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En  la  historia  del  Instituto  Nacional,  como  en  la  de 
todas  ]aA  instituciones  humanas,  hai  períodos  activos  de 
reforma,  momentos  de  calma  ¡  artos  de  retroceso. 

Don  Juan  i  don  Mariano  Egaña,  que  habían  sido  de 
los  fundadores  del  colejio,  pretendieron  reformarlo  en 
1823;  pero  sus  proyectos  no  obtuvieron  ningún  éxito. 
'  El  Instituto  era  entonces  un  verdadero  colejío  colo- 
nial. Establecido  en  los  claustros  del  antiguo  Colejio  Md- 
xima  de  San  Miguel,  perteneciente  a  los  jesuítas  antes 
de  su  espulsion,  no  había  alterado  sensiblemente  las  cos- 
tumbres de  la  casa.  Se  reinaba  menos  i  se  estudiaba  mas; 
pero  los  maestros  del  establecimiento  eran,  en  su  mayor 
parte,  servidores  de  la  iglesia.  El  Instituto  tenia  en  aquel 
tiempo  la  misión  de  seminario  eclesiástico. 

Los  alumnos  se  educaban  bajo  el  santo  temor  de  Dios, 
{ los  estudios  principales  eran  la  filosofía  i  el  latín. 


"La  ciencia  del  criterio  i  las  nociones  jenerales  de  los 
seres,  decía  en  las  ordenanzas  del  establecimiento  el  pres- 
bítero don  José  Francisco  Echáurrcn,  son  la  escala  mas 


.>  •astos  objc- 

^-  \T.\  si  no  ha  de 

^-.  o  mental  ¡  des- 

.  \>i  Je  su  inmediato 


^   -  -  .  -  ruio,  agregaba: 

v-^-s  je  lójica  i  metafísica,  que 

^    .-  jve  meses,  distribuidos  por 

.--^-  resumen  lójico,  en  idioma 

.     *— -ii  a  los  alumnos  de  estudios 

..^  j-rv.  latino,  con  las  reglas  silojísti- 

.  ->,  ji^vnicas,  de  ideas,  criterio  i  reglas 

j,  .  í-c:urán  los  primeros  el  estilo  esco- 

-aIí^v.^  compendiosos  de  los  términos  de 

i  \  cJic^^ií.  ^^  1^  soluciones,  su  uso  i  sig- 

r*  es  principales  axiomas  filosóficos,  así  anti- 

..  •  ••vxier-OÑ  de  cuyo  estudio  rendirán  examen 

•    r 

Pci!  -ua?'  Ks«*'^*  debía  realizar  el  compendio  de  lójica 

.„.■.,  ^v:í  su  Tmc/tt/iiS  de  re /o^ica,  que  puhWcó  en  1827, 

■  ...•  .^""lA'iecio  durante  muchos  años  en  el   Instituto 

\.y^j^>  ¿sin  uso.  En  1844,  don  Manuel  Montt  mandó 

encríícar  cincuenta  ejemplares  de  estas  súmulas  al  guar- 

Jíjlí*.  sií  l^  Recoleta  Franciscana,  frai  Vicente  Crespo. 

K:i  !o5  conventos,  donde  se  guardaba  con  profundo 
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respeto  la  tradición  escolástica,  renacía  de  nuevo  la  fama 
(le  Egafta. 

El  se^ndo  semestre  de  la  enseñanza  filosófica  debía 
ser  consagrado  a  la  metafísica  í  a  la  moral,  por  las  obras 
de  Ernesto,  Almcída,  Para  de  Fanjas  i  Heíneccio. 

Hai  en  las  ordenanzas  un  capitulo  que  presenta  de  una 
manera  gráfica  un  cuadro  completo  de  la  vida  dellnstí- 
tuto  en  su  primera  época. 


En  e!  verano  "los  pupilos  se  despertarán  de  cinco  a 
cinco  i  media  de  la  mañana.  Hasta  los  tres  cuartos,  dis- 
pondrán su  cama,  se  lavarán,  peinarán  i  pondrán, en  aquel 
estado  de  aliño  que  concilia  la  decencia  i  la  salud.  De  tos 
tres  cuartos  a  las  seis,  irán  a  la  capilla,  donde  no  solo 
prestarán  el  primer  homenaje  del  día  a  su  Hacedor,  sino 
que  recojerán  su  alma  por  la  meditación  de  los  puntos 
que  se  les  dieren  en  la  noche,  para  ocupar  con  provecho 
sus  potencias  en  el  día. 

"A  las  seis,  comenzará  el  estudio,  hasta  las  siete  í  me- 
día, que  oirán  misa,  í  a  las  ocho  irán  a  suj  respectivas 
clases  a  dar  razón  de  lo  estudiado  í  oir  las  lecciones  de 
sus  respectivos  catedráticos,  hasta  las  nueve.  De  nueve  a 
nueve  i  media  vacarán  i  almorzarán.  De  nueve  i  media  a 
diez  seguirá  el  estudio,  í  de  diez  a  once  repetirán  la  clase 
con  sus  maestros.  De  once  a  doce  concurrirán  a  las  es- 
cuelas de  lenguas  vivas  o  de  dibujo,  sejíun  su  estado  e 
inclinación,  como  que  han  de  ser  jenerales.  De  ctlas  sal- 
drán a  comer,  i  en  la  mesa,  después  de   repetirse  la  lee- 


■ste  señalará  el 

;    :  ::Tcria  de  la  litera- 

^  -  ^ti  Szi¿Mrsú  sobre  la  his- 

^^^         -r-;mi¿i,  se  darán  gracias 

^  r'T.TS-sr  :odos  a  descansar  en 

-c>.«  ..:   >i  urde  estudiarán  en  los 

-,    ,  .  z  -c:  darán  cuenta  de  su  estu- 

^    .   -  •-^>  .--í  ?us  profesores.  De  cinco  a  seis 

^'i;.'.-'.    J^  5«is  a  siete  asistirán  a  las  indi- 
*  ^- 

,^ ^  .V  ¿!rc-i¡t5  ^  de  dibujo.  A  esta  hora  reza- 

.x:sir^  ^i5ii  las  ocho.  De  las  ocho  a  los 

^  ^  ^ -•:.>  ^^-Ti-"^*  ---^  conferencia  pública  en  la  capilla 

-.^.   '-I-  ;.s>cr>r-i  ¿el  rector  i  todos  los  catedráticos 

T.x>  •-i»-'  **''•"*-■*•  pasado  del  estudio  de  lenguas.  Es- 

-•*  ^Lroovs  1  remarán  por  clases  i  profesiones,  i  en 

^^  ^  .-^r-rtirin  en  cada  noche  los  de  la  que  esté  en 

...  •d-rv.""--'^  ''*s  demás  de  las  nociones  jencrales  de 

•wi^  ••**  •-^■"^^"^u^  í"^  siempre  son  una  parte  de  la  edu- 

. '  J5J  -rjiriTjLticos  ocuparán  estos  tres  cuartos  de  hora 
con  u:!  cJití'.-nitico,  por  turno,  en  leer,  discutir  i  prcgun- 
tjir^e  el  catecismo  pequeño  i  grande  de  Pouget, 

•  A  '-Ji^  '>-'ho  i  tres  cuartos,  se  cenará,  i  hará  la  misma 
Icccfcr  ^¡ue  al  mediodía  por  alguno  de  los  alumnos  indi- 
cJLvk^Ñ  Terminada  la  mesa,  que  ha  de  ser  de  necesaria 
x>i>toncia,  hasta  las  nueve  i  cnarto,  descansarán  en  sus 
i^k^virMmcntos,  i  a  esta  hora  irán  a  la  capilla,  hasta  la  mc« 
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día,  que  ocuparán  por  mitades  en  examen  de  conciencia 
i  en  oir  los  puntos  de  meditación  para  la  maftana.  Des- 
pués prepararán  sus  camas,  hasta  tas  diez,  en  que  se  acos- 
tarán, i  han  de  quedar  todos  recojidos  í  con  las  luces  apa- 
g«da5.<i 


En  la  tarde  de  los  jueves  habría  clase  de  elocuencia,  i 
los  alumnos  debían  ocupar  el  resto  del  tiempo  en  alguna 
diversión  honesta,  dentro  o  fuera  de  la  casa. 

Í.a  distribución  de  las  horas  en  los  meses  de  invierno 
guardaba  relación  con  la  que  acaba  de  leerse. 

Los  alumnos  estemos,  durante  el  dia,  estaban  obliga- 
dos a  seguir  los  mismos  trabajos  í  a  observar  las  mismas 
prácticas  relijiosas  que  los  internos. 

Tal  era  la  !eL  En  su  aplicación,  como  no  podia  menos 
de  suceder,  ella  fué  alterada  en  diversos  puntos;  pero  su 
espiíitu  se  conservó  igual. 

Lr»  Egañas,  padre  e  hijo,  en  su  reforma  de  1S23,  no 
trataban  por  cierto  de  arrebatar  al  I  nstituto  su  carácter 
RÜjioso  i  su  disciplina  de  convento. 

Sin  embargo,  sus  planes  eran  vastos,  pues  querian  con- 
vertir al  colejio  en  un  gran  centro  científico  e  industrial: 
escuela  de  artes  i  oficios,  academia  de  sabios  e  instituto 
de  segunda  enseñanza. 

Esta  era  la  tendencia  que  dominaba  en  todos  tos  traba- 
jos IcjisUtivos  de  don  Juan  Egaña:  trataba  siempre  de 
reunir  en  una  misma  mano  el  mayor  número  de  (unciones 
diversas;  se  empeñaba  siempre  por  hacer  jirar  en  la  misma 


X  INTRODUCCIÓN 

Órbita  todos  los  órdenes  de  la  actividad  que  obedecían'  al 
mismo  principio. 

No  tenfa  fé  en  el  individuo,  sino  en  la  especie. 

Don  Juan  Egafta  había  sido  de  los  subditos  rebeldes 
al  reí;  había  querido  sacudir  el  yugo  de  la  madre  patria; 
había  luchado  por  separar  a  Chile  de  la  gran  monarquía 
ibérica,  que  lo  absorbía  i  chupaba  su  mejor  sangre.  Pero 
don  Juan  Egafta,  rompiendo  la  lójica  de  sus  ideas  de  in- 
dependencia, conservaba  la  tradición  de  la  colonia,  i  du- 
rante el  resto  de  su  vida,  hizo  cuantos  esfuerzos  pudo  para 
realizar  en  su  patria  de  adopción  el  modelo  en  pcquefto  de 
la  gran  sociedad  económica  i  política  que  durante  tres 
siglos  había  formado  la  Espafta  con  sus  colonias  de  Amé- 
rica. 

Don  Juan  Egafta,  era,  sin  duda,  el  caudillo  mas  caracte- 
rizado de  nuestro  sistema  centralizador;  así  como  don 
José  Miguel  Infante  lo  era  del  sistema  opuesto,  de  la  orga- 
nización federal. 

^-  Las  teorías  políticas  del  primero  tendían  a  absorber  al 
ciudadano  en  la  sociedad;  las  del  segundo,  a  fortalecer  al 
individuo  contra  el  Estado. 


Es  de  felicitarse  que  la  influencia  de  don  Juan  Egafta 
sobre  el  Instituto  haya  dejado  de  existir  cuando  este  es- 
tablecimiento, duefto  ya  de  sus  propias  fuerzas,  empezó  a 
marchar  por  sí  solo. 

En  la  historia  del  desarrollo  intelectual  de  Chile,  pue- 


» 
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SxSc  etapas  marcadas,  que  corresponden  precl- 
a  ta  evolución  de  los  estudios  en  cl  Instituto  Na- 
dcmal. 

Estecolejiohadescmpenado  en  Chile  por  muchos  años 
un  papel  tan  importante  como  el  de  la  máquina  en  un 
buque  de  vapor:  sus  oscilaciones,  su  progreso,  su  deca- 
dencia han  repercutido  de  una  manera  sensible  en  nuestro 
mundo  social  i  poUtico. 

Seria  fácil  indicar  con  nombres  propios  las  jeneracio- 
nes  de  los  individuos  educados  en  cl  Instituto,  i  se  datía 
de  este  modo  la  mejor  prueba  de  que,  a  medida  que  ha 
adelantado  la  enseñanza,  ha  ido  aumentando  el  cspMtu 
Ubcral  de  nuestros  hombres  públicos. 

No  puede  negarse  que  cl  pensamiento  europeo  ha  ejer- 
cido también  una  poderosa  influencia;  pero  durante  mu- 
cfao  tiempo  la  distancia  que  nos  ha  separado  del  viejo 
mundo  ha  sido  tan  considerable,  que  un  descubrimiento 
científico  que  hoi  llega  en  unas  cuantas  horas,  ha  demo- 
rado a  menudo  años  enteros  para  que  fuera  conocido  en- 
tre nosotros. 

El  primer  período  de  la  historia  del  Instituto,  que  com- 
prende los  rectorados  de  don  José  Francisco  Echáurren, 
don  Manuel  Jos¿  Verdugo  i  don  Manuel  Frutos  Rodrí- 
guez, formó  los  mejores  soldados  del  partido  pdtico». 

Tal  vez  esta  era  la  c^usa  de  que  aquel  partido  favore- 
ciera siempre  al  Instituto  con  mano  jenerosa  i  segura. 
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El  primer  gran  innovador  del  colejio  fué  don  Carlos 
Ambrosio  Lozier. 

Su  obra,  aunque  mui  brillante  i  mui  estensa,  no  alcan- 
zó a  cimentarse  bien;  pero  dejó  raices  en  la  enseñanza. 

Don  Antonio  Varas  ha  jugado  con  criterio  recto  e 
imparcial  el  rectorado  de  Lozier  en  la  memoria  que,  co- 
mo, jefe  del  Instituto,  leyó  en  la  distribución  de  premios 
de  17  de  marzo  de  i844« 

"A  principios  de  1826,  a  la  especie  de  estagnación  e 
inmovilidad  en  que  habia  yacido  el  Instituto  en  punto  a 
reformas,  sucedió  un  ansia  de  innovaciones  que  cambió 
casi  del  todo  el  sistema  establecido;  pero  fué  solo  una 
ajitacion  pasajera  cuya  traza  desapareció  en  breve.  Para 
establecer  mejoras  que  el  común  de  las  jentes  no  sabe 
apreciar,  se  requiere  tiempo  i  constancia,  i  sobre  todo  un 
tino  i  prudencia  que  rara  vez  se  encuentra;  i  regularmen- 
te el  que  siembra  semillas  de  esta  especie,  no  cosecha  el 
fruto.  £1  rector  Lozier,  sin  conocer  bien  el  terreno  que 
pisaba,  i  quizas  con  principios  cxajerados  en  materia  de 
enseñanza,  vio  fracasar  todos  sus  proyectos.  Lo  ocupaba 
una  buena  idea,  la  de  formar  hombres,  i  no  individuos 
para  ésta  o  aquella  profesión,  i  no  digo  entonces,  ahora 
hai  muchos  que  no  comprenden  la  importancia  de  una 
educación  de  esta  clase,  i  para  quienes  es  perdido  el 
tiempo  que  los  jóvenes  no  emplean  en  los  estudios  pro- 
fesionales. Sus  ideas  no  fueron  ni  podían  ser  bien  apre- 
ciadas. Privado  del  apojro  de  la  opinión  i  contrariado 
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por  mil  principios,  c!  rector '  Lozicr  dejó  su  puesto,  i  la 
eDScnanza  volvió  a  su  antigua  marcha. 

Mas,  cl  jcrmcti  de  las  mejoras  no  se  estíng^uió.  Varios 
íes  del  Instituto,  que,  libres  de  hábitos  arraigados, 
!dc  afición  a  antiguas  prácticas,  pudieron  apreciar  la  im- 
portancia de  mejorar  los  estudios,  consagraron  sus  es- 
fuerzos a  tan  laudable  empresa;  i  sus  esfuerzos,  aunque 
individuales,  hicieron  sentir  sus  buenos  efectos  en  la  en- 
scflanza  de  algunos  ramos,  i  sirvieron  a  fomentar  el  espí- 
ritu de  reforma  que  habia  caído  en  cierta  especie  de  des* 
crídito-.r 

I  mas  adelante: 

"El  rector  Lozier,  en  $26,  acometió  la  temeraria  em- 
ftes*  de  sustituir  al  réjimen  existente,  uno  enteramente 
diverso;  quiso  practicar  las  teorías  algo  exajeradas  de 
Jnllien,  i  afianzado  en  sus  convicciones  de  principios  abs- 
tractos, no  apreció  en  lo  que  debia  los  hábitos  escolares 
arraigados,  ni  tomó  en  cuenta  la  terca  i  tenaz  resistencia 
que  cl  mismo  atraso  del  pais  debia  suscitarle.  Contrarióle 
también  el  haber  emprendido  su  reforma  cuando  la  efer- 
vescencia de  opiniones  que  reinaba  en  el  pais,  debía 
por  necesidad  reflejarse  en  el  Instituto.  Antes  de  susti- 
tuir cl  réjimen  que  existia,  debió  el  rector  Lozier  exami- 
nar con  detención  lo  que  permitían  las  circunstancias,  i 
sobre  todo  dar  pruebas  de  resolución  i  firmeza,  para  que 
la  especie  de  relajación   aparente  que  ofrecía  el  nuevo 
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Orden»  no  se  interpretase  colno  un  signo  de  debilidad. 
Los  resultados  obtenidos  por  el  rector  Lozier  burlaron 
sus  esperanzas;  pero  el  sacudón  que  su  reforma  dio  al 
Instituto,  i  las  nuevas  prácticas  que  apenas  alcanzaron  a 
plantearse,  hicieron  patentes  los  defectos  que  existian,  i 
señalaron  un  nuevo  rumbo  mas  conforme  a  los  fines  de  la 
educación,  i  que  mas  tarde  debia  seguirse. i» 

.  La  influencia  ejercida  por  las  reformas  de  Lozier,  no 
solo  se  dejó  sentir  entre  las  cuatro  paredes  del  colejio 
sino  que  trascendió  también  a  la  plaza  pública. 

Algunos  de  sus  alumnos  mas  distinguidos,  como  don 
Ventura  Marin  i  don  Melchor  José  Ramos,  tomaron  par- 
te activa  en  el  gran  movimiento  liberal  de  1828.  Ambos 
fueron  diputados  del  Congreso  Constituyente  de  aquel 
año,  i  tuvieron  la  honra  de  poner  sus  firmas  al  pié  de  la 
Constitución  redactada  por  don  José  Joaquin   de  Mora. 


El  segundo  gran  reformador  del  Instituto  fué  don  An« 
dres  Bello,  el  cual,  con  su  propaganda  literaria  i  científica' 
en  la  cátedra,  en  la  prensa,  i  por  medio  de  sus  numerosos 
c  importantes  libros  de  enseñanza;  como  miembro  de  la 
junta  directora  de  estudios,  desde  1832  hasta  1835;  i  co- 
mo rector  de  la  Universidad,  desde  1842  hasta  el  año  de 
su  muerte,  contribuyó  al  progreso  de  la  instrucción  se- 
cundaría i  superior,  de  un  modo  tan  eficaz  i  tan  sólido, 
que  su  obra  permanece  aun  de  pié,  victoriosa  del  tiempo 
i  de  los  hombres. 
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Sin  cmbai^o^  las  reformas  inspiradas  por  Bello  no 
eran  completas.  Ellas  consistían  principalmente  en  la 
I  fundación  de  nuevas  asignaturas,  como  las  de  gramática 
[  castelUnA,  Icjislacion  universal,  derecho  romano  i  las  reía- 
i  tivas  al  estudio  de  la  medicina,  i  en  el  cambio  de  los  an* 
i  tiguos  testos  de  enseñanza  por  otros  modernos,  que  él 
I  mismo  escribiii  según  las  últimas  teorías  i  los  últimos 
[  descubrimientos. 

Aun  se  estudian  en  nuestras;  aulas  su  GramitUa  Cas- 

f  UUana,  su  OrUhjla  i  Métrica,  su  Derecho  InUtnaetonat, 

ni  ÍHSlituta  de  Dertílta  Romano,  su  Código  Civil. 

Esto  no  bastaba.  Era  necesario  ademas  agregar  otros 

'  ramos  indispensables,  como  la  historia,  i  organizar,  tanto 

el  curso  de  humanidades  como  el  de  matemáticas,  en  una 

'  Ibrma  práctica  i  conforme  a  los   principios  pedagójicos, 

utablcciendo  la  simultaneidad  de  los  estudios,  i  dando 

asi  lugar  a  la  enseñanza  de  las  ciencias  físicas  i  naturales. 

Sobre  esta  base  descansaba  el  proyecto  formado  en  1832 

I  por  don  Ventura  Marín,  don    Manuel  Montt  i  don  Juan 

I'  Godo!. 

Aunque  tales  ideas  recibieron  la  aprobación  suprema, 
I  Jiabian  quedado  en  el  papel,  i  por  diez  anos  mas  dcbia 
[  continuar  la  confusión  de  los  estudios  i  el  predomino  abso- 
[  tuto  del  latin. 


Don  Manuel  Montt  i  don   Antonio  Varas,  aquél  como 
l'tninistro  de  instrucción  pública  i  ¿stc  como  rector  del 
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Instituto,  eran  los  hombres  destinados  a  sacudir  las  an« 
t^fuas  prácticas  i  a  romper  el  molde  dd  esccdasticisma 

Montt  i  Varas  combinaron  nuevos  planes  de  estudios; 
crearon  en  el  colejio  numerosas  cátedras»  i  llamaron  para 
rcjentarlas  a  los  mas  distinguidos  jóvenes  de  aquella  épo- 
ca; trataron  de  formar  la  carrera  del  profesorado,  mer- 
ced al  aumento  de  los  sueldos  i  a  la  acumulación  de 
las  clases;  dictaron  un  nuevo  reglamento  interior;  equili- 
braron el  presupuesto  de  los  gastos  i  de  las  entradas;  i, 
por  último,  iniciaron  la  construcción  de  un  gran  edificio, 
que  debia  ser,  al  mismo  tiempo,  casa  universitaria  i  esta- 
blecimiento de  segunda  enscftanza. 

I«as  reformas  de  Montt  i  de  Varas  imprimieron  al  Ins- 
tituto el  carácter  que  debia  conservar  por  el  espacio  de 
veinte  aflos,  hasta  que,  según  las  Ie3res  inalterables  de  la 
evolución  histórica,  un  innovador  mas  audaz  i  mas  pro- 
gresista que  ellos,  impregnó  al  colejio  de  ese  espíritu 
científico  i  liberal  que  softaron  en  su  fundación  Camilo 
Henríquez  i  don  José  Miguel  Infante, 


A  la  enseñanza  del  Instituto  en  el  decenio  compren- 
dido entre  1835  i  1845,— materia  de  este  libro, — se  debe, 
sin  duda  alguna,  la  formación  i  educación  de  las  prime* 
ras  huestes  del  segundo  partido  liberal,  que  debia  mos- 
trarse tan  noble,  tan  valiente,  tan  jeneroso  en  la  campa- 
lía  parlamentaria  de  1849. 

Las  lecciones  de  Lastarria  no  fueron  perdidas  para  el 
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país.  Sus  teorías  constitucionales  encerraban  el  jérmen  de 
U  mayor  parte  de  las  reformas  políticas  que  se  han  rea- 
lizado despuc<>. 
Ki  Instituto  enseñaba  a  los  jóvenes  a  escribir  i  a  pensar. 


"En  realidad,  esclama  el  brillante  orador  don  Isidoro 
Errázuriz  en  su  inconclusa  Historia  de  ¡a  Administración 
Errásuris,  es  empresa  temeraria  i  arriesgada  jugar  con 
el  espirítu.  I  cuesta  menos  trabajo  despertarlo  i  produ- 
ducir  su  aparición,  en  ia  noche  profunda  de  una  socie- 
dad, que  contenerlo  i  alejarlo,  una  vez  que  ba  salido  del 
circulo  que  ha  trazado  en  derredor  de  él  la  vara  del 
exorcista,  i  comienza  a  hacerse  terrible  al  maestro.  Tal 
fn¿  lo  que  sucedió  en  Chite  en  los  años  de  1842  a  1844. 
£1  pcluconismo  moderado,  con  perfecta  buena  fé,  desea- 
ba implantar  en  el  pais  ciencias  i  literatura,  pero  ciencias  i 
literatura  discretas  i  dóciles.  La  mano  sabia  i  esperta  de 
Bello  preparó  especialmente  para  este  jénero  de  cultivo  el 
terreno  intelectual;  pero  una  vez  arrojada  en  los  surcos  la 
semilla  del  estudio  i  de  la  investigación,  la  maleza  filosófica 
apareció,  i  las  plantas  silvestres  crecieron  confundidas  con 
las  plantas  domésticas.  Don  José  Victorino  Lastarria,  dis> 
dpulo  de  B.;llo,  profesor  del  Instituto  Nacional,  i  censor 
de  teatro,  por  decreto  de  Montt,  en  1842,  abordó  valien- 
temente la  critica  histórica  en  la  memoria ífír¿  lainjluett^ 
da  social  dt  ¡a  conquista  i  del  sisttma  colonial  de  los  esjta- 
ñaUftM  Chiif,  que  presentó  a  la  Universidad  en  1S44,  i 
que  fué  como  la  introducción  de  una  serie  de  trabajos 
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históricos  que  han  dado  prestí j  ¡o  literario  a  los  nombres 
de  García  Reyes,  de  Federico  Errázuriz,  de  Santa  María, 
de  Sanfuentes  i  de  Tocornal.  Lastarria,  sin  embargo,  se 
limitaba  a  aplicar  el  método  fílosófico  a  las  instituciones 
políticas  i  se  mantenía  en  el  terreno  inmune  de  la  tesis 
académica.  Pero  el  espíritu  de  la  juventud,  una  vez  lanza- 
do, no  se  detuvo  allí.  En  El  Siglo  los  literatos  de  El  Si- 
manarlo  reaparecieron  en  actitud  de  oposición  railitantel 
La  prensa  política,  que  en  1840  i  en  1841  solamente 
produjo  publicaciones  de  circunstancias,  que  la  ola  de 
la  ajitacion  electoral  levantó  e  hizo  desaparecer,  no  tardó 
tniícho  tiempo  en  adquirir  robustos  representantes  en  las 
principales  ciudades  del  pais.  En  fin,  un  espíritu  de  atre- 
vida resistencia  a  la  tradición  relijiosa  comenzó  a  ajitar  la 
juventud.  Al  borde  de  la  tumba  de  Infante,  Eusebio  Lillo 
i  Francisco  Bilbao,  a  quienes  la  democracia  i  las  letras  re- 
servaban tan  elevados  puestos,  pronunciaban,  el  10  de  abril 
de  1 844,  palabras  de  fuego,  que  eran  un  reto  a  la  omnipo- 
tencia eclesiástica;  i  en  el  segundo  número  del  segundo 
tomo  de  El  Crepiísculo  se  publicaba  en  ese  mismo  año  él 
artículo  famoso  del  segundo  de  esos  jóvenes,  titulado  So- 
ciabilidad Chilena^  invectiva  a  fondo,  audaz  i  sin  reserva, 
apasionada  e  implacable,  dirijida  con  juvenil  arrogancia, 
contra  las  máximas  i  prácticas  sociales  de  trescientos 
años  i  contra  las  doctrinas  relijiosas  que  han  sido  como  la 
segunda  naturaleza  de  la  raza  española  i  el  oríjen  princi- 
pal de  su  grandeza  militar,  de  su  pasajera  preponderancia 
política  i  de  su  lastimosa  postración  moral  e  intelectual. n 
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Apuntes  biográficos  de  don  Manuel  Montt 


Don  Manuel  Montt  es  una  de  las  figuras  que  en 
nuestro  pais,  cuya  existencia  libre  es  aun  tan  corta, 
despiertan  mayor  interés  i  atraen  preferentemente 
la  atención  de  todo  el  que  se  dedica  a  estudiar  las 
causas  jeneradoras  de  nuestro  estado  actual. 

Montt  ha  influido  de  una  manera  considerable 
no  solo  en  el  campo  de  la  política,  sino  también  en 
el  de  la  instrucción  pública,  i  ha  dirijido  por  mu- 
chos años  con  mano  enérjica  e  inflexible  esas  dos 
palancas  poderosas,  de  las  cuales  depende  el  ade- 
lantamiento o  el  retroceso  de  los  pueblos. 

No  corresponde  a  la  naturaleza  de  este  trabajo  el 
juzgar  la  obra  completa  de  este  ihistre  patricio,  i, 
por  lo  tanto,  no  habrá  de  averiguarse,  si,  compara- 
das sus  buenas  i  sus  malas  cualidades,  sus  buenas 
i  sus  malas  acciones,  los  progresos  morales  i  mate- 
riales con  que  dotó  a  nuestro'  pais  i  los  errores  i 
persecuciones  que  podrian  observarse  durante  su 
gobierno,  el  resultado  final  lo  eleva  sobre  sus  con- 
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ciudadanos  i  lo  coloca  en  el  número  de  los  grandes 
benefactores  de  Chile. 

La  tarea  se  reduce  a  proporciones  mas  modestas. 
En  estas  pajinas  solamente  deberán  ser  anotados  i 
juzgados  aquellos  actos  de  Montt  que  de  cerca  o 
de  lejos  tocan  al  Instituto  Nacional,  ya  en  su  ca- 
rácter de  rector  del  establecimiento,  ya  como  mi- 
nistro de  Estado,  ya  como  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Sin  embargo,  para  que  pueda  apreciarse  en  su 
verdadero  valor  esta  parte  de  su  obra,  no  por  cier- 
to la  menos  importante,  se  hace  indispensable  di- 
señar con  anticipación,  aunque  sea  a  grandes  ras- 
gos, la  fisonomía  moral  del  personaje,  i  fijar  con 
exactitud  algunas  fechas  de  su  vida,  hasta  la  de  15 
de  octubre  de  1835,  en  que  de  manos  de  don  Joa- 
quín Tocornal  recibiera  la  investidura  de  jefe  del 
Instituto,  punto  de  arranque  desde  donde  iba  a  re- 
correr los  puestos  mas  elevados  de  la  judicatura  i 
de  la  administración.  Se  hace  también  indispensa- 
ble marcar  la  dirección  que  desde  el  principio  llevó 
su  espíritu,  ayudado  en  cierto  modo  por  los  suce- 
sos, pero  trazada  de  antemano  por  el  movimiento 
natural  de  su  organismo,  dirección  que  debia  ser 
mas  tarde  su  norma  de  conducta  en  el  gobierno  del 
pais. 

Don  Manuel  Montt  pertenece  a  una  de  las  pri- 
meras jeneraciones  que  han  sido  educadas  e  instruí* 
das  bajo  el  patrocinio  de  la  República  independien- 
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te.  Nacido  en  Petorca  a  5  de  setiembre  de  1809, 
esperimentó,  puede  decirse,  en  la  cuna,  las  primeras 
ráfagas  de  libertad  que  conmovieron  a  Chile  desde 
sus  cimientos. 

Su  padre,  don  Lúeas  Montt,  abra2Ó  desde  el 
principio  la  causa  de  los  patriotas,  ¡  durante  el  pe- 
ríodo de  la  reconquista  española,  que  empezó,  como 
se  sabe,  en  1814,  se  le  desterró  a  Nueva  Bilbao 
(hoi  Constitución,  desde  182S).  Sin  embargo,  logró 
evadirse  antes  de  que  llegara  al  lu^ar  de  su  desti- 
no, i  pudo  ocultarse  en  una  hacienda  próxima  a  la 
Angostura  de  Paine,  perteneciente  a  la  señora  doña 
Paula  Jaraquemada. 

Allí  encontró  las  mayores  garantías  de  seguri- 
dad, merced  al  espíritu  noble  ¡  valiente  de  aquella 
ilustre  dama;  pero,  incierto  sobre  cuánto  durarla 
esta  situación  i  sobre  la  suerte  que  podría  caber  a 
su  hijo  lejos  de  su  lado,  lo  hizo  traer  a  su  escondite 
para  llevarlo  consigo  en  el  caso  de  que  fuera  ne- 
cesario emigrar.  El  niño  Montt,  que  contaba  en- 
tonces poco  mas  de  un  lustro,  había  quedado  en 
Petorca  al  lado  de  su  madre,  la  señora  doña  Mer- 
cedes Torres. 

La  victoria  de  Chacabuco  fué  el  toque  de  disper- 
sión para  los  realistas  i  el  toque  de  llamada  para 
los  patriotas;  para  aquéllos,  que  eran  el  menor  nú- 
mero, significó  la  fuga,  la  persecución,  la  ruina,  el 
destierro,  i  a  menudo  la  muerte;  para  éstos,  que  com- 
ponían la  inmensa  mayoría,  la  vuelta  a  la   patria. 
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esto  es,  la  felicidad  publica  i  la  felicidad  privada,  en 
el  hogar  i  en  el  foro. 

Este  fausto  acontecimiento  permitió  que  don 
Lucas  Montt  i  su  hijo  regresaran  libremente  a 
Petorca. 

Los  padres  de  don  Manuel  Montt  habian  sido 
siempre  mui  pobres.  El  destierro  de  don  Lucas 
disminuyó  mas  todavía  las  comodidades  de  la  fa- 
milia. Don  Manuel  Montt  nació,  pues,  i  creció  en 
la  escuela  de  la  necesidad,  en  la  cual  se  adquiere 
ese  inmenso  caudal  de  esperiencia  que  no  dan  los 
millones  ni  los  placeres  de  la  vida. 

En  aquella  época  la  instrucción  primaria  estaba 
reducida  a  unas  cuantas  escuelas  en  las  principales 
ciudades.  Se  puede  suponer  cuál  seria  el  lote  co- 
rrespondiente a  la  villa  de  Santa  Ana  de  Vibriesca, 
o  sea,  Petorca.  A  don  Manuel  Montt  le  enseñó  a 
leer  i  a  escribir  un  caballero  español  que,  según  se 
asegura,  habia  sido  del  ejército  realista  i  que  se 
llamaba  José  Joaquín  Pérez.  En  la  familia  se  con- 
serva hasta  hoi  el  libro  en  que  Montt  aprendió  la 
lectura,  el  cual,  según  la  usanza  del  tiempo,  no  era 
una  cartilla,' sino  un  libro  místico  cualquiera. 

Don  Lúeas  Montt  murió  en  el  año  de  182 1, 
después  de  haber  recomendado  espresamente  a  la 
señora  Torres  que  hiciera  estudiar  a  su  hijo  en 
Santiago,  aun  a  costa  de  grandes  sacrificios. 

La  última  voluntad  que  un  padre  o  una  madre 
espresa  con  voz  balbuciente,  en  medio  de  las  con- 
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rojas  de  la  agonía,  es  un  testamento  sagrado.  Sin 
embargo,  en  ei  caso  actual  el  cumplimiento  era 
muí  difícil.  Don  Liicas  trabajaba  en  minas  ¡  había 
■vivido  hasta  su  muerte  ilusionado  con  el  deslum- 
brante miraje  de  una  gran  riqueza;  por  desgracia, 
munca  perteneció  al  corto  gremio  de  los  elejidos. 
A  pesar  de  lodo,  el  niño  Montt  fué  traido  a 
Santiago  en  1822,  i,  después  de  haber  denunciado 
«ñas  capellanías  de  familia  que  estaban  vacantes 
por  la  muerte  de  su  tío  el  canónigo  don  Pedro 
Montt,  entró  al  Instituto  con  beca  de  seminarista. 
La  fecha  de  su  incorporación  en  el  colejio  es  la 
de  17  de  setiembre  de  1822. 

Grave  era  la  responsabilidad  que  pesaba  sobre 
los  débiles  hombros  de  un  niño  de  trece  años.  De 
su  buena  o  mala  conducta,  de  su  aplicación  i  de  su 
aprovechamiento,  dependían  la  suerte  de  su  familia 
i  su  propio  porvenir. 

Los  primeros  años  dejan  siempre  una  marca  in- 
deleble en  el  carácter  de  los  individuos.  Sin  duda 
alguna,  la  pobreza  de  recursos  que  rodeó  su  juven- 
md,  ejerció  sobre  Montt  una  influencia  poderosa  i 
fructífera.  Hai  plantas  que  se  abrasan  sometidas  a 
una  temperatura  de  excesivo  frío  o  de  excesivo 
calor;  por  el  contrario,  hai  otras  que  resisten  ven- 
tajosamente a  tales  estremidades.  Esto  fué  lo  que 
sucedió  a  Montt.  Su  robusta  naturaleza  le  permi- 
tió sobreponerse  al  alejamiento  de  su  familia  i  a  su 
escasez  pecuniaria;  i  dominando  éstas  i  otras  difi- 
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cuitadas  que  halló  en  el  camino,  ocupó  a  menudo 
el  primer  lugar  en  sus  clases  i  entre  todos  sus  com* 
pañeros  de  estudio. 

En  prueba  de  ello,  léase  la  siguiente  carta  que 
el  rector  Lozier  dirijióa  jsu  apoderado  don  Cipriano 
Pérez,  quien  le  profesaba  afecto  de  padre: 

^^InsHiuto  Nacional  de  Santiago  i  junio  24  de  1S26. 

»» Tengo  la  mayor  satisfacción  de  anunciar  a  V.. 
que  el  alumno  don  Manuel  Montt  se  ha  distingui- 
do tanto  por  su  aplicación  durante  el  mes  de  mayo, 
que  ha  sido  clasiñcado  por  su  aprovechamiento 
como  el  primero  de  la  clase  de  filosofía. 

»Los  administradores  del  Instituto,  que  se  felici- 
tan por  un  suceso  tan  lisonjero  para  ellos,  esperar» 
que  V.  se  servirá,  por  su  parte,  contribuir  a  man  - 
tenerle  en  este  estado  progresivo,  que  promete  a. 
la  patria  un  ciudadano  virtuoso  i  sabio. 

I*  Con  este  motivo,  tengo  el  honor  de  saludar 
a  V.  con  mi  mas  distinguida  consideración.  — '-  Lo- 
zier. II 

En  I. o  de  noviembre  de  1827,  Montt  fué  nom- 
brado por  don  Juan  Francisco  Meneses,  inspector 
de  una  sala  donde  dormian  cerca  de  treinta  alum- 
nos de  corta  edad.  Justo  premio  de  la  seriedad  de 
su  carácter  i  de  su  estraordinaría  aplicación. 

Esta  fecha  es  decisiva  en  la  brillante  carrera,  de 
Montt.  Desde  entonces  empezó,  puede  decirse,  a 
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aprender  a  gobernar  a  los  hombres.  Desgraciada- 
menle,  por  muchos  años  sus  subordinados  fueron 
los  alumnos  de  un  colejio.  quienes  todo  lo  piden  i 
todo  lo  esperan  de  su  jefe  inmediato. 

Según  aparece  en  los  archivos  universitarios, 
don  Manuel  Montt  se  recibió  de  bachiller  en  leyes 
el  día  1 2  de  octubre  de  i  S30,  e  hizo  su  práctica  fo- 
rense en  el  estudio  del  distinguido  literato  i  abo- 
gado don  Manuel  José  Gandariilas. 

Como  es  notorio,  Gandariilas  fué  de  los  funda- 
dores del  partido  pipiólo:  pero  en  aquella  época 
pertenecía  aun  a  la  reacción  pelucona  triunfante. 

Gandariilas  inició  a  Montt  en  los  secretos  del 
derecho  romano,  lecciones  que  éste  debia  aprove- 
char poco  tiempo  después  como  profesor. 

He  aqui  el  informe  que  Montt  presentó  a  la 
Corte  de  Apelaciones  cuando  llegó  el  caso  de  re- 
cibirse de  abogado: 

"Certifico  en  cuanto  puedo  i  ha  lugar,  que  don 
Manuel  Montt  ha  concurrido  a  mí  estudio  cons- 
tantemente a  instruirse  en  la  práctica  forense,  es- 
tudiando los  mejores  autores,  leyendo  autos  i  for- 
mando memoriales  ajustados.  Se  halla  con  los 
conocimientos  necesarios  para  ejercer  la  profesión 
de  abogado,  i  con  su  aplicación  i  costumbres,  lla- 
gará a  formarse  un  profesor  que  haga  honor  a  la 
carrera. — Santiago,  21  de  noviembre  de  1831. — ■ 
Manuel  ¡osé  Gandariilas.  n 
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El  examen  tuvo  lugar  a  17  de  diciembre  del  mis- 
mo año,  en  presencia  del  rejente  de  la  Corte,  señor 
don  Gabriel  José  de  Tocornal,  i  de  los  ministros 
señores  don  Lorenzo  Fuenzalida  i  don  Alejandro 
Mardones.  Después  de  varias  pruebas  de  compe- 
tencia, 11  se  le  recibió  el  juramento  acostumbrado  i 
se  le  dio  asiento  en  los  estrados  a  la  hora  de  au- 
diencia pública,  con  lo  cual  quedó  recibido  al  uso  i 
ejercicio  de  abogado,  conforme  a  lo  preceptuado 
en  el  auto  acordado  de  26  de  marzo  de  1778,  or- 
denando dichos  señores  se  sentase  en  el  libro  de 
matricula  i  se  le  diese  testimonio  integro  del  espe- 
diente para  que  le  sirviera  de  título  en  forma  i  pu- 
diera abogar  dentro  de  la  capital,  pues  para  hacerlo 
fuera  de  ella,  habia  de  obtener  especial  licencia  del 
Tribunal.  II 

Después  de  los  antecedentes  espucstos,  se  com- 
prenderá que  don  Manuel  Montt  era  uno  de  los 
jóvenes  de  mas  porvenir  de  la  nueva  jeneracion. 

Su  título  de  abogado  le  daba  un  ala  poderosa 
con  la  cual  iba  a  llegar  muí  lejos  en  esta  sociedad 
siempre  dominada  por  los  lejistas. 

El  Instituto  quiso  interesarlo  en  su  causa,  i  no  le 
dejó  escapar.  Con  fecha  17  de  marzo  de  1S32,  fué 
nombrado  vice-rector  por  eJ  ministro  don  Ramón 
Errázuriz. 

Desempeñó  estas  funciones  durante  tres  affos 
completos,  a  satisfacción  del  gobierno,  del  rector  ¡ 
de  los  al'jmnos.   Le  cupo,  sin  embargo,  ser  testigo 
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gran  revuelta  que  estos  úliimos  llevaron  a. 
;bo  en  el  mes  de  setiembre  de  1S33.   Pero  los  ní- 
os,  que  no  siempre  son  los  jueces  mas  íiiduljen- 
í,  cuidaron  de  gritar  que  sus  manifestaciones  no 
dirijtan  contra  Monit,  en  cuya   conducta  no  ha- 
laban nada  de  reprensible. 
En  efecto,  Montt  poseía  las  dos  condicionen  de 
.rácter  que  mas  aprecian  los  alumnos  en  el  direc- 
r  de  un  colejio:  era  justo  i  respetable. 
El  gobierno   participaba  de  la  misma  opinión 
ue  los  alumnos,  i  en  estas  circunstancias  dificil(s¡- 
elijió  a  Montt  para  que  presidiese  una  comi- 
ioQ  de  profesores  encargada  de  juzgar  a  los  delin- 
lentes. 

Puede  asegurarse  que  desde  esta  fecha  don  Ma- 

lue!  Montt  estaba  llamado  a  ser  rector  del  Instituto. 

Eo  2  de  mayo  de    1S33,  se  le  nombró  profesor 

5  derecho  romano  i  civil,  i  empezó  a  ejercer,  al 

lismo   tiempo,    el  cargo  de  abogado  del  colejio. 

'ermaneció  en  ambos  puestos  hasta  el  año  de  1 840, 

que  cambió  el  rectorado  del  Instituto  por  el  mi- 

ifcitcrio  del  interior. 

Antes  de  seguir  narrando  la  vida  de  Montt,  es 

lortuno  proponer  una  cuestión  sicolójica  que  no 

rece  de  importancia.  ¿Por  qué  don  Manuel  Montt 

)  ha  sido  nunca  escritor  en  el  sentido  literario  de 

palabra? 

No  fué.  sin  duda,   por  falta  de  talento,    pues  lo 
jseia,  i  de  superior  calidad. 
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No  puede  tampoco  atribuirse  este  fenóineno  alo 
rudimentario  de  la  enseñanza  que  se  daba  en  el 
Instituto.  Don  Ventura  Marin,  don  José  Miguel 
Varas,  don  Pedro  Fernández  Garfias,  don  Melchor 
José  Ramos,  no  tuvieron  otra  base  de  ilustración,, 
i,  sin  embargo,  llegaron. a  ser  literatos. 

¿Dónde  encontrar  la  causa  de  tal  esterilidad? 

El  carácter  de  Montt  era  demasiado  serio,  dema- 
siado retraído,  i  encerraba  también  demasiada  alti< 
vez  para  esponerse  a  los  errores  i  fracasos  de  un 
joven  que  empieza  a  tientas  el  difícil  camino  de  las 
letras,  sobre  todo  en  una  época  en  que  ningún 
chileno  era  maestro  en  el  arte  de  escribir. 

Esta  es  la  verdadera  solución  del  problema. 

Como  es  sabido,  para  aprender  retórica,  coma 
para  aprender  a  nadar,  es  inevitable  lanzarse  al 
agua,  ejecutar  torpezas,  esponiéndose  a  las  risas  i 
a  las  burlas  de  los  que  observan  desde  la  playa,  i 
correr  a  menudo  grandes  peligros. 

Montt,  que  era  un  niño  viejo,  con  el  completa 
dominio  de  sí  mismo,  no  quiso  jamas  aventurar  su 
personalidad  ni  su  porvenir,  i  se  contentó  con  ser 
el  primero  en  sus  clases,  e  ir  subiendo  lentamente^ 
escalón  por  escalón,  hasta  la  cima. 

Desde  los  bancos  del  colejio,  fué  el  consultor  de 
sus  amigos,  aun  cuando  éstos  contaran  a  veces 
mas  años  que  él.  Se  conservan  todavia  cartas  en 
que  ellos  solicitaban  su  dictamen  sobre  lances  de 
amor,  sobre  asuntos  de  familia,  sobre  cuestiooes 
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1^  intereses.  Montt  resolvía  siempre  con  la  segu- 
Iridad  de  un  individuo  honrado  i  de  esperiencia. 
Se  ha  repelido  hasta  el  cansancio  que  todo  hom- 
bre es  el  obrero  de  su  propia  felicidad  i  de  su  pro- 
día  desgracia;  pero  en  pocos  casos  como  en  el 
actual  este  aforismo  recibe  una  aplicación  mas 
«vidente.  Montl  guardaba  dentro  de  sí  mismo  un 
ftrma  tan  poderosa  que  no  podia  menos  de  darle 
la  victoria:  la  enerjia  de  su  alma  era  de  acero. 

He  aquí  las  razones  principales  porque  don  Ma- 
Tiuel  Montt  ha  sido  un  hombre  de  acción,  i  no  un 
literato.  Sin  embargo,  si  hubiera  aparecido  mas 
tarde  en  la  escena  de  nuestro  pais,  es  probable 
que  hubiera  escrito  sobre  materias  de  jurispruden- 
cia, a  las  cuales  se  inclinaba  su  espíritu  i  de  las 
cuales  hizo  su  alimento  intelectual  en  la  mayor 
parte  de  su  vida. 

La  política  le  ofreció  desde  temprano  todos  sus 
halagos  i  todas  sus  seducciones.  En  1834  fué  di- 
putado suplente  por  los  departamentos  de  Vallenar 
i  Freirina.  El  propietario  se  llamaba  don  Fernando 
'  Urízar  Garfias. 

La  destitución  de  don  Blas  Reyes  le  permitió 
I  ticupar  uno  de  los  primeros  cargos  piíblicos  que 
I  habia  entonces  en  el  país.  Con  fecha  1 5  de  octubre 
I  de  1835,  don  Joaquín  Tocornal  firmaba,  como  antes 
1  se  h3  recordado,  su  nombramiento  de  rector  del 
I  Instituto. 


II 


Influencia  política  del  rector  Montt— La  junta  de  es- 
tudios cesa  en  sus  funciones. — Estado  jeneral  de  la 
ensefianza  en  el  Instituto. 


El  rectorado  de  don  Manuel  Montt  duró  el  pla- 
zo de  cinco  años,  menos  dos  meses  ¡  quince  días,  i 
en  todo  este  período  supo  mantener  el  orden  entre 
los  alumnos  i  hacer  respetar  las  prerrogativas  del 
colejio.  Era  sin  duda  el  mejor  jefe  que  hubiera  te- 
nido hasta  entonces  el  Instituto. 

El  jenio  de  Montt  se  distinguia  por  su  tenaci- 
dad i  a  veces  también  por  su  dureza;  pero  salvaban 
estos  defectos  su  vida  honorable  i  su  gran  tálenlo. 
No  contemporizaba  con  el  desorden,  ni  admitia  en 
sus  subordinados  otra  línea  de  conducta  que  la  lí- 
nea recta. 

Refiérese  la  siguiente  anécdota  ocurrida  durante 
su  rectorado,  i  que  le  caracteriza  perfectamente. 

Era  alumno  del  colejio  el  hijo  del  ilustre  revolu- 
cionario don  José  Miguel  Carrera  i  de  la  señora 
doña  Mercedes  Fontecilla,  llamado  con  el  mismo 


.  ícínora  Fontecilla,  como 

«;^  hijo  entrañablemente: 

.    T.Irína,  iba  con  frecuencia 

/•s.-^*-'    .-iiJe  estaba  de  interno,  i, 

I  .  -% .  iüccícos  escolares,  le  llevaba 

. ¿,;;.  .1,^  como  el  niño  lo  deseaba. 

^^.;jx  ir.uia  menudo  antes  de  que 

Irék  viii^i^  vle  don  José  Miguel  Carre- 

*^    vü 0"^  1^^*^*^  continuar  en  la  misma 

de  <3"t*»  y^  ^^  tiempos  de  don  Blas 

>  habia  presentado  serios  obstáculos, 

-í-Jc  aue  en  vez  de  servir  perjudicaba  a 

"Z^talcs  complacencias. 

.    ygs^  que  un  dia  la  señora  Fontecilla 

'del  colejio  fuera  de  las  salidas  ordi- 

^^      •    tt  le  hizo  contestar  que  su  hijo  estaba 

-TfflO  los  demás  alumnos  al   reglamento 

"■*  ~"         ñor  lo  tanto,  no  podia  retirarse  del 

"  ato  sino  en  los  dias  i  horas  fijados  de  ' 

'*^'^'  ^  que  consentia,  por  última  vez,  en 

^^"^^J    j^l  llamado  de  su  madre,  porque  suponia 

'*"     -rcsídad  urjente.  Le  rogaba  ademas   no 

^  ^     rtoelif  esta  solicitud,  pues  las  concesiones 

**"  ~ri_-iKande  í""'  "^^'  ejemplo  entre  los  niños. 

^bras  lanzadas  al  aire! 

.— e  rfi'as  mas  tarde,  doña  Mercedes  Fon- 
•^  o  tres  u»«»* 

dó  buscar  nuevamente  a  su  hijo,  i,  como 
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se  negase  a  éste  la  salida,  presentóse  ella  misma  al 
rector.  Montt  permitió  que  lo  llevara,  pero  no  sin 
haberle  advertido  que  el  niño  no  volvería  mas  al 
colejio. 

La  señora  creyó  que  esta  amenaza  no  habia  de 
cumplirse.  Sin  embargo,  Montt  respetó  firmemente 
su  palabra. 

Demasiado  se  comprenderá  qué  de  influencias  se 
pondrian  en  juego  para  conseguir  que  fuera  admi- 
tido aquel  hijo  pródigo.  Es  cierto  que  su  padrastro^ 
el  señor  Benavente,  hacia  entonces  oposición  al  go- 
bierno, pero  también  lo  es  que  los  servicios  presta- 
dos por  su  padre,  don  José  Miguel  Carrera,  a  la 
causa  de  la  independencia,  estaban  frescos  en  la 
memoria  de  todos.  La  simpática  sombra  del  joven 
audaz  que  habia  sido  fusilado  en  Mendoza  cubría 
a  su  familia  como  un  manto  protector. 

El  mismo  presidente  Prieto  i  su  ministro  don 
Joaquin  Tocornal  intercedieron  en  favor  de  la  se- 
ñora Fontecilla.  Montt  se  mantuvo  inflexible,  i  es 
presó  a  los  hombres  de  gobierno  que  si  ordenaban 
la  admisión  del  niño  Carrera,  habrian  de  aceptarle 
a  él  su  renuncia  de  rector  del  Instituto.  La  vacila- 
ción no  era  posible,  i  el  hijo  de  don  José  Miguel 
Carrera  quedó  espulsado. 

No  siempre,  sin  embargo,  don  Manuel  Montt 
consiguió  igual  fortuna  en  sus  resoluciones. 

A  mediados  de  1837,  se  dirijia  al  gobierno  la  si- 
guiente petición: 
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»»Excmo.  Señor: 


1^  Santiago  Fermandois,  con  el  debido  respeto^ 
represento  a  V.  E.  que,  en  la  orfandad,  por  haber 
muerto  mi  padre,  i  la  suma  escasez  de  mi  madre 
para  atender  a  los  gastos  de  mi  educación,  solicité 
del  gobierno  i  obtuve  de  su  beneficencia  se  me 
concediese  una  beca  en  el  Instituto  Nacional.  Me- 
diante esta  gracia,  he  cursado  alli  latinidad,  filoso- 
fía, derecho  natural,  lejislacion,  derecho  dejentest 
actualmente  estoi  en  el  derecho  romano,  que  creí 
poder  continuar  sin  molestar  mas  al  gobierno;  pero, 
advirtiendo  que  ya  no  me  es  posible  hacerlo  sin 
verme  en  la  necesidad  de  cortar  mi  carrera,  espero 
de  la  bondad  de  V.  £.  se  sirva  mandar  se  me  atien- 
da en  lo  sucesivo  con  los  seis  pesos  que  reza  el 
artículo  2. o  del  decreto  de  21  de  febrero  último» 
inserto  en  El  Araucano^  número  338,  i  los  caídos 
vencidos  hasta  la  fecha.  Mi  pobreza  es  notoria,  no 
habiendo  dejado  mi  padre  bienes  algunos,  como 
que  su  carrera  era  la  militar  desde  que  Chile  le- 
vantó el  grito  de  su  gloriosa  revolución.  Por  tanto, 
a  V.  E.  suplico  se  sirva  proveer  como  dejo  pedido, 
que  es  justicia. — Santiago  Fermandois  Monta- 
NER.11 

Debe  advertirse  que  esta  familia  Fermandois  era 
oriunda  de  Concepción,  i  que,  s^^n  muchas  pro- 
babilidades, el  padre  del  solicitante  había  sido  com- 
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ñero  de  armas  del  Presidente  de  la  Repiíblica, 
Ion  Joaquín  Prieto. 

El  ministro  de  instrucción,  entonces  don  Ma- 

,no  Egaña,  pidió  informe  al  rector  del  Instituto. 

Montt  manifestó  que  "la  poca  aplicación  de  Fer- 
roandois  lo  privaba,  en  su  concepto,  de  un  benefi- 
cio concedido  solo  para  ausiüar  los  progresos  que 
is  jóvenes  hiciesen  en  su  carrera,  n  Agregaba  ade- 
En  el  presente  año  se  ha  incorporado  a  la 
casa  seis  meses  después  de  abierta,  i  por  este  mo- 
tivo no  he  dado  cumplimiento  con  respecto  a  él  al 
decreto  de  21  de  febrero  i'iltimo.n 

Don  Joaquin  Prieto,  que  poseía  mas  intelijencla, 
mas  entereza  de  carácter  i  mas  lealtad  para  con  sus 
amigos  que  las  que  le  atribuía  don  Diego  Portales, 
insistió  en  favorecer  al  joven  Fermandoís. 

Hé  aquí  el  decreto  que  dictó  sobre  este  asunto, 
de  acuerdo  con  don  Mariano  Egaña: 


"Santiago,  i."  de  setiembre  de  1S37. — El  rector 
del  Instituto  Nacional  dispondrá,  o  que  se  propor- 
cione almuerzo  í  comida  en  la  mesa  común  del  es- 
tablecimiento al  alumno  don  Santiago  Fermandoís, 
o  que  se  le  den  los  seis  pesos  mensuales  de  que 
antes  ha  gozado,  como  hallare  ser  mas  conveniente, 
i  dará  cuenta  al  gobierno  de  lo  que  a  este  respecto 
determine.  Comuniqúese,  n 

Monll  hubo  de  ceder  en  esta  ocasión,  i  contestó 
como  sigue  al  ministro  de  instrucción  pdblica: 
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_-^  .    .^v.    -  ie  setiembre  de  1837. — A  conse- 

-.      >j'jrtícj  supremo  de  i.°  del  presente, 

^.  ..r-iv  :-e  el  alumno  don  Santiago  Ferman- 

.  ^  ,-.    .:!   '.o  sucesivo  de  la  pensión  de   seis 

^-      •.  :>v.wi;tfs  que  les  está  asignada  a  los  de- 

•...:  >:Jo  agraciados  por  disposiciones  an- 

-  ^ 

..iiíL.:i:co  a  V.  S.  en  cumplimiento  del  cita- 

■  • 
.  -  -  • 

.>  ^..arJe  a  V.  S. — Manuel  Montt.h 

v^^r   oe  esto,   se  equivocaria  grandemente 
.v-í.ra  que   Montt  carecia  de  prestijio  i  de 
.  .0  -ii^te  el  gobierno. 
.  ^    •  'S  hechos  bastarán  a  demostrarlo. 

,  J.c  -ibril  de  1837,  habia  sido  designado  por 

^  ^'-o  l\)rtales  para  servir  el  cargo   de  oficial 

.-.    .  lu-rino  del   ministerio  del   interior,   mién- 

.X  ^.\:.;lu  do  licencia  el    propietario,   que  lo  era 

,.'.    Ai.íu^n  Luis  Irarrázaval. 

„-'  '  ;.i:i  honroso  puesto  le  sorprendió  uno  de  los 

^  c-.^'.'s  in.is  graves  que  hayan  conmovido  a  la  ad- 

•   :  x^i.uion    pública    de    Chile.     En    6    de   junio 

:>;".  don  Diego  Portales  fue  asesinado  en  me- 

,"  ,*  xU*  un   motin   militar,   i   cuando  se  hallaba  en 

isN^*  v*l  apojeo  de  su  poder. 

I  .1  confusión  del  gobierno  fué  indescriptible.  Se 

*  %■  ^  i  \a  víctima  como  no  se  ha  sentido  a  hombre 

•  -/.Mico  alguno  de  este  pais.  Se  temió  ademas,  i  con 
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razón,  que  los  revolucionarios  alcanzaran  el  triunfo. 

El  Presidente  de  la  República,  don  Joaquín 
Prieto,  se  preparó  para  tomar  el  mando  del  ejército 
siempre  que  hubiera  un  fracaso. 

Pues  bien,  la  persona  elejida  para  secretario  je- 
neral  del  primer  majístrado,  fué  e!  rector  del  Ins- 
tituto, den  Manuel  Montt. 

Como  se  sabe,  los  acontecimientos  siguieron  un 
jiro  distinto.  Las  tropas  sublevadas  no  llegaron  a 
la  victoria,  sino  a  la  derrota,  i  el  Presidente  de  la 
la  República  no  necesitó  salir  de  Santiago. 

Montt,  sin  embargo,  adquirió  gran  nombradla 
por  ta  calma  i  la  firmeza  de  carácter  que  demostró 
en  los  momentos  difíciles. 

Se  comprende,  pues,  que  un  funcionario  con  tales 
antecedentes  no  debía  de  ser  menospreciado  en 
las  alturas.  Portalss,  antes  de  morir,  lo  habla  se- 
Aalado  como  digno  de  sucederle. 

En  efecto,  la  opinión  de  don  Manuel  Montt  era 
oida  siempre  que  se  trataba  de  dar  un  puesto  pú- 
blico a  los  jóvenes  distinguidos  del  Instituto. 

Mientras  fué  rector,  Montt  obtuvo  ademas  del 
gobierno  otros  en-.pleos  altamente  honoríficos.  A 
principios  de  183S,  se  le  elijiú  ministro  interino  ce 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  i  poco  tiempo  des- 
pués fiscal  interino  de  la  misma  Corte.  Mas  tarde, 
en  el  mes  de  agosto,  fué  designado  para  desempe- 
ftar  el  cargo  de  director  de  la  academia  de  leyes  i 
ifáctica  forense  durante  la  enfermedad  que  sufria 
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el  propietario,  don  Manuel  Aspillaga,  también  mi- 
nistro de  la  Corte  Suprema. 

En  las  elecciones  jenerales  de  184c,  Montt 
recibió  la  comisión  de  representar  en  el  Congresot 
como  diputado,  al  departamento  de  Casablanca.  Se 
acercaba  ya  la  época  en  que  debia  abandonar  sus 
queridas  aulas  del  Instituto. 


El  decreto  por  el  cual  don  Manuel  Montt  fué 
nombrado  rector  habia  sido  un  verdadero  acto  de 
lucha  política. 

Para  elejirle,  fué  necesario  destituir  a  don  Blas 
Reyes,  que  se  hallaba  afiliado  al  partido  ñlopolita. 

Hasta  esta  fecha,  habia  servido  de  intermediario 
entre  el  gobierno  i  el  Instituto  la  junta  directora 
de  estudios  nombrada  en  1832. 

Componian  la  junta  personas  tan  respetables 
como  eran  éstas:  propietarios,  don  Juan  de  Dios 
Vial  del  Río,  don  Diego  José  Benavente,  don  An- 
drés Bello,  don  José  Miguel  Irarrázaval,  don  Diego 
Arriaran;  suplentes,  don  José  María  Rozas  i  don 
Francisco  García  Huidobro. 

Probablemente  los  individuos  nombrados  mani- 
festaron su  voluntad  de  no  tomar  parte  en  la  des- 
titución de  don  Blas  Reyes;  el  hecho  es  que  el 
ministro  del  interior,  antes  de  elejir  a  don  Manuel 
Montt  rector  del  Instituto,  espidió  el  decreto  que 
sigue: 
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"Santiago,  13  de  octubre  de  1S35. — Derógasela 
parte  primera,  artículo  3.",  del  decreto  de  20  de 
marzo  de  1832  por  el  que  se  establece  la  junta 
I  directiva  de  estudios  Í  se  designan  sus  atribuciones. 
En  consecuencia,  el  nombramiento  de  rector  del 
Instituto  Nacional  que  por  aquella  disposición  debia 

Iiíacerse  a  propuesta  de  dicha  junta,  se  verificará  en 
lo  sucesivo  directamente  por  el  gobierno,  i  el  de 
vice-rector  a  propuesta  del  rector. 
"Comuniqúese,  tómese  razón  en  las  oficinas  que 
■corresponda  i  archívese. — Prieto. — Joaquín  7*0- 
/oma/.  H 
Es 
porta 


» 
» 


Esta  resolución  del  gobierno  tiene  mucha  im- 
portancia para  la  historia  del  Instituto,  porque  con- 
cluyó con  una  corporación  que  habia  prestado 
valiosos  servicios  a  la  instrucción  pública  i  que  no 
<Jebia  renacer,  bajo  otra  forma,  sino  algunos  años 
mas  urde. 

No  hai  constancia  en  los  archivos  del  Instituto 
i  del  gobierno  de  que  la  junta  directora  de  estudios 
voh'iera  a  reunirse  después  del  decreto  preinserto. 

Este  es  un  hecho  característico  de  aquella  época, 
en  que  dominaba  sin  contrapeso  la  voluntad  de  un 
solo  hombre,  el  cual,  en  todos  los  órdenes  de  la 
administración,  quería  entenderse  directamente  con 
los  empleados  que  dependian  del  gobierno,  sin 
pantallas  que  lo  embarazaran  ¡  sin  consejos  que 
pusieran  obstáculos  a  sus  proyectos. 
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Eliminada  la  junta  directora,  el  ministerio  podia 
elejir  al  hombre  que  mayor  conñanza  le  inspirara^ 
i  designó  a  Montt. 

El  examen  imparcial  de  este  rectorado  deja  ver 
una  paralización  relativa  del  espíritu  de  reforma^ 
tanto  mas  cuanto  que  en  los  últimos  tiempos  la 
enseñanza  secundaria  i  superior  habia  recibido- 
poderoso  impulso. 

Las  causas  de  esta  estagnación  pueden  atribuir- 
se  a  diversas  fuentes:  la  falta  de  la  junta  directora 
de  estudios,  la  pobreza  del  erario  nacional,  la  caren- 
cia de  buenos  maestros,  i,  mas  que  todo,  las  ajíta- 
ciones  políticas. 

Don  Manuel  Montt,  a  pesar  de  sus  condiciones^ 
excepcionales  de  jefe,  no  pudo  obtener  un  éxito- 
superior  a  las  fuerzas  de  que  disponía. 

Hé  aquí  un  cuadro  jeneral  del  colejio  trazada 
por  el  mismo  Montt,  con  sobriedad,  pero  con 
exactitud: 

(^Santiago,  6  de  junio  de  1839. — Elevo  a  manos 
de  V.  S.  un  estado  que  demuestra  las  clases  que  hai 
en  ejercicio,  los  alumnos  que  las  cursan  i  el  numera 
total  tanto  de  internos  como  de  estemos  que  tiene 
el  establecimienta 

u£n  este  estado  llama  primeramente  la  atención 
la  numerosa  concurrencia  a  las  clases  de  latinidad. 
Solo  cuatro  debe  haber  por  el  plan  de  estudios; 
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pero  aun  la  quinta,  creada  líltimamenie  en  el  pre- 
sente año,  no  ha  sido  bastante  para  contener  los 
muchos  estudiantes  que  desean  seguir  este  ramo. 
Parece  ya  de  necesidad  la  creación  de  otra  nueva, 
en  especial  si  se  atiende  a  que  el  número  crece 
diariamente  por  las  nuevas  incorporaciones,  i  a  que 
¿ntes  de  dos  años  no  podrá  disminuirse  por  la  ter- 
minacion  de  algunos  de  los  que  ahora  los  cursan. 

"Forma,  realmente,  un  contraste  notable  el  cor- 
to número  que  frecuenta  las  clases  de  medicina,  a 
pesar  de  los  constantes  esfuerzos  del  gobierno 
para  promover  la  añcion  de  la  juventud  a  estas 
ciencias,  que  son  tan  titiles  al  pais  como  a  los  indi- 
viduos que  las  cultivan.  Añejas  preocupaciones,  i 
quizá  algunos  entorpecimientos  que  se  han  esperí- 
mentado  en  la  serie  de  los  cursos,  i  que  eran  con- 
siguientes a  la  primera  planteacion  de  su  enseñan- 
za, han  retraído  a  los  jóvenes  de  seguir  una  carrera 
que  por  su  importancia  no  tardará  en  ocupar  un 
lugar  distinguido.  Parte  de  estos  inconvenientes 
cesarán  pronto,  mediante  la  oposición  que  va  a 
efectuarse  a  la  clase  de  paiolojía  interna,  como  lo 
comunico  a  V.  S.  en  nota  de  esta  fecha. 

"Las  matemáticas,  tan  fecundas  en  aplicaciones 
áliles,  son  también  poco  cultivadas.  Setenta  i  dos 
alumnos  cuenta  la  primera  clase  i  solo  tres  la  últi- 
ma, porque  la  mayor  parte  abandona  el  estudio 
después  de  concluir  los  primeros  ramos,  sin  tener 
la  constancia  necesaria  para  llegar  al  término  en 
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-rr    r-  r:.i¿  recibirían  sus  verdaderas 

^  T-íf-erzos  del   distinguido  profe- 

-:>  ..  r:ea.   han   simplificado  este  es- 

..  i  .  \¿:ídr  la  atención  de  los  alumnos, 

-..  .      ^    ;-:e  el  ejemplo  práctico  de  las 

.-      ..;í'ie  producir.    Esta  idea  me  ha 

.  .:  j<-bs:scente  la  última  clase  con  el 

;uv;  tiene;  pero  si   el  supremo  go- 

-•:>.i  lA  mismo  modo,  se  nodráentón- 

^        r   s.*:?  .ilumnos  de  la  segunda  para  que 

.^ .  :  i.-^o  de  los  de  la  primera  i  se  dé  prin- 

•...cvo  curso. 

>  ,j5c's  accesorias  he   ejecutado  algunas 

.,^  ^«..c  i-íropenden  al  mayor  adelantamien- 

>  .  L  ríos.   Por  este  principio  se  ha  dividí- 

..-.>  a  clase  única  que  habia  de  jeografía,  i 

-..'  -c-uio  igual   división  en  la  de  gramática 

.r.    No  obstante,  éstas  dos  últimas  son  ya 

c. ;.,'.*  üumerosas  i  exijen  un  ausiliar,  por  lo 

s  .ara  el  mayor  adelantamiento  de  los  alum- 


. ;'  .v.buio  lineal,  destinado  'para  los  artesanos, 
^^    ,  ***?:cn.   por  desgracia,   poco  frecuentado.   Se 

.  ^ '  '  *  sil  enseñanza  alg[unas  nociones  elementales 
>■ ;  •;.*  Je  icH>metría  como  de  arquitectura,  i  bajo  este 
^^.\\»  aspecto,   no  puede  menos  que  ejercer  una 

•ta:*Je  ¡níluencia  en  el  adelantamiento  i  perfección 
oe  nuestras  escasas  manufacturas.  La  carencia  ab- 
<v^aca  de  conocimientos  que  tienen  nuestros  arte- 
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sanos  acerca  de  los  beneficios  que  puede  reportar- 
les, los  aleja  de  su  aprendizaje,  i  se  necesitan 
estímulos  fuertes  i  poderosos  que  obren  sobre  ellos. 
Ninguno,  en  mi  concepto,  mas  eficaz  que  el  que 
propuse  a  V.  S.  en  m¡  nota  de  23  de  febrero  de  838. 

I' El  réjimen  interior  de  la  casa  es  arreglado  a  lo 
prescrito  por  el  reglamento,  que  se  observa  estric- 
tamente, solo  con  aquellas  modificaciones  que  el 
tiempo  ha  dado  a  conocer  como  necesarias,  i  que 
se  han  hecho  con  la  autorización  del  suprema  go- 
bierno. Está  completo  el  número  de  pensionistas,  í 
la  rapidez  con  que  se  ha  llenado  i  las  numerosas 
solicitudes  que  recibo  diariamente  pretendiendo  la 
admisión  de  otros  nuevos,  o  preferencia  para  las 
primeras  vacantes,  me  hacen  creer  que  el  estable- 
cimiento merece  la  confianza  de  los  padres  de  fa- 
milia. Una  severa  subordinación  i  un  buen  arreglo 
del  tiempo  son  los  elementos  que  mantienen  la  mo- 
ralidad del  orden  i  la  aplicación  entre  los  alumnos. 

11  Los  profesores  i  empleados  rivalizan  en  celo  por 
el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Los  progresos  de 
los  alumnos  forman  todo  el  objeto  de  sus  conatos, 
i  todos  ellos  se  empeñan,  no  solo  en  que  adelanten 
en  la  ciencia  que  estudian  sino  en  inspirarles  hábi- 
tos de  orden,  moderación  i  aplicación  al  trabajo. 

"Dios  guarde  a  V.  S. — Manuel  Montt. — Al 
señor  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de 
jtisüciair. 
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Las  clases  de  latín  i  de  gramática  castellana.  —  Ar- 
tículo de  don  José  Victorino  Lastarría  sobre  este 
último  ramo. — Don  José  María  Núftez. 


Como  lo  espresaba  el  rector  del  Instituto  en  el 
oficio  antes  trascrito,  el  latin  continuaba  siendo  con- 
siderado por  la  mayoría  de  los  padres  de  familia  la 
base  mas  sólida  de  toda  educación  literaria  i  cien- 
tífica. 

A  fines  de  1835,  desempeñaban  las  cuatro  clases 
de  aquel  idioma  los  señores  don  Ventura  Cousiño, 
don  José  Antonio  Álvarez,  don  Estanislao  Marín 
i  don  Francisco  Bello. 

En  21  de  abril  de  1837,  Álvarez  fué  nombrado 
juez  de  letras  interino  en  Valparaíso  i  le  reemplazó 
como  maestro  de  latin  don  José   Miguel  Barriga. 

A  principios  del  año  siguiente,  don  Manuel 
Montt  manifestó  al  gobierno  la  urjencia  de  crear 
una  clase  ausiliar,  aunque  solo  fuera  por  el  año,  a 
causa  de  la  excesiva  concurrencia  de  alumnos  de 
latín.  Había  llegado  el  estremo  de  tener  que  cerrar 
ia  matrícula. 
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El  gobierno  mandó  crear  la  clase,  i  se  designó  a 
don  Tomas  Zenteno  para  diríjirla. 

Kn  el  mes  de  junio  de  1838,  don  Ventura  Cousi- 
ño  fui  nombrado  oficial  mayor  interino  del  minis- 
terio de  justicia,  i  hubo  que  elejirle  reemplazante 
en  su  cátedra  de  latinidad.  El  rector  propuso  a  don 
|uan  Domingo  Tagle,  quien  debia  permanecer  en 
el  establecimiento  por  largos  años  i  enseñar  a  nu- 
merosísimas jcneraciones. 

La  clase  ausiliar  creada  en  1837  tuvo  que  ser 
mantenida  en  los  años  posteriores,  porque  no  se 
notó  diminución  alguna  entre  los  cursantes  de  latín. 

Por  cl  contrario,  en  la  segunda  mitad  del  año 
escolar  de  1839  el  rector  pidió  i  obtuvo  una  sesta 
clase  del  mismo  ramo.  Se  nombró  profesor  de  ella 
a  don  José  Ramón  Elguero. 

En  esta  fecha  continuaban  enseñando  latín  los 
señores  Tagle,  Barriga,  Marín,  Zenteno  i  Bello. 

El  aprendizaje  del  idioma  de  los  romanos  ya  no 
se  hacia  por  las  reglas  de  Ordinaíre. 

En  1S3S,  don  Francisco  Bello  habla  publicado 
su  notable  gramdtica,  la  cual,  correjida  i  aumenta- 
da en  1S4;  perdón  Andrés  Bello,  ha  servido  en  el 
Instituto  hasta  nuestros  días. 

Otra  de  las  reformas  que  se  habían  introducido 
en  el  estudio  del  latín  era  el  cambio  de  los  testos 
de  traducción.  Los  autores  preferidos  antes  perte- 
neciut,  como  Quinto  Curcio,  por  ejemplo,  a  laépo- 
Cft  de  la  decadencia.  Ahora  éstos  se  hallaban  rde< 
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gados  al  olvido  i  solo  se  ponían  en  manos  de  los 
estudiantes  los  escritores  del  siglo  de  Augusto. 


La  cátedra  de  gramática  castellana,  establecida 
por  segunda  vez  de  una  manera  oficial  en  1835  (1), 


» 


(t)  La  clase  de  gramática  castellana  reemplazó  3  la  escuela 
de  primeras  letras,  como  se  pedia  en  el  oficio  que  sigue,  dirijido 
al  minisCerío  del  interíon 

"Santiago,  8  de  enero  de  1835. — La  dirección  de  estudios, 
en  su  sesión  ordinaria  del  5  del  corriente,  reflexionando  de  nue- 
vo sobre  las  graves  razones  que  reclaman  la  separación  de  la 
escuda  de  primeras  letras  del  recinto  de!  Instituto,  ha  tenido  en 
consideración:  1.°,  que  en  la  suma  estrechez  de  este  estableei- 
iniemo,  cuando  falta  local  para  las  chases  mas  importantes,  es 
doloroso  ver  su  mas  hermosa  sala  ocupada  por  una  escuela,  en 
qoe,  a  pesar  de  los  sacrificios  que  ha  costado,  jamas  se  ha  podi- 
do lograr  ni  buen  réjimen,  ni  mucho  menos  adelantamiento  de 
consideración;  z.°,  que  el  desembolso  de  setecientos  pesos  con 
que  grava  los  angustiados  Tondos  del  Instituto  lo  priva  de  in- 
vertir esta  suma  en  mejoras  i  refacciones  que  exije  con  urjencia 
el  estado  ruinoso  de  muchos  de  sus  departamentos,  i  sobre  todo 
de  la  institución  de  una  clase  de  gramática  castellana,  cuya  ne- 
ce^dad  se  hace  cada  dia  mas  notable;  3.°,  que  hallándose  es- 
ctuida,  i  aun  exijiendo  éste  como  condición  previa  en  los  alum- 
nos stber  leer  i  escribir,  es  claro  que  no  está  entre  sus  deberes 
el  dar  una  instrucción  primaria;  i  4.",  que  si  los  primeros  cono- 
cimientos deben  jeneralizarse  cuanto  es  posible,  como  los  mejo- 
fes  vehículos  de  cultura  i  felicidad  social,  las  escuelas  lian  de 
ser  numerosas  i  ponerse  bajo  los  auspicios  de  la  ilustre  munici- 
palidad. 

••En  fuerza  de  estas  i  otras  razones,  i  muí  principalmente  a 
consecuencia  de  una  favorable  declaración  de  S.  E.  el  Presiden- 
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siriMÓ  de  objeto  en  esta  época  para  una  polémica 
^*iv:l  e  interesante,  la  cual  fué  provocada  por  uno 
de  los  escritores  que  mas  glorias  habrían  de  dar  a 
las  letras  chilenas. 

En  el  mes  de  mayo  de  1836,  publicóse  en  El 
Araucano  un  breve  artículo  destinado  a  probar  que 
el  estudio  filosófico  de  un  idioma  no  es  adecuado  a 
las  ¡ntelijencias  que  empiezan,  i  que,  si  se  deseaba 
que  la  clase  de  castellano  produjera  resultados  prác- 
ticos, era  menester  dividirla  en  dos:  una  elemental, 
p¿ira  los  niños  de  corta  edad,  en  que  se  les  enseña- 
ra  a  evitar  los  vicios  mas  frecuentes  del  lenguaje  i 
a  distinguir  sus  irregularidades,  con  el  objeto  de 
\jue  hablaran  i  escribieran  correctamente  el  idioma 
jxurio;  i  otra  superior,  para  aquellos  alumnos  que 
va  supieran  pensar  por  sí  mismos  i  fueran  capaces 


tt*  de  la  República,  la  junta  ha  resuelto  elevar  a  la  aprobación 
suprema  el  acuerdo  siguiente: 

««Artículo  primero.  Suprímese  la  escuela  de  primeras  le- 
tras í  en  su  lugar  se  establece  una  clase  de  gramática  castellana, 
con  dos  horas  diarias  de  ejercicio. 

n2."  Se  le  asigna  la  dotación  de  cuatrocientos  pesos,  i  fija 
mra  su  oposición  el  dia  1 1  de  marzo  del  corriente  año. 

••3.®  Esta  clase  será  accesoria  de  la  tercera  i  cuarta  de  latini- 
dad, para  cuyo  efecto  se  reduce  a  un  año  el  estudio  accesorio 
de  historia  i  cronolojía  que  les  corresponde  por  el  plan  de  es- 
tudios. 

••Tengo  el  honor  de  dirijirme  a  V.  S.  suplicándole  se  sirva  po- 
nerlo en  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
para  su  aprobación. 

••Dios  guarde  a  V.  S. — Juan  de  Dios  Vial  del  Rio.h 
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de  comprender  las  relaciones  fundamentales  de  la 
palabra  i  de  la  frase. 

El  artículo  terminaba  recomendando  a  los  pro- 
fesores de  literatura  que  ejercitaran  a  los  estudian- 
tes lien  la  análisis  retórica  i  poética,  i  en  la  práctica 
de  escribir,  n 

Aunque  estas  observaciones  no  llevaban  firma, 
se  sabe  que  pertenecían  a  don  José  Victorino 
Lastarria,  joven  entonces  de  diezinueve  años  de 
edad. 

Sin  embargo,  el  modesto  remitido,  porque  con 
tales  apariencias  se  presentó  al  publico,  produjo  un 
verdadero  escándalo,  i  fué  contradicho  en  El  Mer- 
curio^ en  El  Barómetro  i  en  El  Valdiviano  Federal^ 
como  lo  hace  presente  el  mismo  Lastarria  en  sus 
Recuerdos  Literarios. 

A  continuación  se  copia  la  crítica  de  don  José 
Miguel  Infante,  inserta  en  el  último  de  los  perió- 
dicos citados: 


Sobre  idioma  castellano 


*»Con  el  mas  justo  fundamento  lamentamos  en  uno 
de  nuestros  números  que  en  el  Instituto  Nacional 
no  habia  cátedra  de  este  idioma,  mientras  existian 
tres  de  latinidad.  Al  poco  tiempo  se  estableció  la 
que  hoi  sirve  a  su  enseñanza;  mas,  vemos  ahora 
con  asombro,  un  remitido  inserto  en  El  Arauca^ 
3 


■'^^ 


k:  :  rri-ri:  =. -isccc-^  r.x  ooovendría  la  sus* 
Z't's,:-  i-r  -í<ti  z^zir:ri.  zc  siLoeací  lasdtutosbo 
zkir.'z  t-  e-  ":<  i-ir-is  -iscAbí-eciriieacos  literarios; 
//'-.•-z'  ::•:  •í:Z  -r?;ii  e?  ?^  tszcc^  me  íinu  el sufi- 
::::::  .:':/. :^t:-'.V7:.-.-  tj /-:  ¿¿'::Sm  ^tücaciaM  para 

Fi.-::r  itl  itsr-rdsr::.  :  que  por  lo  canco  ocul- 
:i:¿  v_'r¿:r:  "mrre.  ¿"  I2  rirocí  ciac  espooeis,  algo 
vi!r  ¿.tri.  r--i5  roi-rr:<;i  r?c:r3.  eí  idkxna  ladna 
:?:r  :>-  r.:  ::-:ri  tstr  iir-.s  "rjescros  acaques.  i 
s:". :  z'.T.ZTi,  -z'.  íí.zT.i  z-:—.::,  c*:!  accesaño  a  iodo 
ii-i.i^-:-  ;Iir":"¿:5  zu-e  ie  "o  roseerio  debida- 
rr.^r.z^  r.izt  [1  icr.rrir.::!.  :  cja"Ío  dénos  lámala 
:r.:-:.:--:'::i  ir  !i5  !ryr^  r«:':::c35  i  cvSes.  i  una 
^rr:.'  :  inr  ít.  ¿:-- I.T.tr?  ie  c"e;:os  que  oprimen 
lí  s:::-:iii  ::r.  ::r¿  n:-!:::-i  ce  males  que  seria 
I'-r^-  -r'^—erír-  D±::5  cje  rira  después  lo  estu- 
:5    ¿t-r- Ten-.  :s   vjesiro  ar^umencoL  ¿Por 


^"  --  — 


S^r.  ■:i.'' 


,'  -*:=::  5  !a  .-r.¿¿:¿r=.:  r.=¿¿  decís  contra  ¿I.  porque 


"1 

Si\^:s  rr.  J.  Líer.  que  es  e'  idioma  de  !a  riranía  i  del 

f^r.-.'.is.T.'..  r: -e  ser.  vuesiras  deidades.  Bien  clara- 
rr.*zr.\'z  \'j  rr.ír.iíestais  en  vuestro  constante  emxSo 

ie  !ís  bellas  letras,  en  d  que  ks  ti- 


li  ': : . .  ',:.  'i-  :£^  :  y,t\,  \z.  ',V-.tr.-2iZÍor,  alguna,  !o  q 


':v.'  '..':  *¿  r.  ar'',/v-  r^r.  ;/:,:  lo  comen  obra  desnuda  de 


RECTORADO  DE  C 

ranos  nos  han  querida  mantener  siempre  embele- 
sada la  juventud.  II 

En  este  caso,  como  en  muchos  otros,  la  pasión 
poh'ttca  cegaba  a  don  José  Migue!  Infante. 

El  joven  Lastarria,  al  escribir  su  artículo,  no 
tenia  en  vista  sino  la  mejor  enseñanza  del  castella- 
no, se  hallaba  mui  lejos  de  desear  la  supresión  de 
la  cátedra,  i  de  ningún  modo  servía  de  intérprete 
a  los  intereses  de  la  ignorancia. 

Es  verdad  que  habia  recibido  la  inspiración  in- 
mediata de  Bello,  a  quien  Infante  dirijia  a  las  cla- 
ras sus  ataques,  i  que  el  artículo  no  era  sino  la  am- 
pliación de  una  idea  manifestada  por  aquél,  hacia 
quince  días,  también  en  El  Araucano:  pero  debe 
recordarse  que  don  Andrés  Bello  habia  sido  de  los 
roas  empeñados  en  que  se  enseñara  nuestro  idioma 
en  el  Instituto  de  una  manera  completa. 

Hé  aquí  las  propias  palabras  de  Bello,  tales  co- 
mo se  leen  en  el  juicio  que,  con  fecha  6  de  mayo 
de  1836,  publicó  sobre  una  obra  de  don  José  Ig- 
nacio Gorriti.  arcediano  de  la  catedral  de  Salta: 


"Hai  muchos  que  creen  que  el  estudio  de  la  len- 
gua nativa  es  propio  de  la  primera  edad  i  debe  li- 
mitarse a  las  escuelas  de  primeras  letras.  Los  que 
así  piensan  no  tienen  una  idea  cabal  de  los  objetos 
que  abraza  el  conocimiento  de  una  lengua  i  del  fin 
que  deben  proponerse  estudiándola.  El  estudio  de 
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la  lengua  se  estiende  a  toda  la  vida  del  hombre,  i 
se  puede  decir  que  no  acaba  nunca.  En  las  escuelas 
primarias  no  se  puede  hacer  mas  que  principiarlo 
por  medio  de  un  libro  elemental,  que  dé  al  niño 
ciertos  rudimentos  proporcionados  a  su  compren- 
sión; libro  que  debe  estar  escrito  con  aquella  filo- 
sofía delicada,  que  consiste  toda  en  ocultarse,  po- 
niéndose al  nivel  de  una  intelijencia  que  apenas 
asoma,  i  libro  que,  por  desgracia,  no  existe.  Las 
definiciones  de  las  gramáticas  comunes  distan  mu- 
cho del  vigor  analítico  que  se  mira  como  indispen- 
sable en  todas  las  artes  i  ciencias,  i  que  en  ninguna 
clase  de  obras  es  tan  necesario  como  en  aquellas 

que  ofrecen  el  primer  pábulo  a  las  facultades  inte- 
lectuales. 

ííAllí  es  donde  debe  evitarse  con  mas  cuidado 
el  acostumbrar  al  entendimiento  a  pagarse  de  ideas 
falsas  o  inexactas.  Los  hábitos  viciosos  que  se  ad- 
quieren en  esta  edad  temprana  van  a  influir  en  toda 
la  vida: 

»•  Quo  semelest  imbuía  recens  servabit  odorem 
**Trs/a  din,,, 

"Nada  se  ganará,  pues,  con  poner  en  mano  del 
niño  una  gramática,  i  hacerle  aprender  de  memoria 
frases  que  no  entiende  ni  puede  entender,  i  que 
absolutamente  no  le  sirven  para  distinguir  lo  bueno 
de  lo  malo  en  el  lenguaje 

"En  las  escuelas  primarias  nos  parece  que  la  en- 
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seflanza  del  idioma  debe  ser  efiteramente  práctica, 
reducida  a  dar  a  conocer  al  niño,  para  que  los 
evite,  los  vicios  de  que  está  plagada  el  habla  del 
vulgo 

"El  estudio  del  mecanismo  i  jenio  de  la  lengua, 
pueden  hacerlo  mas  tarde,  en  clases  destinadas  a 
este  solo  objeto,  las  personas  que  cultiven  las  pro- 
fesiones literarias,  o  que  aspiren  a  una  educación 
esmerada.  La  lengua  será  para  ellos  un  ramo  inte- 
resante de  literatura  i  de  filosofía,  rt 

Después  de  leer  esta  sensata  disertación,  no  se 
concibe  cómo  Infante  ha  podido  paralojizarse  tanto 
en  contra  de  Bello. 

Creemos  del  mismo  modo  que,  en  sus  Recuerdos 
Z-Uerarios,  Lastarria  exajera  cuando  sostiene  que  la 
razón  principal  de  las  protestas  que  se  levantaron 
contra  el  articulo  de  £¿  Araucatw  se  fundaba  en  el 
temor  de  que  fuera  perdida  para  la  enseñanza 
"aquella  pequeña  innovación  introducida  en  los 
estudioso. 

Nó.  El  gobierno  había  hecho  mas  por  el  pro- 
greso intelectual  que  la  fundación  de  la  clase  de 
gramática  castellana. 

Había  creado  en  1S33  el  curso  de  estudios  mé- 
dicos. 

Había  establecido  las  cátedras  de  lejislacion  i  de 
derecho  romano. 
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Habia  reorganizado  sobre  una  base  mucho  mas 
amplia  el  curso  de  matemáticas. 

Eá  necesario  confesar  que  Lastarria  en  1878, 
como  Infante  en  1836,  juzgaba  los  sucesos  a  la  luz 
de  la  linterna  política. 


En  el  año  de  1837,  don  José  Antonio  Alvarez 
abandonó  sus  clases  del  Instituto,  según  ya  se  ha 
manifestado,  a  causa  de  su  nombramiento  de  juez 
de  letras  interino  en  Valparaiso. 

Le  sucedió  en  su  cátedra  de  gramática  castellana 
don  José  María  Nüñez,  nombrado  con  fecha  8  de 
mayo. 

Núñez  merece  un  lugar  aparte  en  la  galería  de 
los  hombres  que  han  trabajado  empeñosamente  a 
favor  de  la  instrucción  pública  en  Chile. 

Fué  un  buen  educacionista  i  un  distinguido  lite* 
rato. 

Nacido  en  Santiago  en  el  año  de  18 12,  se  cuenta 
entre  los  primeros  discípulos  de  don  Andrés  Bello, 
pues  perteneció  al  curso  de  que  formaban  parte 
Lastarria,  Tocornal,  Sanfuentes,  Carlos  ¡  Francis- 
co Bello. 

Hé  aquí  las  noticias  que  don  Manuel  Salas  La* 
vaquí  ha  reunido  sobre  su  enseñanza  en  el  Insti- 
tuto: 

«•El  señor  Nüñez  no  se  ciñó  a  ningún  testo:  daba 


xiones  orales,  i  sus  alumnos  tenían  obligación  de 
tomar  apuntes,  bien  que  a  veces  él  mismo  se  las 
daba  a  copiar.  Ordinaríamentti  seguía  en  sus  !ec- 
ciooes  a  Salva,  la  Academia  i  Dávila  i  Alvear; 
pero  iutroducia  sus  alteraciones,  en  vista  de  los  ar- 
tículos publicados  por  don  Andrés  Bello  en  El 
Araucano,  o  siguiendo  la  doctrina  de  este  ilustre 
filólogo,  que  habia  podido  conocerla  de  cerca  a  cau- 
sa de  las  conversaciones  particulares  que  con  él 
tenia  con  frecuencia. 

"Los  apuntes  del  señor  Niíñez  siguieron,  siem- 
pre manuscritos,  trasmitiéndose  de  mano  en  mano 
entre  los  discípulos,  a  quienes  les  tocaba  la  carga 
de  copiarlos.  Por  fin,  don  Manuel  Cortes  los  reunió 
lodos,  i  dándoles  cierto  orden  metódico,  los  publi- 
có en  un  volumen  como  obra  suya.  Con  esto  li- 
bró Cortes  a  los  alumnos  de  una  gran  molestia,  i 
en  este  sentido  hizo  un  verdadero  servicio  a  la  en- 
señanza (i).f. 

Ademas  de  esta  gramática,  don  José  María  Nú- 
fiez  compuso  un  estenso  trabajo,  el  cual  por  desgra- 
cia se  ha  perdido,  sobre  el  análisis  lójico  de  algu- 
nas de  las  más  difíciles  proposiciones  del  Quijote. 

La  gramática  ¡  la  literatura  se  hallan  tan  íntima- 
mente ligadas  que  es  mui  difícil  hablar  de  la  una 
sin  tocar  a  la  otra,   sobre  todo  cuando  se  trata 


(i)  Xtrista  Chilena,  lomo  IV,  paj,  459. 
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de  un  profesor  de  cualquiera  de  los  dos  ramos. 

Como  literato,  Núñez  era  gran  defensor  del  cla- 
sicismo español  i  respetaba  tanto  como  su  maestro 
Bello  las  doctrinas  de  Hermosilla  i  de  Moratin. 

Atribuia  grande  importancia  a  la  sonoridad  i 
redondez  del  período,  i  de  ello  dan  testimonio  va- 
rios de  sus  escritos,  especialmente  un  discurso  pro- 
nunciado en  la  distribución  de  premios  del  colejio 
de  Romo,  del  cual  era  profesor,  en  1 839. 

Núñez  fué  uno  de  los  fundadores  de  El  Sema" 
nario  i  colaboró  en  esta  publicación  con  artículos 
de  crítica  literaria,  poesías  i  una  biografía  de  don 
José  Domingo  Amunátegui. 

En  1842,  compró  el  colejio  de  Cueto,  que  tras- 
formó,  con  el  nombre  de  Colejio  de  Santiago^  en  un 
establecimiento  de  primer  orden,  cuyos  profesores 
se  llamaron  Lastarria,  Juan  Bello,  Tocornal,  Riso- 
patron,  José  Hipólito  Salas. 

En  1850,  don  José  María  Núñez  se  trasladó  a 
Valparaíso,  donde  fundó  el  Liceo  de  Valparaíso^  co- 
lejio que  alcanzó  gran  reputación  en  todo  el  país. 

Cinco  años  después  se  preparaba  a  rendir  las  úl- 
timas pruebas  para  optar  al  título  de  abeldó,  ca- 
rrera que  habia  interrumpido  por  sus  atenciones  de 
la  enseñanza,  cuando  le  sorprendió  la  enfermedad 
que  debia  darle  la  muerte  a  principios  de  1856. 

Terminó,  pues,  para  él  la  vida,  como  habia  prin- 
cipiado, en  medio  de  un  estudio  constante. 


IV 


Las  clases  dejeografía,  francés,  61osofía,  bellas-Ietras, 
Ingles,  matemáticas,  dibujo  i  partida  doble 


» 


La  enseñanza  de  la  jeografla  i  del  francés  estu- 
vo desde  1835  hasta  1840,  a  cargo  de  don  Hipólito 
Beauchemin,  nombrado  profesor  de  estos  ramos 
en  1832. 

El  niimero  de  alumnos  de  jeografía  llegó  a  ser 
tan  considerable  que  el  rector  Montt  propuso  al 
gobierno  la  división  de  la  clase  en  dos:  una  de  dia 
para  los  estemos,  i  otra  desde  las  seis  i  media  de 
la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  noche  para  los  in- 
ternos. 

Con  fecha  i.<*  de  junio  de  1838,  el  gobierno 
aprobó  este  dictamen. 

En  el  mismo  año,  don  José  Victorino  Lastarria 
publicó  un  testo  de  jeografía,  primera  obra  nacional 
de  este  ramo,  el  cual  fué  adoptado,  al  cabo  de  algún 
dempo,  en  iodos  los  establecimientos  de  instruc- 
ción. 

Llevaba  el  siguiente  título:  Lecciones  dej'eogra- 
Jia  moderna  esiraciadas  de  las  principales  obras  i 


i 
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^a^eadas  a  la  enseña^tza  de  los  alumnos  del  colejio 
^A  yresbítero  D.  J.  de  D.  Romo. 

Beauchemin  continuaba,  sin  embargo,  enseñan- 
io  a  sus  alumnos  del  Instituto  en  1840  por  el  testo 
virí  Mora. 

Ademas  de  esta  cátedra,  habia  abierto  otra,  de 
leografía  ¡  cosmografía,  en  la  cual  esplicaba  a  Le- 
cronne. 


Don  Ventura  Marin  renunció  a  principios  de 
1S37,  su  clase  de  filosofía,  conservando  la  de  litera- 
tura, i  después  de  haber  obtenido  en  un  concurso 
la  de  lejislacion  universal. 

Se  pensó  con  seriedad  en  proveer  la  clase  va- 
cante por  oposición,  i  entre  los  alumnos  mas  distin- 
íjuidos  del  colejio,  hubo  algunos,  como  don  An- 
lonio  García  Reyes,  don  Tomas  Zenteno,  don 
Ramón  Briseño,  que  desearon  obtenerla  i  se  pre- 
jxiraron  a  la  lucha. 

No  debe  estrañarse  este  entusiasmo  de  la  ju- 
ventud, pues  las  lecciones  de  Varas  i  de  Marin  ha- 
bían dado  entre  nosotros  a  la  enseñanza  de  la  filo- 
sofía grandísima  importancia. 

Sin  embargo,  don  Manuel  Montt  consiguió  que 
el  gobierno  nombrase  profesor  interino  a  don  An- 
tonio Varas,  que  el  cual  contaba  en  aquel  tiempo 
veinte  años  de  edad. 

Según  el  plan  de  estudios  de   1832,  la  filosofía- 
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formaba  parte  en  la  misma  asignatura  que  el  dere- 
cho natural. 

Varas  enseñó  la  sicolojía  i  la  lójica  por  el  tratado 
de  filosofía  del  literato  francés  Eujenio  Géruzez,  la 
moral»  por  Marin,  i  el  derecho  natural,  primero,  por 
un  cuaderno  de  don  José  Joaquin  de  Mora,  publi- 
cado en  Chile  en  el  año  1830,  i  después  por  la  obra 
del  escritor  jinebrino  Burlamaqui. 


La  clase  de  literatura  solo  fué  desempeñada  por 
Marin  hasta  el  año  1838.  Terminó  el  curso  escolar 
correspondiente  su  hermano  don  Francisco,  desig- 
nado por  el  rector  del  Instituto  para  que  supliera 
al  catedrático  enfermo. 

Eij  el  año  que  sigue,  Montt  envió  al  ministro 
de  instrucción  publica  este  oficio,  mui  honroso  para 
el  joven  a  quien  recomendaba: 

"Santiago,  9  de  marzo  de  1839. — A  consecuen- 
cia de  la  licencia  concedida  al  profesor  de  bellas 
letras  don  Ventura  Marin,  ha  quedado  vacante  esta 
clase,  i  para  suplirla  propongo  a  don  Antonio  Gar- 
cía, joven  que  por  sus  adelantamientos  fué  clasifi* 
cado  como  el  primero  en  el  tiempo  que  la  cursó,  i 
que  por  sus  aptitudes  actuales  i  esmerada  instruc- 
ción puede  dirijirla  con  acierto. 

"Dios  guarde  a  V.  S. — Manuel  Montt. h 
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Esta  propuesta  fué  aceptada  en  el  acto  por  el 
gobierno,  i  don  Antonio  García  Reyes  empezó  la 
carrera  de  la  enseñanza  bajo  brillantes  auspicios. 


Durante  el  rectorado  de  don  Manuel  Montt, 
hubo  sucesivamente  tres  profesores  de  ingles:  don 
Juan  Bautista  García,  don  Francisco  Javier  Llom- 
bard,  i,  por  último,  don  José  Luis  Borgoño. 


Las  clases  de  latin,  gramática  castellana,  jeogra- 
fía,  fílosofía,  francés  e  ingles,  formaban  entonces 
la  base  del  curso  de  humanidades. 

La  asignatura  de  retórica,  denominada  en  el 
lenguaje  de  la  época,  de  bellas  letras,  pertenecia, 
según  el  plan  de  estudios  de  18321  al  curso  de 
leyes. 

El  curso  de  matemáticas  se  conservó  bajo  la  di* 
reccion  de  don  Andrés  Antonio  Gorbea,  don  Fran- 
cisco de  Borja  Solar  i  don  Antonio  Gatica. 

Este  último  tuvo  la  desgpracia  de  sufrir  una  g^ve 
enfermedad,  i  fué  reemplazado  por  don  José  Agus- 
tín Verdugo  durante  varios  meses,  en  los  años  de 
1S3S  i  1S39:  pero,  una  vez  restablecido,  volvió  al 
ejercicio  de  sus  funciones  pedagójicas. 

La  innovación  mas  importante  introducida  en  la 
enseñanza  de  las  matemáticas*  se  contiene  en  el  de- 
creto que  sigue: 
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Santiago,  i6  de  junio  de  1S3S. — Para  facilitar 
la  práctica  que,  con  arreglo  a.  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 3.^  del  supremo  decreto  de  15  de  enero  de 
1831,  deben  tener  los  que  hubieren  de  recibirse  al 
ejercicio  de  agrimensores,    he  acordado  i  decreto: 

"I.**  Se  abrirá  en  el  Instituto  Nacional,  por  uno 
de  sus  profesores  de  matemáticas,  un  curso  de  prác- 
tica de  agrimensores.  El  profesor  a  quien  el  rector 
encargue  la  dirección  de  este  curso,  saldrá  con  los 
practicantes,  en  épocas  convenientes,  a  practicar 
las  operaciones  que  juzgue  oportunas  para  la  ins< 
Cruccion  de  éstos,  en  los  terrenos  que  presenten 
mayor  dificultad  para  su  mensura,  i  mayor  variedad 
en  su  configuración,  a  fin  de  que  así  hagan  uso  de 
los  principios  teóricos  adquiridos:  les  enseñará  el 
uso  i  mejor  método  de  servirse  de  los  varios  ins- 
irutne.ntos  que  se  emplean  con  este  objeto,  i  hará 
que  bajo  su  dirección  ejecuten  los  mismos  practi- 
cantes las  operaciones. 

"2.'*  Ninguno  podrá  obtener  título  de  agrimensor 
sin  ()ue  acredite  haber  asistido  a  este  curso  prácti- 
co por  el  tiempo  que  señala  el  citado  articulo  2°,  i 
sin  que  presente  certificados  de  haber  intervenido 
en  seis  mensuras  u  operaciones,  a  lo  menos,  ya  sea 
de  las  que  tuvieren  lugar  en  el  curso  práctico,  ya 
sea  acompañando  i  ausiliando  a  otros  agrimensores. 

"j."  Se  encarga  nuevamente  a  los  tribunales  o 
juzgados  que  existen  en  el  departamento  de  Santia- 
go, que  siempre  que  decretaren  se  haga  alguna 
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mensura  u  otra  operación  propia  de  la  profesión  de 
agrimensor,  señalen  precisamente  uno  o  mas  de  los 
practicantes  para  que  acompañen  en  clase  de  ayu- 
dantes a  los  agrimensores  que  hubieren  de  verifi- 
carlas. 

"4.°  Comuniqúese  i  publíquese. — Prieto. — Ma- 
riano de  Egaña,  w 

Las  clases  de  dibujo  i  de  partida  doblé,  desem- 
peñadas desde  1833.  la  primera  por  don  José  Zegers 
Montenegro,  i  la  segunda  por  don  Eduardo  Neil, 
pertenecian  propiamente  al  curso  de  matemáti- 
cas ( I ). 

Deseando  don  Manuel  Montt,  a  principios  de 
I S38.  que  asistiera  mayor  número  de  artesanos  a 
la  enseñanza  de  dibujo  lineal  que  para  ellos  se 
hacia  en  el  Instituto,  manifestó  al  gobierno  la  con- 
veniencia de  que  se  eximiera  del  servicio  militar  a 
los  alumnos  de  esta  clase;  pero  tal  idea  no  fué 
aceptada  por  el  Ejecutivo,  sin  duda  alguna  a  causa 
de  hallarse  pendiente  la  guerra  contra  la  confede- 
ración perú-boliviana. 

El  oficio  que  se  leerá  en  seguida  dará  a  conocer 
cómo  se  enseñaba  la  teneduría  de  libros, 

•  Santiago.    22  de  marzo  de   1S3S. — La  clase  de 

\ I ^  Neil  fué  tamben  profesor  de  miisicaí  en  el  Instituto.  A 
petición  suya,  la  junu  direciora  de  estudias  le  concedió  con  tal 
objeto  una  sa'a  del  esub'ecimientvx  a  !a  cual  concurrian  los 
a!uninos  que  lo  deseaban,  mediante  una  atribución  mensuaL 
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partida  doble  tiene  actualmente  veinticuatro  estu- 
diantes, i  es  probable  que  se  incorporen  algunos 
pocos  mas  antes  de  que  se  halle  en  estado  de  negar- 
se la  admisión  de  otros.  Al  principio  de  cada  curso 
es  siempre  bastante  concurrida;  pero,  por  lo  comun^ 
no  pasan  de  seis  a  ocho  los  que  concluyen  i  dan  sus 
exámenes.  En  lugar  de  un  año  que  duraban  anti- 
guamente las  lecciones,  dispuse  que  quedasen  limi- 
tadas a  solo  seis  meses,  persuadido  de  que  este 
término  era  suficiente  para  aprender  la  teoría  i 
ejercitarse  al  mismo  tiempo  en  la  práctica.  De  este 
modo  ha  habido  dos  cursos  por  año,  con  igual  apro- 
vechamiento de  los  alumnos  i  con  el  ahorro  de  la 
mitad  del  tiempo  que  anteriormente  se  empleaba. 
Como  el  objeto  principal  de  la  enseñanza  de  este 
ramo  fué  la  instrucción  de  los  comerciantes  i  la  de 
los  empleados  en  las  oficinas  fiscales,  se  acordó,  a 
la  creación  de  la  cátedra,  que  solo  hubiese  una  lec- 
ción por  dia,  tratando  de  conciliar  la  cómoda  asisten- 
cia de  las  personas  para  quienes  estaba  destinada. 
Ahora  solo  asisten  a  ella  aquellos  jóvenes  que,  sin 
tener  una  ocupación  actual,  aspiran  a  encontrarla 
en  el  comercio.  El  profesor  está  dotado  con  qui- 
nientos pesos  anuales. 

»» Estos  son  los  datos  que  puedo  suministrar  a 
V.  S.  en  cumplimiento  de  la  orden  de  17  del  pre- 
sente que  se  me  ha  comunicado  en  nota  de  la  mis* 
ma  fecha,  signada  con  el  numero  34. 

"Dios  guarde  a  V.  S. — Manuel  Montt.h 


V 


Hl  curso  de  leyes.  —  Lastarría  es  nombrado  profesor 
de  lejislacion  universal  —  Don  Ventura  Cousifio.  — 
La  academia  de  práctica  forense. 


En  el  curso  de  leyes  funcionaban,  ademas  de  la 
de  bellas  letras,  las  siguientes  clases: 

Derecho  civil  i  romano,  encomendadas  a  un  solo 
profesor.  Clase  anual. 

Lejislacion  universal  i  derecho  de  jentes.  Estas 
<los  asignaturas,  encomendadas  también  a  un  solo 
maestro,  se  enseñaban  alternadamente  por  años. 

Economía  política,  alternada  con  derecho  canó- 
nico. Dos  profesores  distintos. 


Don  Manuel  Montt  enseñó  derecho  romano 
durante  todo  el  tiempo  de  su  rectorado,  i  dejó  la 
clase  a  don  Francisco  de  Borja  Eguigúren  cuando 
aceptó  el  cargo  de  ministro  del  interior. 


Profesor  de  lejislacion  universal   i  derecho  de 
jentes,  lo  fué  don  Antonio  Jacobo  Vial  hasta  i836« 


riló  laclase  don  Ventura 
'A'jid  fué  confiada  en  1838 

^..c  rombrado  profesor  de  esta 

^  V.V  ie  Borja  Solar,  por  hallarse 

c  Jiuditor  de  guerra;  pero  ni  uno 

.,..::,>  se  llevaron  a  efecto. 

-..^•r'V  de  1839,  Montt  proponía  para 

^    ^    .\:;,:ras  a  don  José  Victorino  Las- 

•^•■v,ineció  a  cargo  de  ellas  por  espa- 

•.^   :  K^  :  vlos  meses. 

o  ;íra  un  desconocido  en  la  carrera  de) 

^,   .  v\  *::.ibia enseñado  ya  en  colejios  particu- 

.^  ;\  s-kXS  completos  de  lejislacion  i  derecha 

.  ^     <.:s  alumnos  habian  rendido  en  el  Ins- 

.  ^  ^    X  ,;oiorios  exámenes. 

\  V.  •**^'s  h.ibia  compuesto,  como  se  ha  leido,  un 


V.:  :S  ;v"^  era  profesor  de  teolojía  i  derecho  canó- 
-vvov^i^  luán  Manuel  Carrasco. 

I  A  enseñanza  de  la  teolojía  se  suprimió  en  eí 
l;^<{:iuio  [wr  decreto  de  21  de  febrero  de  1837. 

vVn  tVcha  13  de  marzo  de  1838,  Montt  dirijia  la 
tvu  ouo  a  continuación  se  trascribe,  al  ministra 
vlc  instrucción  publica: 

»tLa  clíisi  de  derecho  canónico,  que  ha  estada 
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bajo  la  dirección  de  don  Juan  Manuel  Carrasco, 
ha  quedado  vacante  por  la  promoción  de  este  pro- 
fesor al  juzgado  de  letras.  En  el  presente  año  debe 
ponerse  en  ejercicio  para  que  la  cursen  los  estu- 
diantes que  actualmente  siguen  la  de  derecho  ci- 
vil. Con  este  objeto,  propongo  para  que  la  sirva 
interinamente  al  licenciado  don  Buenaventura  Cou- 
síño,  con  la  renta  de  trescientos  pesos  anuales,  de 
que  gozó  su  antecesor. 

»iA  las  Instituciones  de  Devoti,  adoptadas  hasta 
aquí  para  la  enseñanza,  creo  conveniente  sustituir 
las  de  Cavalario.  En  éstas,  hai  indudablemente  una 
doctrina  mas  sólida  i  abundante,  i  mayor  claridad  i 
método  en  las  materias  que  abraza. 

"Sírvase  V.  S.  poner  lo  espuesto  en  conocimiento 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  para  que, 
si  lo  tuviere  a  bien,  se  espidan  las  órdenes  corres- 
pondientes. 

»»Dios  guarde  a  V.  S. — Manuel  Montt.h 

El  gobierno  aprobó  las  dos  indicaciones  del  rec- 
tor del  Instituto,  la  del  nuevo  profesor  i  la  del  nue 
vo  testo  de  enseñanza. 

En  1840,  Cousiño  manifestó  que  no  podía  con- 
tinuar dirijiendo  la  clase,  i,  a  propuesta  de  Montt, 
fué  nombrado  don  Ramón  Briseño. 


Don  Ventura  Cousiño  era  profesor  del  Instituto 
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desde  1831,  en  que  había  sido  nombrado  para  que 
reemplazara  a  don  Pedro  Fernández  Garfías  en  la 
enseñanza  del  latín. 

í»En  el  año  35,  refiere  don  Juan  Bello  en  su  dis- 
curso de  incorporación  a  la  facultad  de  humanida- 
des, se  declararon  vacantes  las  cátedras  de  latini- 
dad superior,  i  se  convocó  a  concurso  a  todos  los 
que  quisiesen  aspirar  a  servirlas.  Don  Ventura  Cou- 
siño  se  alistó  entre  los  concurrentes,  i  dos  meses  de 
afanada  i  rápida  preparación  le  bastaron  para  dis- 
ponerse a  rendir  la  prueba  mas  competente  de  sus 
conocimientos  profesionales.  Uno  de  los  actos  pú- 
blicos mas  lucidos  i  memorables  en  los  fastos  del 
establecimiento  tuvo  lugar  para  decidir  la  oposición. 
Presentáronse  candidatos  a  cual  mas  digno  i  capaz; 
sometióse  a  un  examen  prolijo  la  instrucción  de 
todos  ellos.  La  prueba  duró  largas  horas;  i  por  mu- 
cho tiempo,  con  grande  ansiedad  de  la  comisión 
examinadora  i  de  los  numerosos  testigos  de  aquel 
acto,  estuvo  indecisa  la  competencia  entre  Cousiño 
i  otro  joven  que  no  le  cedió  un  punto  en  su  rele- 
vante superioridad  a  todos  los  otros.  Fué  una  lid 
singular  aquélla,  tenaz,  porfiada,  en  que  de  una  i 
otra  parte  se  mostraba  por  momentos  una  versa- 
ción i  saber  que  parecia  hubiesen  de  abrumar  al 
contendor,  i  que  éste  con  todo  conseguía  a  su  turno 
equilibrar  i  aun  sobrepujar  con  jeneral  admiración. 
En  fin,  hubo  de  dirimirse  por  una  transacción  la 
dudosa  controversia,  i  a  cada  uno  de  los  dos  com- 
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pctidores,  tan  meritorios  ¡  dignos,  se  adjudicó  una 
de  las  dos  clases  superiores  dul  concurso,  habién- 
dose düclarado  a  ambos  igualmente  acreedores  a 
la  palma  del  triunfo!  La  cuarta  de  latinidad  fué  la 
que  obtuvo  Couslño  por  su  cumplido  desempeño  en 
esta  brillante  justa  de  talento  i  de  saber;  i  el  haber- 
le disputado  el  premio  un  antagonista  no  menos 
sobresaliente,  aunque  motivó  la  no  completa  deci- 
sión del  resultado,  sirvió  para  hacer  relucir  aun  mas 
la  idoneidad  Í  distinguidas  dotes  de  ambos.  Habría 
sido  triste  i  doloroso  para  todos  ios  espectadores 
^c  una  lucha  literaria  tan  sostenida,  todo  otro  éxi- 
to final,  enteramente  favorable  ai  uno  o  al  otro  de 
dos  competidores  tan  esforzados,  n 

La  relación  trascrita  no  menciona  el  nombre  del 
rival  de  Cousiño,  sin  duda  alguna  por  ser  hermano 
del  autor  del  discurso;  pero,  para  gloria  de  CousÍ- 
fio,  conviene  saber  que  su  contendiente  se  llamaba 
don  Francisco  Bello. 

Don  Ventura  Cousiño  poseia  un  carácter  suave 
i  bondadoso,  que  le  perjudicó  considerablemente 
como  inspector  i  vice-rector  del  colejio. 

Por  el  contrarío,  tales  cualidades  le  sirvieron  en 
el  mismo  grado  en  su  cargo  de  profesor. 

Nc  solo  se  limitaba,  asegura  don  Juan  Bello,  a 
enseñar  a  sus  alumnos  las  reglas  de  la  gramática 
i  traducción  latinas,  sino  que  también  les  daba 
noticias  históricas  i  literarias  a  propósito  de  los 
pasajes  comentados,    ¡  al   mismo  tiempo  deducía 
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de  ellos  un  verdadero  curso  de  moral  práctica» 
En  el  año  1835,  publicó  un  folleto  orijinal  suyo 
que  se  titulaba  Semanario  devoto,  u  oraciones  que 
han  de  reza^^se  en  cada  dia  de  la  semana  por  los 
alumnos  del  Instituto  Nacional. 

Al  constituirse  la  Universidad  en  1843,  el  go- 
bierno le  nombró  miembro  de  la  facultad  de  filo- 
sofía i  humanidades. 

"Fué  el  órgano  elocuente,  dice  Bello  en  su  dis- 
curso varias  veces  citado,  de  que  la  Sociedad  del 
Orden  del  año  46  se  valió  para  manifestar,  ante  un 
numeroso  concurso,  los  fines  patrióticos  de  su  ins- 
talación; a  nombre  de  esta  misma  facultad,  le  tocó 
pronunciar  un  bellísimo  discurso  en  respuesta  al 
<ie  don  Vicente  Fidel  López,  en  el  acto  de  su  in- 
corporación a  la  Universidad;  i  desde  los  bancos 
déla  lejislatura  tomar  parte  mui  principal  en  deba- 
tes de  alta  política  internacional  (i).ii 


Durante  los  años  1837  i  1839  enseñó  economía 
política  don  José  Manuel  Novoa,  quien  habia  ob- 
tenido la  cátedra  en  concurso  público. 


La  academia  de  leyes  i  práctica  forense  servia  de 
coronación  indispensable  a  la  carrera  legal. 

(i)  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  i^53t  P^j*  399* 
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Aun  cuando  en  el  reglamento  de  1834  se  esta- 
blecía de  una  manera  espresa  q'je  solo  podrían  ser 
miembros  activos  de  ella  los  bachilleres  en  cáno- 
nes t  leyes,  el  ministro  de  instrucción  pública  se  vio 
obligado  a  dictar  el  decreto  que  sigue  con  motivo 
de  una  consulta  del  jefe  de  aquella  institución: 

"Santiago,  2  de  setiembre  de  1839.— Contéste- 
se al  ministro  director  de  la  academia  de  jurispru- 
dencia práctica  que  no  debe  permitir  se  incorporen 
-en  ella  (salvo  en  calidad  de  oyentes)  las  personas 
■que  no  tuvieren  el  grada  de  bachiller,  a  lo  menos 
■eo  derecho  civil  ¡  canónico,  conferido  por  la  Uni- 
veriidad  de  Chile  o  por  la  antigua  de  San  Felipe. 

"Trascríbase. — (Rubrica  de  S.    E.) — Egaña.w 

La  academia  era  un  centro  donde  los  jóvenes 
estrechaban  afectuosas  relaciones  i  adquírian  una 
práctica  legal  que  debia  serles  en  estremo  útil  para 
•el  ejercicio  de  su  profesión. 

En  Bl  Arautano,  se  publicaron  los  documentos 
trascritos  en  seguida. 

"Santiago,  13  de  junio  de  1837. — Señor:  De- 
seando la  academia  de  leyes  i  práctica  forense  dar 
un  testimonio  de  su  profunda  veneración  a  las  vir- 
tudes de  V.  S.,  i  de  su  reconocimiento  por  los 
importantes  servicios  que  ha  merecido  de  V.  S.  en 
-el  término  de  dos  años  consecutivos,    en  sesión 
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del  20  de  febrero  ultimo  acordó  los  artículos  si- 
guientes: 

ni. o  La  academia  de  leyes  i  práctica  forense 
se  complace  en  reconocer  el  relevante  mérito  del» 
señor  don  Manuel  Novoa,  ministro  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  i  altamente  agradecida  por  ti 
perseverante  anhelo  con  que  ha  desempeñado  el 
cargo  de  director  de  esta  corporación  por  el  térmi- 
no de  dos  años  consecutivos,  le  da  las  mas  sinceras 
gracias. 

ii2.o  Se  mandará  labrar  una  jarra  de  plata,  en  la 
cual  se  grabará  esta  inscripción:  La  academia  de- 
leyes i  práctica  forense  a  su  digno  director  dat^ 
Manuel  Novoa,  en  testimonio  de  su  reconocimiento^. 
— Marzo  iS  de  iSjj, — Este  obsequio  se  le  presen- 
tará por  una  comisión  de  cuatro  académicos. 

»»3.^  Compondrán  esta  comisión  los  académicos 
don  Vicente  Arlegui,  don  Joaquín  Tocornal,  doi 
Manuel  Eguigüren  i  don  Calixto  Cobian. 

»»4.o  Para  los  efectos  del  artículo  2.®  se  levantar^^-- 
una  suscricion  entre  los  académicos. 

•15.0  El  secretario  de  la  academia  queda  encar- 
gado de  la  ejecución   de  este  acuerdo,  que  deber<L 
insertarse  en  los  periódicos. 

»» Tengo  el  honor  de  trascribirlo  a  V.  S.  i  remitir- 
le al  mismo  tiempo  la  jarra,  que  no  hemos  podida 
obtener  sino  mui  pocos  dias  ha,  de  mano  del  ar- 
tista.  Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  a 
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.  S.  el  homenaje  de  mi  mayor  respeto  ¡  estimación. 
?— Manuel  Carvallo,  presidente. — ¡osé  Victori- 
ano Lastítrria,  secretario. — Al  señor  don  Manuel 
Kovoa,  ministro  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  if 

Santiago.  15  de  junio  de  1837. — He  recibido  la 
jarra  de  plata  que  el  cuerpo  de  académicos  se  ha 
servido  obsequiarme  en  tesiimoiiio  de  su  gratitud, 
según  V.  me  dice  en  su  apreciable  nota  de  13  del 
corriente.  Si  en  los  dos  años  que  he  dirijído  la 
academia  he  hecho  algo  sobre  mi  deber,  a  mucho 
mas  es  acreedor  el  cuerpo  de  académicos,  dignos 
de  un  director  de  conocimientos  no  tan  pobres 
como  los  míos.  Me  glorio,  no  obstante,  de  ha- 
ber visto  corresponder  su  aprovechamiento  a  mis 
deseos,  todo  debido  a  sus  brillantes  disposiciones, 
"Lleno  de  agradecimiento  conservaré  la  memoria 
on  que  me  ha  distinguido,  Í  esto  hará  el  testi- 
lonio  de  mi  aprecio  hacia  una  juventud  que  me 

onra. 
"Tenga  V.  la  bondad,  señor  presidente,  de  sig- 

¡ficar  al  cuerpo  de  académicos  estos  sentimientos, 
de  aceptar  las  protestas  de  m¡  verdadero  afecto. — 
'I.  NovoA — Señor  presidente  de  la  academia  de 
tyes  i  práctica  forense.  .1 

AI  empezar  las  sesiones  anuales  de  la  academia, 
ino  de  sus  miembros,  por  disposición  espresa  del 
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reglamento,  debía  pronunciar  un  discurso  de  inau- 
guración. En  1 836  tocó  este  encargo  a  don  Joaquin 
Tocornal  Grez;  en  1838,  a  don  Marcial  González; 
en  1839,  a  don  Manuel  Antonio  Tocornal  Grez;  i 
en  1840,  a  don  Francisco  Javier  Ovalle. 


El  curso  de  medicina.— Plan  de  estudios  de  1833.— Se 
ti-astadaa  las  clases  al  hospital  de  San  Juan  de  Dios. 
— Bustillos  propone  al  gobierno  que  envié  a  Europa 
■  a.  los  alumnos  mas  distinguidos. 

^^       El  curso  médico  tardó  mucho  mas  en  arraigarse 
*JUfe  los  de  leyes  i  matemáticas. 

Hubo  graves  dificultades  para  su  progreso  por 
a.«rte  de  los  alumnos  i  por  parte  de  los  profesores, 
t-os  jóvenes  continuaban  mirando  a  la  medicina 
>r»  desprecio  i  como  una  profesión  inferior. 

I-os  maestros,   que  eran   mui  contados,  o  bien 
-citan  sueldos  mas  altos,  o  bien  se  negaban  a  dar 
numero  de    lecciones    exijidas  por   los    regla- 
ntes. 
Sin  embargo,  para  felicidad  nuestra,  la  cíviliza- 
^**ra  ha  ganado  su  causa,  la  enseñanza  de  la  medi- 
cina ha  ido  adelantando  considerablemente  en  Chi- 


i  hoi  poseemos    un  gran    número   de  buenos 


le 
^édico.s. 

El  primer  plan  de  esludios  de  medicina  consta 
decreto  que  sigue: 
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»»Santi'ago,  19  de  marzo  de  1833. — Deseando  el 
gobierno  promover  el  estudio  de  las  ciencias  mé- 
dicas, que,  aunque  reconocidas  en  todas  las  nació* 
nes  del  mundo  como  de  primera  necesidad  para  h 
conservación  de  la  vida,  ha  sido  descuidado  er 
Chile  a  inñujo  de  una  preocupación  vulgar;  i  anhe 
lando  igualmente  abrir  una  nueva  i  brillante  carre 
ra  a  la  juventud  estudiosa,  ha  venido  en  decretar 
decreta: 

"Se  abrirá  en  el  Instituto  Nacional  un. curso  di 
ciencias  médicas  que  durará  seis  años,  distribuida 
en  la  forma  siguiente: 

CLASE  PRIMERA 

o  Año  primero.  Anatomía  especulativa  i  práctica 
"Año  2.^  Continuación  de  la  anatomía  práctica 
fisiolojía  e  hijiene. 

CLASE  SEGUNDA 

"Año  PRIMERO.  Principios  i  práctica  de  la  medi 
ciña. 

"Año  2.^  Materia  médica  i  medicina  clínica  ei 
los  hospitales. 

"Año  3.0  Los  principios  o  práctica  de  cirujfa 
cirujía  clínica. 

"Año  4.<>  Obstetricia  i  enfermedades  incidente 
a  los  niños. 

"Comuniqúese  a  quienes  corresponda. — Prieto 
-^ — TocornaLw 
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En  la  misma  fecha,  se  ordenó  que,  ya  que  con  los 
fondos  del  Instituto  no  podían  pagarse  íntegramen- 
te los  sueldos  de  los  profesores,  el  déficit  se  dedu- 
jera del  ramo  de  vacantes  mayores  del  obispado, 
"del  que  el  gobierno  tenia  facultad  de  disponer 
para  obras  pías,  con  arreglo  al  artículo  i/Sdela 
Ordenanza  de  Intendenies.n 

En  28  de  febrero  de  1833  se  había  organizado 
el  curso  de  farmacia,  i  a  mediados  de  1834  se  fundó 
la  escuela  de  obstetricia  en  la  casa  de  Espósitos. 

El  gobierno  ponia  en  juego  todos  sus  recursos 
pro  del  adelanto  de  los  estudios  médicos. 

Por  encargo  especial,  don  Miguel  de  la  Barra, 
diplomático  chileno  en  Francia,  envió  a  nuestro 
i|>ais,  en  1834,  varios  cajones  de  instrumentos  de 
rujia. 

En  23  de  marzo  de  1836.  se  dictó  la  resolución 

le  va  a  leerse; 

»'E1  Presidente  de  la  República  ha  acordado  i 
decreta: 

"I.**  Sedeclara  que  las  seis  becas  que  por  de- 
creto de  22  de  febrero  de  1833  se  destinan  esclu- 
avamciile  para  los  jóvenes  que  quieran  dedicarse 
I  estudio  ue  las  ciencias  médicas,  solo  pueden  pro- 
veerse en  los  que  las  soliciten  preparados  con  los 
studios  previos. 

Se  deroga  el  artículo   2."  de  dicho  decreto. 
■(Im  rúbriía  de  S.  E.y~ Portales. » 
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« 

Ademas,  continuamente  se  leían  en  el  periódico 
oficial,  El  Araucano,  artículos  destinados  a  ensal- 
zar la  carrera  médica. 

Por  último,  se  dictó  el  decreto  que,  por  su  impor- 
tancia, se  trascribe  íntegro  a  continuación: 

••Santiago,  6  de  julio  de  1839. —  He  acordado  í 
decreto: 

I. o  Las  cátedras  de  ciencias  médicas  del  Insti- 
tuto Nacional  darán  sus  lecciones  en  el  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  en  las  salas  que  se  ha  manda- 
do al  administrador  de  este  último  establecimiento 
prepare  al  efecto. 

'»2.o  Las  lecciones  se  darán  en  la  misma  forma, 
dias  i  horas  en  que  se  daban  en  el  Instituto,  con- 
forme a  su  plan  de  estudios. 

••3.^  Aunque  consultando  al  mayor  adelanta- 
miento de  los  cursantes  hava  sido  necesario  trasla- 
dar  los  cursos  a  otro  local,  el  rector  del  Instituto 
conservará,  sin  embargo,  la  autoridad,  dirección  e 
inspección  que  le  corresponden  sobre  los  profeso- 
res, alumnos,  i  sobre  todo  lo  relativo  a  la  economía 
i  arreglo  del  servicio  de  estas  cátedras,  i  doblará  su 
vijilancia  para  que  éste  se  verifique  con  la  exacti- 
tud debida,  valiéndose  para  ello  de  los  medios  que 
le  dictare  su  celo. 

t>4.'^^  El  administrador  del  hospital,  como  dele- 
gado en  esta  parte  del  rector  del  Instituto,  cuidará 
especialmente  de  la  puntual  asistencia  de  los  pro- 
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fesores  i  del  buen  orden  i   disciplina  de  los  alum- 
nos, dando  cuenta  semanalniente  al  rector  de  las 
faltas   que  apuntare,   i  de  cuanto  hubiere  notado 
.  digno  ún  su  noticia. 

"5."  Comuniqúese  j  publíquese. — Prieto. — Ma^ 
ríano  de  Egaña  ( i ).  >i 


Los  profesores  de  medicina,  en  1S40,  eran  los 
mismos  que  en  1S35. 

De  anatomía,  don  Pedro  Moran. 

Ausitiar  de  esta  clase,  o  sea  de  cirujía,  don  Lo- 
renzo Sai^ic. 

De  obstetricia,  el  mismo. 

De  medicina,  don  Guillermo  Blest. 

De  farmacia,  don  José  Vicente  Bustillos. 

Sin  embargo,  tanto  Blest  como  Sazie  hablan  es- 
[  tado  muí  próximos  a  retirarse  definitivamente  déla 
I  enseñanza. 


(t)  El  decreto  que  ligue  completa  las  1 

esto  I  manifiesta  la  pobreza  de  la  lípoca: 

'iSantiago,  8  de  agosto  de  1B39. — Autorízase  al  administra- 

[  dor  del  hntpilal  de  S.in  Juan  de  Dios,  don  Diego  Antonio  Ba- 

,  iTOS,  para  disponer  se  hagan   las  refacciones  i  reformas  conve- 

ni«nies  en  tas  satas  de  este  esLiblecimíento  en  que  se  están 

dando  las  lecciones  de  ciencias  médicas,  conforme  a  lo  mandado 

por  decreto  supremo  de  6  del  mes  anterior,  con  tal  que  el  costo 

I   de  dichas  lefacciones  i  reformas  no  pase  de  la  suma  de  ciento 

I  cincuenta  pesos.  De  lo  cual  dará  cuenta  aquél  al  rector  del  Insti- 

I  tuto  Nacional,  de  cuyos  fondos  debe  cubrirse  el  costo  de  ellos. — 

I  Tórnese  ruon  i  comuniqúese. — Prieto. — Mattano  de  Egaña.» 
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Ambos  profesores  contaban  con  una  numerosa 
clientela»  i  era  mui  escaso  el  tiempo  que  podían 
emplear  en  sus  lecciones. 

Por  otra  parte,  los  sueldos  del  Instituto  no  alcan- 
zaban a  recompensar  medianamente  sus  esfuerzos. 

Blest,  aun  cuando  tenia  la  obligación  de  hacer 
clase  todos  los  días,  no  asistió  a  ella  durante  mu- 
cho tiempo  sino  tres  veces  por  semana. 

Mas  tarde  pidió  que  se  le  permitiese  no  dar  lec- 
ción sino  dos  dias  en  cada  semana. 

El  gobierno,  previo  informe  de  don  Manuel 
Montt,  se  negó  a  ello,  e  insistió  en  la  obligación 
diaria. 

Don  Guillermo  Blest  hizo  renuncia  de  su  clase 
en  el  mes  de  abril  de  1838. 

En  el  mes  de  julio  del  año  siguiente,  volvió,  sin 
embargo,  a  reanudar  sus  lecciones. 

Sazie  llegó  a  la  misma  estremidad,  pues  su  re- 
nuncia fué  presentada  i  aceptada  en  setiembre 
de  1839;  pero  solo  permaneció  por  algunos  dias  lé 
jos  de  sus  alumnos.  En  15  de  octubre,  el  ministro 
de  instrucción  pública  comunicaba  al  rector  del 
Instituto  que  el  distinguido  maestro  habia  retirado 
su  renuncia. 

A  pesar  de  su  jenerosidad  ejemplar,  el  doctor 
Sazie  reclamaba  un  sueldo  mayor  por  su  clase. 

Hé  aquí  la  nota  que  el  administrador  del  hospi- 
tal de  San  Juan  de  Dios  envió,  sobre  este  asunto, 
al  rector  del  Instituto: 
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"Santiago.  12  de  marzo  de  1840. — Encargado 
por  ti  supremo  decreto  de  6  de  juüo  úliimo.  de 
cuidar  especialmente  de  la  puntual  asistencia  de  los 
p^ofe^ores  de  medicina  que  dan  sus  lecciones  en 
este  establecimiento  de  mi  cargo,  no  puedo  menos 
<)ue  manifestar  a  V.  la  contracción  i  celo  con  que 
ha  desempeñado  sus  deberes  el  doctor  don  Lorenzo 
Sazie.  En  todo  el  tiempo  corrido  no  ha  omitido 
medio  alguno  para  el  mayor  adelantamiento  de  los 
jóvenes  conñados  a  su  dirección.  En  el  presente 
afio  sus  tareas  van  a  ser  mas  gravosas,  porque  debe 
contraerse  a  la  práctica  de  la  cirujía.  lo  que,  sin 
duda,  le  obligará  en  muchos  casos  a  prolongar  sus 
lecciones  i  lo  someterá  a  trabajos  de  un  jénero  bien 
penoso.  Esta  consideración  me  hace  creer  que  seria 
mui  justo  acordarle  un  sueldo  igual  al  que  disfruta 
el  profesor  de  medicina  don  Guillermo  Blest,  para 
que  de  este  modo  reciban  sus  desvelos  la  corres- 
pondiente compensación. 

"Sírvase  V.  trasmitir  lo  espuesto  al  conocimien- 
«)  del  supremo  gobierno  para  que,  en  su  vista, 
resuelva  lo  que  encontrare  justo. 

"Dios  guarde  a  V. —  Diego  Antonio  Barkos». 


Después  de  un  informe  favorable  de  don  Ma- 
nuel Montt,  el  gobierno  elevó  a  800  pesos  el  suel- 
do del  profesor  de  cirujía. 
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Bastan  los  antecedentes  espuestos  para  compren- 
der que  la  enseñanza  médica  se  daba  en  aquel  tiem- 
po a  los  jóvenes  de  una  manera  irregular  e  incom- 
pleta. 

Blest  i  Sazie  poseian  la  instrucción  necesaria,  i 
Bustillos  tenia  contracción  al  estudio  i  amor  al  ma- 
jisterio;  pero,  en  cambio,  don  Pedro  Moran  care- 
cia  de  competencia,  i  solos  aquellos  tres  maestros 
no  alcanzaban  a  profesar  todo  el  curso  médico. 

Ademas,  el  plan  de  estudios  que  antes  se  ha  lei* 
do  no  guardaba  relación  con  los  adelantos  de  la 
ciencia. 

Estas  consideraciones  indujeron  a  don  José  Vi- 
cente Bustillos  a  aconsejar  al  gobierno,  en  octu- 
bre de  1838,  que  enviara  a  Europa  a  los  alumnos 
mas  distinguidos  de  medicina,  con  el  objeto  de 
que  perfeccionaran  sus  conocimientos. 

El  gobierno  no  creyó  entonces  oportuno  adop- 
tar la  idea  de  Bustillos;  pero  ella  era  una  rica  si- 
miente que  debia  fructificar  en  años  posteriores. 

Bustillos,  en  su  nota  al  ministro  de  justicia,  ma- 
nifestaba que  el  envío  de  jóvenes  a  Europa  seria 
doblemente  benéfico:  no  solo  habría  así  buenos 
médicos  en  el  pais,  sino  también  personas  que  se 
consagraran  especialmente  a  la  enseñanza  de  la 
medicina. 

Exactamente  las  mismas  razones  que  hoise  adu- 
cen en  favor  de  aquella  medida. 

Como  se  ve,  don  José  Vicente  Bustillos  era  un 
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empleado  que,  en  su  anhelo  por  servir  a  la  patria, 
no  se  IÍmÍEaba  a  desempeñar  con  exactitud  sus  de- 
beres de  proft^sor. 

A  fines  de  1H39,  denunciaba  al  rector  del  Insti- 
íuto,  que  al  curso  de  farmacia  solo  asistía  un  corto 
niimero  de  alumnos  de  medicina,  ¡  que  entretanto 
los  dependientes  de  las  boticas  ignoraban  casi  en 
absoluto  su  oficio. 

El  gobierno  se  vió  obligado  a  dictar  et  siguien- 
te decreto: 

"Santiago,  18  de  noviembre  de  1S39. — Visto  este 
espediente,  con  lo  informado  por  el  rector  del  Ins- 
tituto Nacional,  i  estando  ordenado  por  el  artícu- 
lo 5.0  del  supremo  decreto  de  28  de  febrero 
deiS^Squelos  dependientes  que  entonces  exis- 
tían en  las  boticas  í  los  demás  que  entraren  en  lo 
sucesivo,  deberian  inscribirse  en  el  rejistro  o  ma- 
trícula de  los  alumnos  de  farmacia  de  aquel  esta- 
blecimiento, prevéngase  al  protomédíco  del  Estado, 
que  inmediatamente  practique  una  visita  de  todas 
las  boticas  de  esta  capital,  con  el  objeto  de  exami- 
nar si  se  cumple  el  espresado  decreto  supremo 
respecto  de  los  actuales  dependientes,  disponiendo, 
en  su  consecuencia,  sean  espelidos  los  que  no  le 
hicieren  constar  hallarse  matriculados.  En  lo  suce- 
sivo, cuidará  el  mismo  protomédico,  en  las  visitas 
de  boticas  que  debe  practicar  periódicamente  con 
arreglo  a  las  leyes,  no  solo  de  examinar  si  los  de- 
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pendientes  están  matriculados,  sino  también  de 
que  se  le  haga  constar  que  asisten  puntualmente  a 
los  cursos  de  farmacia,  dando  de  todo  cuenta  opor- 
tunamente al  gobierno. — Publíquese  i  comuniqúe- 
se a  quienes  corresponda. — (Rúbrica  de  S.  E.) — 
Egaña.  w 


vil 


Clausura  del  ioternado  en  1837  t  restablecimiento  det 
mismo  eo  i83&~ Inspectores  de  estemos  i  de  inter- 
nos.—Se  nombra  vice-rector  a  don  Antonio  Varas. 
— Capellán  i  tesorero. 

En  el  rectorado  anterior,  los  alumnos  habían  per- 
manecido constantemente  insubordinados.  De  esta 
situación  anormal  quedó  un  fermento  malsano.  El 
jübierno  quiso  estirparlo  de  raíz,  i  ésta  fué  la  pri- 
Inera  razón  del  decreto  que  a  continuación  se  copia, 
lirn  cuando  en  él  se  aducen  consideraciones  de  un 
^rden  diverso: 

"Santiago,  21  de  febrero  de  1837. — Informado  eí 
{[obierno  por  los  agrimensores  comisionados  para 
txaminar  los  edificios  del  Instituto  Nacional,  de 
^uc  considerable  parte  de  las  murallas  o  enmade- 
■aciont'S  del  patío  en  que  viven  los  profesores,  en 
)ue  están  las  salas  para  tas  clases  i  en  que  estu- 
lian  los  alumnos  estemos,  se  hallan  en  tan  mal  es- 
ado  que  es  de  temer  su  pronta  ruina;  i  siendo,  por 
o  tanto,  necesario  reducir  la  estension  de  la  casa 
le  aquel  establecimiento  a  la  parte  de  ella  que  ocu- 
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paban  las  salas  de  estudio  i  dormitorios  de  los  alum- 
nos internos,  en  cuyo  caso  no  es  posible  proporcio- 
cionar  a  éstos  la  bastante  comodidad,  ni  que  se 
observe  cumplidamente  el  orden,  tan  preciso  en  las 
casas  destinadas  para  la  educación  de  un  crecido 
numero  de  individuos,  por  ahora  e  ínterin  se  cons- 
truyen los  edificios  suficientes  para  que  en  el  Ins- 
tituto Nacional  se  reciba  toda  clase  de  alumnos  sin 
perjuicio  del  buen  orden  i  sin  quesea  preciso  limi- 
tar los  ramos  de  enseñanza  ni  el  número  de  edu- 
candos, he  acordado  i  decreto: 

»» Artículo  primero.  En  el  Instituto  Nacional 
se  admitirán  solamente  alumnos  estemos,  en  el 
número  que  ocurrieren  a  solicitarlo. 

»»Art.  2.0  Los  que  en  el  año  próximo  pasado 
hubieren  estudiado  en  el  mismo  establecimiento 
en  clase  de  internos,  i  por  su  notoria  pobreza  no 
pudieren  sostenerse  fuera  de  él,  gozarán  un  premio 
de  seis  pesos  mensuales,  acreditando,  con  un  cer- 
tificado del  rector,  hallarse  en  el  caso  de  este  ar- 
tículo. 

'»Art.  3.0  Se  suprimen  los  destinos  de  vice-rec- 
tor,  capellán  e  inspectores  de  alumnos  internos,  i 
la  cátedra  de  teolojía,  en  atención  a  ser  innecesa- 
rios i  no  poder  tener  lugar,  según  este  decreto,  los 
servicios  de  aquellos  empleados. 

»»Art.  4.0  El  rector  ejercerá  las  funciones  que 
correspondian  al  vice-rector  en  la  parte  que  aun 
tengan  objeto;  i  nombrará  tres  inspectores,  con  la 
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¿ion  de  trescientos  pesos  anuales  cada  uno, 
para  que,  vijilando  a  ios  alumnos  en  las  horas  que 
deben  asíslír  a  estudiar  en  el  establecimiento.  les 
hagan  guardar  el  mejor  orden  i  compostura. 

"Art.  5.°  Quedan  tambíeo  suprimidos  los  des- 
tine» de  mayordomo  i  dependiente,  debiendo  ejer- 
cer las  funciones  que  corres po lidian  a  éste  un  indi- 
viduo que  servirá  ademas  de  escribiente  al  rector, 
con  el  sueldo  de  trescientos  pesos  al  año. 

''Tómese  razón  i  comuniqúese. — Prieto. — Die- 
^0  Poria/ís.y 

Esta  resolución  gubernativa  suscitó,  como  era 
natural,  graves  censuras  en  los  centros  de  oposi- 
ción ( I ). 

(1)  Pon  Jusé  Miguel  Infante  consagró  a  csle  asunto,  en 
£¡  Valdiviano  Fédrral  de  1."  de  octubre  de  1837,  el  párrafo 
«|ue  ligue,  el  cuaf  forma  parte  de  una  reseña  política  i  social  del 
afio  que  il»  a  concluir. 

AetrooMO  ea  1»  «ftuoaoloii  de  la  JUTiutoA 

«Oespuc»  que  en  años  anteriores  se  ha  proiejido  la  educación 
«n  lot  clauslios  monacales,  de  cuyo  ministerio  debieran  estar 
eDieramemc  escluidos;  después  de  haberse  restablecido  el  estu- 
dio del  derecho  romano,  en  que  desgraciadamente  malogra  la 
jOTcntiid  el  tiempo  i  se  impregna  de  ideas  cenobíticas;  después 
que  el  üeminaiio  Conciliar  fué  separado  del  gran  Instituto,  cuja 
reunión  en  1S13  aconsejaron  ra/ones  de  política,  de  economía 
i  de  moralidad  pública;  después  que  fué  disucha  la  junta  de 
educación,  que  presidia  al  segundo,  tan  necesaria  para  su  con- 
•emcion  i  fomento;  después  de  todo  esto,  recibiií  el  Instituto 
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Suprimir  el  internado  del  Instituto  era,  en  reali- 
dad, una  medida  de  grandes  consecuencias. 

Sin  embargo,  ella  no  fué  defendida  oñcialmente 
sino  un  año  mas  tarde,  cuando  se  admitió  de  nueva 
a  los  alumnos  internos. 

Léase  el  editorial  que  apareció  en  El  Araucano' 
de  23  de  febrero  de  1838. 

•»En  uno  de  nuestros  números  anteriores  hemos 
insertado  un  decreto  del  ministerio  de  justicia  que 
restablece  bajo  un  nuevo  pié  el  antiguo  convicto* 
rio  del  Instituto  Nacional;  i  esta  providencia,  que 
el  gobierno  deseaba  ardientemente  tomar,  acredita 
el  anhelo  que  siempre  ha  manifestado  por  la  pro- 
pagación de  la  instrucción  pública,  i  desmiente  lasr 
acusaciones  que  espíritus  lijeros  i  prevenidos  le  hi- 
cieron por  la  supresión  de  los  alumnos  internos  de 
aquel  establecimiento,   que  habia  decretado  poco 

el  liliirao  mortal  golpe  en  el  decreto  del  año  27  de  la  Indepen- 
dencia, por  el  que  se  prohibió  la  admisión  de  internes.  Los  pa- 
dres de  multitud  de  jóveness  naturales  de  las  provincias  en  la 
mayor  (M(te«  tuvieron,  en  medio  de  la  sorpresa,  los  mas,  que 
cortar  la  cartera  literaria  de  sus  hijos,  i  los  otros  que  encargar- 
los a  ca<a$  ivirticulares,  en  las  que  sin  la  clausura  del  Instituto, 
ni  la  vijüancia  i  res^vfto  de  k>s  padres,  están  espuestos  a  todos 
los  jvl:»;r os  de  la  eviad,  resultando  que  este  decreto  perjudica  al 
mismo  seniiv  a  las  luces  i  a  las  cos:umbres. 

•  Ke'i,":net):e  se  anurscii  v;::o  se  trata  de  restablecer  el  Instituto- 
a  su  estavlo  i^rmitiw:  si  asi  luese,  el  irc>i^:emo  reparará  d  mal 
que  'a  RcuM^v^i  es:>er:::H^r»ra  en  esta  iv>rte.  mal  el  mas  ínflu-^ 
▼er.te  en  »as  desgracias  vuM:cas.'f 


I 
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tiempo  ha.  Nada  puede  ser  mas  absurdo  que  supo- 
ner deseos  de  coartar  la  ilustración  al  gobierno 
mismo  que  mas  empeñosamente  que  ninguno  se  ha 
dedicado  a  protejerla,  i  que,  no  contento  cnn  enri' 
queccr  con  nuevos  estudios  los  cursos  que  tenía- 
mos de  antemano,  ha  planteado  carreras  cientificas 
de  que  hasta  ahora  habíamos  carecido.  Otro  fué 
sq^rameme  el  objeto  de  U  medida  que  excitó  las 
murmuraciones  infundadas  que  combatimos;  objeto 
que  se  descubre  mui  bien  en  el  decreto  que  nos 
ocupa.  Por  él  se  ha  querido  reunir  en  aquel  esta- 
blecimieino  una  juventud  tierna,  dispuesta  a  reci- 
bir la  dirección  que  la  virtud  i  tino  de  los  precep- 
tores miren  como  mas  provechosa  para  los  educan- 
dos i  para  la  patria,  cuyos  destinos  han  de  rejír 
algún  día;  se  ha  tratado  de  introducir  nuevas  prác- 
ticas, nuevo  espíritu,  i  aquellos  hábitos  que.  arrai- 
gándose en  la  casa,  forman,  por  decirlo  así,  el  molde 
ea  que  se  funde  el  carácter  de  los  educandos.  Muí 
sensible  es  que  para  verificar  esta  reforma  haya 
sido  necesario  separar  del  goce  de  sus  becas  a  los 
individuos  que  las  habian  antes  obtenido:  pero  este 
mal,  que  habrá  alcanzado  seguramente  a  muchos 
dignos  de  continuar  en  ellas,  es  un  mal  indispensa- 
ble para  conseguir  el  interesantísimo  fin  de  plan- 
tear una  rigurosa  i  saludable  disciplina. 

"í*or  lo  demás,  el  decreto  contiene  disposiciones 
mui  benéficas.  La  pensión  de  los  alumnos  de  for- 
tuna es  en  estremo  moderada,  i  los  jóvenes  pobres 
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tienen  sesenta  becas  de  gracia,  donde  pueden  culti- 
var sus  talentos  sin  la  mas  pequeña  erogación:  las 
clases  están  abiertas  para  todos  los  que  en  calidad 
de  estemos  quieran  aprovechar  la  enseñanza  gra- 
tuita que  se  dispensa  en  ellas,  i  los  que  se  distingan 
por  su  aplicación  i  talento  tendrán  opción  a  edu- 
carse de  pupilos.  La  nueva  planta  que  se  ha  dado, 
pues,  al  Instituto,  i  el  empeño  i  notorias  luces  de 
los  profesores  hacen  fundadamente  esperar  que 
aquel  establecimiento  llegará  a  ser  un  plantel  pre- 
cioso de  donde  saldrán  ciudadanos  que  desempeñen 
con  acierto  los  cargos  de  la  República,  tt 


El  decreto  por  el  cual  se  volvió  a  abrir  el  inter- 
nado decia  a  la  letra: 

'«Santiago,  enero  9  de  1838. — He  acordado  i  de- 
creto: 

"El  convictorio  del  Instituto  Nacional  se  abrirá 
el  dia  28  de  febrero  del  presente  año. 

••No  podrán  recibirse  en  él  mas  de  ciento  veinte 
colejiales.  No  se  incluyen  en  este  numerólos  alum- 
nos que  debieren  entrar  en  las  becas  de  familia  que 
era  obligado  a  mantener  el  antiguo  colejio  de  San 
Carlos. 

••No  podrá  recibirse  alumno  alguno  que  haya 
cumplido  trece  años  de  edad;  pero  los  que  cumplie- 
ren esta  edad  después  de  estar  en  el  convictorio 
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podrán  continuar  en  él  hasta  la  conclusión  de  sus 
estudios. 

"  La  pensión  que  debe  satisfacer  cada  colejial  será 
de  cien  pesos. 

"Habrá  en  el  convictorio  treinta  becas  Í  treinta 
inedias  becas  gratuitas.  En  ellas,  serán  preferidos 
los  jóvenes  pobres  de  los  departamentos  fuera  de 
la  capital;  los  hijos  huérfanos  de  funcionarios  pú- 
blicos, que  se  hallen  en  inUijencia;  los  cursantes  es- 
temos que  el  rector  del  Instituto  propusiere  al  go- 
bierno como  acreedores  a  una  beca  por  sus  talentos, 
aplicación  í  falta  de  recursos. 

"El  gobierno  proveerá  estas  becas,  previos  los 
informes  i  demás  requisitos  que  estimare  conve- 
nientes para  acreditar  ser  los  provistos  acreedores 
a  esta  gracia. 

"Serán  admitidos  en  becas  gratuitas  supernu- 
merarias los  hijos  de  padres  que  tengan  otros  dos 
hijos  en  el  convictorio  pagando  pensión. 

"Serán  admitidos  en  medias  becas  gratuitas  su- 
pernumerarias los  hijos  de  funcionarios  públicos 
que  sirvan  gratuitamente,  o  cuyo  sueldo  baje  de 
dos  mil  pesos  i  tengan  otro  hijo  en  el  convictorio 
pagando  pensión. 

"Comuniqúese  i  publíquese. — Prieto. — Maria- 
no de  Egaña. » 


La  limitación  del  ndmero  de  internos  i  de  la 
I  edad  a  la  cual  serian  admitidos  los  alumnos  que  por 
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primera  vez  entraran  al  colejio,  obedecía,  como  se 
ha  leído,  al  propósito  de  mantener  una  estricta  dis- 
ciplina. 

Sin  embargo,  aquel  número  hubo  de  ser  aumen-' 
tado  en  dieziseis  alumnos  mas,  por  decreto  de  23 
de  octubre  de  1838,  i  hasta  ciento  cincuenta  ínter- 
nos,  por  decreto  de  13  de  marzo  de  1839,  en  vista 
de  la  gran  cantidad  de  familias  que  deseaban  colo- 
car a  sus  hijos  como  pupilos  del  establecimiento. 


El  cargo  de  inspector  de  un  colejio,  es,  a  primera 
vista,  el  mas  fácil  de  desempeñar;  pero  en  la  prác- 
tici  ofrece  dificultades  considerables. 

El  maestro  se  dirije  a  la  intelijencía;  el  inspector 
al  alma. 

Aquél  concluye  su  tarea  cuando  los  alumnos  han 
aprendido  el  ramo  que  les  enseña;  éste  debe  vijílar 
la  conducta  de  los  niños  i  cuidar  de  su  aplicación» 
objeto  que  no  puede  conseguir  sino  cuando  se  ha 
captado  su  estimación  i  su  respeto. 

Aquél  instruye;  éste  educa. 

En  Alemania  se  da  tanta  importancia  a  las  fun- 
ciones del  inspector  que  no  se  las  separa  de  las  del 
maestro,  i  en  aquel  país,  que  ha  sido  la  cuna  de  la 
instrucción  primaria  i  de  la  pedagojia  moderna,  los 
profesores  son  al  mismo  tiempo  inspectores. 

Se  ha  adquirido  la  esperiencia  de  que  los  niños 
son  mas  obedientes  i  mas  estudiosos  delante  del 
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a.^stro,  cuya  ciencia  no  pueden    poner  en   duda, 
delante  de  un   estraño,   cuyos  conocimientos 
>n      para  ellos  corao  un  enigma,  í  cuyo  trato  se  re- 
i<;^  a  castigar  i  mandar. 
E,  ntre  nosotros  ha   predominado,  sia   embargo, 
^l     sistema  contrario. 

I «  manera  de  disminuir  sus  inconvenientes  con- 

sist.^  en  dejir  de  inspectores  a  individuos  que  sean 
digerios  de  respeto  i  que  sepan  imponerlo.  Puede 
asegurarse  que  tal  fué  siempre  la  norma  en  el  rec- 
lt>i-ac3o  de  Montt. 

I  n  I."  de  marzo  de  1837,  fueronpro  puestos  como 
inspectores  el   presbítero   don  Juan   Ulloa   i   don 
)  Arjtonio  Varas. 

K.est;iblecido  el  internado  en  183S,  Monit  indicó 
al  mismo  presbítero  Ulloa  para  que  sirviera  el  car- 
go <3c  vice-rector;  pero  Ulloa  prefirió  continuar  en 
*^  carácter  de  inspector  de  estemos. 

En  esta  emerjencía,  Montt  envió  el  siguiente 
oficio  al  ministro  de  instrucción  pública: 


''  Santiago,  30  de  marzo  de  1 838. — El  número  de 
alumnos  internos  no  hace  por  ahora  absolutamente 
"^c^sario  el  nombramiento  de  vice-rector,  Í  su  falta 
piieUe  suplirse  por  un  inspector  que  desempeñe 
entretanto  alguna  de  las  funciones  que  le  están 
^Signadas.  Sirviendo  este  nuevo  empleado  bajo  las 
«rucncs  del  rector  en  todo  la  que  concierne  al  orden 
1  réjiíiien  interior  de  la  casa,  atenderá  tajnbien  a  la 
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economía  de  los  gastos  diarios,  que  es  uno  de  1 
puntos  que  reclama  un  cuidado  especial.  Con  es 
objeto,  propongo  a  don  Antonio  Varas,  a  quieJ 
podria  recompensarse  con  el  sueldo  de  cien  pesoi 
mas  anuales  sobre  los  trescientos  que  ha  gozado. 
La  duración  de  este  destino  solo  será  hasta  que  se 
nombre  vice- rector. 

nSírvase  V.S.  trasmitir  lo  espuesto  al  conocí 
miento  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  para 
que  resuelva  lo  que  estime  por  conveniente. — Dios 
guarde  a  V.S. — Manuel  Mgntt.h 

£1  gobierno  no  ofreció  diñcultad  alguna  para 
aceptar  el  procedimiento  indicado  por  el  rector  del 
Instituto. 

Don  Antonio  Varas  era  entonces  un  joven  de 
veinte  años,  cuya  intelijencia  despierta  i  cuya  serie- 
dad de  carácter  prometían  ya  todo  lo  que  habia 
de  realizar  mas  tarde. 

A  ñnes  del  mismo  año,  Montt  pidió  que  se  diese 
a  Varas  la  propiedad  del  vice- rectorado,  en  vista 
de  sus  buenos  servicios. 

Así  se  acordó  por  decreto  de  24  de  diciembre 
de  1838,  firmado  por  don  Joaquin  Prieto  i  don 
Ramón  Luis  Iranrázaval. 

Don  Antonio  Varas  desempeñaba  ademas,  como 
se  ha  dicho,  desde  1S37  la  cátedra  de  filosofía. 

Es  un  espectáculo  interesante  el  que  ofirecen 
estos  dos  hombres.  Montt  i  Varas,  los  cuales,  a 
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pesar  de  hallarse  separados  en  su  edad  por  ocho 
años  de  distancia,  supieron  comprenderse  desde 
las  aulas  del  colejio.  i,  ausiliándose  miicuamente, 
llegaron  unidos  a  los  mas  altos  empleos  del  pais. 
Don  Manuel  Montt  fué  el  mentor  de  Varas 
antes  que  su  amigo,  en  recuerdo  del  carino  que 
babia  profesado  al  hermano  mayor,  don  José  Mi- 
guel Varas,  muerto  en  el  naufrajio  de  El  Intrépido. 


Para  reemplazar  a  Varas  en  el  cargo  de  inspec- 
I  tor  de  internos  que  dejaba  vacante,  el  rector  del 
[  Instituto  propuso  a  don  Watdo  Silva,  con  fecha  3 
de  abril  de  1839,  y  el  gobierno  aceptó  esta  desig- 
nación. 

Los  demás  inspectores  de  internos  eran:  don  Pas- 
cual Ojeda,  don  Valentín  Gormaz  i  don  José  Ra- 
món Elguero, 

Fallaba  una  plaza  que  proveer,  pues  el  artícu- 
lo 12  del  reglamento  del  Instituto  de  1832  esta- 
blecía cinco  inspectores  de  internos. 

En  19  de  mayo  de  1S40,  Montt  propuso  para 
I  este  puesto  a  don  Agustín  Olavarrieta,  el  cual  fué 
nombrado  al  mismo  tiempo  profesor  ausiliar  de 
gramática  castellana,  a  causa  del  gran  número  de 
alumnos  que  asistía  a  la  clase  de  don  José  María 
Núñez. 

El  presbítero  don  Juan  Ulloa  habia  renunciado 
el  destino  de  inspector  de  estemos  a  fines  de  1S38, 
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asaLtítiido  en  el  cargo  don  Francisco 


A  - 


^ükt>  -ie  ios  empleos  hasta  aquí  enumerad 
:»j>  ios  durante  el  rectorado  de  Montt:  I 
.c.^ii  :  lesorero. 

fvütín-^  Je  ellos  fué  servido  en  propiedad  po 
5c   \LirijL  Torres,  i  durante  algunos  mes 
v:    ose  Santiago  Marin. 
-    ^c-ií'^^'*  ^^^"^  ^^  oríjen  en  el  siguiente  oficio 
-  ^  niriistro  de  instrucción  pública: 

Su  '.-u:».*.  -7  de  marzo  de  1838. — El  28  de  oc- 

•ir   :^*    >Jí5  espuse  al  supremo  gobierno  la  con- 

.  .  ^.^i  ^Lie  resultaba  de  confiar  a  distintas  per- 

.  .;..>  v-s.ir^os  de  rector  i  tesorero  del  estableci- 

.  .j».   1.1  actividad  de  las  recaudaciones  exije 

M*  .1  ;:n  individuo  encargado  principalmente 

>i'\     v'ue  pueda  desempeñarlo  sin  perjudicar 

:^  ..C'^MS  Atenciones  que  tenga  en  la  casa.    Las 

..      x  •  c  se  han   acumulado  desde  algunos  años 

», ,  v^   uuui  cada  día  mas  incobrables  si  oportuna- 

»iv»»wv  ^o  se  trata  de  hacer  efectiva  su  recaudación 

V*    s.v-'vv;  medios  que  solo  puede  emplear  quien 

,>i»,  Av'wído  esclusivamente  a  este  objeto. 

>  xc.;  división   no  acarrea  ningún  perjuicio   al 

N^  iv\^Ví:uiento.  En  el  dia  seria  necesario  nombrar 

^a  AVAvul.ulor,  i  los  trescientos  pesos  de  quesiem- 
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pre  ha  gozado  este  empleado  pueden  formar  parte 
de  la  renta  que  se  asigne  al  nuevo  tesorero.  La 
cantidad  que  falte,  puede  deducirse,  si  es  preciso, 
del  sueldo  del  rector.  De  este  modo  resultaría  para 
la  casa  una  grande  utilidad,  sin  hacer,  por  otra 
parte,  desembolso  alguno. 

"Para  el  caso  que  este  pensamiento  merezca  la 
aprobación  del  supremo  gobierno,  propongo  a  don 
Francisco  Urzúa  para  llenar  el  destino  indicado. 
Antes  ha  llevado  los  libros  del  establecimiento,  i 
se  halla  instruido  en  el  método  de  contabilidad  que 
en  él  se  observa. 

••  Sírvase  V.  S.  trasmitir  lo  espuesto  al  conoci- 
miento de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  para 
que  resuelva  lo  que  estime  por  conveniente. 

•»Dios  guarde  a  V.  S. — Manuel  Montt.h 

Con  fecha  5  de  mayo,  el  gobierno  aprobó  la  idea 
del  rector  del  Instituto,  i  nombró  tesorero  a  don 
Francisco  Urzíía,  quien  desempeñó  el  cargo  hasta 
su  fallecimiento,  ocurrido  en  3  de  marzo  de  1840. 

Le  sucedió  don  Diego  Carrasco. 


VIII 


Escasez  de  entradas  del  Instituto.— Actividad  de  don 
Manuel  Montt  para  llenar  el  déñcit.  —  Ausilios  del 
gobierno.  —  Se  iíjan  los  sueldos  de  los  profesores 
suplentes. 


I 


Como  se  ha  leído,  la  razón  principal  alegada 
por  el  rector  del  Instituto  para  crear  el  puesto  de 
tesorero  consistía  en  la  necesidad  de  que  hubiera 
una  persona  encargada  de  perseguir  el  pago  de  los 
créditos  a  favor  del  colejio. 

La  caja  del  Instituto  había  vuelto  a  caer  en  la 
pobreza. 

En  II  de  setiembre  de  1837,  Monlt  enviaba  al 
ministro  de  instrucción  el  cuadro  que  sigue  de  los 
gastos  i  entradas  del  establecimiento,  después  de 
haber  enumerado  las  deudas  existentes  por  pensio- 
nes de  los  alumnos  o  por  otras  causas  a  favor  del 
mismo. 

Gastos  anoales  del  Instituto  Nacíond 

Sueldo  de!  rector. 'iS°o 

ídem  del  profesor  de  derecho  romano.  .     .     .  500 

ídem  del  profesor  de  medicina. 800 

ídem  del  profesor  de  cirujía 500 
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ídem  del  profesor  de  anatomía 

ídem  del  profesor  de  derecho  de  jentes.      .     . 

ídem  del  profesor  de  bellas  letras 

Premios  a  este  profesor 

Sueldo  al  profesor  de  economía  política.     .     . 

ídem  del  profesor  de  ñlosofía 

ídem  del  profesor  de  francés  i  jeografía.     .     . 

ídem  del  profesor  de  la  primera  clase  de  la- 
tinidad  

ídem  del  profesor  de  la  segunda 

ídem  del  profesor  de  la  tercera 

ídem  del  profesor  de  la  cuarta 

ídem  del  profesor  de  la  química 

ídem  del  profesor  de  ingles 

ídem  del  profesor  de  la  primera  clase  de  ma- 
temática  

Premios  a  este  profesor 

Sueldo  al  profesor  de  la  segunda 

ídem  al  profesor  de  la  tercera 

ídem  del  profesor  de  física  esperimental.    .     . 

ídem  del  profesor  de  partida  doble 

ídem  del  profesor  de  dibujo 

ídem  del  profesor  de  gramática  castellana. 

ídem  del  capellán 

ídem  del  primer  inspector 

ídem  del  segundo 

ídem  del  procurador 

ídem  del  mayordomo  i  dependiente.      .     .     . 

Asignado  al  rector  para  gastos  de  escritorio.    . 

Salario  de  criados 

Pensiones  a  los  alumnos  agraciados  por  el  go- 
bierno  1 

Comida  de  los  profesores 2 

Refacciones  i  gastos  estraordinarios 


i; 
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Entradas  del  Instituto  Nacional 

Asignados  por  decreto  de  ís  de  junio  de  1830 

sobre  la  masa  decimal 7,000 

Asignados  para  el  pago  de  lo?  profesores  de 

medicina  sobre  la  misma  masa 550 

KédilDs  de  la  capellanía  de  don  Agustín  de  la 

Concha 800 

Asignados  sobre  el  Tesoro  Nacional  para  pago 

.  de  prolesores  de  partida  doble 500 

l'rodutio  de  mandas  forzosas 300 

Arrendamientos 1,100 

Capitales  a  censo 1,115 

Renta  de  la  canonjía  suprimida  i  aplicada  a  fon- 
dos del  Instituto 1,900 

Renta  del  profesor  de  cirujía  pagada  por  el  Te- 
soro Nacional 500 

■3.765 

Total  de  gastos '7.415 

Total  de  entradas 13.765 

3,650 


La  situación  pecuniaria  del  colejio  fué  empeo- 
Irando  mas  i  mas.  hasta  cjue  don  Manuel  Montt  se 
■  vio  obligado  a  dirijira!  gobierno  este  oficio: 


"Santiago,  25  de  julio  de  1838. — A  consecuen- 
Icia  de  la  diminución  progresiva  que  han  esperi- 
f  mentado  los  fondos  del  establecimiento  en  los  tres 
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años  últimos,  no  ha  sido  posible  pagar  a  la  mayor 
parte  de  los  profesores  sus  sueldos  correspondien- 
tes a  los  meses  de  abril,  mayo  i  junio,  ni  podrá  ya 
verificarse  en  adelante  hasta  fines  del  año,  en  que 
se  recaude  la  hijuela  de  diezmos.  Las  causas  de 
esta  falta,  que  se  ha  hecho  sentir  desde  836»  apare- 
cen en  el  estado  que  en  11  de  setiembre  último 
trasmití  al  conocimiento  de  V.  S.  i  que  paso  a  indi- 
car ahora. 

"La  separación  del  Seminario  privó  al  Instituto 
de  una  entrada  anual  de  seis  mil  doscientos  noven- 
ta i  un  pesos  que  percibia  por  las  rentas  de  aquella 
corporación.  Sus  gastos  se  disminuyeron  también 
por  esta  causa,  pero  en  una  porción  mui  inferior, 
porque  subsistieron  el  mismo  orden  i  los  mismos 
empleados,  i  solo  hubo  el  ahorro  de  la  manutención 
de  veinte  alumnos,  en  la  que  no  podia  invertirse 
aquella  suma.  Al  mismo  tiempo,  el  Instituto  en- 
tregó al  Seminario,  por  orden  del  gobierno  de  26 
de  enero  de  1836,  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos 
con  que  contaba  para  los  gastos  de  aquel  año,  i 
que,  aunque  recibidos  a  su  nombre,  los  habia  ad- 
quirido ya  por  las  anticipaciones  que  habia  hecho  i 
alimentos  que  habia  suministrado  a  los  estudiantes 
que  venian  a  la  Catedral.  Todas  aquellas  rentas 
debieron  ser  reemplazadas  por  el  Estado  mediante 
nuevas  asignaciones,  según  lo  disponia  el  artícu- 
lo 2.0  de  la  lei  de  4  de  octubre  de  834;  pero,  no 
habiéndose  verificado  así,   fué  preciso,  para  cubrir 
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déficit  de  aquel  año,  emplear  la  mayor  parte  de 
os  menguados  ingresos  del  siguiente. 

"La  suspensión  del  pago  de  las  vacantes  mayo- 
es  ¡  menores  de  que  debe  gozar  el  Instituto,  es 
ítra  de  las  causas  que  ha  influido  poderosamente 
ín  la  actual  decadencia  de  sus  fondos.  El  senado- 
:onsuUo  de  19  de  diciembre  de  818  aplicó  este  ra- 
al  fomento  de  la  educación,  ¡  sin  que  ninguna 
leí  posterior  lo  haya  derogado,  no  tiene  efecto  en 
el  día. 

"  Las  piezas  que  ocupaba  el  terreno  contiguo  a 
la  iglesia  de  la  Compañía,  producian  al  año  cerca 
de  seiscientos  pesos  de  alquileres,  i  también  este 
ingreso  ha  cesado  por  la  demolición  de  aquel  edifi- 
cio. Este  terreno,  lo  mismo  que  el  que  ocupa  ahora 
■I  establecimiento,  fueron  cedidos  por  una  real  cé- 
lula al  convictorio  de  San  Carlos,  i  se  ha  aplicado 
i  otros  usos  sin  dar  al  Instituto  la  indemnización  a 
jue  tiene  un  derecho  Incuestionable. 

«Al  mismo  tiempo  que  se  han  disminuido  los 
ingresos  de  la  casa,  se  han  multiplicado  los  gastos. 
Las  frecuentes  variaciones  que  ha  esperimentado 
:1  local  por  las  diversas  formas  que  ha  tenido  el 
nstituto,  la  pensión  decretada  en  21  de  febrero 
le  837  a  favor  de  los  alumnos  pobres  que,  hablen- 
lo  sido  antes  convictoristas,  no  podían  sostenerse 
en  clase  de  estemos,  i  la  manutención  de  treinta  be- 
cas i  treinta  medias  becas  que  últimamente  ha  teni- 
do a  bien  el  gobierno  establecer,  son  todos  gastos 
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estraordinarios  que  han  contribuido  mui  poderosa- 
mente a  agravar  las  faltas  que  ya  se  sentian.  Antes 
de  la  variación  que  cerró  el  establecimiento  para 
los  internos,  el  gobierno  disponia  de  cuarenta  i  dos 
becas;  pero  pagaba  de  los  fondos  públicos  por  cada 
una  de  ellas  cien  pesos  anuales,  de  modo  que  no 
habia  en  la  casa  un  solo  alumno  que  no  satisfaciese 
la  pensión  correspondiente.  Ahora  pasan  de  cua- 
renta los  que  son  sostenidos  gratuitamente.  Por 
último,  el  estado  que  acompaño  a  V.  S.  manifestará 
mejor  que  ninguna  otra  reflexión  el  exceso  que 
tienen  los  gastos  sobre  las  entradas,  í  el  alcance 
que  precisamente  ha  de  resultar  al  fín  de  cada  año». 
Solo  me  permitiré  agregar  que  si  el  del  año  ante- 
rior subió  a  cinco  mil  pesos,  por  ejemplo,  en  el  pre- 
sente debe  subir  a  una  doble  suma,  i  debe  crecer 
en  adelante  en  esta  asombrosa  proporción. 

"Al  hacer  a  V.  S.  laesposicion  que  antecede,  he 
tenido  presente  los  actuales  apuros  del  erario  i  los 
objetos  que  con  preferencia  reclaman  la  atención 
del  gobierno;  pero,  considerando  que  los  profeso- 
res no  podrán  continuar  desempeñando  por  largo 
tiempo  sus  destinos,  privados  de  sus  escasas  rentas» 
que  forman  para  muchos  de  ellos  su  único  medio 
de  subsistencia,  he  creido  de  mi  deber  trasmitirlo 
todo  oportunamente  al  conocimiento  de  V.  S. — 
Dios  guarde  a  V.  S. — Manuel  Montt. — ^Al  se- 
ñor ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  jus« 
ticia  II 
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Vn  mes  mas  tarde  el  gobierno  dictaba  el  decre- 
f  to  que  a  continuación  se  trascribe: 

"Santiago,  30  de  agosto  de  1S38. — Habiendo 
aiido  a  bien  fundar  por  el  supremo  decreto  de  9 
I  de  enero  del  presente  año  treinta  becas  i  treinta 
I  medias  becas  gratuitas  en  el  convictorio  del  Insti- 
tuto Nacional,    para  que  en  ellas  se  colo:;asen  los 
alumnos  pobres  que  tuviesen   las  calidades  que  en 
dicho  decreto  se  requieren,  vengo  ahora  en  decre- 
tar que  por  la  tesorería  jeneral  de    Santiago  se 
acuda  mensualmente  al  rector  del  espresado  Insti- 
■  tuto   Nacional  con  la  cantidad  correspondiente  a 
I  cuatro  mil  pesos  anuales  que  señalo  para  dotación 
tde  las  antedichas  becas,  cuyas  mesadas  se  empeza- 
rán a  cubrir  desde  el  i."  de  mayo  del  presente  año, 
niregándose  inmediatamente  las  vencidas  hasta  el 
I  ña  del  presente  mes, 

"Refréndese,   tómese   razón  i  comuniqúese.  — 
I  Prieto. — Afanano  de  Egaña. » 


Esta  subvención  ayudaba,  sin  duda,  a  salvar  el 
I  déñcÍL 

Sin  embargo,  no  era  posible  descuidar  la  recau- 
Idacion  de  las  deudas  a  favor  del  colejio. 

Montt  se  distingue  por  su  celo  en  defender  los 
I  intereses  pecuniarios  del  establecimiento  que  tenia 
a  su  cargo. 


--  :*.:?  NACIONAL 

.  . :  ::n  este  motivo  envió  al  mi- 
.  ;  •  oública: 

;:    octubre  de  1S3S. — El  abuso 

-    :..:e  del  impuesto   de  mandas 

í.:premo  gobierno  a  dictar   el 

,:;sto  de  1S37  para  que  los  in- 

.  -  -*  Je  los  gobernadores  i  bajo  las 

-:  .rescriben,  recaudasen  de  mano 

.  ;    -.-.idades  que  éstos  hubiesen  [)er- 

"puesto.  Kn  (í1  largo  tiempo  que 

>.!e  la  fecha  de  aqin^Ila  r(!SoIucion, 

•:-.s   de  Talca  i   Aconcaorua   han 

.^  que  han  hincho  en  cumijlimiento 

'acimiento   está  privado  tle   est(x^ 

.--.>  los  curas  continúan  dis[)í)ni(índo 

.'.  -jna  pn)[)ii*dad  privada.    La  re;)e- 

.     *  /.^jsos  los  hará  cada  dia  nvis  difíci- 

.-  Ni  no  se  (.*\cit  i  i^jn^vanitMite  el  ctdo 

.  -íes   paní   (ju--  les  [)ongin  termino, 

.  \.iot.i  ej(*cuc¡on   d-.:  las  reglas  (jue  se 

. .  a  este  objet<^ 

'.\\s,  y.  S.  t(v.n  ir  en  O'»nsidcra:ion  este; 
.Me  se  manden    r>')-.;J,ir  las  ».")n)viden- 
.  ;.:i  mas  oportun.is. 
.  ^     rae  a  V.  S. — Mamí!.  Mont:.- 

..'.Vi^rtirse  que  est.is  m.in.i.^.s  forzosas,    es- 
>  .v>r  el   senadj  c.^iis  :!:j  d:-  ;..■^  de  marzo 
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áe  1819  sobre  toda  herencia,  cualquiera  que  fuera 
su  cuantía,  habían  sido  limitadas  por  un  decreto  de 
don  Diego  Portales,  de  1 6  de  enero  de  1836,  no 
autorizando  a  cobrarlas  sino  "cuando  los  bienes  del 
testador  o  del  difunto  intestado  excedieran  de  la 
suma  de  mil  pesos,  n 


Otra  cuestión  que  se  suscitó  en  el  rectorado  de 

Montt,  relativa  a  los  fondos  del  establecimiento,  i 

que  no  carece  de  toda  importancia,  fué  la  siguiente: 

¿quién  debía  pagar  a  los  profesores  suplentes:  los 

propietarios  o  el  colejio  mismo? 

El  gobierno  resolvió  que  debería  pagar  el  colejio, 
siempre  que  el  ¡propietario  justificara  en  buena 
forma  su  enfermedad;  pero  que  cuando  se  conce- 
diera licencia  a  algún  profesor  por  asuntos  particu- 
lares, se  remuneraría  al  suplente  con  el  sueldo  del 
propietario;  i,  cuando  éste  no  pudiera  desempeñar 
su  clase  por  comisión  o  empleo  del  servicio  público, 
el  gobierno  señalaría  en  cada  caso  especial  de  dónde 
debería  deducirse  el  sueldo  del  suplente. 

Iguales  reglas  serían  aplicables  a  los  demás 
empleados  del  Instituto. 

El  siguiente  decreto  fijó  el  sueldo  que  deberían 
tener  los  profesores  suplentes. 

MSantiago,  30  de  julio  de  1838. — Conformando- 
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me  con  el  anterior  dictamen  del  rector  del  Instituto 
Nacional,  he  acordado  i  decreto: 

it Cuando  lo  exijiere  una  notoria  enfermedad  de 
alguno  de  los  profesores  de  este  establecimiento, 
será  subrogado  por  el  suplente  que*  el  rector  nom- 
brare al  efecto,  i  la  compensación  que  se  le  dará 
por  su  trabajo  mientras  reemplace  al  profesor  justa- 
mente impedido,  se  determinará  en  la  forma  si- 
guiente. 

»•  Artículo  primero.  Los  suplentes  de  las  clases 
preparatorias  de  lengua  castellana,  latina,  inglesa  i 
francesa;  de  jeografía,  de  historia,  de  aritmética,  de 
filosofía  mental  i  moral  i  de  derecho  natural,  serán 
pagados  con  una  cantidad  igual  a  la  mitad  de  la 
renta  de  que  gozare  el  profesor  enfermo. 

hAkt.  2.0  Los  que  fueren  nombrados,  con  arre- 
glo a  lo  dispuesto  anteriormente,  para  subrogar  a 
los  profesores  de  ciencias  teolójicas  i  legales,  i  de 
ciencias  matemáticas  i  físicas,  serán  recompensados 
con  una  suma  igual  a  los  dos  tercios  del  sueldo  co- 
rrespondiente al  profesor  lejftimamente  impedido. 
Refréndese  i  tómese  razón. — Prieto. — Mariano  de 
Egaña,  w 

r  e  este  decreto  parecía  deducirse  que  en  ade- 
lante el  rector  del  Instituto  tendría  la  facultad  de 
nombrar  por  sí  mismo  a  los  suplentes;  i  asi  lo  en- 
tendió don  Manuel  Montt,  según  consta  de  una 
nota  oficial.  Sin  embargo,  el  gobierno  resolvió  lo 
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contrario  de  una  manera  espresa  i  terminante, 
no  concediendo  al  rector  otro  derecho  que  el  de 
proponer  a  las  personas  que  considerara  idó- 
neas. 


^os  profesores  del  Instituto  organizan  una  Sociedad 
Literaria. — Memorias  presentadas  por  don  Tomas 
Zenteno,  don  José  Miguel  Barriga,  don  José  Vi- 
cente Bustillos  i  don  Andrés  Antonio  Gorbea. — 
Fundación  de  una  Sociedad  Histórica. 


Llama  la  atención  el  gran  niímero  de  jóvenes 
¡ntelijenies  i  de  porvenir  que  rejentaban  las  clases 
del  Instituto  en  el  rectorado  de  Montt.  Este  hecho 
se  debe  indudablemente  a  la  iniciativa  de  Montt,  i 
Iiabla  mui  alto  en  favor  suyo;  pero  es  necesario 
convenir  en  que  el  rector  del  Instituto  contó  con 
la'compl  icidad  del  gobierno. 

La  política  de  Prieto  i  de  Portales  fué  tan  tirá- 
nica como  se  quiera;  pero  ante  la  posteridad  ha 
llegado  revestida  con  las  galas  de  la  juventud.  E 
ministro  todopoderoso  daba  ocupación  en  su  ofi 
reina  a  don  Antonio  García  Reyes,  a  don  Salvador 
I  Sanfuentes,  a  don  Ventura  Marin,  a  don  Manuel 
Montt.  No  era  raro  entonces  que  el  Instituto  Na- 
cional siguiera  el  ejemplo  del  palacio  de  gobierno. 
I  Los  estadistas  de  aquella  ¿poca  querían  educar  ellos 
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mismos  a  los  continuadores  de  su  administración,  i 
ios  elejian  cuidadosamente  entre  las  espigas  mas 
robustas  de  la  cosecha. 

Hé  aquí  los  nombres  de  algunos  de  los  profesores 
i  empleados  propuestos  por  Monit  al  gobierno,  i 
aceptados  por  éste. 

Don  Antonio  Varas,  profesor  de  filosofía. 

Don  José  Miguel  Barriga  i  don  Tomas  Zente- 
no,  de  latín. 

Don  Antonio  García  Reyes,  de  literatura. 

Don  José  Victorino  Lastarria,  de  lejíslacion  uni- 
versal. 

Don  Ramón  Briseño,  de  derecho  canónico, 

Don  José  María  Núñez,  de  gramática  caste- 
llana. 

Don  Waldo  Silva  i  don  Agustín  Olavarrieta, 
inspectores. 

Si  a  estos  jóvenes  se  agregan  otros  profesores 
nombrados  antes,  como  don  Francisco  Bello  i  don 
Estanislao  Marín,  de  latín;  don  Andrés  Antonio 
Gorbea  í  don  Francisco  de  Borja  Solar,  de  mate- 
máticas; don  José  Zegers  Montenegro,  de  dibujo,  i 
los  de  medicina,  Blest,  Sazie  i  Bustillos,  se  obser- 
vará que  al  rededor  de  Montt,  profesor  él  mismo  de 
derecho  civil  i  romano,  se  había  formado  un  núcleo 
respetable  de  individuos  serios  i  estudiosos. 

Entre  ellos,  nació  la  idea  de  organizar  una  socie- 
dad literaria,  cuyos  estatutos  fueron  aprobados  con 
fecha  17  de  abril  de  1839. 
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s  jóvenes  profesores  habían  tomado  evidente 
nte  como  modelo  la  sociedad  fundada   por  Lo- 
ziGtr  en  el  mismo  Instituto,  en  el  año  1825. 

X-^ra  nueva  institución  no  carecia  de  importancia, 
pu^s  ella  revelaba  que  la  instrucción  pública  habia 
pr^i:idido  en  el  suelo  de  Chile  i  comenzaba  a  dar 
SLis  primeros  frutos.  Por  otra  parte,  ella  fué  la  pre- 
cursora de  la  Sociedad  Literaria  de  1842,  la  cual, 
oomo  se  sabe,  tuvo  por  consecuencia  inmediata  la 
p*-it>licacion  de  £¿  Semanario  de  Santiago. 

El  ]  documento  que  sigue  da  a  conocer  los  propó- 
sitos que  animaban  a  los  profesores  del  Instituto. 


Reglamento  de  la  Sociedad  Literaria 

DEL  Instituto 


"Artículo  primero.  La  Sociedad  Literaria  del 
instituto  se  establece  con  el  objeto  de  ocuparse  en 
trabajos  literarios. 

"Art.  2.0  La  Sociedad  Literaria  del  Instituto  se 
compondrá  por  ahora  délos  profesores  del  Insti- 
tuto que  voluntariamente  quieran  entrar  en  ella. 

•'Art.  3.0  La  Sociedad  será  presidida  en  sus  se- 
siones  por  el  rector  del  Instituto. 

'•  Art.  4.0  En  caso  de  faltar  el  presidente,  hará 
Sus  veces  el  profesor  mas  antiguo  de  los  pre- 
^ntes. 

**  Art.  5.^  Habrá  un  secretario  que  será  elejido  a 
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pluralidad  de  votos,  i  cuyo  cargo  durará  seis 
meses. 

"Akt.  6,o  Si  fallase  el  secretario,  hará  sus  veces 
el  profesor  que  le  siga  en  el  orden  alfabético  del 
apellido. 

iíArt.  7."  Los  trabajos  de  la  Sociedad  consistirán 
en  memorias  orijinales  o  traducidas. 

"Art.  S."*  El  asunto  de  las  memorias  quedará  a 
la  elección  del  que  hubiere  de  trabajar. 

i'Art.  9.°  Los  trabajos  se  distribuirán  de  modo 
que  cada  quince  dias  se  presente  una  memoria. 

"Art.  10,  El  orden  sucesivo  en  que  deben  tra- 
bajar los  socios  se  fijará  por  el  orden  alfabético. 

"Art.  i  i.  Si  algún  socio  quisiese  presentar  me- 
moria antes  del  día  en  que,  según  el  orden  esta- 
blecido en  el  artículo  anterior,  le  hubiese  de  tocar, 
podrá  hacerlo;  pero  esto  no  le  eximirá  de  pre- 
sentar otra  memoria  cuando  le  llegue  su  turno. 

II Art.  12.  Leída  una  memoria,  se  entregará 
a  dos  censores  nombrados  por  la  sociedad,  para 
que  hagan  sobre  ella  las  observaciones  que  crean 
justas,  las  que  presentarán  por  escrito  en  la  se- 
sión siguiente.  El  autor  podrá  responder  verbal- 
mente  a  estas  observaciones,  o  aprovecharse  de 
ellas  para  reformar  su  memoria,  i  en  seguida  se 
archivará. 

"Art.  13.  Los  socios  tendrán  derecho  a  leer  en 
particular  las  memorias;  pero,  con  este  objeto,  no 
podrán  sacarlas  del  lugar  en  que  estén  archivadas. 


RECIORAEO  DE  DON  MANUEL  MONTT  gg 

"Art.  14.   El  archivo  de  las  memorias  estará  a 
<rargo  del  presidente. 

"Art.  15.   La  Sociedad  se  reunirá  los  miércoles 
^  las  siete  de   la  noche,  i  la  duración  de  las  sesio- 
nes será  indefinida. 
f  "Art.  16,   En  las  sesiones  en  que  no  se  presen- 

"fce  memoria,  los  socios  se  ocuparán  en  proponer 
para  los  trabajos  de  la  sociedad  los  asuntos  que 
ase  creyeren  mas  convenientes  i  en  indicar  el  plan 
lajo  el  cual  pudieran  tratarse. — Abril  17  de  1S39. 
— Manuel  Montt. — Andrés  Antonio  de  Gor- 
lEA, —  Francisco  de  Bokja  Solar. —  Antonio 
"Varas. — José  Miguel  Barriga. — José  Luis  Bor- 
roso.—  Tomas  Zenteno. — Domingo  Tagle.  — 
José  Victorino  Lastarria. — José  Manuel  No- 
toa. — José  Vicente  Bustillos. — José  Zegers.ii 


Por  desgracia,  no  se  conservan  sino  algunas  de 
las  memorias  presentadas  en  la  Sociedad. 

La  primera  de  ellas,  por  orden  de  fecha,  es  de 
don  Tomas  Zenteno. 

Este  era  hijo  dt;l  jeneral  Zenteno,  ¡  joven  de 
grandes  esperanzas.  Desgraciadamente,  tomó  parte 
en  la  revolución  de  1851  i  fué  desterrado  por  el 
gobierno  2  la  Repiibllca  Arjentina. 

Quebrantado  su  espíritu  por  la  proscripción, 
desengañado  en  sus  mas  caros  ideales,  no  volvió  a 
rehacerse.   Falleció,  sin  embargo,  en  el  puesto  de 
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ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena. 

Su  memoria,  que,  romo  las  de  sus  jóvenes  cole- 
gas, no  era  sino  un  ensayo  de  artículo,  algo  como 
apuntaciones  para  un  trabajo  de  mas  aliento,  con 
todos  los  defectos  i  errores  de  quien  empieza  a  es- 
cribir, trata  de  la  iníluencia  que  ejerce  la  educación 
en  los  destinos  de  un  pueblo. 

Compara  las  instituciones  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte-América  con  las  de  las  naciones  hispano- 
americanas; atribuye  los  defectos  políticos  de  nues- 
tra sistema  de  gobierno  a  la  falta  de  una  educación 
conveniente;  i  concluye  encareciendo  la  necesidad 
de  ella. 

En  este  boceto  juvenil,  se  ve  con  claridad  qué 
dirección  seguirá  después  el  hombre. 

En  i.o  de  mayo,  leyó  don  José  Miguel  Barriga 
algunas  observaciones  jenerales  sobre  el  progreso 
t  utilidad  de  las  matemáticas. 

Quince  dias  mas  tarde,  don  Antonio  Varas  hai 
la  crítica  de  este  artículo. 

En  26  de  junio,  don  José  Vicente  Bustíllos  pn 
sentó  un  trabajo  sobre  la  importancia  del  estudió 
de  las  ciencias  naturales,  en  el  cual  describíala  lla- 
mada yerba  del  lagarto,  mui  estimada  por  el  pueblo 
a  causa  de  sus  propiedades  medicinales. 

Tocó  también  a  don   Antonio   Varas  la  crítii 
correspondiente. 

Aunque  estos  trabajos  de  Varas  consistían  en 
observaciones  muí  someras,  se  distinguía 
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bargo,  por  su  corrección,  i  revelaba»  un  juicio 
claro  i  firme. 

En  30  de  julio,  don  Andrés  Antonio  Gorbea 
leyó  a  la  Sociedad  una  interesante  pajina  sobre  el 
cálculo  de  las  probabilidades. 

Ademas,  se  conserva  la  traducción  de  un  artículo 
publicado  en  La  Revisia  de  ambos  mundos^  coi» 
el  título  de  "Una  revolución  en  la  República  Ar- 
jentinaii. 

Esto  es  lodo. 

De  aquellas  reuniones  juveniles  en  que  se  ini- 
ciaron algunos  de  los  talentos  que  debian  brillar 
en  primera  fila  en  el  ejército  cívico  de  la  patria,  no 
quedan  sino  unas  cuantas  hojad  de  papel. 

Así,  muchas  veces,  un  puñado  de  polvo  consti- 
tuye la  única  prueba  de  la  existencia  de  un  hombre. 

Una  chispa  puede  destruir  para  siempre  los  re- 
cuerdos de  la  Sociedad  Literaria  fundada  en  el 
Instituto  en  1839,  i  un  soplo  puede  hacer  desapa- 
recer las  cenizas  de  un  ser  racional;  pero  es  deber 
imprescindible  de  ijuien  encuentra  estos  restos  hu- 
manos plantar  una  cruz  al  lado  de  ellos  para  que 
sean  distinguidos  i  respetados. 


De  la  Sociedad  Literaria  nació  una  hija,  destina- 
da al  cultivo  de  la  historia  patria.  Pocos  resultados 
efectivos  produjo,  pero  en  ella  empezó  a  dar  a  co- 
nocer sus  aficiones  un  hombre  que  estaba  llamado 
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a  representar  un  gran  papel,  don  Antonio  Gar^ 
Reyes,  autor  de  la  Memoria  sobre  la  primera  ú 
cuadra  nacional. 

No  carecen  de  interés  los  documentos  que  a  co 
tinuacion  se  trascriben,  los  cuales,  por  lo  dema 
son  los  únicos  que  se  conservan  de  esta  Soci 
dad  (i). 

Actas  de  las  sesiones  de  la  Sociedad 

DE  LA  Historia 

Sesión  preparatoria,  de  y  de  junio  de  ij8g 

•»Se  abrió  con  asistencia  de  los  señores  Mont 
don  Manuel;  García,  don  Antonio;  Borgoño,  de 
José  Luis;  i  Varas,  don  Antonio.    Tratóse  de  fije 


(i)  Todos  los  datos  aquí  publicados  sobre  las  sociedades  i 
teraria  e  histórica,  constan  de  piezas  inéditas  que  se  hallan  € 
poder  de  la  familia  de  don  Antonio  Varas,  i  que  el  autor  debe 
la  amabilidad  de  don  Luis  Varas  Herrera. 

Hé  aquí  la  noticia  de  que  están  precedidas  las  actas  c 
la  Sociedad  Histórica  que  se  insertan  en  el  cuerpo  de  esl 
libro: 

"En  una  de  las  sesiones  de  la  Sociedad  Literaria  del  Institut 
manifestó  don  José  Luis  Borgoño  muchos  deseos  de  que  s 
formase  una  sociedad  que  tuviese  por  objeto  reunir  todos  k 
documentos  i  noticias  posibles  acerca  de  la  historia  de  Chíl< 
Aunque  todos  convinieron  en  que  seria  mui  iltil  la  formacio 
de  semejante  sociedad,  ninguno  manifestó  entonces  vivo  interc 
por  realizarla.  Algunos  dias  después  habló  don  Antonio  Van 
a  Borgoño  a  ñn  de  procurar  hacer  efectiva  la  iodicada  sociedfl< 
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las  bases  de  la  Sociedad.  Pareció  mas  ventajoso  que 
no  hubiese  ningún  reglamento.  El  número  de  los 
socios  se  fijó  en  ocho,  i  para  completarlo  se  acordó 
que  hubiese  una  seston  el  martes  inmediato,  i  que 
en  ella  propusiese  cada  uno  de  los  socios  el  indivi- 
duo que  juzgase  mas  a  propósito.  Se  consideró  como 
uno  de  los  objetos  que  debían  llamar  principalmen- 
te la  atención  de  la  Sociedad  la  reunión  de  noticias 
orales  tomadas  de  las  personas  que  presenciaron 
los  hechos;  i  también  el  sacar  copias  de  los  manus- 
critos que  posee  don  Claudio  Gay.  —  Santiago,  7  de 
junio  de  1839. 


Sesión  del  11  de  Junio 

"Se  abrió  con  asistencia  de  los  señores  Borgoño, 
García  i  Varas,  Según  lo  acordado  en  la  sesión 
anterior,  el  señor  García  presentó  a  don  Cirilo  Vijil 
como  socio.    Este  señor  dijo  que  el  jeneral  don 

i  convinieron,  Borgoño  en  ver  a  don  Tomas  Zenteno  ¡  Varas  a 
don  Manuel  Monuidon  Oorja  Solar.  Todos  estos  individuos 
se  manifestaron  mui  dispuestos.  Sin  cmbatgo,  pasaron  mas  de 
quince  dias  después  de  estos  primeros  pasos  sin  que  se  avaneara 
fiada;  por  el  contrario,  todo  indicaba  que  hablan  olvidado  la 
sociedad  o  que  la  juzgaban  irrealizable.  Por  este  tiempo,  habió 
Varas  a  don  Antonio  García  de  tal  proyecto.  A  García  agradóle 
mucho  i  manifestó  el  mayor  interés  por  su  reatiíacion.  Varas, 
■que  halló  tan  dispuesto  a  García,  vió  nuevamente  a  los  señores 
Montt,  Borgoño,  Solar  i  Zenteno;  de  éstos,  los  dos  últimos  ma- 
nifestaron algún  desgano,  por  lo  (¡ue  creyó  Varas  que  solo  debia 
contarse  con  los  dos  primeros  i  con  García.  Citóles  a  una  reu- 
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Santiago  Aldunate  tomaría  gustoso  parte  en  Io& 
trabajos  de  la  Sociedad;  i  que  él  se  ofrecía  desde 
luego  a  sacar  copia  de  los  documentos  que  poseía 
el  señor  don  Manuel  Salas. 

•» Encargóse  al  señor  García  procurase  conseguir 
con  don  Claudio  Gay  alguno  de  los  curiosos  ma- 
nuscritos que  ha  recojido,  para  sacar  una  copia, 
advirtiéndole  que  lo  hiciese  lo  mas  pronto  posible,, 
por  lo  próximo  que  se  dice  está  el  viaje  del  se- 
ñor Gay. 

•» Siendo  el  objeto  de  la  Sociedad  reunir  todas  las 
noticias  que  se  pueda  acerca  de  la  historia  de  Chíle^ 
se  creyó  muí  importante  que  uno  de  los  socios 
llevase  un  apunte  cronolójico  de  todos  los  aconte- 
cimientos mas  notables  que  vayan  ocurriendo  í  que 
lo  presentase  mensualmente  a  la  Sociedad.  Este 
trabajo  se  encomendó  al  señor  Varas. 


Sesión  del  j  de  Julio 

«•Se  abrió  con  asistencia  de  los  señores  Borgoño^. 
García,  Vijil  i  Varas.  El  señor  Vijil  presentó  para 

nion  preparatoria,  que  se  verifícó  el  día  7  de  junio  de  I839.f^ 
Don  José  Luis  Borgoño,  a  quien  se  hace  referencia  en  esta 
nota,  era  el  hijo  mayor  del  jeneral  don  José  Manuel  BorgofiOi  i 
habia  recibido  educación  en  Francia,  adonde  había  sido  enviado 
por  su  padre  en  compañía  de  varios  otros  jóvenes  de  las  príme- 
ras  familias  de  Santiago.  Entre  éstos,  se  hallaban  don  Vicente 
Pérez  Rosales,  don  Domingo,  don  Alonso  i  don  Nicasto  T<NDa. 
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Sesión  del  2  de  agosto 

»»Se  abrió  con  la  asistencia  de  los  señores  Montt 
Borgoño,  García,  Vijil  i  Varas.  En  seguida,  cad< 
socio  dio  cuenta  a  la  Sociedad  de  los  trabajos  d 
mes  anterior.  El  señor  Montt  ofreció  para  el  ar 
chivo  de  la  Sociedad  una  obra  intitulada  Viajes 
Steevenson  por  la  Araticanfa,  i  añadió  que  aun  n 
había  conseguido  del  señor  Gandarillas  algunos  do- 
cumentos que  esperaba  de  él.  El  señor  García  dija 
que,  ademas  de  los  trabajos  que  anunció  a  la  So- 
ciedad en  la  sesión  anterior,  estaba  ahora  recojien- 
<io  noticias  orales  de  tres  antiguos  militares  que  se 
hallaron  en  las  primeras  campañas  de  la  revolución. 
El  señor  Vijil  espuso  que  no  habia  terminado  nin- 
gún trabajo,  i  que  aun  no  podia  presentar  nada  ala 
Sociedad;  que  actualmente  estaba  anotando  un  ma- 
nifiesto, publicado  en  Cádiz,  de  los  motivos  que 
tuvieron  los  americanos  para  separarse  de  la  Espa- 
ña. Dijo  también  que  esperaba  conseguir  del  señor 
Aldunate  el  diario  de  don  José  Miguel  Carrera,  i 
que  por  ahora  solo  podia  ofrecer  para  el  archivo 
un  discurso  con  que  abrió  sus  sesiones  el  Congreso 
del  año  once.  El  señor  Borgoño  dijo  que  no  habia 
concluido  ningún  trabajo,  i  añadió  que  esperaba 
obtener  algunos  papeles  o  documentos  del  señor 
Cienfuegos.  El  señor  Varas  dio  cuenta  a  la  Socie- 
dad diciendo  que  el  trabajo  que  se  le  habia  enco« 
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mfodado  en  la  sesión  anterior  todavia  estaba  en 
pnncipio  i  que  lo  presentada  lo  mas  pronto  posi- 
ble. 
I  "El  seiíor  Vijil  puso  después  en  conocimiento  de 

I         la  Sociedad  el  interés  que  por  ella  tomaba  el  señor 
K    <lon  Manuel  Salas  i  lo  mui  dispuesto  que  estaba  a 
H    tomar  parte  en  sus  trabajos,   i  repitió  lo  que  había 
"     dicho  otras  veces,  que  el  jeneral  Aldunate  suininis- 
iraria  gustoso  todas  las  noticias  que  pudiese,  i  que 
a  Su  tiempo  reuniría  una  junta  de  jenerales,  para 
que  de  las  discusiones  de  éstos  sobre  los  hechos  de 
armas  de  la  revolución  se  aprovechasen  los  indivi- 
duos de  la  Sociedad,  i  pudiesen  con  este  ausílío 
aclarar  los  hechos  oscuros  i  fijar  los  dudosos. 

"Atendiendo  a  que  seria  difícil  obtener  el  diario 
■de  Carrera,  i  a  que  había  motivo  para  creer  que  en 
la  Biblioteca  existia  una  copia  reservada,  se  encar- 
gó al  señor  Vijil  indagase  sí  esto  era  verdad,  para 
dejar  para  otra  ocasión  la  consecución  del  diario, 
^  así  fuese. 

"Acordóse  igualmente  que  la  Sociedad  tuviese 
sus  sesiones  ordinarias  el  lunes  después  del  quince 
«le  cada  mes. 


Sesión  del  4  de  octubre 


"Se  abrió  con  asistencia  de  los  señores  García  Í 
Varas.    El  primero  espuso  que  las  muchas  ocupa- 
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dones  que  al  presente  tenía  él,  asi  como  otros  in- 
dividuos de  la  Sociedad  eran  tales,  que  no  dejaban 
tiempo  para  ocuparse  en  trabajos  relativos  a  la  So* 
ciedad,  i  que  por  lo  mismo  creia  conveniente  la 
suspensión  de  las  sesiones  periódicas,  hasta  que 
disminuyesen  aquéllas;  i  que  entonces  podría  darse 
un  aviso  a  cada  socio  para  que  concurriese.  El  se- 
ñor Varas  convino  en  lo  mismo,  i  dijo  que  él  se 
hallaba  en  igual  caso,  i  que  creia  la  suspensión  ab- 
solutamente necesaria.   En   esta  virtud,  se  acordó; 

i'i,°  Se  suspenden  las  sesiones  periódicas  de  la 
Sociedad  de  Historia. 

"2."^  Cuando  deban  continuarse,  se  citará  parti- 
cularmente a  cada  socio. 

"Acordado  lo  que  precede,  se  levantó  la  sesión. 


Sesión  Hel  2^  de  agosto  de  iS^t 


"Se  abrió  con  asistencia  de  los  señores  Borgoño, 
García,  Vijil  i  Varas.  El  último  espuso  que  los  ha- 
bia  citado  para  aquella  sesión,  según  lo  acordado 
en  cuatro  de  octubre  de  mil  ochocientos  treinta  t 
nueve,  para  que  la  Sociedad  volviese  a  continuar 
sus  reuniones  periódicas,  pues  creía  que  ya  no  exis- 
tían los  motivos  que  hicieron  necesaria  su  suspen- 
sión. Añadió  que  creia  mui  conveniente  el  aumen- 
to de  socios,  i  también  el  estender  los  trabajos  a  la 
estadística,  jeografía  i  topografía  de  la  Repüblicaj 
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ramos  íntimamente  enlazados  con  la  historia.  Esta 
indicación  fué  apoyada  por  el  señor  García,  quien 
manifestó  lo  insuficiente  que  era  el  numero  actual 
de  socios  para  abarcar  la  multitud  de  trabajos  que 
se  presentaban,  i  que  la  Sociedad  llenaría  de  un 
modo  mui  imperfecto  su  objeto  en  su  estado  pre- 
sente. Propuso  a  la  Sociedad  los  siguientes  ar- 
tículos: 

"i.o  Restablécense  las  sesiones  ordinarias  de  la 
Sociedad,  suspendidas  en  octubre  de  1839. 
"2.0  Auméntase  el  numero  de  socios. 
"3.0  Estiéndense  los  trabajos  de  la  Sociedad  a  la 
Jeografía,  topografía  i  estadística. 

••4.°  Cada  socio  propondrá  para  miembros  de  la 
Sociedad  a  aquellas  personas  que,  teniendo  gusto 
por  esta  clase  de  trabajos,  deseen  tomar  parte  en 
ellos. 

"Los  artículos  que  preceden  fueron  aprobados 
por  unanimidad.it 

El  libro  de  donde  se  han  copiado  las  actas  que 
anteceden  no  da  cuenta  de  ninguna  otra  sesión  ce- 
lebrada por  la  Sociedad. 


Servicios  de  don  Mariano  Egafia  a  la  instrucción  pú- 
blica.— Lejislacion  escolar  relativa  a  los  exámenes. 
'-Se  declaran  válidos  los  rendidos  en  el  Seminario. 
— Grave  conñícto  entre  el  rector  de  la  Universidad 
de  San  Felipe  i  el  rector  del  Instituto. 


En  esta  época,  dirijian  la  instrucción  pública  de 

Chile  don  Mariano    Egaña,    ministro  de  Estado, 

-  don  Juan    Francisco    Meneses,    rector  de  la  Uní- 

versidad  de  San    Felipe,    i  don   Manuel    Montt, 

rector  del  Instituto  Nacional. 

Montt  había  empezado  solamente,  puede  decir- 
se, su  carrera,  i  tenia  delante  de  si  un  estenso  por- 
venir. El  Instituto  Nacional  era  su  cuna,  i  en  él 
habría  de  buscar  mas  tarde  los  auslliares  que  de- 
bían acompañarlo  con  mas  fidelidad  en  la  política 
i  en  la  administración.  Entretanto,  consagraba  a 
aquel  establecimiento  la  mejor  parte  de  su  inteli- 
jencia  i  de  su  voluntad. 

Meneses  terminaba,  por  el  contrario,  su  vida 
publica:  en  adelante  sus  esfuerzos  tenderían  prínci- 
palmcnie  al  servicio  de  la  iglesia. 


Por  desgracia  suya,  debía  ser  el  último  rector  de 
la  Universidad  de  San  Felipe,  cargo  que  desem- 
peñaba desde  el  dia  30  de  abril  de  1830.  en  que  se 
le  habia  elijido  por  primera  vez,  siendo,  al  mismo 
tiempo,  ministro  de  hacienda. 

Finalmente,  don  Mariano  Egaña,  aun  cuando 
pedia  considerársele  ya  en  su  decadencia,  era.  de 
los  tres  personajes  nombrados,  el  que  ocupaba  mas 
alta  posición,  no  solo  por  su  carácter  de  ministro, 
sino  también  por  sus  antecedentes  de  patriota  i  de 
político. 

Sin  disputa,  es  uno  de  los  hombres  a  quienes 
mas  debe  la  instrucción  pública  de  nuestro  país. 
Después,  han  figurado  otros  estadistas  cuya  obra 
ha  sido  mas  activa  i  mas  eficaz;  pero  no  ha  de 
olvidarse  que  Egaña  pertenecía  a  los  iniciadores,  • 
cuando  era  necesario  crearlo  todo. 

Durante  su  primer  ministerio,  en  los  años  de 
1823  i  1824,  organizó  la  instrucción  primaria,  im- 
poniendo a  las  casas  de  relijiosas  de  Santiago  la 
obligación  de  establecer  escuelas  para  la  enseñanza 
de  las  mujeres,  i  creando  escuelas  para  hombres  en 
los  conventos  de  regulares  de  todo  el  país;  proyec- 
tó reformar  desde  sus  cimientos  el  Instituto  Nacio- 
nal, i  lo  presentó  como  modelo  para  los  institutos 
que  deberían  fundarse  en  los  departamentos;  dió 
vida  a  la  Biblioteca  Nacional,  que,  a  pesar  de  los 
esfuerzos  de  don  Manuel  Salas,  aun  no  habia  ad- 
quirido la  importancia  necesaria;  intentó  restablecer 
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ía  academia  de  leyes  í  práctica  forense,  i  con  tal 
objeto  nombró  de  director  a  don  José  Miguel  In- 
íante;  creó,  por  fin,  la  Academia  Chilena,  destinada 
al  cultivo  de  las  ciencias  i  de  las  letras. 

Egaña  fué  el  primer   ministro  de  justicia,  culto 

e  instrucción  pública,  cuando  estos  departamentos, 

en  conformidad  a  la  lei  de  i."  de  febrero  de  1S37, 

fueron  separados  del  ministerio  del   interior.    En 

este  segundo  período,  i  hasta  la  fecha  a  que  llega  la 

presente  relación,  Egaña  decretó  la  reapertura  del 

internado  del  Instituto,   creó  una  clase  de  práctica 

«n  el  mismo  establecimiento  para  los  jóvenes  que 

Siguieran  la  carrera  de  agrimensores,    i   fundó  ei 

liceo  de  San  Felipe,  i  un  colejio  provisional  en  Con- 

■*^epcion,  miéntr=s  se  reedificaba  et  Instituto  de  esta 

ciudad. 

IDurante  su  segundo  ministerio.  Egaña  habria 
'•"abajado  con  mayor  ahinco  a  favor  de  la  instruc- 
ción pública  si  se  lo  hubieran  permitido  las  difíciles 
"Circrunstancias  políticas  por  que  atravesaba  el  país. 
Sin  embargo,  antes  de  retirarse  del  gobierno 
"^^<:utó  un  acto  que  le  honra  en  alto  grado  i  que 
*-^*ristituye  la  base  de  ura  de  nuestras  instituciones 
"'^•S  respetables:  la  Universidad  de  Chile. 


I-as  relaciones  entre  el    Instituto    Nacional  ¡  la 
ersidad  de  San  Felipe  no  hablan  sido  nunca 


V!n 


[■cordiales. 
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Los  doctores  de  la  colonia  habían  visto,  con  re- 
celo, i  después  con  indignación,  levantarse  al  lado 
de  ellos  un  colejio  que  les  arrebataba  su  prestijio  i 
sus  honores. 

En  1 8 14,  la  Universidad  había  solicitado  í  obte- 
nido la  supresión  del  Instituto;  pero  en  1819  este 
establecimiento  renacía  con  mayor  vitalidad. 

La  lucha  se  trabó  entonces  a  propósito  de  la 
cuestión  de  exámenes,  esta  eterna  cuestión  que  en 
nuestros  días  ha  sido  llevada  de  los  claustros  de  la 
Universidad  de  San  Felipe  a  los  claustros  de  los 
conventos  de  frailes. 

La  Universidad  reclamaba  para  sí  el  derecho  de 
examinar  a  los  postulantes  de  grados  i  el  de  no 
conceder  éstos  sino  a  aquellos  jóvenes  que  concep- 
tuara idóneos. 

El  Instituto,  por  su  parte,  defendía  con  enerjía 
el  privilejio  que  se  le  habia  reconocido,  de  que 
sus  exámenes  fueran  los  únicos  válidos. 

Por  decreto  de  13  de  marzo  de  1823,  la  junta 
de  gobierno,  compuesta  de  Eyzaguirre,  Infante  í 
Errázuriz,  habia  declarado  que  a  la  Universidad  no 
le  competía  otra  función  que  la  de  dar  grados  a  los 
jóvenes  que  hubieran  seguido  carrera  completa  en 
el  Instituto. 

No  podía  ser  una  resolución  mas  perentoria.  Sin 
embargo,  como  si  la  Universidad  hubiera  querido 
asirse,  en  su  anhelo  de  vida,  de  un  último  recurso, 
persistió  por  mas  de  quince  años,  desde  aquella  fe- 
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chsL^  en  sus  pretensiones  de  examinar  a  los  jóvenes 
qu^  solicitaban  el  gracío  de  bachiller. 

^Eln  esta  lucha,  encentró  la  muerte  aquella  institu- 
cior-i  de  la  colonia,  después  de  haber  alcanzado  a 
contar  cien  años  cabales  de  existencia. 


liando  don  Manuel  Montt  subió  al  rectorado 
^^1  Instituto,  la  instrucción  publica  chilena  habia 
^'^^  rizado  considerablemente  desde  el  estado  en  que 
^^  hallaba  en  el  año  1823. 

ri>on  Andrés  Bello  sumaba  ya  diez  años  de  fe- 
c^ndo  majisterio. 

Los  establecimientos  de  enseñanza  privada  eran 
numerosos,  sobre  todo  en  la  capital. 

El  Seminario  eclesiástico  constituia  un  colejio 
independiente. 

Se  comprende,  pues,  que  la  cuestión  de  la  vali- 
^^2  de  los  exámenes  habia  adquirido  una  impor- 
tancia mucho  mayor  que  en  aquel  año. 

Don  Manuel    Montt  se  empeñó  enérjicamente 

^ arante  su  rectorado  por  que  esta  cuestión  i  todas 

*^^  que  con  ella  se  relacionaban  fueran  resueltas  de 

^   manera  mas  conveniente  para  el  progreso  de  los 

^^tudios. 

Pocos  años  después,  como  ministro  de  instruc- 
'*^n,  debería  completar  la  obra  por  medio  de  leyes 
ecretos. 
En  el  reglamento  dictado  en  el  mes  de  marzo 


*  ^ 
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de  1832,  se  había  establecido  espresamente  que  los 
estudiantes  privados  podian  rendir  exámenes  váli- 
dos en  el  Instituto  ante  una  comisión  compuesta 
del  rector  i  de  cuatro  profesores. 

A  pesar  de  ello,  el  rector  Montt  dirijia  el  oficio 
que  sigue  al  ministro  del  interior: 

••Santiago,  21  de  diciembre  de  1836. — Muchos 
estudiantes  de  fuera  del  establecimiento  ocurren 
diariamente  solicitando  incorporarse  en  las  clases 
de  lejislacion  o  derecho  con  solo  un  certificado  de 
haber  seguido  los  cursos  de  latinidad  i  filosofía  en 
algún  colejio  particular,  o  bien,  pretendiéndoseles 
reciba  examen  de  algunos  ramos  superiores  sin 
acreditar  de  modo  alguno  sus  aptitudes  en  los  in- 
feriores, que,  según  la  constitución  del  Instituto, 
deben  ser  la  escala  para  llegar  a  aquéllos.  La  falta 
de  una  disposición  que  sirva  de  regla  fija  en  esta 
materia,  ha  dado  lugar  a  abusos  que  ceden  en  des- 
doro del  establecimiento  i  en  grave  perjuicio  del 
público.  Muchas  personas,  con  el  sencillo  arbitrio 
de  rendir  en  el  Instituto  un  solo  examen  de  dere- 
cho, han  sido  calificadas  de  suficientes  aptitudes  en 
los  demás  ramos,  i  recibido  certificados  de  estudios, 
con  los  que  han  conseguido  graduarse  en  la  Uni- 
versidad e  incorporarse  a  la  academia  de  práctica 
forense. 

"La  facultad  de  poder  presentar  de  cualquier 
persona  certificado  de  los  estudios  preliminares  pa- 
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ra  incorporarse  a  alguna  de  las  clases  superiores,  i 
la  facilidad  que  quizá  se  encuentra  para  obtenerlos 
de  algunos  directores  de  colejio,  al  paso  que  hacen 
a  los  alumnos  del  Instituto  de  peor  condición,  con- 
vierten esta  medida  en  un  efujio  a  que  recurren  to- 
dos los  que  quieren  sustraerse  al  penoso  aprendi- 
zaje de  los  primeros  ramos  del  saber. 

"La  perniciosa  influencia  de  estos  abusos  se  hace 
sentir  cada  día  mas;  i  solo  puede  ponerle  término 
una  resolución  suprema,  para  que  a  ningún  estu- 
diante se  le  permita  incorporarse  a  las  clases  supe- 
riores, ni  se  le  reciba  examen  de  las  materias  que 
a  ellas  corresponda,  si  no  acredita  mediante  el  co- 
rrespondiente examen,  cuáles  son  sus  aptitudes  en 
ios  demás  ramos  que  debe  abrazar  el  curso  de  es- 
tudios. 

'iSírvase  V.  S.  elevar  esta  nota  al  conocimiento 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  para  que 
resuelva  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado. 

"Dios  guarde  a  V   S. — Maxuel  Muntt.h 

En  24  de  diciembre,  el  gobierno  resolvió  como 
lo  pedia  el  rector  del  Instituto. 


Para  que  se  tengan  a  la  vista  todas  las  disposi- 
ciones que  rejian  en  materia  de  exámenes  a  la  fe- 
cha del  conflicto  producido  entre  don  Manuel 
Montt  i  don  Juan  Francisco  Meneses,  i  del  cual  re- 
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sultó  la  estlncion  déla  Universidad  de  San  Felipe, 
es  necesario  que  se  conozca  el  documento  que  si- 
gue, enviado  al  rector  del  Instituto. 

«•Santiago,  12  de  enero  de  1838. — A  consecuen- 
cia del  oficio  del  M.  R.  arzobispo  electo  de  San- 
tiago, sobre  que  recayó  el  informe  de  V.,  fecha  de 
hoi,  ha  tenido  a  bien  el  Presidente  déla  República 
espedir  el  decreto  que  sigue: 

«»Con  lo  espuesto  por  el  rector  del  Instituto  Na- 
«»  cional  en  el  informe  que  precede,  se  declara  que 
«»  los  exámenes  dados  por  los  alumnos  del  Semi- 
M  nario  Conciliar  en  este  establecimiento  deben  ser- 
i»  virles  para  obtener  los  grados  mayores  o  meno- 
'•  res,  i  reputarse  para  cualesquiera  otros  fines,  como 
*»  si  los  hubieran  rendido  en  el  espresado  Instituto; 
'•  pero  esta  declaración  queda  espresamente  sujeta 
«»  a  las  modificaciones  que  el  gobierno  tuviere  por 
«»  conveniente  hacerle  cuando  realice  el  proyecto 
"  en  que  se  ocupa,  de  restablecer  la  Universidad 
*•  del  Estado.  Comuniqúese  i  archívese  con  su  san - 
'»  tecedentes.il 

•»Lo  trascribo  a  V.  para  su  intelijencia. 

«•Dios  guarde  a  V. — Mariano  de  Egaña.h 

Este  decreto  encierra  un  doble  interés:  es  la  pri- 
mera pieza  oficial  en  que  se  anuncia  el  proyecto  de 
fundar  una  Universidad  del  Estado,  i  en  él  se  re- 
conoce al  Seminario  de  Santiago  el  privilejio  de 
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recibir  exámenes  válidos  en  el  mismo  graJo  que  el 
Instituto. 

No  debe  causar  estrañeza  esta  concesión  hecha 
al  Seminario  Conciliar.  En  realidad,  ella  tiene  me- 
nos importancia  que  la  franquicia  otorgada  hoi  a 
los  alumnos  del  mismo  establecimiento. 

AI  separar  el  Seminario  del  Instituto,  el  gobier- 
no se  habia  reservado  el  derecho  de  aprobar  el  plan 
de  estudios  de  aquel  colejio.  Posteriormente  habia 
mandado  colocar  el  escudo  de  armas  nacional  en 
su  frontispicio.  Por  último,  el  ministro  Egaíla  rei- 
vindicaba para  el  ejecutivo  la  facultad  de  nombrar 
rector  cuando,  por  decreto  de  2 1  de  mar/o  de  1 839, 
elijia  al  presbítero  don  Manuel  Valdesen  reemplazo 
de  don  José  Pastor  León,  que  acababa  de  fallecer. 

Sin  embargo,  ademas  de  las  razones  indicadas, 
habia  un  argumento  mui  poderoso  en  favor  del 
Seminario:  la  relijiosidad  de  don  Mariano  Egaíia. 

Bastante  la  demuestra  la  circular  que  a  continua- 
ción se  trascribe,  enviada  al  rector  del  Instituto: 

"Santiago,  18  de  junio  de  1838. — La  asistencia 
de  los  majistrados  i  funcionarios  públicos  a  las  so- 
lemnidades relijiosas  de  tabla,  no  solo  es  una  obli- 
gación especial  que  las  leyes  espresatnente  les 
imponen,  sino  un  deber  jeneral  deducido  de  la  ne- 
cesidad en  que  están  de  dar  ejemplo  al  pueblo  del 
culto  que  deben  a  Dios  i  de  su  respeto  a  la  relijion 
-del  Estado. 
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"Habiendo  el  gobie 


jído  ha: 


1  dond 


bierno 

ha  sido  posible  el  número  de  estas  asistencias,  i  n& 
estando  en  su  mano  permitir  la  falta  de  cumpU- 
mieiiio  de  las  leyes,  me  ordena  el  Presidente  de  la 
República  prevenir  a  V.  que  en  lo  sucesivo  no  di- 
simulará esta  falta. 

"Considerando  S.  E.  que  la  providencia  que 
ahora  tomase  para  correjirla  cederla  en  descrédito 
i  desautorización  de  los  principales  majistrados,  ha 
creído  mas  conveniente  por  esta  vez  dinjirse  al  ho- 
nor i  conciencia  de  ellos  mismos,  recordándoles  el 
juramento  que  han  hecho  de  cumplir  las  leyes  Í  la 
obligación  en  que  están  de  inspirar  i  fomentar  ci 
su  ejemplo  sentimientos  relijiosos  en  el  pueblo. 

iiDios  guarde  a  V. — Mariano  de  Egaña.i( 


El  documento  preinserto  es  una  demostrad 
evidente  del  principio  de  la  herencia,  i  don  María- 
no  Egaña  habría  podido  exhibirlo  como  su  fé  de 
bautismo,  pues  en  él   revelaba  ser  un  verdadej 
hijo  del  lejislador  de  1823. 


En  virtud  de  los  decretos  supremos  que  acabaí 
de  recordarse,  con  excepción  de  los  jóvenes  que  sfi' 
educaban  en  el  Seminario,  los  demás  estudiantes 
privados,  ya  sea  que  debieran  su  instrucción  a  s£ 
mismos,  a  maestros  o  a  establecimientos  particula- 
res, necesitaban  la  consagración  oñcial  del  Instituto. 


I 

"la- 

de 
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loa  Juan  Francisco  Meneses,  rector  de  la  Un¡- 
rr^idad  de  Sao  Ktílipe.  no  aceptó  nunca  esta  con 

I^lontt  se  víó  obligado  a  dirijir  este  oficio  al  mí- 
^  «ro  de  instrucción  publica: 


►■•Santiago,  1 3  de  octubre  de  1 838. — Con  fecha  1 2 
Julio  de  837,  pasóal  ministerio  de  V.  S.  la  r.oia 
■-*  ^^  sigue: 

••Muchos  estudiantes,  con  solo  el  certificado  de 
•~*.aber  sido  examinados  en  algunos  ramos  de  los 
*^  «Je  comprenden  el  curso  de  estudios  de  las  cien- 
^^íüS  legales,  obtienen  en  la  Universidad  el  grado 
^^«bachilleres  en  cánones  i  leyes,  que  los  habilita 
X^^ra  ser  admitidos  a  la  práctica  del  foro  ante  la  ÍIus- 
*«~isima  Corte  de  Apelaciones.  Ni  la  antigua  consti- 
^■Vicitjn  del  Instituto,  ni  el  nuevo  plan  de  estudios 
^Jsido  en  27  de  abril  de  1832  se  miran  por  el  rector 
*3«  la   Universidad  como  disposiciones  supremas 
^tjyo  cumplimiento  lees  obligatorio.  La  mitad  de 
•os  individuos  graduados  en  el  presente  añono 
"an  acreditado  tener  la  suficiencia  que  requieren 
^■cjuellos  estatutos.  Este  desorden  introduce  en  la 
delicada  e  importante  profesión  del  foro  a  perso- 
'^    ñas  que  quizá  carecen  de  las  aptitudes  correspon 
I  *  dientes,  i  esparce  el  desaliento  entre  los  estudian- 
tes, que  creen  ver  en  él  un  medio  de  sustraerse  a 
'*  las  penosas  tareas  del  estudio. 

"Fn  l;i  Universidad  se  confieren  también  grados 
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II  en  Vista  de  "certificados  que  no  son  del  rector  del 
'I  Instituto,  i,  lo  que  es  peor,  por  certificados  obtc- 
II  nidos  en  países  esiranjeros,  de  estudios  hechos 
II  fuera  del  terntorio  de  la  República,  en  contraven- 
II  cion  a  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  13  de  marzo 
"de  1833 

I'  Desde  aquella  época,  el  desorden  ha  crecido  rá- 
pidamente, i  esto  me  obliga  a  llamar  de  nuevo  la 
atención  de  V.  S.  sobre  los  medios  mas  oportunos 
de  evitarlo.  Ya  sea  por  falta  de  disposiciones  del 
supremo  gobierno,  ya  porque  no  ha¡  suficiente 
claridad  en  las  que  se  han  dictado,  o,  lo  que  quizá 
es  mas  cierto,  porque  no  se  quiere  cumplir  con 
ellas,  no  se  sigue  una  regla  uniforme  en  los  estu- 
dios que  deben  haber  hecho  los  que  se  dedican  a 
la  profesión  de  las  leyes.  Los  principios  de  lejisla- 
cion  universal,  la  economía  política  i  la  retórica 
misma  son  calificados  en  muchos  casos  como  inne- 
cesarios o  supérfluos  para  el  que  sigue  aquella  ca- 
rrera. Las  mas  veces  no  se  exije  constancia  ni  aun 
del  conocimiento  de  los  primeros  rudimentos  de  la 
mayor  parte  de  las  profesiones  científicas,  tales 
como  la  latinidad  I  filosofía.  Con  solo  algunas  no- 
ciones de  derecho  natural,  de  jentes,  civil  i  canónico 
puede  un  estudiante  pasar  a  la  práctica  del  foro  i 
aspirar  a  los  cargos  mas  importantes  Í  delicados  de 
la  República. 

II  Solo  una  designación  individual  de  cada  uno 
de  los  ramos  que  debe  cursar  una  persona  antes 
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^^  ser  admitido  a  la  práctica,  puede  poner  término 
^  íístos  males.  Sín  ella,  todo  permanecerá  en  la  con- 
fusión en  que  ahora  se  encuentra, 

"Sírvase  V.  S.  trasmitir  todo  lo  espuesto  al  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  Presidente  para  que  acuerde 
ias  providencias  que  creyere  mas  oportunas. 
"Dios  guarde  a  V.  S. — Manuel  Müntt.m 

En  esta  fecha,  desempeñaba  interinamente e.l  mí- 
nislerio  de  instrucción  el  oficial  mayor  del  minis- 
terio del  interior,  que  lo  era  don  Ramón  Luis  Ira- 
rrázaval,  por  haber  sido  nombrado  don  Mariano 
Egaña  ministro  plenipotenciario  ante  el  gobierno 
[el  Perü. 

Irarrázaval  pídiífi  informe  sobre  el  oficio  de  Montt 
^I  rector  de  la  Unívcrsjdad  de  San  Felipe. 

Meneses  contestó  de  este  modo: 

'lExcmo.  Señor:  Drsdc  que  por  un  decreto  de  la 
unta  provisional  gubernativa,  a  principios  del  año 
;  1S23,  se  relevó  a  los  estudiantes  del  Instituto 
'Nacional  de  dar  sus  exámenes  en  la  Universidad, 
como  estaba  prevenido  por  las  constituciones  del 
mismo  Instituto,  ningún  otro  requisito  se  ha  exijido 
para  conferir  los  grados  de  bachiller,  que  la  certifi- 
cación del  rector  de  aquel  establecimiento,  que 
acredite  haberse  dado  con  aprobación  los  exámenes 
de  los  ramos  que  son  necesarios  para  obtenerlos 
en  las  respectivas  facultades.  En  la  de  derecho,  el 
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"lector  que  informa  ha  creído  siempre  que,  seguríT 
plan  de  las  ya  citadas  constituciones  del  Instituto, 
solo  eran  necesarios  los  exámenes  de  derecho  natu- 
ral i  déjenles,  canónico  i  civil  patrio,  pues,  según 
ellas,  no  se  requería  el  estudio  del  derecho  romano. 
Aunque,  según  el  plan  ya  dicho,  los  estudiantes  de 
derecho  debían  estudiar  también  la  economía  polí- 
tica, el  rector  ha  creído  justamente  que  la  falta  de 
este  estudio  no  podrá  obstar  al  grado  de  bachiller 
en  sagrados  cánones  í  leyes;  porque,  no  poniéndose 
esta  calidad  espresa  en  las  constituciones,  no  podía 
estimarse  como  circunstancia  j/wc  gua  non  un  estu- 
dio que  no  es  una  parte  de  la  ciencia  del  derecho. 
Así  es  que  en  algunos  pocos  casos  en  que  a  los  es- 
tudiantes ha  faltado  el  examen  de  economía,  como 
hayan  tenido  los  demás,  nc^ha  trepidado  en  confe- 
rirles el  grado  de  bachiller. 

II  Posteriormente  se  introdujo,  por  felicidad,  el  es- 
tudio del  derecho  romano,  i  desde  esta  introduc- 
ción ninguno  ha  sido  admitido  sin  examen  de  este 
ramo,  como  lo  han  sido  sin  el  de  retórica,  porque, 
no  habiéndose  dado  ordena  la  Universidad  para 
que  lo  exija,  el  rector  ha  juzgado  que  si  la  retórica 
es  tan  conveniente  para  que  un  abogado  se  espida 
con  claridad  i  lucimiento,  no  es  precisa  para  tener 
grandes  i  profundos  conocimientos  en  la  ciencia 
legal,  intelijencia  I  versación  en  los  códigos  a  que 
está  consignada,  calidades  que  forman  un  verdade- 
JO  jurisconsulto,  i  que  en   todo  rigor  son  las  que 
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<leben  exijírse  para  darle  los  grados  (¡ue  lo  acredi- 
ten en  el  público  por  instruido  en  su  profesión. 

"El  rector  déla  Universidad  ha  exijido  siempre 
las  certificaciones  del  rector  del  Instituto  Nacional; 
pero  en  estos  illtimos  tiempos  ha  ocurrido  que  al- 
gunos estudiantes  que  realmente  habían  rendido 
sus  exámenes  de  algunos  ramos  en  aquel  estable- 
cimiento, no  podian  obtener  certificado,  a  pesar  de 
haber  sido  constante  su  aprobación,  porque,  habién- 
dose omitido  sentar  las  partidas  en  los  libros,  el 
actual  rector  no  queria  de  modo  alguno  suplir  esta 
falta,  aunque  tal  vez  le  fuesen  constantes  los  exá- 
menf:^  por  haber  concurrido  a  ellos  en  calidad  de 
profesor  del  mismo  establecimiento.  En  estos  ca- 
sos, que  han  sido  mui  pocos,  el  rector  de  la  Uni- 
versidad ha  procedido  por  los  certificados  de  los 
profesores  que  han  presidido  los  estudios  í  exáme 
nes  de  los  alumnos,  con  cuyo  informe  se  han  acre- 
dilado  la  realidad  de  su  aprovechamiento  Í  exáme- 
nes i  aprobación;  i  no  ha  juzgadoexceder.se  en  este 
procedimiento,  asi  porque  ha  recaído  sobre  jóvenes 
conocidamente  aprovechados,  como  porque  le  ha 
parecido  sumamente  gravoso,  obligándolos  a  dar  un 
nuevo  examen,  distrayéndolos  de  otros  estudios  i 
haciéndolos  perder  el  tiempo  de  su  práctica,  cuya 
pérdida  es  tan  penosa  para  los  que  aspiran  al  tér- 
mino de  su  carrera. 

I' Los  que  han  sido  admitidos  con  estudios  hechos 
fuera  del  pais,  han  tenido  la  calidad  de  ser  gradúa- 
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des  de  América,  cuyos  títulos  han  presentado;  i  en 
estos  casos  no  se  ha  hecho  olra  cosa  que  incorpo- 
rarlos, teniendo  el  rector  la  satisfacción  de  decir  a 
V,  E.  que  en  el  último  caso  de  éstos  se  consultó 
espresamente  con  el  señor  ministro  de  Estado  en 
el  departamento  de  justicia,  Í  tuvo  el  placer  de  que 
su  señoría  pensase  del  mismo  modo,  confirmase  sus 
procedimientos  anteriores,  i  le  dijese  que  no  debía 
detenerse  en  incorporar  a  esta  Universidad  coma 
bachiller  a  un  doctor  de  la  de  Buenos  Aires. 

II  El  rector  que  infornia  ha  hecho  a  V.  E.  una 
relación  verídica  i  sencilla  de  sus  procedimientos, 
con  los  que  jamas  ha  creido  faltar  a  la  obediencia 
debida  a  las  disposiciones  supremas,  en  cuyo  cum- 
plimiento ha  procurado  guartiar  siempre  la  mayor 
exactitud,  muí  al  contrario  de  la  que  significan  las 
espresiones  con  que  se  sirve  favorecerle  el  rector 
del  Instituto  en  el  cuarto  acápite  de  la  nota  qUe 
motiva  este  informe,  en  que  el  esponente  cree  de- 
bió haberse  tenido  alguna  consideración  a  su  per- 
sona, dedicada  toda  en  todo  tiempo  al  servicio  pú- 
blico, i  al  destino  de  rector,  que  ha  conservado  a 
costa  de  no  poco  sacrificio  de  toda  especie,  porque 
no  acabe  de  desaparecer  hasta  el  nombre  de  un 
cuerpo  que  dio  al  Estado  tantos  hombres  ilustres 
por  su  saber,  de  un  cuerpo  cuya  decadencia  ha 
traido  la  de  la  verdadera  i  sólida  instrucción,  i  de 
cuya  importancia  persuadido  V.  E.,  mira  su  resta* 
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be^c!  "licito  como  uno  de  los  primeros  bienes  que 
Ll    gc>bic:rno  puude  proporcionar  al  país. 

i  El  rector  que  informa  está  demasiado  penetrado 
be    que;  muchos  de  los  que  han  recibido  el  grado 
bMachilIcr.  no  debían  haber  merecido  la  aproba- 
tion.  aun  para  pisar  el  primer  escalón  de  la  ciencia; 
pero  este  es  un   mal  que  no  debe  imputarse  a  la 
lUníversidad  tle  modo  alguno.  Con  infracción  déla 
constitución  del  Instituto,  i  con  solo  el  fundamento 
iel  decreto  de  una  autoridad  insuficiente,  cual    fué 
lia  junu   gubernativa   provisoria,   se  quitaron  a  la 
1  ^^  ni  vcrsidad  los  exámenes,  es  decir,  la  facultad  de 
probar  a  los  mismos  que  ella  debía  condecorar  con 
los  grados.    Desde  entonces  el  juicio  de  la  Univer- 
sidad fué  el  de  los  profesores  de  las  casas  donde  se 
nacían  los  estudios,   i.  por  mas  que  el  rector  de  la 
Universidad  supiese  de  un  modo  privado  las  con- 
ttimplaciones  que  mediaban  en  esos  exámenes,  i  el 
Wodo  con  que  se  hacian  los  estudios,  desprecián- 
dose altamente  el  de  la  latinidad  Í  el  del  derecho 
^iónico,  pasándose  por  los  demás  de  un  modo 
^^fdnderamente  superficial,  nada  podía  decir,  por- 
^ue    los  certificados  del  rector  del  Instituto  era  lo 
unico  a  que  debia  atenerse,  estando  desconocida 
en  aqutíl  establecimiento   la  superintendencia  que 
S115  constituciones  mismas  le  atribuyen,  i  anuladas, 
SI  no  de  derecho,  de  hecho,  todas  las  funciones  de 
'*  Universidad,  menos  la  de  conferir  grados,  sín  po- 
Wíf  deliberar  sobre  las  aptitudes  de  los  graduandos. 
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»»E1  que  informa  debe  decir,  en  obsequio  de  1  ^ 
verdad  i  del  actual   estado  de  cosas,  que,   seguí — '■ 
está  instruido,  se  observa  al  presente  en  el  Institu 
to  Nacional  el  rigorismo  i  cuidado  que  conviene  e 
Jos  estudios,  i  que  se  trata  en  todos  los  ramos  de 
verdadero  aprovechamiento  de  los  jóvenes;   pero»^ 
siempre  opinará  que  mientras  no  haya  una  leí  que 
disuélvala  Universidad,  que  mientras  se  quiera  fo- 
mentar la  enseñanza  en  todo  el   Estado,  i  conser- 
var, de  consiguiente,   un  cuerpo  que  vijile  sobre 
ella  i  sobre  su  uniformidad,  que  tanto  conduce  a  su 
aumento  o  a  los  intereses  del  pais,   es  preciso  que 
esa  Universidad,  que  ese  cuerpo,  único  juez  compe- 
tente en  materia  de  instrucción  pública,  sea  el  de- 
positario i  ejecutor  de  las  disposiciones  supremas 
en  esta  materia,  el  superior  a  que  estén  sujetos  to- 
dos los  establecimientos,  el  probador  de  las  aptitu- 
des de  sus  alumnos,  i  el  que  arregle,  en  fin,  toda  la 
economía  de  la  enseñanza.  Solo  de  este  modo  po- 
drá precaverse,  cuanto  es  dable,  la  decadencia  de 
los  establecimientos  científicos,  i  el  que  ellos  estén 
pendientes  de  la  buena  o   mala  comportacion,  del 
cuidado  o  descuido  de  los  que  los  presiden,  cuya 
inspección,  en  todos  los  pormenores  que  abraza,  es 
cuasi  incompatible  con  las  atenciones  del  gobierno 
supremo,  a  quien  solo  toca  dictar  las  reglas  í  velar 
sobre  la  observancia  que  de  ellas  haga  el  cuerpo 
de  sabios  encargado  de  cumplirlas.  El  remedio, 
pues,  radical  que  necesitan  los  males  de  que  se 


RECTORADO  DE  DON  MANUEL  MONTT  129 

-^uejá  el  rector  del  Instituto,  en  concepto  del  espo- 
líente, es  el  restablecimiento  de  la  Universidad  al 
ejercicio  de  sus  funciones,  bajo  las  reglas  que  la 
sabiduría  i  prudencia  de!  gobierno  tenga  a  bien 
dictar  nuevamente,  en  atención  a  la  presente  cir- 
cunstancia; i  entretanto  V.  E.  se  servirá  declarar 
apresa  o  formalmente:  primero,  que  no  estando 
lerogada  la  constitución  del  Instituto,  ai  rector  de 
la  Universidad  toca  la  superintendencia  e  inspec- 
ción de  aquel  establecimiento  i  todo  lo  que  es  anexo 
a  dichas  cualidades;  segundo,  detallar  clara  i  dis- 
tintamente todos  los  exámenes  que  deben  preceder 
los  grados  de  bachiller  o  doctor  en  cada  una  de 
las  facultades  que  se  estudian;  tercero,  que  si  los 
«xámenes  han  de  continuar  dándose  solo  en  el  Ins- 
tituto, sean  presididos  por  el  rector  de  la  Univer- 
d.  con  asistencia  de  dos  doctores  o  personas 
icuhativas  nombradas  por  él  mismo,  i  que  a  él  ¡n- 
Limba  dar  el  boleto  de  aplicación  a  los  alumnos, 
ara  que  se  siente  partida  en  el  Ubre  respectivo  por 
I  secretario  de  dicha  Universidad,  de  que  saque 
ada  uno,  al  fin  de  su  respectivo  curso,  las  certifica- 
iones  que  necesite  para  obtener  los  grados  a  que 
ispire.  V.  E.,  sobretodo,  resolverá,  como  siempre, 
lo  mas  acertado  i  conforme.  El  rector  concluye 
comparando  a  V,  E.  una  nómina  de  los  estudiantes 
[ue  han  recibido  el  grado  de  bachiller  desde  el  año 
1830  hasta  el  presente. — Santiago,  i  1 8  de  octu- 
bre de  1838. — DocTOK  Juan  Francisco  Meneses.  h 


I30 

El  que  lea  con  imparcialidad  el  precedente  infor- 
me, no  puede  menos  que  reconpcer  que  el  rector 
Meneses  justíñcaba,  en  parte,  su  conducta,  pero 
que  dejaba  en  pié  los  principales  cargos  dirijídos 
por  Montt. 

Es  innegable,  sin  embargo,  que  Meneses  dabí 
muestras  de  liberalismo  al  reconocer  como  válidos 
los  exámenes  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

Ademas,  revelaba  jenerosidad  de  espíritu  cuando 
declaraba  que  el  Instituto  se  hallaba  mui  bien  ad- 
ministrado por  don  Manuel  Montt. 

Esta  era,  por  otra  parte,  la  verdad. 

Montt  no  poseía  una  grande  ilustración.  Algunos 
de  sus  conciudadanos  habían  leído  i  habían  estu- 
diado mas  que  él.  Sin  embargo,  era  bastante  tns- 
iruido  para  su  época.  Esta  condición,  í  la  seriedad 
i  firmeza  de  su  carácter  le  constituían  un  excelente 
rector. 

Don  Ramón  Luis  Irarrázaval,  que  no  quería  re- 
solver por  sí  mismo  el  conflicto  entre  los  dos  recto- 
res, i  solo  deseaba  reunir  los  antecedentes  necesa- 
rios para  presentar  la  cuestión  a  Egaña  en  estada 
de  sentencia,  volvió  a  pedirle  a  Montt  que  espre- 
sara su  dictamen  en  vista  del  informe  de  Meneses. 

Con  fecha  31  de  octubre,  el  rector  del  Instituto 
insistió  en  sus  anteriores  observaciones;  manifestó 
que,  a  su  juícío.  los  grados  obtenidos  en  otras  uni- 
versidades de  América  debían  considerarse  iSnica- 
mente  como  distinciones  honoríficas,  pero  que  de 
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ningún  modo  debían  habilitar  a  los  individuos  que 
los  poseyeran  para  el  ejercicio  de  las  profesiones 
respectivas;  i,  por  último,  pidió  que  se  ordenara 
espresamente:  ni.^,  que  nadie  pudiera  ser  conde- 
corado con  el  grado  de  bachiller  sin  haber  hecho 
todos  los  cursos  que  designaba  el  plan  de  estudios; 
2.^,  que  no  se  admitiera  otra  constancia  de  estos 
estudios  que  los  certificados  que  espidiera  el  rector 
del  Instituto  o  los  jefes  de  aquellos  establecimien- 
tos que  dependieran  inmediatamente  del  gobier- 
no; 3.^,  que  se  observara  puntualmente  la  resolu- 
ción de  13  de  marzo  de  1823;  4.°,  que  en  caso  de 
que  algún  estudiante  no  pudiera  hacer  constar  los 
exámenes  que  hubiera  dado,  por  haberse  omitido 
en  tiempos  anteriores  sentar  las  partidas  en  los  li- 
bros, se  recibiera  por  la  justicia  ordinaria  una  in- 
formación jurada  de  los  profesores  que  lo  hubieran 
examinado,  i  con  quienes  hubiera  hecho  sus  estu- 
dios, con  previa  citación  del  rector,  para  que,  dada 
en  la  forma  que  corresponde,  se  pusiera  por  éste 
anotación  en  los  libros,  i  archivara  las  dilijencias 
obradas.it 


XI 


Estincion  de  la  Universidad  de  San  Felipe.—Ultíma 
sesión  celebrada  por  sus  miembros,  i  protesta  de 
ellos  ante  el  gobierno— Montt  se  retira  de!  recto- 
rado del  Instituto. — Nombramiento  de  don  Fran- 
cisco Puente. 


A  su  vuelta  del  Perú,  encontró  don  Mariano 
£gaña  en  la  cartera  del  ministerio  de  instrucción 
publica  la  ardiente  polémica  de  que  se  ha  dado 
cuenta  en  el  capítulo  anterior. 

El  problema  no  admitia  dilaciones.  Era  necesa- 
rio resolverlo  en  un  sentido  o  en  otro,  pero  a  la 
mayor  brevedad  posible. 

Egaña  demostró  en  esta  ocasión  una  notable 
perspicacia  de  hombre  de  Estado,  Í  comprendió  per- 
fectamente que  la  lucha  entre  los  dos  colejios  era 
estéril,  por  cuanto  la  Universidad  de  San  Felipe 
estaba  ya  de  mas  en  el  mundo  de  los  vivos. 

Léase  su  partida  de  defunción: 


"Santiago,  17  de  abril  de  1839. — He  acordado  i 
decreto: 
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»»i.°  Queda  estinguido  desde  hoi  el  estableci- 
miento literario  conocido  con  el  nombre  de  Uni- 
versidad de  San  Felipe. 

»i  2.^  Se  establece  en  su  lugar  una  casa  de  estudios 
jenerales  que  se  denominará  Universidad  de  Chile. 

•13.0  Este  establecimiento  se  situará  en  el  nuevo 
edificio  construido  con  este  objeto. 

»»4.o  Se  trasladarán  igualmente  a  este  edificio  la 
la  biblioteca  i  museo  nacionales,  el  gabinete  de  his- 
toria natural,  la  academia  de  jurisprudencia  ¡  los 
demás  establecimientos  literarios  que  existen  en  la 
capital. 

•»5.<^  ínterin  se  establécela  superintendencia  de 
educación  pública,  se  dicta  el  plan  jeneral  de  edu- 
cación nacional  i  se  publican  las  ordenanzas  de  la 
Universidad  de  Chile,  ejercerá  las  funciones  de 
rector  de  ésta  el  que  lo  es  actualmente  de  la  Uni- 
versidad de  San  Felipe,  i  se  continuarán  confiriendo 
los  grados  literarios,  i  tendrán  lugar  las  demás  fun 
ciones  i  pruebas  literarias  con  arreglo  al  plan  de 
estudios  del  Instituto  Nacional  i  constituciones  ac- 
tuales de  la  Universidad  de  San  Felipe. 

••6.0  Se  trasladarán  inmediatamente  al  nuevo  edi- 
ficio el  archivo,  útiles  i  muebles  de  la  Universidad 
de  San  Felipe,  i  su  rector  hará  entrega  formal  del 
edificio  antiguo  al  intendente  de  la  provincia  de 
Santiago. 

»»7.o  Publíquese  i  comuniqúese. — Prieto. — Ma- 
riano de  Egaña.w 
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El  nuevo  ediñdo  de  que  se  habla  en  este  decre  - 
to  ha  tenido  muí  corta  vida,  t  ya  no  existe.  Fortna- 
ba  el  ángulo  norte  de  la  manzana  en  que  se  levan- 
■ta  el  palacio  del  Congreso. 

Era  una  tnoilesta  construccioo  de  adobes,  la  cual 
jior  algunos  años  representó  en  Chile  el  templo  de 
Minerva. 

Su  oríjen  se  halla  referido  en  [a  memoria  que, 
como  ministro  del  interior,  presentó  don  Diego 
Portales  en  1836  al  Congreso  Nacional. 

•■  La  falta  de  salas,  dice  Portales,   para  un  gabi- 
nete de  historia  natural,  en  que  se  depositen  Í  estu- 
quen ios  objetos  pertenecientes  a  sus  varios  ramos, 
■3  de  que  ya  poseemos  una  interesante  colección, 
lace  indispensable  la  construcción  de   un  edificio 
:apaz,  aunque  sobre  el  píe  de  la  mas  estricta  eco- 
lomía.  El  gobierno  ha  creído  que  podría  destinarse 
I  ello  el  espacio  que  cubre  los  costados  este  i  norte 
Id  Instituto  Nacional,  ocupados  ahora  por  paredes 
'uinosas,  Í  aplicado  a  usos  a  que  puede  señalarse 
Uro  local  con  ventaja  del  público.    Si  la  lejislatura 
iprobase  este  plan,  el  nuevo  edificio  contendría 
lambien  en  su  seno  la  Biblioteca  Nacional,  de  ma- 
itra  que,   formando  ambos  establecimientos  uno 
K)lo  con   el  del    Instituto,   fuesen  accesibles  a  los 
ilumnos  que  se  educan  en  éste,  lo  que  evitaría  la 
iccesidad  de  una  biblioteca  particular,  de  que  hasta 
thora  carece.  II 
Don    Mariano  £ga5a,  a  su  vei:,  anunciaba  al 
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Congreso,  a  mediados  de  1839,  que  acababa  de  con- 
cluirse el  ediñcio  iniciado  por  Portales,  iial  cual  se 
habia  juzgado  conveniente  dar  mayor  estension» 
para  situar  en  él  todos  los  establecimientos  literarios 
de  la  capital.it  >i  Están  ya  trasladados  en  parte,  agre- 
gaba, el  museo  i  el  gabinete  de  historia  natural;  se 
está  preparando  la  traslación  de  la  Biblioteca;  i  la 
Universidad  i  academia  de  jurisprudencia  ocuparán 
mui  en  breve  el  lugar  que  les  está  destinado,  m 

Hoi,  este  edificio  ha  cedido  el  lugar  a  un  precio- 
so jardin,  donde  se  buscarian  vanamente  los  recuer- 
dos del  pasado.  El  adobe  se  ha  convertido  en  polvo 
i  la  voz  humana  se  ha  perdido  en  el  aire. 


La  resolución  de  don  Mariano  Egaña  suscitó, 
como  era  de  esperarse,  grande  excitación  en  los 
claustros  de  la  Universidad  de  San  Felipe.  Los 
doctores  sacudieron  sus  borlas,  i,  después  de  ocha 
años  de  silencio,  se  reunieron  en  número  de  catorce 
para  protestar  del  decreto  del  gobierno. 

La  escena  debió  de  ser  dramática  e  interesante. 

Como  se  sabe,  la  Universidad  de  San  Felipe  se 
reunia  en  el  mismo  sitio  donde  hoi  se  halla  edifica- 
do el  Teatro  Municipal. 

En  la  sesión  estuvieron  presentes  el  rector  Me- 
neses,  don  Pedro  Palazuclos,  don  José  Gabriel 
Palma,  los  presbíteros  don  José  Santiago  íñiguez: 


Rt^CTORAtia  OE  DON 

don  José  Alejo  BezaiúlU,  el  padre  Guzínan,  don 
•^■<lro  Reyes,  i  siete  dociores  mas. 

l^lacia  muchos  afios  que  nn  se  celebraba  un  claus- 
to   mas  numeroso  ni  mas  escojido. 

£n  seguida  se  trascriben  el  acta  de  la  reunión  i 
L    fjnuebU  de  la  Universidad. 

l^a  lectura  de  papeles  viejos  es  a  menudo  fastí- 
xosa:pero.  en  el  caso  actual,  los  documentos  tienen 
I    T-elieve  i  el  cobrido  de  un  cuadro  pintado  al  óleo. 

^^as  aun. 

En  las  dos  piezas  que  van  a  leerse  habria  el 
emade  un  interésame  lienzo;  La  liUima  sesión  de 
e*  CJniversidad de  San  Felipe,  que  podría  ser  apro- 
rt'cJiado  con  buen  éxito  por  nuestros  artistas  na- 
cionales. 

•'  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  quince 
uias  del  mes  de  mayo  dtl  año  de    mil  ochocientos 
treiiiti  i  nueve,  convocado  el  claustro  por  orden  del 
señor  rector,  canónigo  doctoral  de  esta  santa  igle- 
sia Catedral,  doctor  don  Juan   Francisco   Meneses 
i  Echanes.  reunidos  en  la  forma  de  costumbre  los 
¡¡•iftcres  doctores  don  José  Gabriel  Palma,  don  Ca- 
simiro Albano,    don  Gregorio  Santa   María,   don 
í*omingo  Antonio  Izquierdo,   don    Pedro    Reyes, 
don  José  Iñiguez,  don  José   Alejo  Bezanilla,    don 
José  Tadeo  Mancheño,  don  José  Maria  Torres,  don 
Ignacio  García  Aguílar,  don  Pedro  Ovalle  i  Lan- 
da,  don  José  Manuel  Arlegui  i  don  Pedro  Palazue- 
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los  Astaburuaga,  se  les  hizo  ver  por  el  enunciado 
señor  rector  un  decreto  del  supremo  gobierno  del 
Estado,  su  fecha  diezisiete  de  abril  del  año  corrien- 
te, relativo  a  la  Universidad,  el  cual  se  leyó  a  la 
corporación  por  tres  ocasiones  detenidamente;  i  tra- 
tándose de  su  ejecución  i  cumplimiento,  acordaron 
que  se  hiciese  un  sumiso  recurso  a  la  suprema  au- 
toridad, suplicando  a  S.  E.  se  dignase  conside- 
rar la  materia  en  su  Consejo  de  Estado,  teniendo 
presentes  las  reflecciones  que  se  compilaron  de  los 
señores  doctores  sobre  la  subsistencia  de  la  corpo- 
ración, i  de  que,  reducidas  a  forma,  resultó  la  re- 
presentación que  tuvieron  presente  i  unánimemente 
aprobaron,  la  que  se  entregó  al  doctor  don  Pedro 
Palazuelos,  a  quien  someten  especialmente  este  ne- 
gocio, para  que,  por  escrito  i  de  palabra,  ajite  su 
conclusión,  practicando  las  dilijencias  que  concier- 
nan a  su  mas  feliz  éxito,  a  cuyo  efecto  le  otorgaron 
las  mas  amplias  facultades,  i  me  ordenaron  que  le 
diese  para  los  respectivos  fines  testimonio  de  esta 
acta,  que  firmaron  el  dia  de  su  fecha,  deque  certifi- 
co.— Doctor  Juan  Francisco  Meneses,  rector. — 
Doctor  José  Gabriel  Palma,  vice-rector. — Doc- 
tor Domingo  Antonio  Izquierdo. — Doctor  Pe- 
dro DE  Reyes. — José  Tadeo  Mancheño. — Doc- 
tor José  Alejo  Bezanilla. — Doctor  José  iñi- 
ouEz. — Doctor  Pedro  Palazuelos  Astaburuaga, 
— Doctor  José  Manuel  Arlegui. — Doctor  José 
María  Torres. — Doctor  Ignacio  García. — Fe- 
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BO  OvALLE. — Doctor  frai  José  Javier  Guzman. 
-Doctor  frai  Rafael  Cifueüítes. — Félíx.  Lkon 
ALLARDO,  secreiar¡o.ii 


La  comisión,  compuesta  de  los  señores  doctores 
m  José  Gabrii;]  Palma,  don  Pedro  Ovalle  i  Lan- 
i  i  don  José  Tadeo  Mancheño,  encargada  de  re- 
ictar  la  reclamación,  presentó  al  claustro  el  si- 
lieate  escrito,  el  cual  fué  aprobado,  según  st:  ma- 
ñesia  en  el  acia  precedente. 

t'Excmo.  señor;  El  doctor  don  Pedro  Palazuelos 
LStaburaaga,  ejerciendo  el  poder  e  instrucciones  a 
uc  se  refiere  el  acta  que  solemnemente  acompaño, 
títe  V,  E.  por  el  mas  reverente  recurso  que  haya 
Igar.  reclamo  del  supremo  decreto  de  17  de  abril 
bI  año  corriente  relativo  a  la  Universidad  de  San 
ellpe.  suplicando  se  suspendan  sus  efectos,  sin  per- 
licio  de  acordar  las  mejoras  de  que  es  susceptible 
)U  corporación. 

"Chile,  colonia  de  una  potencia  conquistadora, 
JC  In  regateaba  luces  a  medida  de  sus  convenien- 
as,  adquirió  en  sus  cadenas,  cuasi  a  mediados  del 
glo  pasado,  ilustración  sufíciente  para  pedir  a  su 
flor  la  erección  de  una  Universidad  en  que  con- 
nar  los  müs  caros  intereses  del  pais.  El  soberano 
>añol  la  otorgó  por  una  lei  datada  por  los  anos 
747,  i  se  hizo  la  que  se  ha  respetado   con  el  tí- 
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tule  de  San  Felipe.  Mientras  que  la  jenerosidad  del 
vecindario  facilitaba  local  i  edificios  proporcionados 
al  fin,  se  organizó  un  cuerpo  que  desde  que  abrió 
sus  aulas  correspondió  a  la  esperanza  de  sus  Mece- 
nas. Esta  es,  señor  excelentísimo,  la  cuna  de  las 
luces  entre  nosotros;  éste  es  el  taller  en  que  han 
nacido,  se  han  formado  i  probado  los  chilenos;  éste 
el  oríjen  de  donde  se  ha  derivado  el  amor  a  las 
ciencias,  sus  condecoraciones  i  sus  premios.  Un  mi- 
lagro del  jenio  indíjena  hizo  ver  al  establecimiento 
frutos  cuasi  coetáneos  a  su  fundación:  él  creció  en 
honor  i  reputación  con  mas  velocidad  que  los  tiem- 
pos, hizo  pactos  de  fraternidad  con  algunas  de  las 
mas  orgullosas  academias  del  viejo  mundo,  i  fué 
para  los  patricios  el  oriente  de  sus  aspiraciones,  el 
objeto  de  sus  respetos,  i  el  blancp  de  sus  anhelos  i 
deseos.  Poco  después  de  su  ser,  no  necesitó  de  aje- 
nos recursos:  las  pensiones  pecuniarias  de  sus  gra- 
dos i  sus  obvenciones  le  dieron  fondos  para  con- 
servar i  aumentar  sus  edificios  i  para  fomentar 
decorosamente  su  decencia.  Antes  de  setenta  años, 
tuvo  la  gloria  de  ver  salir  de  su  seno  los  primeros 
crepüsoulos  de  la  libertad  e  independencia.  Sus 
miembros,  los  señores  doctores  don  Bernardo  Vera 
i  don  Juan  Antonio  O  valle  fueron  victimas  prime- 
ras que,  encendiendo  el  fuego  devorador  de  la  ser- 
vidumbre, convirtió  nuestro  suelo  de  colonia  en 
república.  La  Universidad  obló  para  la  empresa  las 
mas  interesantes  alhajas  de  su  ornato,  i  al  conse- 
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•  abrió  de 


r  de  i 


par  para  proveer  c 
ees  a  los  tribunales  de  justicia,  de  activos  ministros 
al  gobierno,  ¡  de  corporaciones  respetables  que  le 
sirviesen  de  apoyo.  Espectadora  de  las  glorias  que 
había  concausado,  le  llegó  la  época  primera  de  su 
decadencia.  Se  trazó  el  plan  de  estudios  del  Insti- 
tuto   Nacional,   se  absorbieron  a  esta  corporación 
Sus   principales  atribuciones,   se  cerraron  sus  aulas, 
^  Separaron  sus  maestros,  se  oscurecieron  sus  pres- 
tijios,  se  apagó  su    brillantez,  i  se  redujo  al  estado 
*^3-Si  insignificante  en  que  ha  permanecido  hasta 
^'    '  7  de  abril,  fecha  del  supremo  decreto  que  la  es- 
iiiigue.   He  molestado  a  V.  E.  con  la  suma  de  unos 
''^chos  que  califican  la  notoriedad  i  documentos  de 
"*Jes[ro  archivo,  porque  son  un  principio  prolector 
^^  mi  recurso. 

"  El  primer  capitulo  del  supremo  decreto  de  i  7  de 
^oril  declara  estinguida  la  Universidad  de  San  Fe- 
"pe;  otro  posterior  manda  trasladar  sus  titiles  i 
tnutbies  al  edificio  construido  frente  de  la  Catedral; 
1  por  otro  se  ordena  entregar  el  vacante  al  señor 
intendente  de  esta  provincia,  componiendo  los 
tres  la  estincion  en  lo  formal  i  material  del  cuerpo. 
Nadie  ignora  que  la  palabra  estincion  lleva  consigo 
un  sello  de  infamia  que  caracteriza  para  siempre  el 
cuerpo  estinguido.  Esta  nota  se  aumenta  en  justa 
proporción  del  aprecio  i  distinciones  que  ha  gozado, 
i  si  hemos  de  dar  crédito  a  los  sucesos,  no  hai  na- 
ción culta  que  estinga  corporaciones  de  esta  clase, 
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X.S  a  los  tribunales  de  justicia,  de  activos  ministros 
al  gobitrno,  i  de  corporaciones  respetables  que  le 
sirviesen  de  apoyo.  Espectadora  de  las  glorias  que 
había  concausado,  le  llegó  la  época  primera  de  su 
decadencia.  Se  trazó  el  plan  de  estudios  del  Insti- 
tuto Nacional,  se  absorbieron  a  esta  corporación 
US  principales  atribuciones,  se  cerraron  sus  auUis, 
e  separaron  sus  maestros,  se  oscurecieron  sus  pres- 
tijios,  se  apagó  su  brillantez,  i  se  redujo  al  estado 
cuasi  insignificante  en  que  ha  permanecido  hasta 
el  1 7  de  abril,  fecha  del  supremo  decreto  que  la  es- 
Ungue.  He  molestado  a  V.  £.  con  la  suma  de  unos 
faechos  que  caliBcan  la  notoriedad  i  documentos  de 
nuestro  archivo,  porque  son  un  principio  protector 
ie  mi  recurso, 
"El  primer  capítulo  del  supremo  decreto  de  17  de 
abril  declara  eslinguida  la  Universidad  de  San  Fe- 
lpe; otro  posterior  manda  trasladar  sus  ütiles  i 
nuebles  al  edificio  construido  frente  de  la  Catedral; 
ípor  otro  se  ordena  entregar  el  vacante  al  señor 
íniendenie  de  esta  provincia,  componiendo  los 
tres  la  estincion  en  lo  formal  i  material  del  cuerpo. 
Nadie  ignora  que  la  palabra  estincion  lleva  consigo 
un  sello  de  infamia  que  caracteriza  para  siempre  el 
Cuerpo  estinguido.  Esta  nota  se  aumenta  en  justa 
proporción  del  aprecio  i  distinciones  que  ha  gozado, 
ísi  hemos  de  dar  crédito  a  los  sucesos,  no  haí  na- 
ción culta  que  estinga  corporaciones  de  esta  clase, 
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ni  Otras  legalmente  constituidas,  sin  que  sean  ma- 
nifíestamente  perniciosas  o  de  una  inutilidad  que 
pueda  tomar  este  aspecto.  Yo  suplico  a  V.  E.  se 
digne  volver  por  un  momento  sóbrela  historia  cro- 
nolójica  de  la  Universidad,  i  ella  será  el  barómetro 
de  justicia  en  el  decreto  que  la  ultraja.  ¿Podrá  lla- 
marse perniciosa  a  una  corporación  que  ha  produ- 
cido los  sabios  del  pais,  ha  regulado  su  moral,  i  ha 
hecho  a  la  sociedad  los  servicios  que  dejo  referidos.^ 
¿Podrá  decirse  inútil,  cuando,  constituida  por  mu- 
chos años  en  el  receso  en  que  se  le  puso,  apenas 
hai  en  el  dia  majistrado  ni  funcionario  público  que 
no  haya  salido  de  sus  claustros.^  ¡Perniciosa!  i  en 
las  mas  calamitos.is  épocas  de  la  revolución  no  ha 
habido  contra  ella,  ni  aun  contra  sus  miembros,  en 
particular,  delito  que  se  le  impute  ni  acusación  que 
se  intente.  ¡Inútil!  I  han  salido  de  sus  aulas  los 
ilustres  Lacunza,  Molina,  Aldai,  Urzúa,  Aldunate 
i  otros  que  en  el  mundo  civilizado  son  la  divisa  con 
que  se  marca  una  nación  culta.  La  Universidad  de 
San  Felipe,  distante  de  los  estremos  propuestos,  lo 
estaba  de  una  nota  que  le  es  insoportable  por  in- 
merecida i  por  ignominiosa. 

»» Por  otra  parte,  el  decreto  incausado  de  estin- 
cion  importa  un  despojo  de  laborlaisus  privilejios 
a  los  doctores,  de  sus  propiedades  a  la  corporación, 
i  al  público  de  un  antiguo  monumento  de  su  ilus- 
tración, cuyas  ventajas  no  ha  podido  sacar  de  otra 
parte.   Si  un  capítulo  de  lo  decretado  da  por  esta- 
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blecida  una  Ciisa  jenerai  de  esUidiüs  con  el  título  de 
[Universidad  de  Chile,  este  ente  proyectado,  aun 
I  suponiendo  su  efectiva  i  continjente  implantación, 
I  ni  salda  lo  que  se  quita  por  el  decreto,  ni  la  futura 
I  reemplaza  la  Universidad  que  se  aniquila.  Los  doc- 
I  lores  no  son  ni  pertenecen  al  cuerpo  estinguido, 
1  porque  deja  de  existir;  tampoco  al  de  nueva  crea- 
[  cion.  porque  no  se  les  llama,  no  está  de  facto  esta- 
I  biccido,  i  no  se  sabe  si  se  establecerá:  luego  a  estos 
I  particulares  se  les  priva  sin  causR  ni  antecedente 
I  (le  la  condecoración  que  adquirieron  a  costa  de  su 
I  fatiga  i  dinero,  que  es  lo  que  propiamente  puede 
I  decirse  despojo.  Prestaciones  de  un  ramo  publico, 
I  oblaciones  de  padres  de  familia  i  erogaciones  de  los 
I  miembros  de  la  corporación,  constituyen  su  fondo 
I  privativo,  dividido  hoi  en  muebles  i  propiedades: 
I  los  primeros  se  pierden,  arrancándolos  del  lugar 
I  en  que  los  fijó  su  destino;  si  algunos  salvan,  cadu- 
can en  la  traslación  i  acomodo  a  partes  para  que 
no  fueron  hechos.  Sobre  el  templo  de  Minerva  caerá 
el  rayo  de  Júpiter  olímpico,  apropiándole  a  otros 
fines  que  a  los  de  su  construcción:  todo  concluye 
l<;on  un  ataque  a  la  propiedad  i  con  una  violación  a 
I  las  leyes  constitucionales  de  la  Repiiblica.  La  Uni- 
[  versidad  está  penetrada  de  la  rectitud  del  gobierna 
■  de  V.  E.,  que,  virtuoso  i  feliz,  no  es  capaz  del  es- 
luavfo  en  que  le  lanzarla  el  cumplimiento  de  lo  de- 
cretado. 

•■La  idea  de  una  nueva  L'niversidad  en  la  casa  je- 
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neral  de  estudios,  persuade  de  que  no  es  descono- 
cido lo  útil.  lo  necesario  del  establecí  miento  que  se 
desiruye,  para  crearlo  de  nuevo.  Se  manda  sin  efec- 
to, que  el  rector  de  San  Felipe  pase  a  funcionar  en 
la  meditada  casa  jenera';  porque  sin  vice-rector,  sin 
conciliarios,  sin  claustro  que  los  elija,  no  puede  ha- 
ber grados,  ni  las  pruebas  que  exije  el  plan  de 
estudios  del  Instituto,  i  resulta  que  el  publico  queda 
sin  una  ni  otra  Universidad:  la  primera  acaba  por 
estincion,  i  la  segunda  bosquejada,  aun  no  se  cono- 
cen los  inconvenientes  de  su  efectividad,  mientras 
que  ese  plan  de  estudios,  relacionado  con  el  cuerpo 
estinguido,  entorpece  su  marcha,  método  i  prácti- 
cas, faltándole  el  de  sus  relaciones.  La  razón  ense- 
ña que  es  mas  fácil  conservar  que  crear,  reformar 
que  hacer  de  nuevo:  la  Universidad  constituida  pue- 
de resarcir  por  una  reforma  lo  que  perdió  por  otra, 
i  la  que  se  erijiere  sobre  sus  ruinas  no  tendria  las 
interesantes  relaciones  que  deben  perecer  con  la 
esiinguida. 

II  Por  último,  i  prescindiendo  de  que  los  edificios 
frente  de  la  Catedral  no  se  proporcionan  a  la  idea 
de  una  casa  jeneral  de  esludios,  ni  tienen  la  ma- 
jestuosa comodidad  de  los  que  se  quitan  a  la  Uni- 
versidad, trabajados  con  estos  precisos  fines,  V.  E. 
{hablando  con  el  mas  sumiso  respeto)  no  ha  que 
rido,  ni  cabe  en  los  límites  constitucionales  de  su 
supremo  poder  ejecutivo,  difamar  a  un  cuerpo  con 
la  nota  inherente  a  su  estincion,  sin  otro  delito  que 
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iber  prodigado  servicios  i  luces  a  los  pueblos  que 
1  ilustrado;  porque,  aunque  cada  ciudadano  ha 
sdido  parte  de  sus  derechos  para  formar  la  supre- 
ma autoridad   que  V.  E.   dignamente  desempeña, 
i  alguno  ha  cedido  un  ápice  de  su  honor,   sin  cuya 
LÜdad  las  personas  nada  valen,  i  con  ella  faltaría 
snas  poderosa  falanje  de  una  sociedad  que  existe 
^hjolaéjida  del  código  que  ha  jurado.  Tampoco 
querido  ni  cabe  privar,  sin  causa  conocida,  a  un 
»«r[)oo  a  particulares  de  condecoraciones  legal- 
^nte  adquiridas,  porque  siendo  derechos  tan  in- 
stables como  la  propiedad,  éstos  i  aquellos  están 
Dtejidos  por  la  caria  nacional  sobre  que  descan- 
el  solio  de  su  suprema  majistratura.  También  un 
''¡ncipio  elemental  del  derecho  dogmatiza  que  las 
s  se  resuelven   por  los  mismos  principios  que 
1  constituyen,  i  habiéndose  erijido  la  Universidad 
San  Felipe  por  leyes  que  la  han  mantenido  en 
^P»Icndor  cerca  de  un  siglo,  solo  pueden  derrocarla 
i^^^s  que  no  están  a  los  alcances  de  su  supremo 
der.  menos  cuando  la  materia  de  que  nos  ocu- 
fcfnos  DO  tiene  referencia  con  la  guerra,  cuya  feliz 
fcrminacion    se  publicó  en  El  Araucano,  niíme- 
►448. 
"He  tenido,  señor  excelentisimo,  la  franqueza  de 
wner  a  V.  E.  cuanto  me  ha  parecido  conducente 
\  Sostener  el  nombre,  honor,  derechos  e  intereses 
Jí  b  Universidad  de  San  Felipe.  íntimamente  re- 
Ibciooados  con  los  de  la  República;  no  ha  sido  mi 
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'ánimo  abusar  de  los  justos  respetos  que  merece  el 
mas  recto,  el  mas  distinguido  majistrado  entre  loa 
de  su  elevada  clase,  i  he  procedido  en  la  firme  per^ 
suasion  de  que  V.  E.,  sacrificado  siempre  por  las 
glorias  de  la  República,  se  gloría  en  respetar  i  ha- 
cer que  se  respeten  las  leyes.  Conforme  a  ellas  Í  lo» 
fundamentos  espuestos, 

'I  A  V.  E.  suplico  que,  con  consulta  de  su  Consejo 
de  Estado,  se  digne  acceder  a  lo  pedido  en  el  exor- 
dio. Es  justicia,  ele, — Excelentísimo  señor. — JUAN 
Francisco  Meneses. — Félix  León  Gallardo,  secre- 
tario, ir 

Todas  estas  reflexiones  fueron  inútiles,  i  el  go- 
bierno insistió  en  su  determinación. 

Debió,  sí,  de  estrañar  a  los  contemporáneos  la  re- 
unión insólita  de  tan  conspicuos  doctores  para  pro- 
testar de  una  condenación  que  ellos  mismos  habian 
provocado  por  su  espíritu  retrógrado  i  su  falta  com- 
pleta de  actividad. 

La  lucha  entre  Meneses  i  Montl,  o  sea  entre  la 
Universidad  i  el  Instituto,  terminó  asi,  con  el  des- 
aparecimiento de  la  primera. 

£1  hijo  habla  dado  muerte  a  la  madre. 


Como  antes  se  ha  referido,  en  enero  de  1S38  se 
elijió  a  don  Manuel  Montt  ministro  interino  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,   i  pocos  dias  después 


^fisírral  inieriiio  de  la  misma  Corte,  en  reemplazo  de 
dOK~>   Diego  Arriaran. 

.¿^X  fintis  del  año,  se  le  nombró  nuevamente  niinis- 
<de  aquel  tribunal,  para  que  supliera  por  tres  me- 
a  don  Manuel  José  Gandarillas,   quien   habia 
obtenido  licencia  a  causa  del  mal  estado  de  su  salud. 
Lrt     ig  de  lebrero  de  1S39,  se  prorrogó  por  dos  me- 
la  licencia  de  Gandarillas,  i  volvió  a  nombrarse 
Montt. 

Si  a  estas  ocupaciones  se  agregan  las  de  profe- 

Or  de  derecho  romano  i  civil,  i  las  consiguientes  a 

pa  profesión  de  abogado,  se  comprenderá  por  qué 

tonit  hizo  renuncia  del  cargo  de  rector  del  Insti- 

Ituto  en  6  de  junio  de  1839. 

Sin  embargo,  el  gobierno  no  tuvo  a  bien  aceptár- 
sela, sin  duda  alguna  por  creer  que  no  habia  otra 
I  persona  mejor  preparada  para  aquel    importante 
I  Presto. 

Wontt  continuó,  pues,  en  él  por  un  año  mas, 
[  ''^Sla  que,  con  fecha  31  de  julio  de  1S40,  subió  al 
I^Olriisterio  del  interior. 

Engrandes  perplejidades  debió  de  encontrarse  J 
"*^n  Mariano  Egaña  para  elejír  el  individuo  que  hu- 
üífera  de  suceder  a  Monu;  pero,  al  fin,  se  fijó  en  uno  ' 
que  era  mui  distinguido  por  diversos  conceptos:  el 
sacerdote  don  Rafael  Valentín  Valdivieso. 

Todo  parecía  concurrir  para  que  se  entendieran  el 
ministro  i  el  nuevo  rector:  la  seriedad  de  ambos,  su 
Hustracion,  su  piedad.  Sin  embargo,  no  sucedió  así. 
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Valdivieso  renunció  en  la  siguiente  forma  el  car- 
go que  se  le  había  confiado  con  fecha  5  de  agosto: 

. '.Santiago  í  7  de  setiembre  de  1 840. — Cuando  me 
preparaba  para  tomar  posesión  del  cargo  de  rector 
del  Instituto  Nacional  con  que  S.  E.  se  sirvió  hon- 
rarme, han  sobrevenido  acontecimientos  que  me 
impiden  absolutamente  verificarlo;  por  lo  que  hago 
renuncia  de  él,  para  que  cuanto  antes  se  nombre  la 
persona  que  debe  subrogar  al  actual  rector.  Sír- 
vase V.  S.  ponerlo  en  conocimiento  de  S,  E.,  mani- 
festándole, al  mismo  tiempo,  mí  gratitud  por  la 
distinción  que  hizo  de  mi  persona  al  conferirme  tan 
honroso  empleo. 

i'Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años,- — R,\i-"ael 
Valentín  Valdivieso. — Al  señor  ministro  de  Es- 
tado en  el  deparlamento  de  justicia,  culto  e  ínstri 
cion  pública.  II 


truf^H 


¿Cuál  fué  la  causa  cierta  de  esta  renuncia: 

Difícil  es  saberlo  ahora,  cuando  ya  han  des; 
recido  todos  los  hombres  públicos  que  en  aquella 
época  figuraban  en  primer  término. 

Hai  personas  autorizadas,  sin  embargo,  que  ase- 
guran que  Valdivieso  no  aceptó  el  rectorado  del 
Instituto  por  no  haberse  puesto  de  acuerdo  con 
Egaña  en  lo  que  él  juzgaba  necesario  al  buen  réji- 
men  del  establecimiento. 

El  gobierno  nombró  entonces  al  canónigo  bono- 
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ra  rio  de  la  Catedral  de  Santiago  don  Francisco 
Puente, 

.l=¿gaña  tenia,  indudablemente,  mas  confianza  en 
lo^  eclesiásticos  que  en  los  seglares  para  la  direc- 
cioi:^  de  la  juventud. 

.^\J  retirarse  del  ministerio  de  instrucción  pública, 
dej<S  al  canónigo  Puente  a  la  cabeza  del  Instituto, 
i  ^l1  canónigo  Meneses  a  la  cabeza  de  la  Univer- 
sidsicl. 
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Eya  de  serricios  de  don  Francisco  Puente 


El  nuevo  rector  del  Instituto  era  un  anciano  de 
mas  de  sesenta  años,  que  había  vivido  siempre  con 
sagrado  a  la  enseñanza,  i  cuya  larga  hoja  de  servi-- 
cios  le  habia  dado  respetabilidad  i  prestijio. 

Aunque  vestia  sotana,  su  lugar  favorito  habia 
sido,  no  el  piilpito,  sino  la  cátedra. 

Por  desgracia,  las  fuerzas  físicas  i  la  robustez 
moral  le  iban  ya  abandonando.  Cuando  se  hizo 
cargo  de  la  dirección  del  Instituto,  era  una  sombra 
del  individuo  de  otra  época.  Su  cerebro,  que  habia 
sido  tan  activo,  no  podia  asimilar  conocimientos 
nuevos.  Su  carácter,  que  en  diversas  ocasiones  se 
habia  mostrado  tan  enérjico,  se  doblegaba  al  im- 
pulso de  las  circunstancias. 

Hra,  en  consecuencia,  incapaz,  no  solo  para  viji- 
lar  el  orden  material  del  colejio,  sino  también  para 
■dirijir  su  enseñanza. 

La  ciencia  habia  progresado  sin  que  él  se  diera 
fcu^nta  de  ello,  i  se  encontró  de  improviso  jefe  de 
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un  establecimiento  donde  se  estudiaban  ramos  qui 
¿I  no  conocía. 

La  elección  del  canónigo  Puente  obedeció  sin 
duda  al  ideal  que  Egaña  había  concebido  del  Ins- 
tituto. Según  sus  mas  intimas  convicciones,  todo 
colejio  debía  ser,  al  mismo  tiempo,  un  hogar  de  ilus- 
tración i  un  hogar  de  catolicismo. 

Es  un  fenómeno  interesante,  ¡  que  se  ha  repetido 
en  Chile  cada  vez  que  lia  predominado  en  el  go- 
bierno el  partido  de  los  que  creen  que  toca  al  Es- 
tado imponer  una  fé  relijiosa:  los  ministros  con- 
servadores han  tendido  siempre  a  colocar  en  el 
Instituto  un  director  espiritual  antes  que  un  buen 
pedagogo. 

Cuando  el  Instituto  se  hallaba  unido  al  Semina- 
rio, el  hecho  era  perfectamente  justificable;  pero 
después  de  1835,  estaba  condenado  por  la  teoría  i 
por  la  práctica.  En  principio,  solo  la  familia  i  la 
conciencia  deben  resolver  el  gravísimo  problema 
de  la  creencia  que  cada  cual  adopte.  En  la  reali- 
dad de  las  cosas,  la  imposición  de  una  fé  por  auto- 
ridad estraña  no  produce  efecto  alguno  sino  en 
aquellas  condiciones. 

El  objeto  natural  de  un  colejio  no  es  la  instruc- 
ción relijiosa, — a  ella  está  destinado  el  templo, — sino 
la  enseñanza  literaria  o  científica,  con  el  único  in- 
terés de  la  verdad. 

Yerran  gravemente  aquellos  que  se  imajinan  que 
la^ escuela  puede  ser  la  base  duradera  de  un  partido 
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Dlítico.  Las  ciencias  naturales,  la  aritmética,  la 
storía.  la  gramática,  no  reconocen  bando.  Encie- 
an  sí  las  semillas  que  un  buen  maestro  arroja  en 
;  cerebro  tie  los  niños,  i  fructifican  mas  tarde  en  el 
entido  del  progreso. 

La  historia  del  Instituto  es  la  demostración  mas 
evidente  de  este  aserto. 

^^ft  La  biografía  de  don  Francisco  Puente  se  reduce 
^^m  Unas  pocas  líneas. 

^Hf  Sin  embargo,  su  vida  fué  larga.  Nació  en  la  ciu- 
^P^dde  Burgos,  de  España,  a  8  de  mayo  de  1774, 
B*  «Tiurió  en  Santiago  de  Chile,  a  31  de  marzo 
■^<5«  1859. 

Siguió  los  estudios  de  humanidades  en  el  cole¡io 
Rue  sostenía  en  Burgos  la  orden  franciscana,  i  a  la 
^ad  de  diezinueve  años,  renunció  a  la  vida  del  si- 
S*o  i  profesó  en  aquella  orden. 

Como  juzgara  estrecho  el  horizonte  que  se  le 
presentaba  en  la  Península,  solicitó  i  obtuvo  de  su 
'ciado  permiso  para  venir  a  América. 
Llegó  a  Chile  a  fines  de  1793.  Su  anhelo  detra- 
yo  i  su  espíritu  joven  ¡  robusto  no  debieron  de 
icontrar  un  ancho  campo  de  actividad  en  esta  co- 
ila pobre  e  ignorante. 

A  pesar  de  lodo,  el  diácono  Puente,  porque  bas- 
tó entonces  no  habia  recibido  otra  orden  sagrada, 
iol    "ejró  oportuno  prepararse  para  después,  entregan- 
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dose  con  ardor  al  estudio.  En  esta  situación,  erts&- 
ñó  en  su  convento  los  ramos  de  filosofía  i  teolojía,  í 
estudió  matemáticas  bajo  la  dirección  de  frai  José 
Rodríguez,  también  de  la  orden  seráfica. 

Según  se  asegura,  no  se  limitó  a  estos  conocí' 
mientos.  pues  aprendió,  ademas,  música. 

En  el  año  1795,  cantó  su  primera  misa, 

Un  fraile  adornado  con  tan  bellas  prendas  del 
de  ser  un  personaje  de  primera  fila  en  la  época  co- 
lonial. 

En  1802,  a  petición  de  don  Manuel  Salas,  reem- 
plazó a  don  Diego  Antonio  Elizondo  en  la  Acade- 
mia de  San  Luís,  donde  enseñó  latin  hasta  que  este 
colejio  fué  incorporado  al  Instituto  en  1813. 

En  este  último  año,  era,  ademas,  rector  de  la  mis- 
ma Academia. 


eBP 


Un  convento  es  un  asilo  sagrado  a  donde  no  lle- 
gan n¡  deben  llegar  las  pasiones  políticas  ni  las  re- 
voluciones de  la  calle  pública. 

Por  desgracia,  no  siempre  sucede  así. 

La  misión  principal  de  los  frailes  es  curar  tas  he> 
ridas  del  alma. 

Don  Francisco  Puente,  a  pesar  de  su  nacionali- 
dad, supo  comprender  de  este  modo  su  papel,  i  no 
lomó  parte  alguna  en  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia. 

Fundado  en  1813  el  Instituto  Nacional,  Puente 
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elcjido  para  desempeñar  la  clase  de  matemáli- 
puras. 
X^espueü  de  la  reconquista,  en  iSiy,  volvióaocu- 

tl  mismo  cargo. 
r*ucde  asegurarse,   en  consecuencia,  que  a  él  se 
eb«  la  educación  de   los  primeros  agrimensores 
filenos. 

Con  sus    esplicaciones,   don    Francisco    Puente 
Cg'¿  a  formar  varios  testos  manuscritos,  que  aun 
ccnservan. 

•  Tjos  ramos  comprendidos  en  la  enseñanza  del 

jtftor  Puente,  i  su  estension  (escribe  en  su  discur. 

>  de  incorporación  a  la  facultad  de  matemáticas 

c»n  Eulojio  Allendes,  quien   ha  tenido  a  la    vista 

judíos  testos),  es  como  sigue:  la  aritmética  solo 

ftírazaba  las  cuatro  operaciones  fundamentales,  las 

cciones  comunes  i   las  decimales;  en  el  áljebra, 

P«spues  de  las  operaciones  fundamentales,  se  da- 

Pan  nociones  de  las  potencias,  raices  i  cantidades 

^dicales;  en  seguida,    las  ecuaciones  de  primera  i 

pCgundo  grado,  luego  las  razones,   proporciones  i 

nrogresiones  formaban  el  asunto  de  un    mismo  ca- 

fpítulo;  pasábase  a  dar  idea  de  lo  mas  importante  de 

[los    logaritmos  con  sus  aplicaciones  prácticas,  i  se 

I  «>ncluia  esplicando  la  regla  de  tres  con  numerosos 

I  «íftmplos:  la  jeometria.  así  como  los  ramos  anterio- 

1  na,  utaba  reducida  a  sus  mas  importantes  i  senci- 

I  líos  tratados:  la  abundancia  de  sus  corolarios  en 
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cada  demostración  hacía  que,  aprendidos  de  memo- 
ria, formasen  un  caudal  de  teoría  sin  fatigar  la  ima- 
jinacion;  se  concluía  con  la  trigonometría  rectilínea, 
que,  después  de  dar  a  conocer  las  líneas  trigonomé- 
tricas i  el  manejo  de  las  tablas,  terminaba  por  des- 
arrollar las  fórmulas  que  sirven  para  la  resolución 
de  los  triángulos,  acompañándoles  con  ejemplos 
prácticos  del  cálculo  logarjtmico;  la  aplicación  del 
áljebra  a  la  jeometría  (de  las  que  no  he  podido  exa- 
minar las  primeras  ciento  cincuenta  i  cuatro  propo- 
siciones, por  haberse  estraviado)  se  encuentra  re- 
ducida en  el  resto  a  las  construcciones  gráficas  de 
algunas  espresiones  aljebraicas,  i  a  la  resolución  por 
medio  del  análisis  Je  algunos  problemas  de  jeome- 
tría; entre  la  última  proposición  de  la  jeometría 
analítica  i  la  primera  de  trigonometría  esférica  haí 
un  vacío  de  ochenta  i  nueve  proposiciones,  que  es 
de  suponer  fuesen  relativas  a  las  primeras  nociones 
de  las  secciones  cónicas;  la  trigonometría  esférica 
se  limitaba  a  la  resolución  de  los  triángulos,  des- 
pués de  haber  desarrollado  las  proposiciones  esen- 
ciales a  su  inteüjencia;  por  último,  el  cálculo  infini- 
tesimal se  contiene  en  cuatro  pliegos  manuscritos, 
que  abrazan:  el  desarrollo  de  su  definición  i  objeto, 
el  cálculo  diferencial,  modo  de  diferenciar  las  can- 
tidades que  incluyen  l-is  líneas  trigonométricas,  las 
logarítmicas  i  esponencíales;  la  aplicación  del  dife- 
rencia! a  las  líneas  curvas,  método  de  máximos  j 
mínimos,  cálculo  Integral,   modo   de   integn 
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%  n  tidades  complejas  de  una  sola  variable,  ¡ntegra- 
íon  de  los  diferenciales  que  llevan  senos  i  cosenos, 

Bj>oneriCÍaIes  í  diferentes  problemas  de  sus  opera- 
iones.» 


r*iiente  habia  adquirido  estos  conocimientos  en 
nsiteinálicas,  no  solo  merced  a  la  enseñanza  del 
&clr«  Rodríguez,  sino  también  por  su  estudio  per- 
3n±it,  i  ayudado  por  las  esplicaciones  de  los  maes- 
t  de  la  Academia  de  San  Luis. 
.Aunque  imperfecta,  su  enseñanza  en  el  Instituto 
Uti  indudablemente  provechosa  al  país.  Algunos 
Pe  SU3  discípulos  se  distinguieron  mas  tarde  en  el 
t=i"vHcio  público.  Uno  de  ellos,  don  Vicente  Larrain 
ipiinosa,  debía  formar  los  planos  del  actual  edífi 
>    <lcl  Instituto. 

r*ucnte  no  se  limitaba  a  dar  lecciones  orales  a  sus 
"■frenos,  pues,  comprendiendo  la  necesidad  de  la 
*'^^=tica,  los  ejercitaba  también  en  la  mensura  de 
■"c»  piedades. 

I^urante  el  rectorado  de  don  Manuel  Frutos 
^^><JrÍguez,  abandonó  la  clase  de  matemáticas,  i 
■^rió  cátedra,  en  el  mismo  Instituto,  de  física  espe- 
'*  «dental. 

••Es  muí  digno  de  notarse,  manifíesta  don  Eulo- 

J*<*   Allendes  en  el  discurso  ya  citado,  i  al  cual  per- 

n*«n«;ccii  muchos  de  los  anteriores  datos  biográficos, 

^Uc  el  ilustre  miembro  de  que  me  ocupo,  siendo 

■  'nombrado  solo  para  la  enseñanza  de  las  matcmáli- 


1 6o  EL  INSTITUTO  NACIONAL 

cas,  era  el  recurso  poderoso  con  que  contaban 
muchas  clases  del  establecimiento.  Así  es  que  las 
de  teolojía  i  filosofía  las  desempeñaba  por  largas 
temporadas  en  ausencia  de  sus  propietarios;  los 
alumnos  de  latinidad  tenían  en  él  un  consultor  sabio 
i  prudente;  i,  lo  que  valia  mas  que  todo,  era  el  pater- 
nal cariño  con  que  trataba  a  sus  discípulos,  esti- 
mulándolos con  obsequios  de  libros  útiles  para  su 
carrera,  o  socorriendo  pecuniariamente  a  aquellos 
que  no  tenian  los  recursos  necesarios  para  seguir 
su  educacion.il 


En  1826,  a  consecuencia  de  la  reorganización  del 
Instituto  con  motivo  del  nombramiento  de  Lozier 
como  rector  del  colejio,  don  Francisco  Puente,  en 
compañía  de  otros  profesores  antiguos,  fué  separado 
de  sus  clases. 

Se  quiso  infundir  al  establecimiento  sangre  nue^ 
va  i  darle  un  carácter  científico  que  hasta  entonces 
no  poseia. 

Las  reformas  proyectadas  en  esta  fecha  por  don 
Joaquín  Campino  i  por  don  José  Miguel  Infante 
colocan  a  Chile  en  un  lugar  bastante  avanzado  en 
materia  de  instrucción  pública.  Doloroso  fué  retirar 
a  maestros  tan  respetables  como  los  cuatro  presbí- 
teros que  siguen:  don  Pedro  Fermín  Marín,  de 
leyes  patrias  i  cánones;  don  José  Santiago  Ifliguez, 
de  derecho  natural,  de  jentes  i  economía  política; 
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Son  Fernando  Velasco,  de  teolojia  dogmática  e 
historia  eclesiástica;  i  de  don  Francisco  Puente,  de 

iRsiza  esperimenlal;  pero  ello  se  consideró  indis- 
pensable para  poder  innovar  en  el  añejo  campo  de 

mas  estudios. 


Don  Francisco  Puente  habia  dejado  de  perte- 
necer a  la  orden  seranea,  i  con  la  mayor  libertad 
tfe  que  dispone  un  clérigo,  continuó  dedicándose 
U'incipalmente  a  la  enseñanza  durante  algunos 
ños  mas  de  su  vida. 

Dio  así  lecciones  de  latin  en  el  convento  de  San- 
'  -Domingo,  i  mas  tarde  en  varios  colejios  parti- 
tlares. 

'  En  1830,  aparece  sosteniendo  un  establecimien- 

'  propio,  donde  se  cursaban   clases  de  tatin  i  de 

^temáticas.    En   una  nómina   publicada  por  £¿ 

°*'aucaHo  de  las  casas  de  educación  existentes  en 

>■  Capital,  se  lee  que  el  presbítero  Puente   habia 

pnido  en  aquel  año  veinticinco  alumnos  de  latin  i 

cs  de  matemáiicas. 

No  se  puede  negar  que  estos  guarismos  revelan 

Po  maestro  prestijioso. 

En  la  misma  fecha  indicada,  el  gobierno  le  nom- 
**rá  capellán  i  profesor  de  matemáticas  i  gramática 
Castellana  de  la  .Academia  Militar,  donde  permane- 
cí hasta  que  aquel  colejio  fué  disuelto  con  motivo 
C  la  cspcdicion  libertadora  del  Perú. 
La  situación  pecuniaria  de   Puente  llegó  a  ser 
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entonces  difícil,  i  hubo  de  entregarse  a  la  enseñan- 
za privada.  Fué  el  maestro  de  los  hijos  de  don. 
Francisco  Ruiz  Tagle.  ^^H 


En  la  acefalía  en  que  se  hallaba  el  Instituto,  por 
haber  subido  don  Manuel  Montt  al  ministerio  del 
interior,  don  Mariano  Egaña  creyó  justo  que  Puen- 
te volviera,  como  jefe,  al  mismo  establecimiento  de 
donde  habia  sido  separado,  como  profesor  de  física, 
en  1S26. 

En  su  bagaje  de  educacionista.  Puente  llevaba  un 
opiisculo  gramatical  que  produjo  alguna  sensacíort 
en  la  época  de  su  aparecimiento,  pero  que  carece 
de  importancia  i  de  orijinaHdad. 

He  aquí  el  juicio  que  sobre  él  emite  don  Manuel 
Salas    Lavaqui  en  su  artículo  sobre  la  gramáti^H 
castellana  en  Chile.  ^H 


"Desde  1835  circuló  entre  profesores  i  estudian- 
tes un  cuadernito  escrito  por  el  canónigo  don  Fran- 
cisco Puente,  titulado:  De  la  proposición  i  sus  cam- 
pkmentos  i  ortografía.  Este  librito  tiene  el  mérito 
de  ser  la  primera  obra  nacional  sobre  esta  materia 
i  el  de  haber  difundido  tres  reformas  importantes 
en  la  ortografía:  una  de  ellas  consiste  en  no  emplear 
laj"  sino  cuando  es  consonante,  valiéndose  siempre 
para  el  sonido  vocal  del  signo  i;  otra,  en  emplear 
en  lodo  caso  la/,  aun  antes  de  í  o  ;",  para  el  sonido 
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que  tiene  enjarro,  por  ejemplo;  estas  dos  innova- 
ciones son  seguidas  en  el  día,  casi  sin  excepción, 
por  todos  los  escritores  chilenos;  i  es  de  sentir  que, 
siendo  tan  lójicas,  estén  reslrinjldas  solo  a  Chile  i 
no  se  hayan  esparcido  por  todos  los  puntos  del 
orbe  en  que  se  habla  castellano,  No  anduvo  tan 
af"f>rtunado  como  en  las  anteriores,  en  la  tercera  de 
sus  reformas;  quería  que  se  suprimiera  el  signo  c 
inies  de  tf  o  /,  i  se  diera  cabida  en  su  lugar  a  la  s. 
Si  esta  novedad  no  tuvo  aceptación  en  el  publico, 
es  porque  no  nierecia  que  la  tuviera.  En  este  caso 
se  presentan  dos  caracteres  para  un  mismo  sonido; 
*s  natural,  para  desterrar  a  uno  u  otro,  atender  a 
cuál  aparece  en  mayor  ni'imero  de  voces:  la  cantes 
"^  ^  o  i,  o  la  í  en  la  misma  circunstancia.  Resulta 
*l^^  la  c  vence  por  im  rf\imero  enormísimo.  Suprí- 
mas^^  por  consiguiente,  en  este  caso  la  3  i  no  la  c. 
^^>  en  efecto,  loque  se  ha  observado  hasta  el  dia: 
^'^  Se  acostumbra  emplear  la  2  antes  de  í  o  i.  Por 
lo  nenias,  el  tratadito  de  que  hablo  tiene  mui  esca- 
^  "Mérito, .1 


I        C>on    Francisco    Puente  había  abrazado,    pues, 
^^"^    entusiasmo  la  tesis  que  sobre  la  simplificación 
^     la  ortografía  habían   defendido  en  1S23  en  la 

que 


^^^^ioieca  Americana  Bello  ¡  García  del  Rio, 


Si, 


*<"rniento  debía  exajerar  mas  tarde  en  la  Univer- 
Sltj^j  Este  es  un  timbre  de  honor  para  Puente,  i 
"*írnuestra  que,  aunque  educado  en  mala  escuela, 
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tenía  la  suñciente  libertad  de  espíritu  para  acepti 
algunas  reformas. 

Don  Andrés   Bello  consagró  a    este  opúscL.:^ 
en  El  Araucano  un  artículo  mui  alabador,  q|^ 
se  esplíca  por  la  benevolencia  con  que  el  ilus  t 
gramático  acostumbraba  criticar  las  ajenas  prod 
ciones. 


re 
c- 


ti 


*=»i 


Ccultades  en  la  elección  de  un  capellán  para  el 
instituto. — Importancia  del  cargo. — Discurso  publi- 
^:ado  en  "El  Mercurio"  de  Valparaíso  por  un  jóven 
examinado  en  el  Instituto,  sobre  la  libertad  de  cul- 
tos.—Escándalo  que  esta  pieza  produce. 


I 


Siguiendo  las  inspiraciones  de  su  carácter  sacer- 
*Íctal.  Puente  mostró  grande  empeño  durante  su 
Corto  rectorado  en  la  instrucción  relijiosa  de  los 
alumnos  del  Instituto,  i  se  esforzó  de  una  manera 
especial  en  que  nunca  faltara  el  capellán  del  colejio, 
en  que  este  cai^o  fuera  siempre  desempeñado  por 
una  persona  digna,  i  en  que  los  alumnos  cumplie- 
ran sus  deberes  relijiosos  con  la  mayor  perfección 
posible. 

Al  mes  de  haber  sido  nombrado  rector,  propuso 
por  capellán  a  uno  de  los  miembros  mas  distingui- 
dos de  la  orden  seráfica,  de  la  cual,  como  se  ha  vis- 
to, él  mismo  habia  formado  parte. 

El  padre  lector  frai  José  Miguel  Ulloa,  que  era 
el  recomendado,  se  comprometia  a  rezar  una  misa 


:í.f 


c'ltIl  zi:  r  el  ilni  5e  5:c  Ag-:srin  de  la  Concha  (i)r 


■<»— ■ 


.  ¿zep:¿  lapfopüesta,  con  esta. 

ti   rizellín   5rb:a   -hacer  una  plática^ 

•::rl-i  I  —  :r¿  zrlsdina,  tanto  a  los  con* 

:~:tm:-s.    ::z2D  ¿  los  alumnos  esteróos 

r?:i':"r-!-T.!tr.::,  una  ver  ea  cada  sema- 

?  £'i5  :  h:ris  c  jx  z>^2,  esie  objeto  prefi- 

r  V.!:.¿  it;.,  s::i  en:bargo,  la  capellanía- 
5  irl  1".:  s:^Jrr.:e,  f  .^es  fué  nombrado 
-!  ::ivt-::  fr¿ nciscinC' en  Concepción» 
::r.   Fri.r.:!s::  P-er-ie    ~-:so  resistir   1^- 
ir'vlr::^!. — z-:en     r-cV^  c^  anatema  d^ 
ir- ::^    cüigibi  a  Ul'.ca  a  partir  de  San  '^ 
-"  Azt.-  -r  e¿ie  n:in^Aio  acte  e*  miniS'^ 
s  ,::-:.  r-:tr.tr  ¿!  c-e  5-r^aba  excelent 


rz.'^ 


Er.    rtir.T.L.izr   irl   :'r:=r.c:5c:ir.o    L'lloa,  el  recto 
P-i'rr.te:  b^s:  j.  no  y;,  a  jn  fraile.  s:r.o  al  clérigo  dor^- 
J':rór*ímo  CáTió. 

^  i  /  S-:  rec'.riíri  -j-:-,  er.  '.i  :ur.l::::r.  ¿el  I~ir:-:.\  se  habfaim 
ar,f/,v  -' r.a^o  :^=  v-.-:r.:c  —  !  re5-:s  lúe  er.  i5:r  ion  Ar^5::n  d^ 
b  ^y.r.^r.a  r.a'/a  !ír«ado  a  la  c:"dii  ¿e  s".:  r.izzzn-er.zo  en  Españx 
|/;ira  ',  «':  'Lon  eiios  se  estableciese  u&a  carella~ii  i  una  cáiedra  de 
I  ;i  N  ri  ¡\,'i  '^/ /:..-::  r.  o  c  rey  ó  '¡  u  e  la  me  jo  r  mar.  e  ra  ce  re  pa  rar  el  a¿ra- 
vío  w»f«:r;'Jo  a  ;a  vo!rjr.:ad  de  un  inüviduD  va  d::ur.:c.  era  ar Mearle 
nr»;i  riii -.'j  rJiaria  rx^r  su  a'ma.  Así  se  ccnsec-ia  un  doble  obieto: 
U\wt»i*'tr.r  a  \fjf%  coiejiales  con  aquella  practica  lelijiosa,  i  conse- 
K'iir  «:1  (/<:rdor)  de  quien  ya  no  pedia  darle  de  viva  voz. 


ín  el  decreto  de  nombramiento,  se  espresó  que 
el  sueldo  del  capellán  del  Instituto  eran  quinientos 
pesos  anuales;. 

F*ero  esta  nueva  elección  fué  también  desgracia- 
«i«.  Por  causa  que  se  ignora,  Camó  renunció  el 
cargo  antes  de  haber  empezado  sus  funciones. 

Se  nombró  entonces  al  presbítero  don  José  Do- 
Tiingo  Peña. 

-A.  los  pocos  meses,  este  nuevo  capellán  se  retiró 
del  establecimiento.  ¡  fué  reemplazado,  en  22  de 
julio  de  1841,  por  el  padre  lector  frai  José  de  los 
Santos  Valero,  "sujeto  juicioso  e  insiruido.i.  decía 
B^puente  en  la  propuesta  que  elevó  al  gobierno. 
H  di  empleo  de  capellán  tenia  entonces  mayor  ini- 
ix^rtancia  que  ahora,  porque,  no  habiendo  en  el 
'  ristiiuto  en  aquella  fecha  clase  de  catecismo,  ni  de 
funclámentos  de  la  fé,  él  reemplazaba  a  los  maes- 
í<"os  de  estas  asignaturas. 

A.SÍ  se  deduce  del  siguiente  oficio  que  el  rector 
enviaba  al  ministro  de  instrucción  pública: 


"Santiago,  lo  de  setiembre  de  1841. — He  visto, 
*"  tiempo  de  confesiones,  que  algunos  niños  no  sa- 
ot:n  lo  preciso  para  confesarse.  Este  mal  podría  re- 
"*^<i¡arse  haciendo  que  el  capellán,  en  lugar  de  las 
P'«-tica3,  les  enseñase  la  doctrina  cristiana,  dejando 
P^ra  otro  sacerdote  la  esplicacion  fundamental  de 
""cstra  relijion  para  los  grandes;  pues  se  malicia  en 
■  ^-^gunos  de  ellos  que  leen   libros  prohibidos,   í  en 
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estíí  caso,  no  será  difícil  que  se  ouiiuupB-  It 
parece  que  debo  esponer  esto  a  V.  S.  pn  ?* 
S.  K.  determine  lo  que  le  parezca  mas  a«* 
niente. 

••  Dios  guarde  a  V.  S. — Frascisco  Pean.- 

El  ministro  contestó  tan  luego  comolcfací^ 

sible: 

'Santiago,  13  de  setiembre  de  1841. — ^IflW* 
sado  mui  especialmente  el  gobierno  en  ver  fM* 
dos  los  principios  de  la  moral  cristiana  cnlaiuvü* 
tud  del  Instituto  Nacional,  aprueba  el  pensaoMfl» 
que  V.  le  propone  en  su  nota  de  10  dd  actual  k 
hacer  que  el  capellán  de  ese  establecimiento,  «• 
lugar  de  las  pláticas  doctrinales  de  otro  jéncro  qot 
actualmente  da  en  cumplimiento  de  su  deber,  se 
ocupe  en  enseñar  i  espHcar  a  los  alumnos  la  doctri- 
na cristiana:  quedando  a  cargo  de  otro  sacerdote  la 
esplicacion  que  debe  hacerles  una  vez  por  semana. 
de  los  principios  fundamentales  de  nuestra  relijion, 
para  lo  cual  propondrá  V.  al  gobierno  al  sacerdote 
que  juzgue  mas  a  propósito  para  este  último  en- 
cargo. 

"Eln  cuanto  a  los  malos  libros  que  teme  V.  ha^ 
yan  empezado  a  circular  en  ese  establecimiento  de 
su  cargo,  quiere  el  Presidente  de  la  República  que 
empeñe  V.  el  mas  activo  celo  para  evitar  que  lle- 
gue a  introducirse  entre  los  jóvenes  la  funesta  afí* 
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CÍorn  a  lecturas  deshonestas  o  perjudiciales  a  la 
tu^na  moral  i  los  sanos  principios. 

«•  Dios  guarde  a  V.— Manuel  Montt.h 

Ar'or  renuncia  de  don  Mariano  Egaña,  Montt 
ha  fcaia  sido  nombrado  ministro  de  justicia  e  ins- 
tn_»  «:cion  pvíblica  en  27  de  marzo  de  1841,  cargo 
qi«  ^^:  debía  desempeñar  por  cuatro  años,  hasta  el  10 
áe^  abril  de  1S45.  en  que  le  sucedió  don  Antonio 
V^.  was. 

-algunos  meses  después  del  oficio  que  acaba  de 
le^irse,  en  enero  de  1842,  Montt  autorizaba  a  don 
F«-.^ncisco  Puente  para  que  comprara  cincuenta 
ej^iínplares  de  la  obra  titulada  Fundamentos  lU  la 
f^  ^puestos  al  alcance  de  todos,  por  M,  Aymé,  al 
pí~^cio  de  diecisiete  reales  cada  ejemplar,  con  el 
<*t>jeio  de  que  sirviera  como  testo  al  curso  de 
•T»<r»rat  relijiosa  establecido  en  el  Instituto. 


-A  pesar  de  su  celo  en  favor  de  la  relijion,  el 
"^^^^tor  Puente  no  pudo  evitar  un  suceso  que  pro- 
°*-*jo  grande  alarma  en  Santiago  i  en  Valparaíso,  i 
1  *-*e,  aunque  ocurrido  en  el  Instituto,  no  tenia  raices 
^•~*  el  colejio. 

En  El  Araucano  de  15  de  enero  de  1841  seleia 
^■'  remitido  que  sigue: 
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»»En  el  número  3,622  de  El  Mercurio^  de  Val- 
paraíso, publicado  el  sábado  9  del  corriente,  apa- 
rece inserto  un  discurso  que  algunas  personas,  dan- 
do una  mala  intelijencia  a  la  carta  remisoria  que  lo 
acompaña,  han  creido  equivocadamente  presentado 
a  la  clase  de  bellas  letras  del  Instituto  Nacional. 
Para  evitar  tales  equivocaciones,  debo  asegurar, 
como  desde  luego  aseguro  solemnemente,  que  aquel 
discurso  no  es  obra  de  ningún  alumno  de  la  indi- 
cada clase,  ni  mucho  menos  ha  sido  presentado  al 
profesor  de  ella. 

"Mientras  que  el  señor  rector  del  Instituto  da 
al  público  la  esposicion  que  corresponde,  debo  pre- 
venir, a  nombre  de  los  profesores  examinantes,  que 
no  han  tenido  noticia  alguna  de  la  producción  a 
que  me  refiero. — El  profesor  de  bellas  letras 
DEL  Instituto  Nacional  w 

Este  maestro  de  retórica  no  era  otro  que  don 
Antonio  García  Reyes,  quien,  como  se  recordará, 
enseñaba  en  el  Instituto  desde  1839. 

Joven  en  quien  se  reunian  talento  distinguido  i 
gran  rectitud,  a  pesar  de  sus  pocos  años,  García 
Reyes  no  se  habría  avanzado  a  dar  un  paso  seme- 
jante sin  la  importancia  que  atribuia  al  asunto. 

Pero,  mas  que  él,   exajeraban  las  proporciones 
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!  *sie  incidente  el  rector  del    Instituto,    algunos 

JOS  de  sus  profesorfis,   nxuchos  paJres  de  familia 

que  idiian  hijos  en  el  colejio,  i  todns  los  individuos 

evolos  que,  de  distintas  clases  sociales,    habian 

leido  el  discurso  publicado  por  Et  Mercurio. 

Para  comprender  qué  efecto  debió  de  causar  en 
aquella  época  esta  producción  salida  de  la  pluma  de 
On  niño,  es  necesario  representarse  con  la  imajína- 
[áon  cuál  era  la  relijíosidad  de  nuestro  país. 

En  1S41,  hacia  veintitrés  años  que  Chile  se  habia 
Oficlarado  independiente  de  la  España  de  una  mane- 
1  oficial;  pero  aun  continuaban  dominando  la  socie- 
lad  las  mismas  ¡deas  i  preocupaciones  coloniales. 
Los  chilenos  de  aquella  jeneracion,   no  solo  se 
'  mostraban  devotos,  sino  fanáticos  i  mojigatos. 
Ahora  mismo,  después  de  haber  trascurrido  me- 
dio siglo,  se  conservan  algunos  representantes  je- 
nuinos  de  la  intolerancia  de  otros  tiempos. 

Los  filósofos  franceses  del  siglo  XVIII  habian 
sido  mui  leidos  por  los  padres  de  la  patria,  ¡  sus 
obnts  continuaban  circulando  en  el  país.  Sin  em- 
™rgo,  pocos  confesaban  públicamente  poseerlas,  i 
^  la  superficie  de  la  sociedad  solo  se  veian  desñlar 
'«procesiones  Í  solo  se  dejaba  oir  el  rezo  de  las 
«ifradias. 
(Cuántos  esfuerzos  silenciosos  i  cuántas  batallas 
"  Ivií  del  dia  han  sido  necesarios  para  conseguir 
^  Chile  la  libertad  de  cultos! 


JVl 


'estro  país  ha  tenido  la  gloria  de  haber  abolí- 
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do  el  primero  en  América  la  esclavitud  material; 
pero  ha  demorado  luengos  años  para  establecer  en 
la  lei  la  libertad  moral  de  los  ciudadanos. 

En  1 84 1,  Francisco  Bilbao  aun  no  había  escrita 
su  artículo  sobre  la  Sociabilidad  Chilena^  que  la 
Corte  Suprema  debia  condenar  en  junio  de   1844 
a  ser  quemado  por  la  mano  del  verdugo,  i  que  sin 
duda  fué  el  primer  grito  a  favor  de  la  independen- 
dencia  intelectual  de  Chile,  como  Camilo  Henri- 
quez  habla  reclamado  en  La  Aurora  su  indepen- 
dencia de  la  España. 


El  autor  del  discurso  publicado  en  El  Mercurio 
puede  considerarse  como  el   precursor  de    Bilbao. 

Aquella  pieza  estaba  precedida  de  la  siguiente 
carta. 

SantiagOy  2  de  enero  de  18^1. 

Señor  don  N.  N. 

»»Mui  estimado  amigo  i  compatriota: 

••Le  incluyo  a  V.  una  copia  literal  del  discurso 
que  ha  presentado,  al  principiar  su  examen  de  be- 
llas letras,  su  hijo  don  N.,  a  los  señores  profesores 
en  el  Instituto  Nacional.  Puedo  asegurarle  que  di- 
cho discurso  es  producción  esclusivamente  suya,  i 
ella  le  da  a  V.  i  a  mí  una  prueba  del  progreso  en 
que  marcha  la  intelijencia  de  este  joven.  El  examen 
fué  difícil  por  la  multitud  de  interrogaciones  que  se 
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hicieron  a  petición  mía,  para  hacerlo  lucir;  pero 
ibiendo  dado  una  solucinn  satisfactoria  a  todas 
i  cuestiones  que  se  le  propusieron,  fué  unánime- 
mente aprobado,  i  tuve  la  complacencia  de  oir  los 
«lojios  que  se  le  hicieron  por  algunos  de  los  señores 
examinadores.  II 

La  carta  no  llevaba  firma. 

El  joven  escritor  desarrollaba  en  su  discurso  este 
ama: 

"No  conviene  a  ningún  pais  privilejiar  una  reli- 
ion  esclusiva  prohibiendo  absolutamente  todas  las 
Xra5.M 

Como  se  comprende,  la  tesis  propuesta  no  sola- 
neme  heria  las  creencias  i  preocupaciones  de  la 
¿poca,  sino  que  ademas  encerraba  la  importancia 
e  una  reforma  constitucional. 

Es  demasiado  sabido  que  el  articulo  ^.^  de  la 
Constitución  de  1833  prohibe  cspresamente  el  ejer- 
cicio público  de  cualquiera  otra  relijion  que  la  cató- 
lica, apostólica,  romana. 

El  autor  del  discurso  mostraba,  pues,  mucha 
Uraleniía  de  espíritu,  ya  sea  que  se  hubiera  apropia- 
Jo  ideas  i  aun  frases  de  escritores  franceses,  ya  sea 
|ue  su  producción  fuera  considerada  como  orijinal, 
itendidas  las  circunstancias  en  que  se  publicaba. 

He  aquí  algunas  de  las  proposiciones  del  discur- 
o,  el  cual  no  alcanzaba  a  medir  una  columna  ente* 
B  de  ¿7  Mercurio. 


I 
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i  examinamos  todas  o  una  gran  parte  de  las: 
ínñnitas  relijiones  que  profesan  las  diferentes  por- 
ciones de  hombres,  veremos  que  jeneralmente  no 
Se  ciñen  a  meros  dogmas  concernientes  a  Dios,  a  el 
'alma  i  vida  futura,  sino  que  también,  imponiéndo- 
nos otras  muchas  creencias  históricas,  cronolójicas, 
■astronómicas,  poh'tícas  i  filosóficas,  pretenden  cau- 
tivar i  reducir  los  conocimientos  humanos  al  estre- 
cho círculo  que  las  mismas  creencias  han  trazado; 
porque,  como  no  puede  existir  ninguna  relijion  que 
no  se  diga  la  verdadera,  claro  es  que  a  este  título 
puede  cada  una  de  ellas  armarse  de  una  autoridad 
sagrada  para  impprlir  los  progresos  de  la  sociedad,  i 
cuando  ha  conseguido  esta  dominación  (a  que  rara 
vez  dejan  de  aspirar),  no  solo  obstaculizan  la  adqui- 
sición de  ideas  libres,  sino  que  también  destruyen 
la  libertad  deopinion  en  esta  materia,  i  atacan,  por 
consiguiente,  nuestras  garantías  Eociales.n 

"Dos  pueblos  de  distintas  relijiones  i  al  mismo 
tiempo  intolerantes,  serán  siempre  enemigos,  i  el 
aborrecimiento  i  odio  eterno  entre  ambos  será  tan 
excesivocomovehemente  su  intolerancia:  por  el  con- 
trarío, si  estos  dos  pueblos  se  tolerasen  miíiuamen- 
te  sus  creencias  relijiosas,  entonces  establecerían 
relaciones  dignas  de  la  especie  humana,  de  donde 
sacarían  infinitas  ventajas.  Así  es  que,  cuando  mi- 
ramos a  la  sociedad  bajo  el  aspecto  jeneral  con  que 
la  historia  de  todas  las  edades  i  países  la  presenta, 
nos  vemos  obligados  a  confesar  que  el  sistema  que 
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'rescribe  un  solo  culio  ¡  esclusivo  a  todos  los  de- 
más, esiravia  necesariamente  la  razón,  vicia  las  sa- 
las instituciones  poKticas,  i  esclaviza  o  deprava  a 
'os  hombres.  I  ¿se  ha  honrado  con  esto  a  la  divi- 
íiidad?  Antes  por  el  contrario,  se  la  ha  ultrajado 
encrjicamcnte.  ¿Se  ha  conseguido  el  fin  de  la  aso- 
ciación política?  Tampoco.  Luego  no  es  convenien- 
Xe semejante  sistema." 


Mas  adelante  el  orador  clasificaba   las  diversas 
¡es  de  intolerancia  relijiosa.    Definia  a  los  faná- 
ices  sinceros,  i  agregaba: 


"Otros,  fatigados  de  sus  propias  dudas,  que  co- 
bren i  condenan  al  silencio,  se  Irritan  contra  los 
le  las  fortiñcan.  espresándolas.  Pero  hai,  en  ter- 
r  lugar,  unos  intolerantes  mas  formidables  que, 
Ks«mbarazados  de  toda  creencia  i  conciencia,  nn 
itienen  bajo  el  nombre  de  doctrinas  mas  que  sus 
c^pios  intereses,  i  cualquiera  que  en  materia  de 
íjbn  no  hable  en  lenguaje  suyo,  se  verá  proscri- 
fwr  ellos  como  un  agresor  de  sus  pasiones,  ¡  jus- 
lente  eximo 'un  censor  de  su  trapacería.  >t 


X.a  conclusión  del  discurso  estaba  comprendida 
L   las  palabras  que  al  principio  se  han  citado  i  que 
■  Servían  de  tema. 
HI  mérito  literario  de  este  escrito  era  insignifi- 
1    "¡^ntc;  su  alcance,  enorme. 
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Fué  una  saeta  lanzada  a  la  sociedad  en  su  parte 
mas  sensible. 


¿Quién  era  el  joven  que  así  se  atrevia  a  ponerse 
en  lucha  con  los  sentimientos  relijiosos  de  la  mayo- 
ría de  los  chilenos? 

No  hai  otros  datos  que  los  que  se  desprenden  del 
comunicado  inserto  a  continuación,  el  cual  se  pu- 
blicó en  E!  Mercurio  del  iS  de  enero: 

•  Santiago.  14  de  enero  de  1S41. — Sírvanse  W. 
poner  en  su  apreciable  periódico  el  manifiesto  que 
incluvo. 

•  Si  en  loJo  tiempo  se  ha  mentido,  nunca  con 
mas  descaro  qiie  al  presente.  En  E i  Mercurio  del 
sábado  o  de  enero  de  1S41  se  dice:  que  un  colejial 
de!  sc::or  Za{.uia  fué  mui  aplaudido  por  el  examen 
que  dio.  i  un  manuscrito  que  presentó  en  el  Insti- 
tuto Nacional:  aqu:  tenemos  dos  mentiras,  a  cual 
de  ellas  nías  perjudicial  i  contraria  al  honor  de  di- 
cho c:s:abIec::r.ien:o.  La  primera  consiste  en  que, 
léics  de  >er  acrobado  unánimemente,  como  se  dice 
en  Ii.'  McTsuTÍc.  tuvo  la  desgracia  el  señor  N.  de 
sacar  un  voco  en  contra  o  una  a.  para  prueba  del 
aj;lauso  que  nadie  pensó  darle.  Pasemos  a  la  se- 
gunda, que  habla  de  ios  elo;:os  tributados  a  un 
manuscr::o  que  r.i  siquiera  hubo  tiempo  para  leerle, 
ni  menos  para  alabar  o  vituperar  a  su  autor.  Si 
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rubiera  leido  es  constante  que  el  rector  i  catedráti- 
cos le  hubieran  tenido  entonces,  como  le  tienen 
ihora,  por  una  producción  cuyo  autor  es  un  plajia- 
io  que  ni  sabe  robar. 

"El  manifiesto  de  Eí Mercurio,  tan  perjudicial  i 
Dntrario  al  honor  del  Instituto  Nacional,  no  lo  es 
lénos  a!  de  los  otros  colejios,  i  en  particular  al  de  los 
sHores  Zapatas,  a  quienes  pertenece  el  estudiante 
e  que  se  habla  en  el  dicho  manifiesto.  Porque  5Í 
in  estudiante  de  esos  señores,  saliendo  reprobado 
9r  uno  de  los  catedráticos,  se  hace  acreedor  a  los 
layores  elojios,  ¿qué  pensaremos  de  los  restantes, 
e  quienes,  o  no  se  dice  nada,  o  se  les  pone  algún 
tro?  Tal  vez  no  faltará  un  atrevido  que  diga  que 
I  tal  manifiesto  es  hechura  de  los  señores  Zapá- 
is, creyendo  de  este  modo  sobreponer  su  colejio 
los  demás,  o  hacer  uri  comercio  escandaloso  déla 
nseñanza  pública.  ¡Qué  abismo  de  males  no  podrá 
Itusar  un  folleto  tan  infundado  como  injusto  i  tan 
lera  de  tiempo! — Franci.sco  Puente,  h 

A  dos  observaciones  principales  se  presta  este 
lelto:  en  primer  lugar,  estraña  el  calor  gastado  por 
:  presbítero  Puente  en  un  asunto  que  no  merecía 
atarse  por  !a  prensa,  i,  en  seguida,  llama  la  aten- 
ion  que  no  nombre  al  autor  del  discurso,  como 

hubiera  querido  librarlo  de  un  desprestijio  per- 

tuo. 

En  lo  que  a  este  segundo  ounto  se  refiere,   ha 
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alcanzado  su  objeto,  pues  ahora  es  imposible  saber 
quién  era  aquel  jóven;pero,  probablemente,  el  sam- 
benito que  sus  contemporáneos  no  quisieron  echar- 
le sobre  los  hombros,  se  habría  convertido  en  un 
galardón  con  el  trascurso  de  los  años. 

A  mas  de  los  comunicados  del  rector  del  Institu- 
to i  de  don  Antonio  García  Reyes,  publicáronse  en 
El  Mercurio  muchos  otros,  unos  a  favor  i  otros  en 
contra  del  autor  del  discurso. 

El  diario  mismo  dio  a  luz  dos  editoriales  tratan- 
do de  esplicar  el  hecho  i  de  calm'ar  los  espíritus,  i 
en  el  segundo  de  ellos  hubo  de  declarar  cerradas 
las  puertas  de  la  imprenta  para  todo  artículo  sobre 
el  mismo  asunto,  i«fast¡dtoso,  por  haberse  prolonga- 
do demasiado,ii  i  en  el  cual  no  se  veia  sino  "una 
aglomeración  de  hechos  inocentes.» 

Antes  de  conocerse  con  exactitud  la  relación  de 
los  hechos,  no  habia  faltado  quien  atribuyera  la 
¡rrelijiosidad  del  ¡oven  escritor  a  la  enseñanza  he- 
rética del  Instituto. 

Es  indudable  que  esta  fué  una  de  las  principales 
razones  que  tuvieron  en  vista  el  presbítero  Puente 
i  García  Reyes  para  esplicar  en  la  prensa  lo  que 
habia  sucedido. 

Sin  embargo,  no  deja  de  parecer  mui  raro  que 
la  sociedad  devota  haya  considerado  al  Institu- 
to desde  los  primeros  tiempos  como  un  colejio 
anti- católico,  siendo  así  que  hasta  1835  e!  Instituto 
habia  permanecido  en  unión   con  el  Seminario,  i 
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que  desde  aquella  fecha  habia  sido  rejentado,  pri- 
mero por  don  Manuel  Montt,  i  después  por  don 
Francisco  Puente,  cuya  ortodojia  no  podia  poner- 
se en  duda. 

Ademas,  el  profesor  de  retórica  de  1841,  don  An- 
tonio García  Reyes,  de  quien  se  suponía  alumno  el 
autor  del  discurso,  nunca  dio  muestras  de  incredu- 
lidad, i  antes,  por  lo  contrario,  reunió  en  su  vida  nu- 
merosas de  una  fé  sólida  i  acendrada. 

Esta  es  una  prueba  mas  de  la  ignorancia  i  fana- 
tismo que  reinaban  en  aquella  época,  pues  llegaba 
Si  recelarse  hasta  de  los  ministros  del  altar,  por  el 
solo  hecho  de  servir  a  la  educación  de  la  juventud.   * 

Tal  vez  muchos  habrían  preferido  que  se  cerra- 
ran en  Chile  todos  los  colejios. 

Adviértase,  sin  embargo,  que  en  £¿  Merctirio 
de  20  de  enero  habia  aparecido  la  rectificación  que 
sigue,  propia  para  desarmar  a  los   mas  ardientes. 

Santiago,  18  de  enero  de  18^1. 
Señores  Editores  de  »»El  Mercüriom. 

"Muí  señores  mios: 

»» Habiendo  observado  que  el  discurso  publicado 
^n  ese  diario,  número  3,622,  ha  causado  un  escán- 
lo  verdadero  entre  las  jentes  timoratas,  i  dado  lugar 
s  que  se  me  atribuyan  pretensiones  e  ideas  estraftas, 
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suplico  a  VV.  me  permitan  dar   la  esplicaclon  si- 
guiente, dando  publicidad  a  esta  carta. 

••Es  sabido  que  en  todo  examen  de  bellas  letras 
se  exije  a  los  alumnos  la  composición  de  un  discurso 
sobre  un  punto  cualquiera,  i  que  en  tal  caso  el  exa- 
minando procura  escojer  una  materia  aparente  p3.ra 
manifestar,  con  maso  menos  ventajas,  la  estensK^^ 
de  sus  conocimientos;  i  que  siendo  mas  difícil  f>^^' 
bar  un  principio  dudoso  o  una  paradoja,  el  alurx^^^ 
procura  hacer  recaer  sobre  él  su  composición,  se^^^^ 
ki  ostensión  de  sus  fuerzas,   porque  entonces  el      ^^' 
ciocinio  requiere  mas  injenio,  para  dar  a  la  tésí  ^  ^ 
colorido  do  una  verdad   inconcusa.   Un  discu 
puos.  co:npaosto  con  este  motivo  o  con  tal  obj 
no  ::M.\^rM  ;:-m   manifestación  de  principios  o 
profo-í'vVí  do  :o:  por  tanto,  se  suplica  a  las  perso 
quo  ':m\  a::  loi.io  oí  q":o  publicó  el  citado  Merai, 
v;i:o  so  ^:r\  a::  vor  en  !a  cuestión  propuesta  sobn 
bo:Mvi  v?-^  v';/:.^>  \\\\  :noro  ensayo  de  composicit 
vio  :v;:1í;;:-:   :v.vV:.>   o!   viosoo  de   propagar  doctrii 

q.io  ::o:^ia::  a  i^ro:::ovor  en  el  pais  una  cuestión 

* 

1  I  ■  .:':  *\-v:...:  vV,:o   se  dio  al   referido  discu 


i/.\  v^   :  í:  v!    v^r  .::m  stsC^^-^ '-r  e^niivocacion,  i  en  t 
!oÑ    |\^   r^.'.^vos   Jv    os:a  ocurrencia  ha  habido 
ioa'\!.;v:  ;  :\;  ::\\^:  ::to  iríorcion.  i  nada  mas. 

So:  K-.    \  \*  .  st:':oro>  editores,    mui    atentos 

í;.:u^  nO!\\\v   V^     Iv  S.   M.  —  E  LALLM  NO  AUTOR  D 

'.':'^v  .  ';so    «.  •.    '  .  •:: :./     El  Mfkcl:ri0". 


i 
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ira  una  verdadera  retractación. 
I^a.  profesión  de  fé  se  convertía  en  un  juego  de 
retórica. 

I*or  desgracia,  las  conciencias  relijiosas  alarma- 
I  da^  ino  creyeron  en  la  sinceridad  del  autor  del  dis- 
I  cu  rso. 

1  n  el  número  siguiente  de  El  Mercurio  se  leyó 
remitido: 


•  -/XI  ver  en  El  Mercurio  del  9  del  que  rije  la  pu- 

I  blic-^cion  de  un  discurso,  tan  incorrecto  como  ab- 

,  ^'^■"clo,   que  en  la  carta  inserta  que  le  precede,  se 

°**^<i    haber  sido  elojiado  por  los  profesores  exami- 

"^■^tesde  bellas  letras  del  Instituto  Nacional,  no 

P*^^«Jen  ellos  autorizar  con  su  silencio  tamaña  fal- 

*^'3^d  de  dicha  carta,  protestando  al  público,  por 

^'    *~ espeto  que  le  es  debido,  por  el  crédito  del  esta- 

j  "«^c^imiento  a  que  tienen  la  honra  de  pertenecer,  i 

I  pOf    I3  conciencia  de  sí  mismos,   que  tan  lejos  han 

^^t^do  de  clojiar  el  citado  discurso,  cuanto  que  no 

"^ri    tenido  ni  aun  noticia  de  él  sino  cuando  se  ha 

P^Jtfclicado  en  El  Mercurio;  pues  fué  presentado  por 

*'    alumno  que  lo  escribió,  junto  con  un  programa, 

'*■•    tiempo  de   rendir  su  examen,  i  Jejádolo   sobre 

«Tiesa,  sin  que  ninguno  lo  viese  ni  supiese  su  con- 


la 


*-^*^  ido.  I  el  profesor  del  alumno  autor  del  discurso, 
*1"^  concurrió  al  examen  antedicho,  agrega,  por  su 
P^*"te,  que  ni  presentó  al  examinando  bajo  su  rcs- 
P*^nsabilidad,  por  el  considerable  tiempo  que  dejó 


;•     1 
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éste  de  asistir  a  la  clase,  ni  tampoco  le  señaló,  coif^^ 
a  los  demás  alumnos,  ningún  tema  para  que  escf^' 
biese.  por  el  motivo  ya  espresado  de  no  concurrir  ^ 
la  clase,  en  los  lütimos  meses:  así  que  el  jóvefi 
alumno  sir  e!  conocimiento  ni  la  aprobación  de  su 
frcfescr.  :  ntjcho  n^énos  el  elojiodelosqueleexa- 
minaror!.  guarió  el  discurso,  que  solo  han  visto  por 
la  jror.s.1. — L:s  ?3v."^^fescres  examinantes  de  be- 
llas letaa^  tfl  Ixstitvto  Nacional-. 

Se  corirre'^.vie  cue  un  n:ses:ro  amoneste,  casti- 
gue.  es:^,;!se  >"=  un  a'untno  insolente  o  desaplicado; 
no  se  c>?n:yrenie  que  !o  Claqueo  censure  por  la 
pr^ns^.1. 

En  r:r¿jn  ::en:ro  n:  en  ningún  país  la  pedago* 
;:ji  r.A  cst.iWciü.'*   e>:A  c*ena  oomo  un  medio  para 


e:":\::.^    e::  '.^^.u*  ie  'avenes  honorables  i 
r^>:>   >-:  ::rrxr,iT.  i«-  nr.uchAzhos  desver- 


K     «       ^«  ^ 


c -í  -:*.  --  >c.*.e-].^  se-in  considera- 


v-.v>  .,í.  .,-.>   .-,  ..*..  .-.  r^^- ,.-.   .  .ji  ^riT-A,  v-e  nmgun 


.  • 


n^A^ . .-  V .::    ..A  s.   s..:   ^v.-sz.z^.r   -.rri"e  a  xa  mora- 


"  -  *  '«^  *"  » '»  •    « «% . 


:í       .\>   ;'\.; -'. -jLÓ.vr^  ¿í   .  r?rAr«ri  iev    lasiituto 
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«sponiendo  en  la  picota  a  un  joven  indefenso  que 
no  habia  cometido  otro  delito  que  abogar  en  favor 
de  la  libertad  de  cultos. 

Ese  rector,  llamado  a  dirijir  la  primera  casa  de 
educación,  i  esos  profesores,  cuyos  nombres  no  se 
conservan,  manifestaron  entonces  de  una  manera 
palmaria  que  no  eran  dignos  de  los  cargos  que  ocu- 
paban. 

I  ¡fenómeno  raro!  no  hubo  en  Chile,  en  1 841,  un 
solo  diario  ni  un  solo  escritor  que  sostuviera,  con  el 
alumno  del  colejio  de  los  señores  Zapata,  que  todos 
los  cultos  tienen  derecho  de  existir  en  una  nación 
libre. 


•    . 


El     la 


ni 


1-  latín  continúa  enseñado  por  seis  distintos  profe- 
sores.—  Don  Francisco  Bello  renuncia  a  su  clase  i 
1^  reemplaza  don  Emilio  Vendel-Heyl,  —  La  cáte- 
dra de  gramática  castellana.  —  "Análisis  ideotójica 
«3e  los  tiempos  de  la  conjugación",  por  don  Andrés 
^ello. 


,  Durante  el  rectorado  de  don  Francisco  Puente, 

^1     plan  de  estudios  de  humanidades  no  esperimentó 
"v-iariacion  alguna. 

-A  pesar  de  que  la  enseñanza  de  la  historia  esta- 
ba, comprendida  en  el  plan  de  1832.  no  se  pensó 
a.»jn  seriamente  en  establecerla, 

l^as  clases  de  latin  eran  siempre  las  mas  nume- 
rosas, como  que  servían  de  fundamento  a  todas  las 
«Jemas  (i). 

í  >)  Esti  grande  importancia  del  laiin  ha  subsistido  ei 
tros  por  mas  de  treinta  años  desde  aquella  época,  aunque  sea 
verdad  que  los  nuevos  ramos  introducidos  en  el  curso  de  huí 
í^idades  em[kezaron  a  ocupar  desde  entonces  un  lugar  considera- 
O'e  co  la  enseñanza. 

SI  latin  dejó  de  ser  obligatorio  i  pudo  reemplazarse  por  los 
idiomas  VIVOS  desde  el  27  de  febrero  de  1877,  fecha  dei  plan  de 
«studios  dictado  por  el  ministro  de  instrucción  piíblica  don  Mi- 
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Apoyándose  en  esta  consideración,  Puente^! 
licitó  det  ministro  de  instrucción  pública  que  de- 
jara subsistir  la  quinta  i  sesta  clases  de  aquel  ramo, 
creadas  en  7  de  junio  de  1838  i  en  20  de  agosto 
de  1839,  cuyos  profesores  eran  don  Tomas  Zente- 
no  i  don  Ramón  Elguero. 

Así  lo  resolvió  el  gobierno,  i  acordó,  ademas, 
aumentar  el  sueldo  de  Zenteno,  quien  habia  dado 
pruebas  de  gran  competencia  como  profesor,  a  qui- 
nientos pesos  anuales. 

El  rector  Puente  se  espresaba  como  sigue  en 

guel  Luis  Amunátegui  para  el  Instituto  Nacional  i  los  liceos 
provinciales. 

Hé  aquí  los  considerandos  del  decreto  correspondiente  que 
se  refieren  a  esta  materia: 

"Que  el  fundamento  de  las  hutnanidades  en  nuestro  país 
debe  ser  el  estudio  esmerado  i  sólido  del  idioma  castellano,  el 
cual  sirve  de  vinculo  a  tantas  naciones  ligadas  por  la  comunidad 
de  oríjen  en  el  antiguo  i  en  el  nuevo  mundo,  i  que,  por  lo  tanto, 
es  preciso  que  este  ramo  sea  aprendido  con  la  posible  deten- 
ción; 

iiQue  desde  que  el  estudio  del  latín  no  es  obligatorio,  los  que 
voluntariamente  quieran  adquirir  su  conocimiento  deben  pro- 
curar hacerlo  en  debida  forma,  sin  atender  solo  a  llenar  un  rC' 
quisito  de!  reglamento  de  grados,  i  asi  es  menester  señalar  un 
tiempo  suñciente  para  ello; 

'>Que  los  idiomas  vivos  i  tos  ramos  de  ciencias  matemáticas  i 
físicas  deben  estudiarse,  no  solo  teórica,  sino  también  práctica- 
mente, para  lo  cual  es  indispensable  dejar  a  los  alumnos  el 
tiempo  de  hacerlo,  sin  obligarlos  a  cursar  en  cada  año  un  gran 
numero  de  clases,  n 

£1  mismo  ministro,  en  la  memoria  que  presentó  al  Congreso 
en  1877,  apoyó  sus  observaciones  en  contra  del  estudio  oblig»- 
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una  nota  dirijida  al  ministerio  con  fecha  23  de  mar- 
zo de  1841. 

•» Pensando  seriamente  en  el  arreglo  de  las  aulas 
de  latinidad,  he  juntado  a  los  catedráticos,  cr^:y':n- 
do  de  este  modo  dar  mas   importancia  al   asunto  i 


torio  del  ¡atin  con  los  siguientes  guarismos  temidas  d'j.  \y^.  1.-j:'>í 
<íel    Instituto  Nacional: 

iV:^    I 


umnc 

>s  matriculados 

>  en  las  clases  de  laii::. 

2j/. 

Id. 

id. 

■ 

eo  las  fie  fraron  .     . 

:-•' 

•   - 

Id. 

id. 

en  las  de  ir.g-'a.   .     . 

•i" 

"í 

^    ^ 

Id. 

id. 

en  las  de  iraiia-.:. .     . 

:i.t 

Id. 

id. 

en  las  de  aleaan  .     .     . 

2: 

Vv 

Id. 

id. 

en  las  de  gñe^'  izrj^^.. 

1 
* 

^^ O  debe  estrañar,  sin  embargo,   c/^*  S'^r!:*.  i'.'-*!   i-:  :^4^ 
^constituyera  el  latin  la  base  de  rodo?  I-^i  *rr :  i  .-« 

^n  las  naciones  europeas  mas  a.iti-ii.-¿.i.L    '..-.-'.'-   v.»-.   .4 

'"^'^cia,  la  Alemania,  la  Inglaierra,  *i  -i'-ci-i   tt    v:  i*    ¿>vi 

'^^'^o.nos  goza  de  pri\ilejio  aun  hrJ  ca  tr.  ^  irri-.-.^i  *^  -^'.i.- >x, 

-^ciernas,  pueden  citarse  n!2ssfir-.v>!  --.r-. -.»'*i  -írt  -:  "  -r.  <.',i 

P^*^sadorcs  que  en  aquellos  parsfi  ii',«K.f*r.ftr.  v,»-    *r^^^  *  -»*- 

^^sidad  del  estudio  del  latin,  ao  *>>-.  ^-a  jví  .  .tri..-,i      *  ,  -^'«.-j 

^^os  los  individuos  ilustrados. 

^n  la  Retmta  de  ambos  muKia^:  -it  r^'  6*  ai  v  .    v-:     ^v*-   *" 

'*^ta.ble  filósofo  francés  Alfired:^  ?v;;:'«   Cf*r.C'  -tw     v^-  •»■•   -*- 

^nto  en  defender  que  "los  cstacjvt  tzáHiiv-i  v.'^r  '.r   .'.--«.-vt 

^p»no  estudios  nacionales,  cuyo  £1  *ri  ^  •-.vrotr:  i**  r  ".  -.■  v. ,,  - 

^c^^  'nacional,  de  ta  lengua  nar/j-j».    ^    f:.:.-,    -.v  v  *     :/'•'' 

^^tittio,  de  la  inflotfkcía  nacional  • 

Como  se  comprende,  los  racwenxioi  íe  /  v.  »»>  ít  -.r  -::•  h^a, 
^  tíene  en  vísu  priodpalmente  a  i  /rutra  \r/'.':i.\  ^  /..♦m 
^PHcarse  a  las  demás  oacionei  de  ^  -?--^  ¿r.  -  < 


k 
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evitar  de  esta  suerte  algún  desorden  en  la  enseñan- 
za de  algún  catedrático. 

'I  Resultó,  pues,  de  la  jvinta,  que  el  señor  Tagle  i 
Elguero  enseñasen  ciento  veinte  niños,  desde  el 
principio  hasta  los  verbos;  que  el  señor  Zenteno  i 
Barriga  enseñasen  cerca  de  cien  niños,  desde  los 
verbos  hasta  la  sintaxis;  i  que  el  señor  Marin,  por 
ahora,  se  quede  con  cerca  de  sesenta  niños  que  tie- 
ne la  sintaxis. 

liDe  aquí  resulta  que,  aun  entrando  el  señor  Be- 
llo, siempre  se  necesita  al  señor  Elguero  u  otro  que 
haga  sus  veces;  porque,  si  los  sesenta  que  ahora 
enseña  se  reparten  entre  las  demás  aulas,  resulta- 
rán tres  inconvenientes:  primero,  que  no  quepan  en 
las  aulas;  segundo,  que  los  catedráticos  no  logren 
se  observe  el  orden;  i  tercero,  que,  dividida  la  en- 
señanza en  mayor  número  de  secciones,  debe  ser 
menor  el  adelantamiento  de  los  niños,  que  es  lo 
principal  que  se  quiere  evitar,  n 


De  esta  nota  se  deduce  que  don  Francisco  Bello 
tenia  ya  el  pensamiento  de  retirarse  de  la  ense- 
ñanza. 

El  gobierno,  como  se  ha  dícho,  consintió  en  que 
continuara  funcionando  la  sesta  clase  de  latin;  pero 
se  negó  a  aumentar  el  sueldo  de  su  profesor. 

A  principios  del  mismo  año  de  1841,  don  José 
Miguel  Barriga  fué  nombrado  juez  de  letras  de  la 
provincia  del  Maule,  i  se  designó,  para  que  le  reem- 
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írORAUO  D 

I  interinamente  en  la  cátedra  de  latinidad,  a 
I  Bernardino  Vila,    "joven  educado  en  el  Instí- 
;  ¡  que,   en  mi   concepto,   aseguraba  el  rector, 
I  podía  ser\-Írla  con  provecho  de  los  alumnos,  n 


Don  Manuel  Montt,  en  el  ministerio  de  justicia 
?  instrucción  publica,  observó  la  misma  severidad  de 
ondiicta  que  habia  tenido  como  estudiante,  como 
^inspector,  como  maestro  ¡  como  jefe  del  Instituto,  í 
de    la  cual  no  se  apartaba  sino  en  raros  casos. 

^íitintras  permaneció  en  el  gobierno,  todos  sus 
setos  fueron  encaminadosa  conseguir  el  respeto  de 
'a    autoridad,  i,  con  este  fin,  cumplía  i  hacia  cumplir 
J*st«- idamente  las  leyes  Í  decretos  supremos. 

CTomo  consecucncin  lójica  de  esta  manera  de  pro- 
ccJer,  Monit  no  se  detenia  ante  las  conveniencias 
ticuliires  de  los  individuos,  por  mas  respetables 
;  ¿sios  fueran  i  por  mas  arraigadas  que  se  en- 
ristraran aquéllas:  cuando  era  necesario,  las  sacri- 
*t>a  impasible. 

*?n  todas  Us  épocas,  la  designación  de  los  pro- 
^^Cires  del  Instituio  ha  suscitado  ¡argos  debates  e 
identes  desagradables,  ya  sea  al  separar  profe- 
**■«»  antiguos,  ya  sea  con  motivo  del  nombramien- 
<3e  profesores  interinos,  ya  sea  cuando  se  ha  re- 
P**^ho  proveer  en  propiedad  clases  desempeñadas 
'**■  otros  maestros, 
l^  grande  importancia  del  Instituto  esplica  por 
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qué  estas  cuestiones,  domésticas  en  sí,  han  tn 
sado  a  menudo  las  esferas  oficiales. 

El  reglamento  de  1832,   disponía  en  su  art^^^ 
lo  13: 

"Las  cátedras  se  darán  por  oposición,  i  cuando 
vacare  alguna  se  hará  p'iblicar  dos  meses  antes 
para  que  concurran  los  candidatos:  la  elección  en- 
tre ellos  deberá  hacerse  por  la  dirección  de  estudios 
i  el  rector." 

Desde  que  don  Manuel  Montt  subió  al  ministe- 
terio  de  instrucción  pública,  el  gobierno  ordenó  la 
observancia  de  esta  regla  siempre  que  vacaba  algu- 
na cátedra. 

Uno  de  los  primeros  casos  ocurrió  con  r 
de  la  jubilación  otorgada  a  don  Ventura  Marín  en<^ 
de  febrero  de  184 1. 

Los  reemplazantes  de  aquel  distinguido  maestro 
eran:  don  Antonio  García  Reyes,  en  literatura,  í 
don  José  Victorino  Lasiarría,  en  lejislacion  univer- 
sal i  derecho  de  jentes. 

El  rector  del  Instituto  dirijió  el  oficio  que  sigue: 


a  algu- 


iiSantiago,  22  de  febrero  de  1841. — Señor  mi- 
nistro de  justicia:  Habiendo  vacado  la  cátedra  de 
don  Ventura  Marin,  i  no  conviniendo  por  ahora 
que  se  declare  a  oposición,  por  el  palpable  perjui- 
cio que  resultaría  a  los  estudiantes,  me  parece  con- 
veniente informar  a  V,  S.  que  los  señores  García  1 
Lastarria  continúen  como  antes,  pero  con  la  asig- 


I  taáoa  de  quiaientos  pesos  anuales,  si  V.  S.  lo  ha- 
llare por  conveniente,  en  aiencion  al  esmero  que 
han  manifestado  en  el   desempeño  de  su  oblíga- 

I  cion. 

"Dios  guarde  a  V.  S. — Francisco  Püentr... 

La  resolución  del  gobierno  maníñesta  la  firme 
voluntad  de  Montl  para  que  se  diera  a  concurso 
tocSa  clase  vacante. 


•  Santiago,   24  de  febrero  de  1S41. — Teniendo 
en    consideración  que  no  es  posible,  sin  grave  atra- 
eré ios  estudiantes,  darse  por  oposición  en  el  pre- 
triie  año  las   clases  de  lejislacion  i  bellas  letras, 
'aerantes  por  la  jubilación  de!  profesoí  dun  Ventura 
Í£>.rin,  pues  seria  preciso,  después  de  la  respectiva 
5r»"vocatoria,  aguardar  los  dos  meses  que,  conforme 
*"cglamento  del  Instituto  Nacional,  deben  prece- 
"^*'  a]  acto  de  la  oposición,  decreto: 

X  ,*■  Continuará  durante  el  presente  año  desem- 

-ftando  interinamente  la  clase  de  lejislacion  don 

P**S-c  Victorino  Lastarria  i  de  bellas  letras  don  An- 

***  10  García,  debiendo  abonarse  a  cada  uno  el  sucl- 

integro  señalada  al  ejercicio  de  dichas  clases  en 

í'"OpÍedad. 

••2."  El  rector  de  aquel  establecimiento  cuidará 
llacer  que  se  inserten  avisos  en  la  forma  ordina- 
■  convocando  a  oposición  para  ambas  clases  dos 
'^feses  antes  del  inmediato  año  escolar,   de  modo 
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que  aquel  acto  se  verifique  antes  de  la  apertura  de 
ios  cursos. 

"3.'>  Tómese  razón  donde  corresponde  i  archí- 
vese.—  Prieto. — Manuel  Aíontl.w 

Un  decreto  inspirado  en  las  mismas  ideas  fué  el 
que  sigue; 

iiSantiago,  15  de  abril  de  1S41. — A  propuesta 
del  rector  del  Instituto  Nacional  se  nombra  a  don 
Bernardino  Vila  para  desempeñar  interinamente  la 
clase  de  latinidad,  viicante  por  promoción  de  don 
José  Miguel  Barriga,  con  la  misma  dotación  que 
éste  gozaba,  la  que  se  le  abonará  desde  el  dia  que 
principie  a  funcionar;  i  a  fin  de  que  dicha  clase  se 
provea  en  propiedad,  cuidará  el  rector  de  citar  a 
oposición,  en  los  términos  prevenidos  por  el  articu- 
lo 13  del  reglamento  interior,  para  principios  del 
pró.\Ínio  ario  escolar.  Tómese  razón  donde  corn 
ponde  i  archívese. ^ — Prieto. — Manuel  Moni l.\\ 


1 


Cuando  llegó  la  época  señalada  para  los  concur- 
sos, el  rector  del  Instituto  envió  al  ministerio  de 
instrucción  pilblica  el  siguiente  oficio: 

'iSantiago,  27  de  diciembre  de  1841. — Por  de- 
creto del  supremo  gobierno  de  24  de  febrero  i  15 
de  abril  de  1841,  se  me  encarga  que,  con  arreglo 
al  artículo  13  del  reglamento  interior  de  este  esta- 
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u/ecímiento,  llame  a  oposición  a  las  cátedras  de 
latinidad,  lejislacion  i  bellas  letras.  Según  informes 
que  tengo,  continuarán  los  mismos  que  las  rejentan 
SÍ  no  se  dan  por  oposición,  lo  que  me  parece  mui 
conveniente,  pues  los  que  se  han  presentado  para 
oponerse  me  parecen  inferiores  a  los  que  están  en 
posesión. 

^'Estoi  persuadido  que  debia  poner  esto  en  con- 
sideración de  V.  S.  para  que  el  supremo  gobierno 
determine  lo  que  hallare  por  conveniente, 
"Dios  guarde  a  V.  S. — Francisco  Puente, m 


fe 


Después  de  esta  nota,  don  Manuel  Montt  quiso 
saber  con  certeza  sí  los  profesores  interinos  se  ha- 
llaban dispuestos  a  continuar  prestando  sus  ser- 
vicios. 

E]  rector  respondió  en  estos  términos: 


"Santiago,  4deenepide  1842. — En  contestación 

*  ^a  nota  de  V.  S.  del  27  de  diciembre  del  próximo 
Pasado  año,  digo:  que  el  señor  Lastarriase  ha  des- 
Pedido  por  escrito,  i  el  señor  Bello  por  renuncia 
'*^*"mal.  Los  señores  Vila,  García  Reyes  í  Elguero 
<l'*>eren  quedarse  de  ausiliares  si  el  supremo  go- 
°*^rno  se  lo  permite,  como  me  lo  han  asegurado 

*  presencia  del  señor  ministro  i  otros.  En  este  caso 
^lo  queda  sin  ausiliar  ni  propietario  la  cátedra  de 
derecho  de  jentes. 

"  1  cuanto  debo  esponer  a  V.  S.    para  que  el 
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supremo  gobierno  disponga  lo  que  hallare  por  coi* 
veniente. 

'•Dios  guarde  a  V.  S. — Francisco  Puente.» 


La  despedida  de  Lastarria  no  fué,  sin  embaí^^^» 
definitiva,  como  se  deduce  de  esta  nota: 

»>  Santiago,  14  de  febrero  de  1842. — Habiendo  .^^ 
nombrado  interinamente  a  don  Victorino  Lastarr"  »^ 
para  la  clase  de  lejislacion  i  a  don  Antonio  Garcr  »  ^ 
para  la  de  bellas  letras  por  solo  el  año  de  1841,  rmr^  ^ 
parece  conveniente,  si  a  V.  S.  no  parece  otra  co& 
que  continúen  en  el  mismo  ejercicio,  suponienA 
por  otra  parte,  que  don  Antonio  García  se  obli 
n  enseñar  media  hora  mas  si  el  supremo  gobierr^ 
se  digna  asignarle  500  pesos. 

••Dios  guarde  a  V.  S. — Francisco  Puente. n 


Con  la  misma  fecha,  el  ministro  Montt  prorrog' 
el  nombramiento  de  ambos  profesores,  «'el  dedo  "^ 
Victorino  Lastarria  para  que  continuara  desemp^ 
ñando  interinamente  la  clase  de  lejislacion,  con  e^ 
sueldo  íntegro  que  correspondia,  i  el  de  don  Anto  ' 
nio  García  para  que  continuara  sirviendo  del  mis- 
mo modo  la  clase  de  bellas  letras,  n 

Dos  dias  mas  tarde,  en  16  de  febrero,  el  gobier-^ 
no  concedia  a  García  Reyes  el  aumento  de  suelden 
que  solicitaba,   fundándose  en  que   »»con  la  escasa 


^ 
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dotación  señalada  a  la  clase  de  literatura  (trescien- 
tos pesos)  no  era  posible  conseguir  la  estabilidad  de 
n  í  n  gun  profesor  capaz  de  desempeñarla  con  acierto; 
i  ¿1.  pesar  de  ser  ésta  una  de  las  clases  que  para  su 
bu^n  desempeño  exijia  mas  distinguidos  conoci- 
rniemtos,  era,  no  obstante,  la  mas  mal  dotada  del  es- 
ta t>lecimíento.u 


'ensurable  puede  parecer  que  se  trascriban  de 
continuo  en  esta  relación  las  notas  oficiales,  a  las 
^^oes  de  no  muí  grande  importancia;  pero  ello  se 
Justifica,  no  solo  por  las  condiciones  de  toda  cróni- 
^^  -  sino  también  porque  la  copia  literal  de  esas  no- 
^^s  contribuye  a  fijar  la  verdad  de  los  hechos,  i  pone 
^  la  vista  circunstancias  tales  que  permiten  a  menu- 
^^   reproducir  en  la  mente  una  escena  completa. 

Entre  los  escritores  antiguos,  algunos  se  han  pró- 
P^^sto  hacer  hablar  a  los  muertos  ilustres,   supo- 
niéndoles conversaciones  enteras  que  guardan  con- 
formidad con  las  condiciones  de  su   vida,   i  han 
*^grado  realizar  éste  pensamiento  en  diálogos  ad- 
mirables que  han  llegado  hasta  nosotros. 

La  lectura  de  los  documentos  de  los  tiempos 

Pasados  produce  asimismo  deleite,  pues,  aun  cuan- 

^^  él  estilo  sea  muchas  veces  vulgar  i  el  asunto  de 

j  I     ^caso  interés,  en  cambio,  hai  la  seguridad  de  que 
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tales  fueron  las  ideas  i  las  palabras  de  los  hombres 
cuya  vida  se  estudia. 

En  el  caso  presente,  don  Manuel  Montt,  don 
José  Victorino  Lastarria  i  don  Antonio  García 
Reyes  son  individuos  notables,  no  solo  en  la  his- 
toria del  Instituto,  sino  en  la  historia  jeneral  de 
Chile. 


Et  gobierno  aceptó  la  renuncia  de  don  FraniíS 
co  Bello  como  profesor  de  latín  a  9  de  febrero  d( 
de  1842,  i  en  1 1  del  mismo  mes,  por  recomenda 
cion  de  don  Andrés  Bello,  nombró  para  reempla' 
2arle  a  don  Emilio  Vendel-Heyl,  hijo  del  distÍH' 
guido  humanista  don  Luís  Antonio  Vendel-Heyl,  i 
mui  versado  él  mismo  en  latín  i  en  griego. 

Don  Francisco  Bello  se  retiró  del  Instituto  por- 
que su  numerosa  clientela  de  abogado  no  le  dejaba 
tiempo  para  otras  ocupaciones.  Sin  embargo,  a  pe- 
sar de  los  pocos  años  que  habia  permanecido  en  el 
colejio,  habia  impreso  en  él  una  huella  tan  profun- 
da que  no  debía  borrarse  fácilmente. 

El  autor  de  la  Gramática  Latina  murió  en  junio 
de  1845,  cuando  aun  no  contaba  veintiocho  años, 
mas  o  menos  a  la  misma  edad  que  don  José  Mi- 
guel Varas  i  don  Melchor  José  Ramos,  cuyos  nom- 
bres vienen  ai  espíritu  involuntariamente  unidos 
al  de  Bello.  Los  tres  sirvieron  en  el  Instituto  la 
causa  de   la   ilustración,  Í  los  tres  concluyeron  la 
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vida  por  muerte  prematura:  Bello  arrebatado  por 
la  tisis,  Varas  en  un  naufrajio.  Ramos  en  el  des- 
rierro. 

¡Cuántos  ancianos  envidiarían  la  carrera  de  estos 
tres  jóvenes! 


En  febrero  de  1S43,  el  rector  Puente  manifestaba 
al    rninistru  de  Intruccíon  pública  cómo  estaban  dis- 
_t.ritauidos  los  alumnos  de  lalin. 

En  la  primera  clase,  de  don  Emilio  Vendel-Heyl, 
^inta  i  tres  alumnos. 
En  la  segunda  clase,  de  don    Estanislao  Ma- 
ri" .  cuarenta  i  uno. 

En  la   tercera  clase,  de  don  Bernardino   \'ila, 
cu^enta  Í  seis. 

En  la  cuarta  clase,  de  don  Tomas  Zenteno,  cin- 
cuenta i  tres. 

In  la  quinta  clase,    de  don   Domingo    Tagle^ 
ocrtienla  i  uno. 

En  la  sesta  clase,  de  don  Ramón  Elguero,  se- 
tenta i  ocho. 

Suma  total,  trescientos  treinta  i  dos  alumnos. 
"A  éstos  hai  que  añadir,  aseguraba  el  rector, 
"'as  de  veinte  que  han   pedido  boleto,  sin   contar 
*^n  los  que  los  pedirán  en  lo  sucesivo,  u 

El  objeto  de  esta  demostración  se  dirijia  a  pro- 
°*r  la  necesidad  de  la  sesta  clase. 

El  gobierno  resolvió    que   Elguero  continuara 
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ensenando  latin  durante  aquel .  año»   coa  el  sueldo 
de  trescientos  pesos. 


Sobre  la  enseñanza  del  Idioma  nacional,. hé  aquí 
cómo  se  espresaba  el  rector  Puente  en  un  ofício 
dirijidoal  gobierno  en  el  mes  de  marzo  de  1841. 

»*  Respecto  de  la  gramática  castellana,  ésta  se 
halla  dividida  en  dos  secciones:  la  primera  está  al 
cargo  del  señor  Olavarrieta,  que  enseña  desde  el 
principio  hasta  la:  sintaxis;  i  la  segunda,,  del  señor 
Nünez,  desde  la  sintaxis  hasta  .concluir  la  gramá- 
tica. Esta  clase  no  es  tan  numerosa  como  la  príme- 
mera,  que  cuenta  por  cincuenta  niños,  sin  contar 
con  los  muchos  que  están  entraridp  continuamente,  n 

Olavarrieta  solicitó  en  esta  época  que  se  le  asig- 
r.ase  un  sueldo  por  sus  tareas  de  maestro  que  des- 
empeñaba, como  se  recuerda,  desde  el  mes  de 
mayo  de  1840;  pues  solo  recibia  los  doscientos 
pesos  anuales  correspondientes  al  cargo  de  inspec- 
tor de  internos. 

Los  fondos  de  que  podia  disponer  el  Instituto- 
eran  escasos,  i  don  Manuel  Montt,  que  conocía 
muí  bien  esta  pobreza,  presentaba  resistencias  para 
aumentar  los  sueldos  de  los  empleados  del  colejio. 

Sin  embargo,  habia  razones  poderosas  en  favor 
de  la  petición  de  Olavarrieta. 

En  el  mes  de  abril,  el  numero  de  sus  alumnos 
habia  llegado  a  sesenta. 


Don  José  María  Niíñez,  cuyo  sueldo  alcanzaba 
a  cuatrocientos  pesos  anuales,  había  dividido  en 
«■sla  época  a  sus  alumnos  en  dos  ciases,  que  hacia  a 
horas  distintas:  una  de  internos  i  otra  de  estemos. 
Aquéllos  eran  dieziseis,  i  éstos  no  llegaban  a  treinta. 
En  fecha  6  de  abril,  el  gobierno  asignó  a  don 
Agustín  Olavarrieta  un  sobresueldo  de  cien  pesos 
inuales  por  la  clase  ausiliar  de  gramática  caste- 
lana. 

"En  este  tiempo,  dice  Salas  Lavaqui,  se  enseña- 
lia  por  el  testo  de  Cortes  ¡  por  el  de  Dávila  i  Al 
fear.  Se  dedicaba  grande  esmero  al  estudio  de  los 
leñeros;  i  para  que  se  pudieran  aprender  mejor,  don 
Agustín  Olavarrieta  escribió  un  tratadito  quecom- 
prendia  tos  ¡eneros  i  los  verbos.  Todo  este  opiíscu- 
lo  es  cstractado  de  Salva,  por  lo  cual  el  autor  no 
]utso  ponerle  su  nombre,  n 

Olavarrieta  ha  sido  uno  de  los  mejores  alumnos 
C}ue  recuerda  el  Instituto,  ¡,  como  se  ve,  consagró 
a.  esie  colejío  las  primicias  de  su  talento  i  de  su  es- 
[>lrítu  de  trabajo. 


En  1841,  el  estudio  de  la  gramática  se  cnrique- 
:i6  con  un  trabajo  mui  interesante:  la  Andlisis  ideo- 
fática  de  los  tiempos  de  la  conjugación  castellana,  por 
don  Andrés  Bello. 

El  sabio  maestro  dedicó  esta  obra  al  rector  i  pro- 
/esores  del  Instituto  Nacional. 
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»»Con  este  motivo,  escribe  don  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui  en  su  Vida  de  Bello,  el  mencionado  cuerpo 
le  hizo  la  manifestación  de  gratitud  i  de  aplauso 
que  se  halla  consignada  en  los  siguientes  docu- 
mentos: 

••Santiago,  13  de  junio  de  1841. — Me  es  mui  sa- 
»»  tisfactorio  comunicar  a  V.  el  profundo  reconoci- 
»•  miento  de  esta  corporación  consignado  en  el  acta 
*»  cuya  copia  acompaño,  así  por  la  distinción  con  que 
»»  V.  ha  querido  honrarle  al  dedicarle  la  obra  que 
<t  acaba  de  dar  a  luz,  intitulada  Análisis  ideolójica  de 
»»  los  tiempos  de  la  conjugación  castellana^  como  por 
II  el  eminente  servicio  que,  con  su  publicación,  ha 
H  hecho  a  la  juventud,  ausiliándola  en  sus  progresos 
it  literarios;  i  me  es  igualmente  satisfactorio  el  pro- 
»«  testarle  las  consideraciones  de  aprecio  con  que  soi 
»»  do  W  su  mui  atento  servidor. — Francisco  Puen- 
»»  ri:. — Tomas  Zcntcno,  secretario. — Señor  don  An- 
»» dros  Rcllo.it 

l'.l   acta  a  que  alude  el  oñcio  anterior  es  la  que 
va  a  leerse: 

"Instituto  Nacional 

'^C^HSíjo   de  profesores 

"Reunidv^  en  sesión  esimordinaría  el  13  de  junio 
•'  vle  iS.}  i»  cv^n  asistencia  de  los  señores  rector  don 
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Francisco  Puenle.  i  profesores  don  Antonio  Varas, 
don  Andrés  Antonio  de  Gorbea,  don  Antonio  Gá- 
lica, don  José  María  Nüñez,  don  Miguel  Güsmes, 
idon  Francisco  de  Borja  Solar,  don  Estanislao  Ma- 
rín, don  José  Zegers,  don  Antonio  García  Reyes, 
don  José  Victorino  Lastarria,  don  Hipólito  Beau- 
chemin,  don  José  Manuel  Novoa,  don  Dominga 
Tagle  Irarrázaval.  don  Ramón  Elguero,  don  Ber- 
nardíno  Vila,  don  José  Luis  Borgoño  i  don  Tomas 
2enteno,  se  hizo  presente  que  el  señor  don  Andrés 
Bello  se  habia  servido  dedicar  a  esta  corporación 
la  obra  que  recientemente  ha  publicado,  intitulada 
Análisis  ideoléjica  de  los  iixmpos  de  la  conjugación 
castellana,  prestando  con  su  publicación  un  servi- 
cio importante  a  la  juventud,  por  la  luz  que  difun- 
de sobre  un  :.sunto  arduo  i  espinoso,  una  análisis 
tan  orijinal  como  filosófica,  unida  a  una  nomencla- 
tura que  designa  con  precisión  el  valor  de  cada 
uno  de  los  tiempos.  En  esta  virtud,  acordó  el  con 
sejo  manifestar  al  señor  Bello,  por  medio  de  un 
oñcio,  acompañándole  copia  de  la  presente  acta, 
el  vivo  reconocimiento  que  ha  excitado  en  esta 
corporación  su  jeneroso  empeño  en  ilustrar  a  la 
juventud,  i  el  honor  con  que  autor  tan  distingui- 
do se  ha  dignado  favorecerle  en  esta  dedicación. 
Así  se  acordó,  i  se  levantó  la  sesión. — Francisco 
Puente,  presidente  del  consejo. — Tomas  Zente- 
MO,  secretario.» 


IV 


J^l  Curso  de  matemáticas.— Respetabilidad  de  don 
Andrés  Antonio  Gorbea.— A  indicación  suya,  se  crea 
*n  el  Instituto  la  asignatura  de  trigonometría  esfé- 
*"ica,  i  se  declara  obligatorio  el  estudio  del  dibujo 
topográfico. — Fallecimiento  de  don  Eduardo  Neil, 
profesor  de  teneduría  de  libros. 


Los  profesores  que  desde  1833  dirljían  el  curso 
^^  matemáticas,  se  h.ibian  distribuido  como  sigue 
^S  ramos  de  estudio:  don  José  Antonio  Gatíca,  en- 
*^ftí»ba  aritmética,  áljebra  i  jeometri'a  elementales; 
**^*rt  Andrés  Antonio  Gorbea,  física  i  matemáticas 
s<Jp>^riores;  don  Francisco  de  Borja  Solar,  daba 
""^í*-  enseñanza  intermedia. 

^Ijatica  sufria  de  continuo  serios  ataques  al  cora- 
**-*'^»  i  en  el  curso  de  1S42  se  vio  obligado  a  pedir 
'^^Ticia,  en  dos  ocasiones,  por  ei  término  de  dos 
"^^^i^es  cada  vez. 

^^e  nombró  de  reemplazante  a  don  Agustin  Ola- 

"^^«Tieta,  quien  i'a  ejemplo  del  ilustre  Lista,  cultiva- 

^  juntamente  las  ciencias  exactas  í  la  amena  lite- 

■"it^jran.  Componía  buenos  versos  i  era  uno  de  los 
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primeros  alumnos  en  las  clases  de  matemáticas 

Al  comunicar  al  rector  del  Instituto  el  segundo 
de  los  decretos  mencionados,  don    Manuel  Moi 
a  solicitud  del  mismo  Puente,  agregaba  estas 
labras: 

I' Lo  trascribo  a  V.  para  su  intelijencia,  previ 
niéndole  que  el  individuo  nombrado  para  que  des- 
empeñe U  enunciada  clase,  debe  necesariamente 
concurrir  a  ella  i  hacer  los  mismos  pasos  que  pre- 
viene el  reglamento,  es  decir,  por  mañana  ¡  tard^JL 


m 


La  cátedra  de  matemáticas  superiores  dirijída 
por  Gorbea  habria  sido  digna  de  los  mejores  cole- 
jios  de  Europa.  Por  desgracia,  debia  durar  poco 
tiempo  mas. 

Don  Andrés  Antonio  Gorbea  ocupaba  entonces 
en  la  sociedad  de  Santiago  una  alta  posición,  debi- 
da a  su  ciencia  ¡  a  su  carácter. 

Para  llegar  a  ella,  habla  tenido  que  vencer,  sin 
embargo,  grandes  resistencias:  las  preocupaciones 
que  mspiraba  su  nacionalidad  española. 

Cuando  Gorbea  liego  a  Chile,  escribe  don  Diego 
Barros  Arana,  en  un  artículo  necrolójico  que  publi- 
có en  ^/ ¿>/a/'íí),  de  Valparaíso,  con  fecha  19  de 
abril  de    1852,  a  los  tres  dias  de  haber  fallecido 

(i)  Discurso  de  recepción  ante  la  facultad  de  ciencias  físicas 
i  malemálicas,  por  don  Francisco  Fierro  Talavera. — Ana/es  de  la 

Universidad  de  Chile, zfio  1853,  tomo  X,  páj.  aig. 
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aquel  distinguido  educacionista,  "recientemente  se 
cerraban  las  llagas  de  la  guerra  de  nuestra  indepen- 
dencia, i  el  odio  obstinado  contra  el  godo  subsistía 
en  todas  partes,  ¡  mui  principalmente  en  los  pechos 
de  los  jóvenes  estudiantes  del  Instituios.  nAIH  se 
prepararon  éstos,  agrega  el  seilor  Barros  Arana, 
parapt^ar  el  primero  de  susdesmanes.  El  asombro 
^^  «illos  fué  grande,  cuando,  en  vez  de  encontrar  al 
'Maestro  altanero  i  despreciativo,  viernn  en  Gorbea 
^'  profesor  prudente  que  con  el  cariño  de  padre 
tierno  les  espücaba  con  la  mayor  dulzura  los  arca- 
dos de  la  ciencia.  Jamas  hombre  alguno  fué  mejor 
Organizado  para  hacerse  idolatrar  de  sus  discí- 
pulos... 

Esta  reacción  favorable  que  desde  luego  empezó 
^  «dolarse  en  el  Instituto,  se  verificó  igualmente  en 
'os  demás  centros  de  la  sociedad,  i  Gorbea  pudo 
''^^.lizar  en  completa  calma  su  obra  de  maestro  Í  de 
'  "^ j  ^niero. 


^  In  28  de  abril  de  1842,  el  rector  del  Instituto 
*^*  ■~ijia  la  nota  que  sigue  al  ministro  de  instrucción 
^«^■fclica: 


«El  dibujo  topográfico  es  tan  necesario  a  los 

^^^rimensores  como  es  que  los  planos  de  un  terreno 

t^*-* alquiera  representen  con  distinción  Í  propiedad 

F^^^^Tlas  las  partes  de  una  chácara,   hacienda,  provin- 

*^ia,  etc.  Pero,  por  desgracia,  la  mayor  parte  de  los 
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planos  topográficos  qup  me  han  presentado  hasta 
ahora  están  llenos  de  mi!  impropiedades,  que  seria 
largo  esponer  aquí.  EÍ  oríjen  de  esto  consiste  prin- 
cipalmente en  que  los  estudiantes  no  saben  las  re- 
glas del  dibujo. 

I' El  señor  don  Andrés  Gorbea.  mirando  solo  por 
el  honor  del  colejio,  se  ha  comprometido  a  enseñar 
este  ramo  sin  ínteres  ninguno,  obligando  a  los  es- 
tudiantes a  rendir  el  examen  correspondiente,  i  a 
que  presenten  un  plano  hecho  por  ellos  mismos 
dentro  del  establecimiento:  esta  medida  es  tan  jus- 
ta como  necesaria,  sin  la  cual  no  deben  recibirse 
de  agrimensores. 

iiTambien  lo  l-^:  que  estudien  la  trigonometría 
esférica,  porque,  aunque  sin  ella  puedan  medir  un 
terreno  de  corta  estension,  jamas  podrán  verificarlo 
respecto  a  una  provincia,  etc. 

'■Persuadido  íntimamente  de  lo  que  llevo  dicho, 
me  parece  mui  conveniente,  i  aun  necesario,  que  el 
supremo  gobierno  decrete  que  en  lo  sucesivo  nadie 
se  reciba  de  agrimensor  sin  el  conozimiento  de  la 
trigonometría  esférica  i  del  dibujo  topográfico, 
aprovechándonos  de  una  ocasión  que  tal  ve/,  no  se 
vuelva  a  presentar. — Dios  guarde  a  V.  S. — Fu. 
CISCO  Puente.  II 


i 


Don  Manuel  Montt,  que  era  un  ministro  verda- 
deramente progresista,  se  apresuró  a  aceptar  las 
indicaciones  de  Gorbea,  patrocinadas   por  Puente. 


El  gobierno  contestó  a  éste  por  un  decreto  í  por 
un  oficio, 

En  una  crónica  minuciosa  de  la  naturaleza  de  la 
presente,  la  lectura  integra  de  los  documentos  per- 
mite atribuir  cada  acto  a  quien  corresponde,  con 
,  perfecta  justicia. 

L  Léanse  a  continuación: 

^H  "Santiago,  30  de  abril  de  1842. — Considerando 
^"  que  sin  el  estudio  de  la  trigonometría  esférica  no 
I  pueden  los  individuos  que  hayan  de  recibirse  al 

í  ejercicio  de  agrimensores  desempeñar  debidamente 

!  '35  funciones  anexas  a  esta  profesión,  he  acordado 

!  'decreto: 

^H      "Articulo  único.  A  mas  de  los  ramos  que  por 

^^f'  artículo  !,*>  del  decreto  de  1  5  de  enero  de  1831 

^^*^  exijen  para  solicitar  el  titulo  de  agrimensor,  de- 

^^fá.  acreditarse  en   lo  sucesivo  haber  rendido  el 

trómpeteme  examen   de  trigonometría  esférica,' — 


"  Santiago,  2  de  Mayo  de  1842. — El  Presidente 
^  la  República,  a  quien  he  dado  cuenta  del  conle- 
"^'^^'o  de  la  nota  de  V.  de  38  del  próximo  pasado, 
^^  sabido,  con  la  mayor  satisfacción,  la  jenerosa 
*^'^rta  del  profesor  de  ese  establecimiento,  oon  An- 
'^*'es  Antonio  Gorbea,  por  la  cual  se  compromete  a 
'^^stmpeñar  gratuitamente  una  clase  de  dibujo  to- 
■  Pográfico,    cuyo  estudio,    según    V.  es[K)ne  en  su 
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citada  nota,  se  halla  desatendido,  a  pesar  de  ser 
de  suma  importancia  para  los  alumnos  que  se  de- 
dican a  la  carrera  de  agrimensor.  Movido  el  go- 
bierno de  las  mismas  consideraciones,  dispuso,  por 
el  artículo  1.°  del  decreto  de  15  de  enero  de  1831, 
que  para  ser  recibido  a  la  práctica  de  agrimensor 
debía  necesariamente  acreditarse  haber  rendido  el 
competente  examen  de  topografía  i  dibujo;  mas, 
supuesto  que  sin  un  estudio  sistemado  de  estos  ra- 
mos no  pueden  obtenerse  los  resultados  que  se  de- 
sean, dispondrá  V,  se  establezca,  desde  luego, 
una  clase  en  la  que,  bajo  la  dirección  del  espresado 
profesor,  se  enseñen  los  enunciados  ramos. — Dios 
guarde  a  V. — Manuel  Montt. — AI  rector  del 
Instituto  Nacional. II 

Tales  fueron  las  dos  reformas  que  durante  el 
rectorado  de  Puente  se  llevaron  a  cabo  en  el  curso 
de  matemáticas.  Prestaban  ellas  reconocida  utilidad, 
pero  eran  solamente  el  principio  de  una  trasforma- 
cion  de  los  estudios  del  injeniero,  que  no  debía 
completarse  hasta  nuestros  dias. 

En  1S42,  lo  mismo  que  en  1820,  el  Instituto  no 
formaba  sino  agrimensores. 

Gorbea,  como  se  ha  leido,  fué  el  iniciador  de 
aquellos  adelantos. 

Don  Francisco  Puente,  aunque  habia  sido  un 
buen  matemático  para  Chile  i  para  su  época,  no  se 
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hallaba  entonces  a  la  altura  de  su  papel  de  educa- 
cionista i  de  maestro. 


I-a  enseñanza  del  dibujo  por  don  José  Zegers 
Montenegro  continuó  haciéndose  durante  este  rec- 
torado con  la  mayor  regularidad. 

A  principios  de  3S41,  Zegers  se  presentó  al  go- 
bierno solicitando  que  se  le  declarara  con  derecho  a 
los  premios  creados  por  el  decreto  de  10  de  mayo 
*ie  1834,  i  que  se  le  aumentara,  en  consecuencia, 
su  sueldo  en  una  décima  parte,  pues  se  hallaba  sir- 
viendo la  clase  desde  mas  de  seis  años  consecu- 
tivos. 

A.quel  decreto  se  referia  únicamente  a  los  profe- 
^^^res  que  desempeñaran  cátedras  de  ciencias  o  de 
'*iiomas. 

CTon  este  motivo,  se  suscitó  la  cuestión  de  si  la 
*^''Señanza  del  dibujo  lineal  debia  considerarse  como 

retitífica. 
■El  ministro  Montt  pidió  dictamen  al  rector  del 
-^stituto.  el  cual  opinó  a  favor  de  Zegers. 
t*uente  empezaba  así  su  informe: 
••  El  señor  Zegers  enseña  niños  divididos  en  dos 
*^la.ses,    la  de  dibujo  natural  i  la  de  dibujo  lineal. 
*^Sta  última  clase,  la  desempeña  con  arreglo  a  la 
'^t>ra  de  dibujo  lineal  que  escribió  Francceur,    el 
''^«ijor  autor  que  se  conoce  en  este  ramo.it 
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En  31  de  diciembre,  después  de  nueve  meses 
desde  la  fecha  de  la  solicitud,  el  gobierno  decretó 
que  don  José  Zegers  tenía  opción  a  los  premios 
otorgados  a  los  maestros  de  ciencias. 


La  clase  de  partida  doble  fué  desempeñada  por 
don  Eduardo  Neil  hasta  su  muerte,  ocurrida  en 
noviembre  de  1840. 

El  gobierno  acordó  no  darle  reemplazante,  tai- 
vez  a  causa  de  la  escasez  de  entradas  del  Instituto. 

Sin  embargo,  aquella  asignatura  continuó  ense- 
ñándose en  el  establecimiento  de  una  manera  pri- 
vada, como  se  lee  en  el  siguiente  aviso  que  se  pu- 

iiInSTTÍUCCION  rÜBLICA  ^^ 


II  Habiéndose  suprimido  en  el  Instituto  Nacional 
la  clase  de  parcida  doble,  por  fallecimiento  de  su 
catedrático  don  Eduardo  NeÍI,  i  solicitando  algunos 
señores  hacer  dicho  estudio,  don  Ramón  Cobo,  con 
permiso  del  gobierno,  abrirá  particularmente,  para 
el  dia  15  del  entrante  mes  de  abril,  en  el  mismo 
Instituto,  un  curso  teórico  i  práctico  de  Teneduría 
de  liaros  en  partida  doble,  por  el  mismo  método  del 
referido  i  acreditado  profesor  Neil.  Las  personas- 
que  quieran  aprovecharse  de  tan  importante  ins- 
trucción pueden  verse  con  dicho  Cobo  en  su  casa. 
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frente  a  la  portada  del  oriente  de  la  Plaza  de 
Abastos.  Para  comodidad  jeneral  délos  concurren- 
tes, la  hora  de  la  clase  será  a  las  1 1  dtl  dia;  el  ho- 
norario del  profesor  por  la  enseñanza  será  equiía- 
livo;  i  también  se  ofrece  a  enseñar  a  solas  a  los  que 
gusten  aprender  en  particular,  por  ser  así  mejor 
avenidos. — Santiago.  28  de  marzo  de  1841.1. 


Esta  noticia  puesta  en  conocimiento  del  público 
está  demostrando  que  la  enseñanza  dada  por  NeÍl 
era  de  buena  calidad,  ya  que  el  nuevo  maestro  pro- 
"letta  seguir  el  mismo  método  de  aquél. 

Hai,  sin  embargo,  otros  antecedentes  que  per- 
'niten  suponer  mejur  cuáles  serian  las  condiciones 
«e  Su  carácter  i  de  su  intelijencia. 

■A.  29  de  diciembre  de  1840,  se  celebró  en  San- 
^'ago  un  espléndido  concierto  en  beneficio  de  !a 
Viuda  e  hijos  del  finado  profesor,  los  cuales,  según 
P-ií'ece,  hablan  quedado  en  suma  pobreza. 

En  el  concierto,  lomaron  parte  la  distinguida  se- 
ñora. Isidora  Zegers  de  Huneeus,  algunas  de  las 
*^'Umnas  de  las  señoras  Cabezón  i  Mayo,  pertene- 
í^'entes  a  las  primeras  familias  de  Santiago,  ¡  los 
artistas  señores  Baroilhet.  Maffei.  Carruel.  Lanza, 
^apiola  i  Barré. 

En  una  palabra,  la  manifestación  fué  honrosíst- 
^^  para  la  memoria  de  Neil,    quien,  según  se  re- 
"    :rda,  había  dado  también  lecciones  de  niiisica  en 
I  nstituto. 
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En  21  de  diciembre  de  1842,  el  gobierno  conce- 
dió en  este  colejio  una  beca  de  gracia  al  niño 
Eduardo  Neil,  «en  atención  a  los  méritos  contrai- 
dos por  su  padre.  II 


I^^n  Miguel  María  Güemes  obtiene  por  oposición  la 
cátedra  de  derecho  civil  i  romano— La  academia 
«le  práctica  forense  en  1842.— Se  declaran  válidos, 
para  el  ejercicio  de  la  abogacía,  los  estudios  de  ju- 
risprudencia hechos  en  las  naciones  estranjeras 
sometidas  a  la  lejislacion  espafiola. 


Las  clases  del  curso  de  leyes  fueron  desempeña- 
«^s  en  el  rectorado  de  Puente  por  los  individuos 
9ue  a  continuación  se  enumeran: 

Bellas  letras,  por  don  Antonio  García  Reyes. 
Lejislacion  universal  i  derecho  de  jentes,  por  don 
J  Osé  Victorino  Lastarria, 

Economía  política,  en  1S41,  por  don  José    Ma- 
•^uel  Novoa. 

Ir^erecho  canónico,  en  1840  i  en  1S42,    por  don 
^a.mon  Briseño. 
'        La  cátedra  de   derecho  civil    i   romano   quedó 
k        'bacante  a  principios  de  diciembre  de  1840,  por  pro- 
*^OcÍon  de  don  Francisco  de  Borja  Eguigúren,  que 
servia,  al  cargo  de  juez  de  letras  de  Valparaíso. 
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El  gobierno  ordenó  "que  se  proveyera  en  con- 
curso, en  la  forma  acostumbrada,  ¡  que  se  publica- 
ran con  este  objeto,  por  medio  de  los  periódicos,  los 
avisos  correspondientes.il 

En  24  de  febrero  de  1841,  el  rector  Puente 
comunicó  que  solo  se  había  presentado  el  señor 
don  Migue!  María  Güemes;  pero  que  ya  habían 
trascurrido  los  dos  meses  de  estilo  i  era  necesario 
señalar  el  día  i  hora  del  concurso. 

Don  Manuel  Montt  dictó  el  decreto  que  sigue: 

iiSantiago.  3  de  marzo  de  1S41. — El  rector  del 
Instituto  Nacional,  asociado  con  los  profesores  de 
lejislacion.  derecho  canónico  i  bellas  letras,  proce- 
derá a  fijar  el  dia  i  hora  en  que  debe  verificarse  la 
oposición  a  la  clase  de  derecho  civil,  que  se  halla 
vacante,  teniéndose  presente  para  este  acto  las  for- 
malidades acostumbradas  en  otros  anteriores;  i  el 
mismo  rector  e  indicados  profesores  presidirán  di- 
cha oposición  i  darán  cuenta  al  gobierno  de  las 
aptitudes  de  cada  uno  de  los  opositores.  Trascríba- 
se.-— (Rúbrica  de  S.  E.).~-- Montt. \' 

Antes  del  nombramiento  de  don  Manuel  Montt 
como  rector  del  Instituto,  los  miembros  de  la  junta 
directora  de  estudios  estaban  encargados  de  "pre- 
sidir las  oposiciones  a  las  cátedras  i  elejir  entre  los 
opositores  al  que  creyeran  mas  aptoit;  pero,  después 
del  decreto  de  don  Joaquín    Tocornal  por  el  c 
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se  quitó  a  la  junta  la  facultad  de  proponer  las 
personas  que  hubieran  de  desempeñar  los  cargos 
de  rector  i  vice-rector  del  Instituto,  aquella  cor- 
poración, como  ya  se  ha  dicho,  no  volvió  a  reu- 
nirse. 

H¿  aquí  el  acta  que  sirvió  de  fundamento  a 
la  incorporación  de  don  Miguel  Güemes  en  el  Ins- 
tituto. 


"Santiago,    12  de  marzo    de    !S4[. — Señor'    El 
rector  i  profesores  que  suscriben,  nombrados  por  el 
supremo  decereto  de  3  del  corriente  para   presi- 
dir la  oposición  a  la  cátedra  de  derecho  civil,  vacan- 
te en  este  establecimiento,  hemos  procedido  a  exa- 
minar al  único  opositor  que  se  ha  presentado,  don 
Miguel  Güemes;  i  tenemos  la  satisfacción  de  espo- 
ner a  V.  S.  que  la  disertación  hecha  por  aquel  suje- 
to Sobre  el  testo  que  le  fué  designado,  i  las  contes- 
taciones precisas  que  dio  a  las  varias  cuestiones  que 
*^  I  «propusieron,  nos  han  dejado  plenamente  satis- 
fechos de  sus  conocimientos  i  aptitudes   para  el 
**^sempeño  de  la  cátedra  a  que  aspira, 

••  Dios  guarde  a  V.  S. — El  Rector. — Antonio 
'^A.RcfA   Rf.ves. — Josí  Victorino   Lastarria. — 
*-A.R)ON  BrtseSo. — Señor  ministro  de   Estado  del 
apartamento  de  justicia,  n 


El  decreto  de  nombramiento  lleva  la  fecha  de  13 
l^e  marzo. 
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Güemes  habia  obtenido  el  título  de  abogado  e 
de  enero  del  mismo  año. 

El  testo  seguido  por  él  en  la  enseñanza  del  de- 
recho civil  fué  la  Ilustración  del  derecho  real  de 
España,  ordenada  por  don  Juan  Sala, 


i 


La  academia  de  leyes  i  práctica  forense,  re: 
blecida  en  1 828  merced  a  los  esfuerzos  de  don  José 
Miguel  Infante  i  de  don  Juan  Francisco  MenCEC?, 
debió  su  organización  definitiva  a  las  discretas  ob- 
servaciones que  don  Andrés  Bello  pub'icó  en  uno 
de  los  primeros  niímeros  de  El  Araucano.  ^H 

El  sabio  maestro  se  espresaba  de  este  modo:^H 


iiHai  en  Chile  una  academia  de  práctica  forense» 
en  la  cual  deben  formarse  los  amparadores  de  los 
derechos  individuales,  los  defensores  de  las  leyes, 
i,  por  decirlo  de  una  vez,  el  depósito  de  los  hombres 
públicos  que  han  de  ocupar  los  principales  destinos 
de  Chile;  i  se  halla  en  tal  estado  de  abandono,  que 
aun  no  tiene  un  lugar  para  sus  sesiones.  Carece 
hasta  de  un  reglamento  orgánico;  ¡  puede  decirse 
que  solo  se  mantiene,  porque  unos  cuantos  jóvenes 
de  los  que  aspiran  a  ejercer  la  profesión  de  la  abo- 
gacía tienen  voluntad  de  concurrir  en  los  dias  de 
reunión.  No  ha¡  estímulos  que  los  inciten  al  estu- 
dio, ni  penas  que  les  obliguen  a  la  concurrencia. 
Así  es  que  parece  que  no  existiera  ese  interesante 
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taller,  donde  los  profesores  del  derecho  aprenden 
la  práctica  de  los  juicios,  i  se  apoderan  de  los  me- 
dios que  las  leyes  establecieron  para  pedir  la  apli- 
cación de  sus  disposiciones. 

'I Es  como  una  especie  de  edificio  arruinado,  cu- 
yos escombros  están  manifestando  lo  que  fué;  pero 
fácilmenie  puede  rehacerse  con  la  solidez  que  re- 
quiere, i  darle  todo  el  esplendor  i  aparato  que  me- 
rece, i  que  proporcionan  el  estado  de  las  luces,  el 
decoro  de  la  profesión  de  abogado,  ¡  sus  nobles  ob- 
jetos. Un  reglamento  aprobado  por  el  gobierno  i 
mandado  observar  estrictamente  por  la  ilustrísima 
Corte  de  Apelaciones,  a  quien  corresponde  por  las 
'eyes  espedir  los  títulos  de  abogado,  seria  lo  bas- 
^^latitepara  dar  a  la  academia  de  práctica  la  eleva- 
^Boon  de  que  es  digna. 

^K  "Nada  importaría  que  indicásemos  el  mal,  si  no 
'Cftalásemos  los  remedios,  pues  justamente  podría 
decírsenos  que  el  espíritu  de  censura  guiaba  nues- 
''^  pluma;  pero,  para  que  se  vea  que  nuestro  obje- 
'**  es  pedir  el  remedio  del  mal  que  hemos  apuntado, 

(''^Sentaremos  algunas  ¡deas  que  el  deseo  de  mejo- 
*■*■  este  establecimiento  nos  ha  hecho  concebir,  i 
>n  las  bases  de  un  reglamento,  o  constitución  de 
'  academia. 
"Esta  debe  componerse  de  miembros  en  ejerci- 
'-*'>.  que  son  los  practicantes;  de  jubilados,  que  son 
''^s  abogados  recibidos;  de  supernumerarios,  que 
1  aquéllos  que,  estudiando  la  teoría  del  derecho. 
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desean  tomar  nociones  anticipadas  de  las  fórmula 
forenses;  i  de  oyentes,  en  cuya  clase  pueden  i*^' 
cluirse  los  escribanos,  receptores  i  todos  aquel  l^^ 
que  aspiren  a  ejercer  esta  carrera.  Para  ser  admí  ^-^ 
dos  a  la  clase  de  practicantes  en  ejercicio, 
presentar  el  título  de  bachiller  en  cánones  i  le^ 
de  la  Universidad,  i  desempeñar  un  acto  públicos 
bre  algún  punto  de  derecho  en  la  academia,  sosi 
niendo  los  argumentos  que  se  propongan,  a  fin 
conocer  prácticamente  la  capacidad  del  aspiran 
Para  supernumerarios,  se  exijirá  un  certificado 
hallarse  estudiando  las  facultades  designadas  pa 
llegar  a  la  profesión  de  abogado;  i  para  la  de  oye 
tes,  el  permiso  del  presidente  de  la  academia. 

•»  A  fin  de  estimular  a  los  jóvenes,  la  Corte 
Apelaciones  no  debe  admitir  en  sus  estrados  ac^^*^ 
práctica  a  ninguno  que  no  presente  el  certificac^^ 
de  la  academia  de  haberse  recibido  de  practican 
en  ejercicio. 

••Para  que  concurran  a  las  sesiones  o  pasos,  s^ 
puede  establecer  que  por  cada  tres  faltas  que  hagafi 
en  el  tiempo  que  la  lei  les  exije  de  práctica,  se  les 
obligue  a  cursar  un  mes  mas,  sin  tener  considera- 
ción a  que  las  faltas  sean  seguidas  o  saltadas;  i  solo 
podran  ser  absueltos  de  ellas  por  enfermedad  le- 
galmente  acreditada,  o  por  ocupación   indispensa- 
ble,  i  para  esto  se  llevará  por  el  secretario  un  libro 
correspondiente.  Estas  son  las  bases  sobre  las  cua- 
les puede  organizarse  un  reglamento,  que  estimu* 


aplicación  de^os)¿ venes;  lo  demás  que  co- 
ssponda  para  la  organínacion  de  la  academia,  es 
r»  sencillo  que  se  omite  por  no  ocupar  tiempo  en 

Til  reglamento  de  la  academia,  dictado  en  9  de 
oiio  de  1834,  coniiene  todas  las  ideas  capitales 
I     artículo  que  acaba  de  leerse. 


.¿Xdemas  de  los  nombres  de  Infante,  Meneses  i 
silo,  es  justo  agregar  el  de  don  Manuel  Montt 
itre  los  protectores  de  aquella  institución. 
Mientras  él  desempeñó  e¡  ministerio  de  instruc- 
3x1  piiblica,  se  preocupó  siempre  de  que  la  aca- 
tmia  de  leyes  i  práctica  forense  correspondiera 
ignamente  a  su  objeto. 
A  tal  espíritu  obedece  el  decreto  que  sigue: 

"Santiago,  20  de  diciembre  de  1841. — A  fin  de 
evitar  que  en  el  cuerpo  de  abogados  de  la  Repü- 
Wica  se  introduzcan  individuos  que  no  posean  todos 
los  conocimientos  neces.irios  para  el  ejercicio  de  la 
profesión  del  foro,  he  venido  en  acordari  decreto: 
"Articulo  C'nico.  Ninguno  podrá  ser  admitido 
lia  práctica  forense  ínterin  no  presente,  a  mas  del 
torrespondiente  certificado  de   haber  recibido    el 

(1)  Et  ylrauraaú,  núm.  5,  ác  lú  Je  octubre  de  1830. 
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grado  de  bachiller  en  la  Universidad  de  Chile,  otrw 
del  rector  del  Instituto  Nacional  en  que  acredite 
haber  rendido  todos  los  exámenes  que,  por  el  plan 
de  estudios  de  este  establecimiento,  se  comprenden 
en  el  curso  de  ciencias  legales.  Comuniqúese  a 
quienes  corresponde  i  archívese. — Búlnes. — Jifa- 
nuel  Monti  w 


Este  decreto  puede  ser  también  considerado  bajo 
otro  aspecto.  El  constituía  un  fallo  definitivo  en  la 
ardiente  polémica  entablada  en  el  año  1838  por  el 
mismo  don  Manuel  Montt  contra  don  Juan  Fran- 
cisco Msneses,  sobre  qué  ramos  eran  obligatorios  i 
qué  exámenes  válidos  para  optar  al  grado  de  ba 
chiller  en  leyes,  i  de  la  cual  resultaron  la  estincion 
de  la  Universidad  de  San  Felipe  i  la  creación  de  la 
Universidad  de  Chile. 

En  1838,  Montt  era  rector  del  Instituto,  1,  aun 
cuando  salió  triunfante  en  la  lucha  que  se  ha  recor- 
dado, no  pudo  tomar  las  precauciones  necesa- 
rias para  impedir  que  Meneses,  rector  también  de 
la  nueva  Universidad,  continuara  aplicando,  tales 
como  él  las  entendía,  las  ordenanzas  de  la  Univer- 
sidad de  San  Felipe. 

Esta  fué  la  razón  fundamental  del  decreto  de  20 
de  diciembre  de  1841. 

La  rueda  de  la  fortuna  habia  ido  elevando  a 
Montt  mientras  hacia  descenderá  Meneses. 


Don  Manuel  Montt  se  había  excedido,  sin  em- 
bargo, en  esta  ocasión,  a  favor  del  Instituto,  i  habia 
olvidado  el  Seminario  Conciliar,  cuya  validez  de 
exámenes  estaba  reconocida  desde  1838  por  don 
Mariano  Egaña. 

Hubo  de  dictar,  en  consecuencia,  un  nuevo  de- 
creto, en  estos  términos: 

"Santiago,  15  de  febrero  de  1842. — Declárase 
que  los  exámenes  rendidos  en  el  Seminario  Conci- 
liar de  Santiago  por  los  alumnos  de  este  estableci- 
miento, los  habilitan  para  ser  recibidos  a  la  prác- 
tica de  la  profesión  a  que  hubieren  contraído  sus 
estudios,  i  que  los  certificados  que  con  este  objeto 
aierc  el  rector  de  dicho  Seminario  tienen  el  mismo 
Valor  que  aquellos  que  fueren  dados,  con  igual  fin, 
por  el  rector  del  Instituto  Nacional. 

••Comuniqúese. — Búi.nes. — Afamtel  Mottít.v 


C^uedaba  aun  por  resolver  otra  importante  cues- 
*»c>n:  qué  grado  de  validez  debia  darse  en  Chile 
pa.«-a  el  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado  a  los 
estudios  hechos  en  países  estranjeros. 

Se  recordará  que  en  1838  don  Manuel  Montt 
«abia  censurado  duramente  a  don  Juan  Francisco 
Meneses  que  hubiera  conferido  grados  universita- 
rios a  jóvenes  que  habian  rendido  sus  exámenes 
fuera  del  pais. 
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Puede  leerse  en  seguida  la  resolución  del  gobier- 
no, la  cual  hace  cumplido  honor  al  estadista  que  la 
firmara: 

'•Santiago,  12  de  febrero  de  1842. — En  vista  del 
anterior  informe  de  la  Corte  de  Apelaciones,  he 
acordado  i  decreto: 

«»i.o  Los  abogados  que,  recibidos  en  los  demás 
Estados  que  conservan  la  lejislacion  española,  de- 
seen ejercer  en  Chile  su   profesión,  deberán  exhi' 
bir,  primeramente,   ante  la  Corte  de  Apelaciones, 
sus  correspondientes  títulos,  i  presentar  asimismo 
documentos  que  acrediten  haber  hecho   todos  ^^ 
estudios  que  se  re-quieren  en  el  país  para  el  ejer^*' 
cío  de  dicha  profesión. 

»«2.o  La  Corle,  en  vista  de  estos  comprobante^ 
nombrará  una  comisión,  compuesta  de  tres  abogf^' 
dos,  que,  examinando  al  soh'citante  en  la  lejislacií^^ 
positiva,  informe  al  tribunal  sobre  sus  conocimien  ^ 
tos  técnicos. 

••3.0  Siendo  satisfactorio  el  informe  de  dicha  co- 
misión, se  procederá  por  dicho  tribunal  al  despacho 
de  los  títulos  solicitados,  después  que  hayan  rendido 
las  demás  pruebas  i  exámenes  de  jurisprudencia 
práctica  a  que  están  sujetos  todos  los  que  aspiran  a 
ejercer  en  Chile  la  profesión  del  foro. 

»»4.o  Comuniqúese  e  insértese  en  el  Boletín,--^ 
BúLNES. — Mafuiel  Montt,  w 
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El  espíritu  restrictivo  que  se  observa  en  este  de- 
reto  existe  también  en  las  disposiciones  vijenles 
>i  sobre  la  materia,  por  cuanto  en  Chile  no  se  ha 
declarado  aun  la  libertad  de  profesiones. 


t 


El  documento  oficial  que  sigue  da  noticias  exac- 
tas sobre  la  academia  de  leyes  durante  el  rectorado 
de  don  Francisco  Puente: 


s 
i 

i. 

k 


Santiago,  12  de  enero  de  1842. — La  academia 
'áe  leyes  :  práctica  forense  se  compone  de  cuarenta 
cinco  individuos  asistentes,  Í  treinta  i  seis  que, 
habiendo  cumplido  el  término  legal,  no  concurren, 
i  probablemente  han  desistido  de  recibirse  de  abo- 
gados: la  adjunta  lista  detalla  los  nombres  de  unos 
1  otros,  como  lo  ordena  V.  S,  en  su  respetable  nota 
de  7  del  corriente. 

'Conforme  al  reglamento,  celebra  sus  sesiones 
niártes  i  viernes  de  cada  semana:  en  los  prime- 
.  se  leen  disertaciones  sobre  las  leyes  de  Toro,  i 
•^P'ican  dos  académicos,  se  satisfacen  las  dudas 
que  ocurren,  i  se  procede  a  dar  cuenta  de  todas  las 
<¡3usas  que  están  en  curso;  se  proveen  sus  trámites 
^"  público  por  los  respectivos  tribunales  i  jueces, 
^s  'raen  en  relación  las  que  están  en  estado,  ale- 
ibogadüs,  i  se  resuelven,  fundando  cada 
itir  su  voto,  o  reservándolo  para  otro  dia. 
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s¡  lo  pide  alguno.  En  los  viernes,  se  esplican  algu- 
nos juicios,  o  parte  de  ellos,  resolviéndose  las  du- 
das que  proponen  los  académicos,  se  oyen  diserta- 
ciones sobre  algunos  parágrafos  de  I  nstituta  a  los 
incorporandos  que  ocurren  con  frecuencia,  i  argu- 
yen dos  académicos;  se  examinan  para  recibirse  de 
abogados,  por  un  tiempo  que  convenza  su  aptitud 
i  suñciencia:  solicitando  simultámente  examinarse 
algunos,  se  cita  a  sesiones  estraordinarias  para  no 
interrumpir  los  ejercicios  de  la  academia  en  las 
ordinarias.  Sin  perjuicio  de  lo  espuesto,  los  en^" 
pleados  llenan  sus   deberes  en   la  estension  d^* 
acta,  apunte  de  asistentes  i  demás  atenciones  i^ 
orden  que  prescribe  el  reglamento  en  los  artículo^ 
27  i  30. 

'«Es  cuanto  tengo  que  esponer  en  cumplimiento 
de  la  orden  del  supremo  gobierno. 

••Dios,  etc.  —  Pedro  Ovalle. — yosé  Manuel 
Eguigtiren,  académico  secretario. — Al  señor  mi- 
nistro de  justicia  don  Manuel  Montt.n 

En  26  de  febrero  de  1841,  pronunció  el  discurso 
de  inauguración  de  las  sesiones  de  la  academia  el 
presbítero  don  Justo  Donoso,  i  en  11  de  febrero  de 
1841,  el  profesor  don  Hipólito  Beauchemín. 

Estos  discursos,  mejores,  como  es  natural,  unos 
que  otros,  de  ordinario  no  encerraban  novedad  al- 
guna, i  se  reducian  a  simples  disertaciones  sobre  la 
importancia  que  en  un  pais  culto  tienen  las  ley 
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les  i  la  profesión  de  abogado.  Sin  embargo,  ellos 
tribuian  a  dar  mayor  solemnidad  al  principio  de 
tareas,  i  eran  provechoso  ejercicio  para  los  jó- 
es  estudiantes. 


is 


VI 


I 


'allecimtento  de  don  Pedro  Moran;  honores  füne- 
fcres.  — Le  sucede  el  doctor  Lafargue.  — Apuntes 
'biog:ráñcos  de  este  último,  por  don  José  Joaquín 
Aguirre.— Los  primeros  jóvenes  que  terminaron  el 
curso  médico.— Don  Manuel  Montt  trabaja  empe- 
ñosamente para  regularizar  la  enseflanza  de  la  me- 
dicina. 


En  el  rectorado  de  Puente,  el  Instituto  vio  des- 
aparecer a  uno  de  los  maestros  que  hablan  fundada 
el  curso  de  esludios  médicos. 

El  doctor  Moran  se  hallaba  enfermo  desde  hacia 
*ígun  tiempo,  i  en  los  últimos  meses  había  sido 
reemplazado  en  su  cátedra  por  su  hijo  don  Barto- 
lotrié  Moran. 


I 


El  sábado  19  del  corriente,  se  leiaen  El  Arau- 
tatto  de  i.°  de  enero  de  1840,  falleció  el  profesor 
de  medicina  doctor  don  Pedro  Moran,  1  el  lúncs 
sigui(;nie  fué  conducido  su  cadáver  al  panteón  con 
"1  numeroso  acompañamiento  de  sus  deudos  i  de 
"luchos  amigos  í  admiradores  de  sus  enttnentes 
vrrtudés.   El    protomédico  don    Agustín    Nataniel 
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Cox,  i  los  profesores  don  Guillermo  Blest,  don 
Lorenzo  Sazíe  i  don  Juan  Blest  cargaron  el  cuerpo 
de  su  benemérito  colega  hasta  la  iglesia,  en  que, 
concluida  la  misa  i  demás  ceremonias  relijiosas, le 
volvieron  a  cargar  hasta  el  sepulcro,  i,  al  tiempo  de 
depositarle  en  éste,  el  alumno  de  medicina  don  Ja- 
vier Tocornal  pronunció  un  sentido  discurso.n 

El  mismo  periódico  consagraba  otra  de  sus  co- 
lumnas a  narrar  la  biografía  de  aquel  Horadó  pro- 
fesor. 

A  continuación,  se  trascribe  la  parte  principal  de 

ella: 

"Desaparecen  uno  tras  otro,  por  desgracia  irre- 
parable, los  pocos  héroes  que  ya  nos  quedan  de  los 
que,  con  sus  talentos,  virtudes  i  entusiasmo,  nos  die- 
ron patria  i  libertad;  i  si  la  pérdida  de  cada  uno 
impone  a  sus  conciudadanos  el  homenaje  postumo 
de  gratitud  a  sus  servicios,  deben  al  mismo  tiempo 
recordarse  con  veneración  sus  virtudes  eminentes, 
como  un  digno  modelo  que  nos  ofrezca  su  me- 
moria. 

»» De  esta  clase  es  el  profesor  de  medicina,  doc- 
tor don  Pedro  Moran,  que  acaba  de  bajar  al  sepul- 
cro, a  los  69  años  de  su  edad,  después  de  una  vida 
consagrada  al  estudio,  al  servicio  de  su  patria  i  al 
alivio  de  la  humanidad  doliente.  Perteneciendo  a 

a 

una  familia  pobre  i  destituida  de  todo  apoyo  social. 
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To  que  dedicarse  en  sus  primeros  años  a  una 
jfesion  que,  aunque  humilde,  le  facilitara  por  su 
■ve  aprendizaje  el  medio  mas  pronto  i  exequible 
subsistir  honradamente.  Pero,  ansioso  Moran 
abrirse  una  mas  illil  c  importante,  se  contrajo  al 
Uilío  de  la  cirujía,  en  el  que,  dotado  de  un  en- 
idlmienlo  precoz  i  de  una  aplicación  asidua,  pudo 
ísenuir  luego  un  examen  lan  satisfactorio  i  lucido 
le  al  poco  tiempo  fué  nombrado  cirujano  mayor 
■  ejército,  encargándosele  la  asistencia  del  hospi- 
jeneral  de  Talca,  donde,  por  espacio  de  dieüio- 

0  meses,  descubrió  ya  su  habilidad  i  caritativa 
licitud  por  el  alivio  de  los  enfermos.    Prisionero 

1  de  guerra  por  el  triunfo  de  los  españoles  en 
incha  Rayada  el  año  de  1813.  sufrió  todos  los 
¡amenes  i  rigores  con  que  trataban  entonces  a 
I  patriotas;  mas,  por  los  tratados  que  después  se 
lebraron,  pudo  restituirse  a  la  capital,  i  salióalos 

meses  para  Rancagua,  en  su  mismo  empleo, 
jo  las  órdenes  del  jeneral  don  Bernardo  O'Hig- 
ts.  En  la  sangrienta  batalla  que  se  dio  en  aquella 
idad  el  año  de  i  S 14,  cuánto  fué  el  heroico  patrio- 
m\o  que  desplegó  el  benemérito  Moran,  ya  ex- 
iltando  con  ardor  a  sus  compañeros,  en  medio  de 
pelea,  a  vencer  o  morir  gloriosamente,  ya  espo- 
sndo  a  cada  paso  su  vida  por  asistir  a  los  heridos 
inde  quiera  que  caian.  a  fin  de  aliviarlos  i  de 
levo  alentarlos  al  combate,  podrán  acreditarlo 
ríos  de  sus  compañeros  en  aquella  memorable 
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ada, 


í  perdió  s 


jornada,  que  existen  toda 
sus  ¡nsiruinentos,  todo  su  equipaje;  i  así,  desnudo  i 
sin  ningún  recurso,  fué  segunda  vez  prisionero,  i 
obligado  3  marchar  a  pié  a  la  capital,  de  donde 
salió  poco  después  para  Aconcagua  a  establecer  el 
hospital  del  norte,  por  orden  del  presidenta  Marcó. 

'I  Redoblados  entonces  sus  padecimientos  por  la 
persecución  a  muerte  de  sus  enemigos,  logró  fu- 
garse para  Santiago,  con  inminente  riesgo  de  su 
vida.  Aquí  se  contrajo  a  estudiar  la  medicina,  con 
tal  conato  ¡  aprovechamiento,  que,  dirijido  por  los 
acreditados  médicos  Chaparro  Í  Zapata,  a  quienes 
consultaba,  logró  en  breve  presentar  sus  exámenes 
públicos  con  entera  aprobación,  obteniendo  su  di- 
ploma en  ambas  facultades. 

II  Infatigable  en  el  servicio  de  su  patria,  se  prestó 
a  curar  gratuitamente  en  el  hospital  de  San  Igna 
ció  a  los  heridos  en  la  acción  de  Chacabuco.  En  e 
año  de  1831.  concurrió  a  formar  la  honorable  asam 
blea  de  Santiago;  i  fué  el  primero  que  despertó  el 
abandonado  estudio  de  las  ciencias  médicas,  esta 
bleciendo  una  clase  privada,  cuyos  alumnos  opta- 
ren a  ios  cursos  que  la  ilustrada  filantropía  del 
gobierno  planteó  en  el  Instituto;  i  nombrado  cate 
drático  de  anatomía,  desempeñó  ademas  las  clases 
de  fisiolojía  e  hijiene,  continuando  gratuitamente 
t:n  su  casa  la  enseñanza  de  patolojía  interna  en  el 
ano  que  esta  clase  quedó  sin  profesor,  a  fin  de 
que  no  se  atrasasen  los  alumnos  chilenos.  Fuéj 
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presidente  de  la  Sociedad  Médica,  secretaria 
crpetuo  del  tribunal  del  protomedicato,  médico  de 
espítales  durante  muchos  años,  i  posteriormente 
rujano  interino  del  ejércitO)i. 

-£"/  Araucano  terminaba  la  necrolojía  ensalzando 
caridad  estraordinaria  del  doctor  Moran,  que  no 
había  permitido  asegurar  la  suerte  futura  de  su  fa- 
llía, i  pidiendo  que  se  iniciara  a  favor  de  ésta  una 
tscricion,  encabezada  por  los  colegas  del  que  ya 
>  existia.  como  un  digno  homenaje  a  su  memoria. 
Don  José  Miguel  Infante  dedicó  también  en  El 
€i/diviano  Federal  un  entusiasta  artículo  al  viejo 
laestro,  quien  se  iba  de  este  mundo  después  de 
*l>er  servido  a  su  patria  con  toda  la  enerjia  de  que 
capaz  i  a  costa  de  grandes  sacrificios  perso- 
nes. 


La  clase  vacante  se  dio  a  oposición,  de  confor- 
ciad  con  el  reglamento  de  1S33,  ¡  presentáronse 
Concurso  los  señores  Lafargiie  i  Polar. 
Con  fecha  1  2  de  abril  de  1 S4 1 ,  el  gobierno  nom- 
ró  por  examinadores  al  rector  del  Instituto,  al  pre- 
sente del  protomedicato  don  Agustín  Nataniel 
**->c,  i  a  los  profesores  don  Guillermo  Blest  i  don 
**ren2o  Sazie. 

Heunída  la  comisión  en  19  del  mismo  mes,  se 
*^citó  entre  sus  miembros  la  duda  de  si  la  cátedra 
'Cante  comprendía  la  enseñanza  de  la  hijiene,  ade- 
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i  físiolojía,  o  solo  estos  ó 


mas  de  las  de  anatomía 
últimos  ramos. 

El  gobierno  resolvió  terminantemente  que  el 
nuevo  profesor  no  debía  enseñar  sino  anatomía  i 
fisiolojfa. 

En  estas  circunstancias,  el  rector  del  Instituto 
envió  la  nota  que  sigue  al  ministro  de  instrucción 
pública: 

"Santiago,  28  de  abril  de  1841. — El  lunes  19 
del  corriente  se  juntaron  los  señores  médicos  exa- 
minadores, para  tratar  del  modo  de  la  oposición, 
quedando  acordes  en  que  el  Idnes  26  sería  el  pique 
de  puntos,  ¡  la  oposición  el  miércoles  28;  pero  has- 
ta ahora  ninguno  ha  venido,  ni  dado  escusa  alguna 
por  esta  falta.  Esta  conducta  es  tanto  de  estrañar, 
cuanto  por  otra  semejante  me  ofició  el  gobierno 
que  si  reincidian  les  quitase  dos  meses  de  sueldo. 
Ello  es  que,  al  parecer,  se  burlan  del  establecimien- 
to, del  supremo  gobierno  i  de  todo  el  público; 
viendo  que  la  oposición  no  se  verifica  el  dia  conve- 
nido i  que  se  ha  fijado  en  los  papeles  públicos.  En 
este  caso,  no  hallo  resolución  que  tomar:  citarlos 
segunda  vez,  me  parece  que  tiene  visos  de  ruego  o 
de  amenaza,  lo  que  tal  vez  no  conviene;  por  lo  tan- 
to, espero  de  la  prudencia  del  supremo  gobierno 
la  resolución  conveniente. 

II  Dios  guarde  a  V.  S. — Francisco  Puente,  h 


Como  lo  manifiesta  el  rector,  no  era  la  primen 
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vez  que  los  profesores  de  medicina  faltaban,  sin 
dar  aviso,  a  una  citación  de  exámenes;  pero,  sin 
duda  alguna,  la  razón  de  este  procedimiento  se  en- 
cuentra en  las  numerosas  exijencias  de  su  trabajo 
profesional.  Adviértase  que  en  aquella  época  Blest 
i  Sazie  eran  los  médicos  que  gozaban  de  mayor 
prestijio,  i  a  los  cuales  se  llamaba,  por  consiguien- 
te, en  el  dia  i  en  la  noche,  a  menudo  para  enfer- 
medades graves,  i  siempre  con  instancia. 

A!  dia  siguiente  de  aquel  en  que  don  Francisco 
Puente  envió  su  nota  al  ministro,  i  tal  vez  por 
amonestación  superior,  los  profesores  de  medicina 
se  reunieron  en  el  Instituto  i  presenciaron  la  cere- 
monia ác picar  punios. 

"Consistía  ésta,  escribe  don  José  Manuel  Fron- 
taiira  en  su  trabajo  sobre  E¿  Convictorio  Carolina, 
cu  Señalar  con  un  puntero  la  parte  del  libro  sobre 
que  debia  versar  el  examen,  n  Con  este  objeto,  se 
Colocaba  el  libro  cerrado,  en  un  atril.  El  alumno 
■ntroducia  el  puntero  entre  las  hojas  del  libro;  éste 
^ra  abierto  en  la  parte  señalada,  ¡  se  descubría  la 
"atería  del  examen. 

Mo  hubo  otro  concurrente  que  el  doctor  don 
•"rancisco  Julio  Lafargue,  i  se  indicó  para  el  exá- 
pen  el  dia  13  de  abril. 

\  Este  fué  el  oficio  que  enviaron  al  gobierno  los 
ofesores  designados  para  el  concurso. 


I  "Señor  Ministro:  La  comisión  que  ha  tenido  el 
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honor  de  ser  nombrada,  por  decreto  supremo,  para 
presidir  la  oposición  a  la  cátedra  de  anatomía  i  fisio- 
lojía  en  el  Instituto  Nacional,  se  complace  en  infor- 
mar al  señor  ministro  que  el  solo  candidato  que  ss 
ha  presentado,  el  doctor  Laf argüe,  ha  manifestado 
del  modo  mas  satisfactorio  todos  los  conocimientos 
prácticos  i  teóricos  en  estos  dos  importantes  ramos 
déla  ciencia  médica,  i  que  lo  considera  altamente 
apto   para    enseñarlos.  —  Francisco    Puente.  — 
Agustín  Natán iel  Cox. — Doctor  Lorenzo  S  a* 
ziE. — Doctor  Guillermo  Blest.h 

El  decreto  de  nombramiento  fué  dictado  er^  7 
de  mayo. 


¿Quién  era  el  doctor  Lafargue? 

Va  a  narrarnos  sus  antecedentes  i  su  vida,  cC^^ 
sobriedad,  pero  de  una  manera  completa,  el  señ^^    • 
don  José  Joaquin  Aguirre,  a  quien  tocó  suceder*^ 
como  miembro  de  la  facultad  de  medicina  í  farmacia    , 

»«E1  doctor  Lañirgue  ha  muerto,  decía  el  ^cí^- 
rector  de  la  Universidad  en  su  discurso  deincorp^' 
ración,  pronunciado  en  13  de  julio  de  1851,  vícti^*' 
de  una  malhadada  predisposición  de  ánimo  qu^ 
hacia  dudar  de  su   porvenir,  i  de  una  herida  ^^ 
recibió  en  los  primeros   pasos  de  su  carrera  cieí*^ 
fica,  i  sobre  la  cual  venian  a  tocar  después  los 
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encantos  de  la  existencia,    i  las  decepciones  que 
iwra  el  talento  verdadero  i  para  la  alta  instrucción, 
„         reservan  nuestros  países,  tan  poco  competentes  to- 
B        davia  para  apreciarlos  debidamente. 
h  "El  joven  Lafargue  se  distinguió  en  su  tempra- 

^K  Da  edad  por  una  aptitud  especial  i  una  vocación 
^H  decidida  para  el  estudio  de  las  ciencias.  Sus  padres 
^r    *^  empeñaron  en  vano   en   dedicarlo  a  la  profesión 
I        del  comercio.    Mejor  avisados,   lo   pusieron  en   el 
I        coltjio  de  Agen,  donde  hizo  con  brillo  sus  estudios 
preparatorios  i  mostró  su  decidida  inclinación  por 
*I  estudio  df.  las  ciencias  naturales,  i  desde  donde 
pasó  a  París  a  cursar  los  ramos  parciales  que  cons- 
tituyen  la  profesión  del  médico.    El  año  de  1832, 
obtuvo,   en  concurso  con  otros  solicitantes,  un  in- 
ternado, revelando  desde  entonces  una  capacidad 
Íierior  i  estudios  avanzados  i  profundos. 
'Por  este  mismo  tiempo  fué  visitado  Paris  por 
erriblc  azote  del  cólera,  que  diezmó  las  poblacio- 
de  diversos  Estados  del  mundo,  i  sorprendió  a 
íencía,  casi  desapercibida  para  combatir  sus  es- 
JOS.   El  celo  del  joven    Lafargue,  los  servicios 
^l'ie    prestó  en  los  hospitales  como  alumno  interna, 
'^  entereza  de  que  hizo  ostentación,  i  la  pasión  con 
^l^Je  se  consagró  a  la  ruda   tarea  de  luchar  con  la 
^^frible  epidemia  i  de  arrancarle  sus  víctimas  a  la 
'^^Uerte,   le  merecieron    una    medalla  de    oro,    de 
parte  de  la  administración  de  los  hospitales    de 
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ti£n  1835,  Último  i'iño  de  SU  internado,  hallándo- 
se en  el  hospital  de  niños,   escribió  una  memoria 
sobre  Las  funciones  cerebrales  de  los  animales^  apo- 
yándose en  varios  esperimentos  físiolójicos  hechos 
por  él  sobre  animales  vivos.  De  la  importancia  de 
este  estudio  podemos  juzgar  por  la  que  le  dio,  pre- 
miando la  memoria,  la  academia  de  medicina  <i^ 
Burdeos,  que  habia  propuesto  la  cuestión. 

»»Este  ensayo  era  precursor  de  otro  no  méno^ 
importante  por  la  gravedad  de  la  materia.  La  nni^' 
ma  academia  habia  propuesto  un   premio  pecua*^' 
rio  i  honorífico  al  que  presentase  la  mejor  memo^^*^ 
soóre  determinar  lo  que  hai  de  positivo  sobre  la  ^^' 
calizacion  de  las  ideas  i  de  Icts  facultades  intelectt^^" 
les,  tomando  por  guia  la  anatomía  comparada^   ^^ 
Jisiolojía  i  la  patolojía.  La  enumeración  sola  de   *^ 
cuestión  bastaria  para   arredrar  a  quien  no  tuvie^^ 
plena  confianza  en  sus  fuerzas,  o  una  dedicacic^^ 
especial  a  estas  cuestiones  oscuras  que  buscan  1^^ 
relaciones  que  existen  entre  el  organismo  animal     * 
las  funciones  del  espíritu.  Concurrió  a  optar  al  pr^  ' 
mió  el  célebre  doctor  Brierrc  de  Boismont;  per 
no  obstante  su  presencia  i  la  de  otros  facultativo 
el  joven  Lafargue  obtuvo  el  premio,   con  lo  qt^ 
regresó  a  Paris,  recargado  de  laureles,  a  continu 
con  infatigable  ardor  los  estudios  con  que  con 
abrirse  una  brillante  carrera.  Sin  embargo,  en  18 
volvió  a  Burdeos,  teatro  de  sus  triunfos  acadérKTi*' 
eos,  a  oponerse  a  una  cirujanía,  i,  no  obstante    & 


J 
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infonne  de   la  comisión  que  lo  declaraba  el  mas 
acreedor,  aquel  destino  fué  dado  a  otro. 

"De  aquí  data,  en  nuestro  concepto,  la  cadena 
de  sufrimientos  moriilcs  que  han  acibarado  la  vida 
del  doctor  Lafargue.  Desde  entonces  sangra  la  llaga 
abierta  en  su  corazón.  Tan  profunda  debió  de  ser  la 
impresión  que  recibió,  que,  abandonando  toda  idea 
de  celebridad,  ganada  por  el  brillo  de  estudios  tan 
oien  comenzados,  se  espatrió  de  Francia,  diríjién- 
dose  a  Chile,  como  si  hubiese  querido  poner  el  glo- 
bo   de  por  medio  entre  su  patria  i  su  asilo. 

•'  La  recepción  que  en  nuestro  pais  obtuvo,  debió, 
por  lo  pronto,  reconciliarlo  con  la  sociedad,  de 
quien  se  ha  mostrado  tan  resentido  en  sus  ültimos 
momentos.  Vacaba  en  el  mismo  año  de  1840,  por 
muerte  del  fundador  don  Pedro  Moran,  la  cátedra 
de  anatomía,  fisiolojia  e  hijiene.  El  doctor  Lafar- 
gue  presentóse  a  hacer  oposición,  i  los  jueces,  mas 
equitativos  que  los  de  su  pais,  se  apresuraron  a  re- 
conocer en  él  la  superioridad  de  conocimientos  re- 
querida para  el  desempeño  de  aquella  cátedra.  Su 
disertación  sobre  Los  usos  del  bazo,  ha  quedado  en- 
*'"^  nosotros  como  muestra  de  la  estensíon  i  pro- 
'"ndidad  de  sus  estudios  en  la  anatomía  i  fisiolojia 
*^"i  parada. 

"Sus  discípulos,  en  cuyo  niimero  tuve  el  honor 
"^  Contarme,  no  han  olvidado  el  celo  que  mostró  el 
"^*ctor  Lafargue  por  la  instrucción  de  la  juventud, 
"'  'a  claridad  de  su  esposicion,  ni  la  riqueza  de  su 
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enseñanza.  Tan  nobles  eran  estas  cualidades,  qLic 
los  alumnos  de  cursos  anteriores  venían  a  mezcla.*"- 
se  con  nosotros  para  oirlo,  i  que  personas  estrañ^s 
a  los  estudios  i  médicos  formados  no  desdeñábante 
asistir  a  las  lecciones  del  doctor  Lafargue  en  ^ 
hospital  de  San  Juan  de  Dios. 

••En  1843.  hizo  un  viaje  al  sur,  para  estudiar  1^^ 
enfermedades  reinantes,  aprovechando  la  ocasic>n 
de  hacer  una  escursion  a  las  cordilleras,  i  descubif"^^ 
la  condición  jeolójica  de  los  terrenos  adyacentes  ^* 
volcan  de  Antuco.  Sobreestá  materia,  escribió  uii^^ 
memoria  que  envió  a  Francia,  i  le  mereció  com^ 
digna  recompensa  la  cruz  de  la  lejion  de  honor. 

»»Por  este  tiempo,  agriaron  de  nuevo  su  espírí^*^ 
algunos  escritos  que  se  produjeron  en  los  diario^' 
lo  que  le  inspiró  la  idea  de  hacer  un  viaje  a  Boliv  *^ 
en  1845,  desde  donde  pasó  al  PeriS.  Allí,  como  ^^ 
Chile,  llamó  la  atención  del  publico  por  la  lucid^^ 
de  los  exámenes  que  rindió,  i  la  profusión  de  o<^^ 
nocimientos  que  mostraba  siempre  que  se  prese  «^^ 
taba  ocasión.  Los  diarios  de  Lima  le  prodigare^** 
los  mas  altos  i  merecidos  elojios. 

•»  Regresó  a  Valparaiso  en  1849.  i  sus  amig^^^ 
pudieron  desde  luego  notar,  por  la  excentricid^  ^ 
de  su  vida  i  las  preocupaciones  sombrías  de  su 
píritu,  las  afecciones  morales  que  perturbaban 
reposo.  Apuntes  sueltos  hallados  entre  sus  papel 
lo  muestran  afectado  de  una  negra  misantropC 
odiando  a  la  sociedad,  quejándose  de  la  injustí 
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de  los  hombres,  i  envidiando  al  cielo  sus  rayos  ven- 
gadores. Dícese  que  una  quiebra,  arrebatándole 
sus  economías,  precipitó  la  catástrofe  a  que  estas 
preocupaciones  lo  conduelan,  i  el  lo  de  agosto 
de  1  S50  hallaron  su  cadáver  exangüe,  ultimado 
por  una  herida  hecha  en  la  arteria  crural.  >■ 

Para  completar  estos  datos,  conviene  conocer  un 
episodio  de  la  vida  de  Lafargue,  al  cual  solo  alude 
el  doctoi  Aguirre,  ¡  que  ha  sido  relatado  estensa- 
mente  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui  en  un 
artícrulo  que,  bajo  el  título  de  Anécdotas  litera' 
rtas^  publicó  en  el  primer  número  de  la  Revista  de 
'<^^^araiso,  dirijida  por  la  poetisa  chilena  señora 
doÜ^  Rosario  Orrego  de  Uribe. 
^^*í  é!o  aquí; 


^  "  En  setiembre  de  1S43,  el  conductor  de  uno  de 
los  Carretones  de  la  policía  de  aseo  que  tiene  a  su 
ser'vicio  la  municipalidad  de  Santiago,  encontró 
«1  »-in  montón  de  basuras  de  la  calle  del  Estado 
"íi*  mano  horriblemente  mutilada,  sin  piel  ¡  sin 
carn^, 

"  Sin  pérdida  de  tiempo,  el  carretonero  entregó 
''l'-'^I  trozo  humano,  deforme  ¡  raspado  a  navaja, 
si » «^tendente  de  la  provincia,  quien  lo  remitió  al 
"fvijano  don  Carlos  Buston  para  que,  practicando 
*'  correspondiente  e.\ámen,  informara  sobre  el 
«Unto. 

"El  señor  Buston  espuso  que  el  trozo  remitido 
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era  una  mano  de   mujer,  que  debia  de  haber  SÍ# 
amputada  cuatro  días  antes. 

11  Envióse  entonces  aquel  sangriento  miembro 
al  profesor  de  anatomía  don    Francisco    Lafargufc 

'■Lafargue  había  sido  médico  interno  en  los  hos- 
pitales de  Paris.  Era,  un  escritor  distinguido  que 
habia  publicado  en  El  Araucano  algunos  artículos 
científicos  traducidos  por  don  Andrés  Bello;  era  un 
orador  elocuente  cuya  palabra  calorosa  llevaba  el 
convencimiento  a  sus  discípulos;  era  un  hombre 
grave,  serio,  melancólico,  que  se  suicidó  algún 
tiempo  después,  abriéndose  las  venas,  como  Séne- 
ca, en  un  baño  de  agua  tibia. 

'I  El  señor  Lafargue  ratificó  par  escrito  en  todas 
sus  partes  el  informe  de  Buston. 

"La  alarma  fué  estremada. 

"Con  ocasión  de  este  suceso,  empezaron  acon- 
tarse las  cosas  mas  estrañas. 

"Algunos  suponían  que  un  marido  celoso  hab** 
asesinado  a  su  mujer  adiíltera,  descuariiiánclO** 
presa  por  presa  para  ocultar  su  crimen. 

iiOtros  sospechaban  que  algún  amante  fi 
había  dado  la  muerte  a  alguna  niña  que 
sistia. 

"Otros  pensaban  que  los  vendedores  de  eni] 
nadas  tenían  la  costumbre  de  desenterrar 
veres  para  hacer  con  su  carne  picadillo 
empanadas,  i  que  alguno  de  aquellos  delii 
habia  botado  aquel  manojo  de  huesos  de3p< 


n 
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7ial3er  confeccionado  el  sangriento  e  inmundo  guiso, 
••  Los  doctores  Biiston  I  Laf.irgue  opinaban  que 
la  mano  había  servido  de  objeto  de  estudio  para 
aígun  alumno  de  cirüjJa,  fundándose  en  que  apare- 
cía   descarnada  científicamente. 

^••Las  suposiciones  llovían.  Se  habría  podido  for- 
mar con  ellas  un  volumen. 

•'Los  jóvenes,  esto  es,  los  que  eran  poetas,  ha- 
l>Í£lti  soltado  las  riendas  a  su  ¡majinacíon. 

Í  "¡Cuántas  conjeturas! 

•  'Aquella  mano  había  estado  cubierta  con  un 
guante,  que  la  hacia  mas  codiciada  i  seductora. 

•'Aquella  mano  había  llevado  en  sus  pulidos  de- 
nlos anillos  de  brillantes. 

•'Aquella  mano  había  cargado  un  pariuelo  guar 
necido  de  encajes,  había  jugueteado  con  un  flor, 
Hafcia  manejado  un  abanico, 

•^Aquella  mano  había  recibido  i  escrito  cartas  de 
amor. 

"Aquella  mano  había  sído  estrechada  con  ardor 
1  besada  con  embriaguez. 

•I  Aquella  mano  había  hecho  caricias!... 
•'El  conocimiento  completo  del  informe  faculta- 
tivo modificó,  sin  embargo,  algún  tanto  las  prime- 
'as  ilusiones  a  que  el  cuerpo  del  delito  había  dado 

"Los  señores  Lafargue  í  Buston  aseguraban  que 
^S*JeIla  mano  era,  no  la  derecha,  sino  la  izquierda. 
•'¡La  mano  izquierda! 
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«•Esta  circunstancia  disminuía  algún  tanto  la.  ^^ 
vilidad  de  aquel  misterio  de  hueso  que  se  ten>^  ^ 
la  vista;  pero  siempre  conservaba  la  personaÜ"^ 
de  la  heroína  del  drama  cuyas  peripecias  se  ij 
raban. 

n¡La  mano  habia  pertenecido  a  una  mujer! 

H Mientras  los  simples  ciudadanos  inventaban 
velas  mas  o  menos  injeniosas,  el  intendente 
Santiago,  el  juez  del  crimen,  los  sabuesos  de  la 
licía  i  de  la  justicia  rastreaban  las  huellas  del 
lito. 

«•  Después  de  muchas  vueltas  i  revueltas,  de 
chas  preguntas  i  declaraciones,  se  descubrió  J>' 
fin  la  incógnita  del  problema. 

•»Un  señor  Bustamante,  dueño  de  una  hacier»^^ 
situada  no  lejos  de  Santiago,  habia  cazado  i  mué: 
en  su  fundo  una  leona,   que  habia  dado  a  sus 
vientes. 

»»Un  negro  habia  obtenido  la  mano  izquierda  d^ 
la  fiera,  le  habia  sacado  la  piel  con  las  garras  S*^ 
descompajinarla,  le  habia  quitado  la  carne  para  c-^^^ 
mérsela,  i  por  ultimo,  habia  arrojado  el  resto  a  *^ 
basura. 

»»E1  enigma  estaba  descifrado. 

»iEl  tal  negro  habia  puesto  en  conmoción  a*     •* 
capital  de  la  República  de  Chile,  dado  bastante  t: 
bajo  a  las  autoridades,  i  causado  una  mortifícaci 
amarga  a  profesores  distinguidos. 

liEste  chasco  ha  redundado  en  provecho  de?        ^ 
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:  Tira  ciencia  médica,  escribía  entonces  don  Do- 
mS  «^go  Faustino  Sarmiento.  Un  examen  quirúrjico 
ha.  manifestado  que  la  mujer  tiene  mano  de  león. 
¿T~  ^ndrá  también  el  corazón  de  tal?i. 


yK  pesar  de  tan  grave  equivocación,  Lafargue, 
sejs^uii  lo  atestigua  su  discípulo  el  doctor  Aguirre, 
er^  un  excelente  profesor  i  un  verdadero  hombre 
d«    ciencia. 

Comprendía  el  majísterío,  no  como  un  procedi- 
miento ordinario  para  ganarse  la  vida,  sino  como 
el  medio  mas  poderoso  para  alcanzar  el  progreso 
^^   un  pueblo. 

Desde  que  se  hizo  cargo 'de  su  cátedra,  sintió  la 
•alta  de  los  instrumentos  i  lUiles  mas  elementales 
P^ra  la  esplícacion  de  los  ramos  que  estaba  llamado 
3  enseñar,  i  se  dirijió  en  demanda  de  ellos  al  rector 
^el    Instituto. 

Trascríbese  a  continuación  el  oficio  en  que  el 
■^'nistro  de  instrucción  pilblíca autoriza  este  gasto: 


"Santiago,  23  de  julio  de  1841. — Quedo  infor- 
"latio  por  la  cuenta  que  acompaña  V.  a  su  nota 
•^^15  del  que  ríje.  ascender  a  ciento  catorce  pesos 
dos  reales  el  costo  de  las  herramientas  i  demás  i'iti- 
les  necesarios  para  la  clase  de  anatomía  í  fisiolojía 
*'^  ese  establecimiento;  en  su  virtud,  puede  V. 
proceder  a  contratar  dichas   especies,  procurando 
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informarse  de  antemano,  bien  sea  por  conducto  w 
los  profesores  o  de  alguna  otra  persona  ¡ntelijen  t  ^»  ^^ 
los  precios  a  que  están  avaluadas  son  equitati\rc>^i 
resultando  ser  así,  verificará  su  compra,  para  lo  cr  «al 
está  autorizado  por  decreto  de  5  del  corriente- 

"Dios  guarde  a  V. — Manuel  Montt. — Al  rec- 
tor del  Instituto  Nacional. tt 

Posteriormente,  Lafargue  pidió  para  su  c\^^^ 
una  lista  de  muebles  i  de  objetos  cuyo  valor  ^ra 
estimado  en  ochenta  i  seis  pesos  por  el  admí  r^  *^' 
trador  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  don  H^  *^* 
go  Antonio  Barros. 

El  gobierno  concedió  también  la  suma  dediim^  ^^ 
que  se  necesitaba. 


El  curso  de  medicina   fué  objeto  de  una  vijil^  *' 
cia  constante  de  parte  del  ministro  Monte. 

A  pesar  de  que  en  el   decreto  de  1833  se  hat^ 
determinado   con   toda  precisión   el  orden  en  <J, 
debian  hacerse  los  estudios  i   el  número  de  a^ 
que  ellos  debian  comprender,  la  verdad  era,  co 
antes  se  ha  insinuado,   que   reinaba  un  absolu^ 
desconcierto  en   las  clases  de  la  ciencia  de  Hip^ 
era  tes. 

Los  profesores  no  asistian  con  puntualidad. 

La  enseñanza  de  un  mismo  ramo  duraba  m 
o  menos  tiempo  que  el  fijado  en  el  réglameos 


Ir 
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X.OS  exámenes  tenían  lugar  en    todas  las  épocas 
si  año. 
Alumnos  i  maestros  carecían   de  los  instrumen- 
tos necesarios  para  un  estudio  fructífero. 

Don  Manuel  Montt  tenia  la  firme  voluntad  de 
esitirpar  los  abusos,  i  deseaba  dar  al  curso  médico  la 
reglamentación  correspondiente:  pero,  por  desgra- 
cia, le  falló  tiempo  para  ello. 

Las  notas  que  siguen  fueron  respuesta  a  otros 
tamos  oficios  o  decretos  del  ministro  de  instrucción 
piíblica,  i.  aunque  el  rector  del  Instituto  no  escaseaba 
los  elojios,  los  hechos  que  en  estas  comunicaciones 
'"eferia  hablaban  mas  alto  que  las  palabras. 

"  Excmo,  señor:  El  total  de  los  alumnos  de  me- 
"'Cina  son  doce:  cinco  del  primer  curso,  que  han 
sicJo  examinados  i  aprobados  unánimemente;  deben 
'-*^Titarse  don  Francisco  Rodríguez,  don  Luis  Ba- 
^ster,  don    Enrique   Salmón   (estos  dos  sobresa- 


"^J-    El  examen  de  éstos,  ha  sido  de  materia  médica 
'  *^rapéulic3. 

••  Los  del  .segundo  curso  son  siete:  don  Ramón 
^  'gtiero,  Vicente  Padin,  Isidoro  Cox,  Cipriano 
^sieñano,  José  Santos  Hurtado,  don  Antonio 
^^ndiburu  i  Simón  Guzman.  Estos  han  cursado 
*!*-'' «Tiica,  botánica  i  fisiolojía.  Algunos  de  éstos  no 
^    "^an  examinado  de  todos  estos  ramos,  i  pues  es- 


t4ri 


prontos  para  los  ramos  que  les  faltan  de  exá- 
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men,  podían  éstos  juntar  el  suyo  con  el  delliijí>  ^^ 
señor  Moran.   Es  preciso  confesar  que  los  ejc»*^^' 
nados  lo  han  hecho  perfectamente,  a  escepcion      ^^ 
uno,  que  salió  reprobado  en  botánica. — Santiag*^  »^J 
(mes  de  enero)  de  1841. — Francisco  Puente*  •  • 


ta- 
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»»Santiago,  10  de  julio  de  1841. — En  conté 
cion  al  decreto  supremo  de  5  de  julio  de  1841,  d  « 

'•I."  Que  son  solo  cuatro  los  que  estudian  m 
ciña  i  cirujía,  enseñados  a  un  mismo  tiempo  po^      ^ 
señor  Blest  i  Sazie. 

•»2.<^  Estos  señores  dicen  que  concluirán  den 
de  tres  meses. 

••3.^  También  dicen  que  dan  tres  lecciones  ^ 
semana,  empleando  eñ  cada  lección  dos  horaí 
que  no  debe  empezarse  curso  todos  los  años,  sí 
de  dos  en  dos,  a  no  ser  que  se  duplique  el  númc^ 
de  los  catedráticos. 

»»E1  señor  catedrático  Lafargue,  entre  alumno 
oyentes,  cuenta  trece  discípulos;  de  modo  que 
total  de  los  cursantes  es  de  diecisiete.  En  este  n 
mero  no  entran  los  cinco  discípulos  del  difunto  M 
ran,  que,  aunque  examinados  i  aprobados,  se  hall 
sin  catedrático.  Tal  vez  le  conseguirán  dentro 
tres  meses,  o  cuando  el  supremo  gobierno  lo  halla 
por  conveniente. 

•luios  guarde  a  V.  S. — Francisco  Puente.» 

•» Santiago,  19  de  abril  de  1S42. — En  el  año  p; 
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9a.<3.o,  dieron  examen  algunos  de  los  discípulos  del 
ta.t:cdrálico  Bustillos,  i  en  éste  lo  han  dado  algunos 
oLi"os  que  no  pudieron  verificarlo  antes.  Unos  po- 
co^ de  los  que  se  presentaron  salieron  reprobados, 
i  mandándoles  que  se  presentasen  dentro  de  dos 
meses,  ninguno  de  ellos  ha  vuelto  a  la  clase. 

•  lEI  señor  Lafargue  cumple  exactamente  con 
ocho  discípulos  que  le  han  quedado,  pero  los  mas 
de  éstos  están  de  oyentes. 

•'Conirayéndomea  los  estudiantes  de  la  clase  su- 
perior, hace  pocos  días  que  dieron  tres  el  lIhÍco 
exMnien  que  les  faltaba;  i  el  señor  Blest  me  con- 
testa, en  carta  que  tengo  presente,  que  "sus  díscí- 
*'    pijios  ya  no  tienen  mas  que  dar  examen  de  prác- 

E'  tica  para  ser  recibidos  en  su  profesión;  cuyo 
examen  debe  efectuarse  a  mediados  del  mes  en- 
trante; i  tanto  por  los  exámenes  que  han  dado, 
•'  como  por  los  conocimientos  completos  de  la  clí- 
*'  riica  que  ya  poseen,  no  puede  menos  de  con- 
"  gratular  al  gobierno  de  que  estos  jóvenes  se- 
■'  rán  un  honor  a  la  escuela  médica  de  Chile,  i 
**  <3e  la  mas  eminente  i  sólida  utilidad  a  la  huma- 
nidad... 

k"  Hasta  aquí  el  señor  Blest. 
"Dios  guarde  a  V.  S. — Francisco  Puente. i. 


El  ministro  Montt  no  quedó  satisfecho  con  esta 
■^'tirria  nota,  i  puso  al  pié  de  ella  la  providencia  si- 
É^ieme: 
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^Santiago,  19  de  abril  de  1842. — Vuelvaalrec* 
tor  del  Instituto  Nacional  para  que  informe:  I.^ 
si  los  estudiantes  de  la  clase  superior  de  medicina 
necesitan  aun  de  la  asistencia  del  profesor,  o  si  éste 
no  concurre  a  la  clase^  i  desde  cuándo;  i  2.^  sobre 
el  estado  de  la  clase  que  preside  el  profesor  doctor 
don  Lorenzo  Sazie,  i  adelantamiento  de  los  alunó- 
nos que  a  ella  concurren. — Montt.h 

La  contestación  era  signiñcativa: 

••Santiago,   23  de  abril  de  1842. — Señor:  I^^ 
estudiantes  de  la  clase  superior  del  señor  Blest  tío 
necesitan  de  la  asistencia  de  este  catedrático,  pu^s, 
por  una  especie  de  decencia,  los  está  entretenien^^ 
con  cualquier  cosa,  dando  lugar  a  que  concluya  ^ 
señor  Sazie.   Este  señor  parece  haber  conclui^^ 
también,   según  informe  del  señor   Blest,  i  de  í^-^ 
estudiantes;  pero,   empeñado  aquél  en  que  se  b^^ 
de  graduar  en  medicina,  los  detiene  en  los  misní^^^^ 
ramos  de  que  ya  han  dado  examen,  a  pesar  de  '  ^ 
oposición  que  le  ha  hecho  el  señor  Blest,  sin  q*-^ 
éste  haya  conseguido  nada. 

•»Es  cuanto  puedo  informar  sobre  la  materia. 
Francisco  Puente,  h 


e 


El  curso  de  farmacia  no  disponia  de  un  labora- 
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lorio  mas  provisto  que  las  clases  médicas  propia- 
tner^te  tales. 

.^^si  se  deduce  de  este  oficio,  enviado  por  el  rector 
del     Instituto  al  ministro  de  instrucción  piiblica: 

•Santiago,   24  de  mayo  de   1842.— En  cumpli- 
miento del   supremo  decreto  de  fecha  21  de  mayo 
de    1842,  pasé  a  verme  con  el  catedrático  de  quí- 
'  mica  don  Vicente   Bustillos,  quien  me  informó  lo 

siguiente: 

••  1."  Que  en  las  actuales   circunstancias  la  clase 

de  «química  se  halla  destituida  de  todos  los  litiles,  a 

^Hcx:ccpcion  de  una  máquina  eléctrica; 
^^V  ••  2,"  Que  es  necesario  un  laboratorio  completo, 
con  buenos  hornos  de  copela  í  de  fuelle,  reactivos 
poi"  vía  húmeda  i  seca,  etc.  También  algunos  libros, 
^"tre  otros  los  Ana/es  de  química  i  física,  desde  el 
afSode  1830.  i  demás  de  que  habla  la  contestación 
0^1  señor  Bustillos,  que  tengo  el  honor  de  acompa- 

r^r  a  la  mia^ 
Sin  embargo,  a  pesar  de  las  graves  dificultades 
<iue  embarazaban  el  estudio  de  la  medicina,  los  re- 
sultados habrían  sido  satisfactorios  s¡  hubiera  de 
juzgarse  por  la  nota  trascrita  a  continuación; 


"Santiago,  7  dejunio  de  1842. — Ayer  lunes  asistí 
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ales  exámenes  de  medicina  i  cirujia,  de  los  quesa* 
lieron  aprobados  unánimemente  don  Javier  Tocor» 
nal,  don  Luis  Ballester,  don  Francisco  Rodríguez 
i  don  Juan  Mackenna,  i  aunque  estuvieron  suma- 
mente largos,  por  lo  mui  bien  que  lo  hicieron,  me 
parecieron  en  eslremo  cortos. 

nDios  guarde  a  V.  S.  —  Francisco  Puente.— 
*»Señor  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de 
justicia.»!  (i) 

(i)  E/  Sf manarlo  de  Santiago  de  28  de  julio  de  1842  dabí 
cuenta  como  sigue  de  estos  exámenes,  en  un  artículo  titulado 
Médicos  chilenos: 

»»Los  alumnos  fundadores  de  tan  benéfico  plantel  (el  institu- 
to de  ciencias  médicas),  al  cabo  de  diez  años  del  estudio  mas 
asiduo,  de  la  dedicación  mas  infatigable  i  de  una  constancias^ 
excede  a  todo  elojio,  superando  cuantas  dificultades  e  interrup* 
ciones  los  han  contrariado,  han  rendido  su  líllimo  examen  pr^^' 
tico  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  el  día  6  del  mes  pas*' 
do,  con  el  mayor  lucimiento  i  satisfactoria  aprobación  del  rector 
del  Instituto  Nocional,  de  los  profesores  de  la  facultad  i  de  ^*' 
rias  personas  respetables  que  lo  presenciaron;  dj^biendo  not*^ 
entre  el  examen  de  nuestros  alunmos  i  el  que  se  acostumbra  ^^^ 
los  estranjeros  una  diferencia  que  encarece  de  todo  punto  la  v'^* 
sacion  i  maestría  de  nuestros  jóvenes  compatriotas,  pues  a  acj** 
l!o5,  previo  el  reconocimiento  de  algún  enfermo  del  hospital  ^^ 
se  les  pro[>one,  se  les  da  siempre  veinticuatro  horas  de  ténr»  "•^ 
para  que  diserten  sobre  la  enfermedad,  mientras  que  a  los  ^3^' 
niinandos  chilenos  se  les  designó  tan  solo  cinco  minutos  f^  , 
hacer  dicho  reconocimiento,  e  improvisar,  digámoslo  así,  su     ^ 
sertacion,  que  pareció  a  los  intelijentes  tan  razonable  i  bien  »**"' 
dada  como  las  diversas  operaciones  quirürjicas  que,  a  clec^^'^ 
de  los  examinadores,  ejecutaron  diestramente. 

«I^  notoria  i  sostenida  estudiosidad  de  estos  alumnos»      "^ 
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T_-os  cuatro  jóvenes  nombrados  fueron  los  prime- 
tos  c^ue  terminaron  el  curso  de  estudios  médicos 
cTeE».c3oen  1833  purdon  Joaquin  Tocornal,  habiendo 
empleado  para  ello  el  espacio  de  diez  artos. 


profesores  de  medicina,  unida  n  su  práclica  incesante  en  ambos 
))ospita]cs,  durante  diez  años  de  un  aprendiíajc  no  menos  docto 
que  ptotijo;  su  bien  acreditada  capacidad,  tanto  en  sus  clases 
ieq>cctivas,  cuanto  en  varias  curaciones  difíciles,  en  que  ya  se 
ban  ensayado  con  el  mejor  éxiio,  i  las  conocidas  virtudes  medi- 
as que  distinguen  los  nombres  de  Ballester,  Tocornal,  Rodri- 
gue! i  Mackenna,  al  mismo  tiempo  que  hacen  su  mas  justo  e1o- 
jio,  congratulan  a  sus  conciudadanos  por  el  lisonjero  porvenir 
de  i»  medicina  en  Chile.  Bastante  conocedores,  por  o  ira  parle, 
dcsu  propio  clima,  de  sus  particulares  influencias,  de  las  costum- 
bres i  enfermedades  dominantes  del  pais,  i  vinculados  en  él  hi- 
<iasuscam]>airiotas  por  la  cordial  simpatía  de  nacionalidad, 
Dada  dejan  que  desear  para  que  merezcan  especialmente  la 
aceptación  í  confianza  del  piíblico;  así  será  mejor  atendida  la 
talud  pública  cuanto  mayor  sea  el  número  de  sus  ñetes  e  idó- 
■leoj  nmislTos;  así,  distribuidos  luego  en  nuestras  provincias, 
arrancarán  a  los  curanderos  ex-ahrupio,  por  no  decir  asesinos, 
lu  muchas  víctimas  que  tan  látbara  como  impunemente  sacri- 
fc»Di  así  la  ciencia  mas  importante  de  la  vida  ocupará  en  Ciiile 
el  lugar  eminente  en  que  se  considera  por  todos  los  hombres  i 
pueblos  cultos;  asi,  bien  cimentada  en  nuestra  próxima  reforma 
de  Universidad,  habrá  un  piotomedicato  exento  de  los  graves  i 
|wi«dici»Ies  abusos  que  se  toleran  en  el  día,  compuesto  de 
"liemSfos  científicos,  sin  funestas  prevenciones  de  nacionalismo, 
'  presidido  por  la  superioridad  del  saber  i  por  la  contracción  de 
"  ■ninistcrio;  i  asi,  en  ñn,  digniñcada  la  profesión  de  la  inedici- 
"•  en  el  noble  puesto  que  le  corresponde,  hará  desaparecer  los 
P^aminos  nobiüarios  que  temen  empañar  una  pajina  de  su  libro 
de  oro  con  la  inscripción  de  un  nombre  médico. 

"Nonos  es  posible  concluir  este   breve  artículo  sin  tributar 
'íiil  un   homenaje  de  gratitud  a  la  memoria  de!  distinguido 
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Don  Francisco  Javier  Tocornal,  hijo  de  aquel 
estadista,  obtuvo  el  título  de  médico-cirujano  en  d 
mes  de  enero  de  1844. 


Gran  triunfo  obtuvo  sin  duda  el  Instituto  eldia 
en  que  vio  salir  de  sus  aulas  a  aquellos  alumnos, 
los  cuales,  por  haber  seguido  estudios  verdadera- 
mente científicos,  tenian  derecho,  puede  asegurar- 
se, a  ejercer  su  profesión. 

Hasta  entonces,  solamente  los  médicos  estran- 

jeros  eran  dignos  de  ser  considerados  tales. 

« 

Don  Manuel  Montt  comprendia  la  importancia 

• 
qu(*  estaba  llamada  a  adquirir  la  nueva  carrera,  U 

como  antes  se  ha  manifestado,  quería  darle  orden  1 
estabilidad. 

A  este  espíritu  obedece  la  siguiente  nota: 

"Santiago,  ii  de  octubre  de  1842. — Los  estu- 
dies de  las  facultades  de  medicina  i  cirujía  que  se 
hacen  en  el  Instituto  Nacional,  no  han  estado  su- 
jetos hasta  ahora  a  un  plan  fijo,  ni  a  una  duración 


filántropo  don  P^dro  Moran,  que  tantos  esfuerzos  prestó  a  nuc*" 
tra  escuela  médica,  i  niui  en  especial  a  los  distinguidos  profesa 
res  don  Guillermo  Blest  i  don  Ix)renzo  Sazie  por  sus  import**** 
tes  servicios  en  la  enseñanza  de  la  medicina,  cuyo  plañid  ■** 
formado  en  el  pais.  Los  chilenos  reconocerán  siempre  en  *■* 
un  título  especial  a  la  consideración  i  aprecio  a  que  dichos  ^ 
dicos  son  tan  acreedores. m 
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deierminada,  circunstancias  que  pudrían  retraer  a 
muchos  de  contraerse  a  ellos,  por  ignorar  el  tiem- 
po que  han  de  prolongarse  sus  tareas.  Deseoso  el 
gobierno  de  desterrar  este  inconveniente,  i  de  fa- 
ciliiar.  en  cuanto  sea  posible,  la  dedicación  a  unas 
ciencias  de  tanta  utilidad  pública,  ha  determinado 
someter  su  enseñanza  a  un  conveniente  arreglo,  i, 
con  este  fin,  ha  dispuesto  se  encargue  a  los  profe- 
sores de  estos  ramos  en  el  Instituto  la  formación  de 
un  reglamento  en  que  deberán  determinarse: 

"[."  Los  estudios  preparatorios  que  han  de  exi- 
jirse  para  comenzar  los  de  las  facultades  de  medi- 
cina i  cirujia. 

"2."  Los  estudios  profesionales. 
"3.*'  El  orden  en  que  deban  hacerse  estos  úl- 
timos. 

"4."  La  duración  de  cada  curso. 
"  El  gobierno  desea  que  al  señalar  -el  orden  en 
^Ue  éstos  hayan  de  sucederse,  se  consulte  con  es- 
'*iepo  el  método  mas  propio  para  facilitar  la  ense- 
•^^iiza.  i  abreviar  el  tiempo  de  su  duración.  Quiere 
^^nibien  que  se  esiable;;ca,  como  un  requisito  indis- 
f*^nsable,  la  rendición  de  exámenes  al  fin  de  cada 
^í^o,  de  lodos  los  ramos  que  en  él  se  hayan  apren- 

^^  ••Adjunto  remito  a  V.  un  proyecto  de  reglamento 
t*^ra  esla  clase  de  estudios,  presentado  al  gobierno 
í*Or  el  profesor  Lafargue. — Dios  guarde  a  V. — Ma- 
í^l^EL  MoNTT.  — AI  rector  del  Instituto  Nacional.!» 


■1 
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Rabian  de  trascurrir,  sin  embargo,  tres  años 
antes  de  que  se  realizaran  las  ideas  de  Montt.¡ 
debia  tocarle  a  don  Antonio  Varas  la  honra  de 
ñrmar  como  ministro  el  segundo  plan  de  estudios 
médicos. 


VII 


Sferencia  de  la  sociedad  por  los  adelantos  del  tns- 
tuto— Opinión  de  Bello  i  de  Sarmiento  sobre  la 
Dblictdad  de  los  exámenes  i  de  las  distribuciones 
t  premios.— Distribución  de  premios  a  los  alumnos 
El  Instituto  en  1842. — Discursos  de  don  Manuel 
lontt  i  de  don  José  Victorino  Lastarria. 


conclusión  natural  que  en   cada  año  tienen 
funciones  escolares  consiste  en  el  juicio  que  los 

ítros  se  forman   del  aprovechamiento  de   sus 

inos  por  medio  de  los  exámenes. 
'.]  reglamento  de  1832  habia  dado  a  los  exáme- 
del  Instituto  gran  solemnidad. 
.  ellos  debian  asistir  todos  los  catedráticos  del 
¡io,  presididos  por  el  rector,  i,  ademas,  éste  te- 
I  obligación  de  invitar  para  tales  actos,  por  avi- 
en los  periódicos,  a  todo  el  que  lo  deseara,  i  de 

manera  especial,  a  los  ciudadanos  ilustrados   í 

t  profesores  de  otros  colejios, 

.1  decreto  reglamentario  de  la  junta   directora 

Iludios,  le  imponía  el  deber  de  comisionar  a  uno 
¡US  miembros  para  que  asistiera  a  los  exámenes 

QStitUtO. 


1 
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La  junta  habia  cumplido  siempre  con  esta  obliga- 
ción. Desde  que  ella  cesó  de  reunirse,  a  consecuen- 
cia de  la  destitución  de  don  Blas  Reyes,  el  gobierno 
continuó  nombrando  una  persona  digna  que,  en  re- 
presentación suya,  concurriese  a  los  exámenes  i  le 
informara  sobre  sus  resultados. 

En  diciembre  de  1835,  don  Diego  Portales  co- 
misionó con  tal  objeto  al  arcediano  de  la  Catedral 
de  Santiago,  don  José  Miguel  Solar. 

En  noviembre  de  1840,  don  Mariano  Egaftade- 
signó  al  prebendado  don  Casimiro  Albano  Pereira 

A  pesar  de  estos  esfuerzos  del  gobierno,  la  so- 
ciedad de  Santiago  no  manifestaba  gran  interés  por 
conocer  los  adelantos  del  Instituto. 

Léase,  en  prueba  de  ello,  el  siguiente  remitido 
que  se  publicó  en  El  Araucano  de  7  de  enero 
de  1842: 

•'El  jueves  23  de  diciembre  han  terminado  los 
exámenes  públicos  en  el   Instituto  Nacional  (O* 


(i)  En  el  mismo  número  de  El  Araucano^  de  donde  setr»*' 
cribe  este  artículo,  se  lee  el  aviso  copiado  a  continuación: 

••Santiago,  23  de  diciembre  de  1841. — En  este  diahan  sido 
celebrados  en  el  Instituto  Nacional  los  exámenes  públicos  q*** 
han  dado  los  alumnos  de  partida  doble;  i  por  el  voto  unan»**** 
de  cuatro  profesores  acreditados  en  la  materia,  que  son:  don  í^ 
Hpe  Antonio  Prieto,  don  José  María  Berganza,  don  Agustio  y 
Prieto  i  don  Domingo  2.°  Bezanilla,  han  aprobado  con  predií*^* 
cion  como  sobresalientes,  a  dichos  alumnos,  por  el  orden  •' 
guíenle:  en  primer  lugar,  a  don  Rafael  Pérez,  a  don  Mauro  »•' 
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I  Quince  clases,  de  las  veinticinco  que  hai  en  ejerci- 
I  CIO  (t).  han  presentado  examen  de  lo  que  han 
studiado  en  el  presente  año,  dando  pruebas  ine- 
Iqujvocas  del  celo  de  los  profesores  i  de  la  dedíca- 
tion  de  los  alumnos.  Solo  en  las  ires  clases  de  filo- 
sofía, derecho  romano  i  lejislacíon  universal  se 
examinaron  mas  de  ciento  sesenta  jóvenes  del  mís- 
nio  establecimiento.  Podemos,  pues,  alimentar  li- 
sonjeras esperanzas  al  ver  que  de  año  en  año  se 
estiende  entre  nosotros  la  afición  al  estudio,  al 
mismo  tiempo  que  se  mejora  la  enseñanza  i  se 
aprenden  con  mas  solidez  todos  los  ramos  cientí- 
ficos. Muchos  han  sido  los  jóvenes  que  en  las 
diversas  clases  han  manifestado  un  conocimiento 
poco  común  en  la  materia  de  su  estudio  i  una  cla- 
ridad i  método  en  la  esposicion  de  sus  ¡deas  que 
casi  no  eran  de  esperar,  atendida  la  corta  edad  de 
algunos  i  el  poco  tiempo  que  todos  han  empleado 

pf  oola  i  a  don  Juan  Francisco  Pérez,  cuyos  nombres  quedan 
asentados  con  esta   misma  fecha  en  los  respectivos  libros  de 
aprobación.  I  se  noticia  al  público  que  se  abrirá  un  nuevo  curso 
de  teneduría  de  bbros  por  partida  doble,  con  mas  amplitud  so- 
fere   los  conocimientos  de  esta  ciencia,   en  principio  de  la  pró- 
jima cuaresma:  las  personas  que  deseen  suscribirse  con  tiempo, 
*e  verán  con  el  profesor  don   Ramón  Cobo,  que  eslá  dedicado 
^  esta  enseñanza  en  el  Instituto  Nacional,  i  a  la  de  aritmética 
mercantil  en  su  casa,  frente  a  la  portada  de  oriente  de  la  Plaza 
de  Aiíasios... 

(■)  Las  die7  clases  restantes,  son:  seis  de  lalin,  dos  de  dibu- 
jo, una  de  principiantes  de  gramática  castellana  i  la  de  física 
{f^f^a  dtl  remitido). 
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en  adquirir  tan  apreciabics  dotes.    Nos  complace 
mes  en  cumplir  con  un  deber  de  justicia  tribútate* 
do  nuestros  elojios  a  los  empleados  i  profesores 
que  tanta  parte  han  tenido  en  estos  adelantamien- 
tos,  por  el   esmero  con  que  se   consagran  a  1^ 
tarea  penosa  de  educar  a  la  juventud  i  por  elaci^*"- 
to  con  que  desempeñan  el  importante  cai^o  d.^ 
preparar  para  las  épocas  venideras  la  jeneracion 
que  ha  de  suceder  a  la  presente  i  a  cuyas  manos 
vendrá  a  confiarse  con  el  tiempo  la  dirección  délos 
negocios  del   Estado.  Si  hai  pocos  motivos  qti^ 
puedan  estimularlos  a  conservar  su  celo,  si  los  hom- 
bres no  saben  apreciar  debidamente  sus  tareas,  Is 
conciencia  del  bien  que  hacen,  les  proporcionará  la^ 
satisfacciones  mas  puras:  verán  que  con  la  educa* 
cion  de  la  juventud  les  está  encomendada  la  suerte 
futura  de  la  patria,  i  en  pechos  que  abrigan  patrio- 
tismo no  se  hará  sentir  la  falta  de  estímulos  ¿e 
otra  especie. 

»»Pero  si  nos  causan  la  mas  viva  satisfacción  1^^ 
progresos  de  la  juventud,   no  podemos  menos  ^^ 
lamentar  la  apatía  o  indiferencia  con  que  se  mir^*^* 
i  lo  poco  o  nada  que  se  hace  por  el  común  de  1^^ 
ciudadanos  para  animar  a  los  jóvenes  a  redob'^^ 
sus  trabajos  i  sostener  sus  esfuerzos  en  la  carrera-   ^ 
veces  árida  i  seca,  del  estudio.  Según  estamos  í^^' 
truidos,  en  mas  de  un  mes  que  han  durado  los  e^^' 
menes  del    Instituto,   no  han   pasado  de  ocho    «^ 
personas  de  fuera  del  establecimiento  que  han 
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lo,  manifestando  con   esta  conducta  que  les 
i  muí  poco  sabci*  si  la  juventud  aprovecha  o 
érde  su   tiempo.   Por  fortuna,  este  abandono  no 
produce  todos  los  males  que  debiera,    porque  la 
contracción  délos  profesores  ¡  el  ansia  de  saber  que 
nota  en  los  alumnos  suplen   en  parte  el  olvido 
«Ipable  del  resto  de  los  habitantes  de  Santiago. 
las,  es  preciso  convenir  en  que  de   este  modo  se 
i  va  a  los  profesores  de  la  satisfacción  que  tendrían 
al  dar  una  prueba  pública  de  sus  trabajos,  satisfac- 
ción a  que  tienen  algún   derecho  i  que  podria  con- 
vertirse en  un  poderoso  estím-jloque  los  moverla  a 
duplicar  sus  esfuerzos;  i  a  los  alumnos,  del  placer 
puro  que  ocasiona  la  aprobación  de  los  demás,  pía* 
Cer  que  se  aumenta  en  proporción  del  nilmero  de 
'as  personas  que  pueden  testimoniar  aquélla  i  que 
siempre  ha  sido  el  orijen  de  las  mas  nobles  accío- 
C'Oties.   No  desconozcamos  al   hombre;  tengamos 
Pf'esente  que  el  deseo  de  la  aprobación  de  los  de- 
">as  es  uno  de  los   móviles  que  con    mas  fuerza 
obran  en  su  corazón;  tengamos  también  presente 
(l*Je  en  ninguna  época  ds  la  vida  obra  este  móvil 
con  tanta  cnerjía  como  en  la  juventud;  i  aprove- 
chémonos de  este  convencimiento  para  alcanzar 
grandes  bienes,  haciendo  no  solo  tolerable  sino  pía- 
ceniero  el  trabajo  de  los  que  han  de  proporcio- 
narlos. 
"Mas  de  estrañar  es,  sin    duda,  el    poco   interés 
Ique  toman  los  padres  de  familia  en  conocer  el  esta- 
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do  de  una  casa  en  que  educan  a  sus  hijos,  ¡  cuyo 


arreglo  o  desorden,  no  soló  influirá  en  la  felicidad 


o  infelicidad  de  éstos,  sino  que  los  hará  honrados  o 
viciosos.  ¿Por  qué  no  se  acercan  al  establecimiento, 
ni  aun  en   aquellas  épocas  en  que  se  dan  pruebas 
palpables  de  lo  que  en  él  se  hace?  ¿Ustedes  tieneti 
tan  poco  interés  por  sus  hijos  que  les  es  indiferente 
que  la  casa  en  que  han  de  recibir  instrucción  i  ac3- 
quirir  buenas  costumbres  produzca  estos  efectos     ^ 
los  contrarios?  I  los  que  se  precian  de  chilenc^  A 
¿no  desean  conocer  el  estado  del  primer  establece  ** 
miento  (o  tal  vez  el  único)  cientíñco  de   Chile?      ^ 
esas  personas  que   tan  fácilmente  han  creido 
otras  épocas  las  vagas  imputaciones  que  contra 
establecimiento  se  han  dirijido,  ¿por  qué  no  van 
presenciar  los  exámenes?  ¿Por  qué  no  van  a  íormm 
¡dea  de  lo  que  en  él  se  aprovecha?  ¿Estarán  acass 
mas  dispuestas  a  creer  lo  que  se  diga  i  temerán  s- 
desengaño?  I  los  que  consideran  al  Instituto  com 
el  hermoso  plantel  de  que  el  pais  ha  cojido  ya  ta 
abundantes  frutos,  ¿por  qué  se  olvidan  de  él?  I  e^ 
juventud  que  poco  há  se  educó  en  el  mismo  est»-  ^ 
blecimiento,   que  en  él  recibió  las  lecciones  que^*-* 
presente,  o  la  permiten  gozar  de  las  comodidad^ 
de  la  vida,  o  le  abren  un  campo  vasto  a  sus  aspi 
ciones,  ¿por  qué  muestra  por  él  tanta  indiferencia-^   ^ 
¿Por  qué  no  va  a  solemnizar  un  acto  en  que  enot 
tiempo   deseaba  una  concurrencia  numerosa?  E 
apatía  que  domina  del  anciano  al  joven  destruye  1 
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mas    lisonjeras  esperanzas,  i  si  no  pone  estorbos  a 

las    mejoras  i  progresos,    por  lo  menos,  no  ayuda 

i  anima  con  sus  aplausos  a  los  que  han  de  reali- 

I  zarlos,  Pero  los  que  desean  el  bien  del  pais  deben 
sacudir  esa  torpe  indolencia,  deben   alentar  a  los 

I  demás  para  que  abandonen  esa  conducta  criminal 

I  1  culpable,  que  los  hace  descuidar  los  intereses  mas 

I  caros  a  la  patria,  n 


Esta  indiferencia  de  la  sociedad   respecto  de  la 

F  instrucción  pública,  redundaba,  sin  duda  alguna,  en 

"Onra  para  el  gobierno  i  para  el  pequeño  grupo  de 

individuos  que  habían  luchado  en   nuestro  paisa 

I  favor  de  la  enseñanza. 

Don  Andrés  Bello,  que  merecía  ser  colocado  en 
prirnera  fila  entre  estos  apóstoles  de  la  luz  intelec- 
il,  se  espresaba  de  este  modo  en  el  mismo  niíme- 
*  *ie  El  Araucayw: 
''l,os  exámenes,  distribuciones  de  premios  i  de- 
I  mas  fiestas  de  colejios.  han  sido,  a  la  conclusión  de! 
próximo  año  pasado,  mas  interesantes  que  en  nin- 
guna otra  época,  porque  nunca  habíamos  poseído 
tantos  establecimientos  de  educación,  ni  jamas  ha- 
bían sido  tan  numerosamente  asistidos.  Hace  quin- 
ce años  solamente  que  no  existía  en  la  capital  otra 
casa  de  educación,  propiamente  dicha,  que  el  Ins- 
tituto, i  ni  ocurría  siquiera  la  idea  de  un  estableci- 
miento para  niñas.    Woi  contamos  con  ese  mismo 
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Instituto»  q*j.e  ha  crecido  cada  día  en  estensiorm 
importancia,  i  que  por  las  numerosas  cátedra^^ 
distinguidos  profesores  que  posee  actualmente, 
lia  hecho  como  la  escuela  normal  i  centro  de  1 
estudios  del  pais:  la  capital  contiene  ademas  cía 
colejios  para  jóvenes,   que  concurren  i  rinden  ex 
menes  en  el  Instituto  Nacional,  otros  tantos  de 
ñoritas,  fuera  de  una  multitud  de  establecimteati 
subalternos  de  ambos  sexos,  i  de  escuelas  gratuit 
municipales,  conventuales,  etc.,  para  hombres.  U 
de  aquellos  colejios  i  otro  de  señoritas  han  sidT 
formados  el  año  que  espira,  el  que  ha  visto  tambie 
dar  principio  a  una  institución  gratuita  para  niñ 
pobres,   protejida  i  ausiliada  por  el  supremo  g 
bierno. 

*iAsí  también  los  papeles  públicos,  en  todo 
mes  pasado  i  aun  antes  de  él,  nos  han  dado  relaci 
nes  mas  o  menos  pomposas  de  los  exámenes,  d 
esposiciones  de  trabajos  de  los  educandos  o  edu 
candas,  i  de  las  distribuciones  de  premios  en  lo: 
diferentes  colejios,  excepto  en  el  primero  de  todos 
el  Instituto  Nacional.  Nos  es  satisfactorio  publica 
ahora  el  acta  de  profesores  del  Instituto  sobre  los 
jóvenes  que  se  han  hecho  acreedores  a  los  primeros 
premios,  i  una  lista  de  aquellos  que  han  merecido 
ei  accésit,  o  se  han  distinguido  por  su  aplicación  i 
buena  conducta.  Del  mismo  modo,  hemos  sido  fa- 
vorecidos con  algunas  observaciones  acerca  del 
poco  interés  que  se  muestra  por  el  publico»  i  prin 
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cipalmente  por  los  padres  de  familia,  en  los  progre- 
sos del  Instituto,  a  vista  de  la  pequeña  concurrenciii 
a  sus  exámenes  i  actos  públicos,  de  personas  de 
afuera.  Convenimos,  por  nuestra  parte,  en  ¡ajusti- 
cia de  estas  observaciones,  principalmente  en  cuanto 
tienden  a  manifestar  que  el  mejor  estímulo  para 
los  adelantamientos  de  la  juventud  consiste  en  el 
aplausoque  reciben  de  sus  parientes  i  amigos,  o  en 
aquel  sentiniiento  naciente  de  gloria,  o  de  amor 
propio  racional  I  moderado,  que,  lejos  de  sofocarse, 
I  en  el  principio  de  la  carrera  del  joven,  debe  dirijirse 

i  estimularse,  como  orijen  de  la  elevación  de  ánimo 
'  de  todas  las  bellas  acciones.  A  esto  contribuye, 
sin  duda,  I  muí  poderosamente,  la  publicidad  de 
semejantes  actos;  I  es  esencial,  al  mismo  tiempo,  en 
'3  educación  de  los  jóvenes,  considerados  como 
ciudadanos  de  una  República,  i  llamados  mas  tarde 
3'  ejercicio  activo  de  esta  ciudadanía,  o  como  des- 

k "lados  a  tas  carreras  del  foro,  de  la  Universidad  i 
oe  la  tribuna  parlamentaria,  en  las  que  se  necesitan 
los  hiibiios,  formados  desde  temprano,  de  presen- 
tars^  i  hablar  en  público  con  cierta  soltura  i  faci- 
lidad... 
^^o  era  la  primera  vez,  ni  debía  ser  la  lilüma  en 
qu&  don  Andrés  Bello  manifestara  la  conveniencia 
de  Iiacer  públicos  1  solem:ies  los  exámenes  i  los 
actos  de  distribución  de  premios  del  Instituto  Na- 


cional. 


&  necesnrio  convenir,  sm 


i.irgo,   en  que  la 
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pedagojía  moderna  condena  estOH  estímulos,  dad^s 
principalmente  al  amor  propio  de  los  alumnos.  Los 
educacionistas  alemanes,  sobre  todo,  creen  que  las 
distinciones  que  se  conceden  a  los  niños  durante  el 
año  o  al  fin  del  curso  anual,  las  cuales,  por  otra 
parte,  han  sido  tan  prodigadas  en  los  colejios  de  la 
Compañía  de  Jesús,  contribuyen  a  viciar  el  carác- 
ter de  los  jóvenes,  i  a  hacerles  con::ebÍr  una  falsa 
idea  de  la  vida. 

Esta  teoría  no  escluye  en  los  colejios  alemanes 
la  celebración  de  actos  públicos,  a  que  son  invita- 
dos los  padres  de  los  alumnos  i  las  autoridades 
locales;  pero  en  ellos,  salvo  excepciones,  no  se  dis- 
tribuyen recompensas,  i  sí,  de  ordinario,  ios  direc- 
tores dan  cuenta  de  los  progresos  del  establecimien- 
to, i  los  alumnos  recitan  discursos  o  composiciones 
en  verso,  o  bien  representan  escenas  dramátíc^í 
escojidas. 

Don  Andrés  Bello,  como  se  ha  leido,  era  1 
bien  muí  partidario  de  que  se  diera  a  los  jóvenes 
en  estas  fiestas  escolares  una  gran  participación. 


lu^H 


Don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  el  Íli 
educacionista  arjentino  que  prestó  a  Chile  durante 
varios  años  el  concurso  de  su  talento  i  de  su  ener- 
jía,  profesaba  la  misma  opinión  que  Bello  sobre  la 
publicidad  de  los  exámenes  i  de  las  distribuciones 
de  premios. 
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•«¿Por  qué,  escribía  en  El  Mercurio  de  9  de  mar- 
zo de  1842,  no  convendría  dar  mas  solemnidad  a 
esta  feria  de  la  íntelijencia  en  Chile,  en  que  cada 
uno  presenta  el  resultado  de  sus  tnreas  anuales  í 
lucha  por  obtener  una  mirada  de  aprobación  de  sus 
padres,  de  sus  conciudadanos  í  de  su  gobierno?  ¿Por 
qué  no  se  despertaría  el  ínteres  del  piíblíco,  hacién- 
dole comprender  por  los  sentidos  como  por  el  con- 
vencimiento, por  el  aparato  como  por  la  realidad, 
cuánto  importa  en  la  mente  del  gobierno  el  progreso 
ds  la  educación  pública  i  cuan  caras  son  las  espe- 
ranzas que  la  patria  cifra  en  él? 

"Las  formas  en  los  actos  públicos  son  la  espre- 
sion  esterior  de  las  ideas  que  representan;  el  pue- 
blo ve  el  aparato,  acompaiía  a  esta  revista  de  la 
educación  ¡  lo  halla  grande,  Interesante;  i  df-  allí 
deduce  que  la  educación  es  una  cosa  grande  e  in- 
teresante, i  esta  ¡dea  se  queda  mas  profundamente 
8r*'atiada  en  su  mente  que  lo  que  podrían  hacerlo  los 
O'scursos  mas  persuasivos  i  mas  concluyentes.  Ha- 
blamos con  frecuencia  í  con  ínteres  de  la  educación 
P*5t>Iica,  de  la  necesidad  de  difundirla,  de  los  medios 
'*^  alentarla;  pero  se  descuidan  jeneraimente  estos 
pequeños  resortes,  que  hacen,  no  obstante,  descri- 
grandes  movimientos  a  la  sociedad.  No  bastan, 
P^es,  las  rentas  que  a  la  instrucción  pública  secon- 
^gran,  ní  la  excelencia  de  los  profesores,  ni  la 
*'i>vindancia  de  elementos  para  difundirla:  se  nece- 
sitan estímulos  que  hablen   a  los  sentidos,  emocío- 
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nes  que  conmuevan  el  corazón,  premios  que  e)C  *^' 
ten  la  emulación,  encomios  que  eleven  el  alm^^  ^ 
hagan  prevalecer  el  deseo  de  merecerlos. 

*"  Hemos  presenciado  unos  exámenes  de  provr"    ^' 
cía;  estaba  presente  el  maestro,  que  no  carecía  ^^^ 

instrucción,  un  sacerdote,  un  padre  de  familia  i  l *^ 

joven.  La  voz  de  los  alumnos,  que  daban  un  exc^^  ^' 
lente  examen,  se  perdia  en  el  ámbito  de  un  esten^^*^ 
patio.  ¡Santo  Dios!  ¡Cómo  ha  de  progresar  la  edi-^^' 
cacion  así!  ¿Qué  se  da  en  cambio  a  un  niño  por  sic — *^ 
mortificaciones?  ¿Con  qué  se  le  paga  a  un  padre  K^    »* 
falta  que  su  pequeño  trabajo  le  hace.»^   Es,  pue»"^^ 
preciso,  indispensable,  honrar  la  educación,  estimí — ^  ^' 
jarla  por  toda  clase  de  medios,  grandes  i  pequeños  ^^' 
es  necesario  darle  mucha  importancia  a  los  ojos  d^^  -Id 
pueblo  para  que  él  la  aprecie;  es  preciso  hacer  AW  ^Ic 
los  exámenes  públicos  una  solemnidad,  una  fíest^  «sta 
popular. 

ii  Escribiendo  estas  líneas  estábamos  cuando  ha-fl^san 
llegado  a  nuestras   manos  algunos  periódicos  dEz^MÍe 
Rio  Janeiro,  uno  de  los  cuales  describe  los  exám»  .se- 
ries públicos  de  aquella  Universidad.  Un  inmens   jso 
salón,  decorado  con  suntuosidad  i  colgado  con  gus^^to 
i  magnificencia,  contenia  a  los  profesores;  una  m*^/- 
titud  de  ciudadanos  embarazaba  el  movimiento;       la 
venida  del  emperador,  con  toda  la  pompa  de  un  cz:3ia 
de  tabla,  fué  anunciada  por  los  repiques  de  los  t&  ""T^* 
píos;  el  emperador  i  el  ministro  del  ramo  presid»  -^n 
la  ceremonia;  el  rector  pronunció  un  discurso;  hu  «> 
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besamanos,  banquete.  í  regocijos  públicos;  en  fin, 
nada  se  economizaba  para  dar  brillo  a  esta  verda- 
dera fiesta  nacionali). 


Aunque  sin  toda  la  solemnidad  que  habrían  de- 
seado Bello  i  Sarmiento,  la  distribución  de  premios 
del  Instituto  correspondiente  al  año  escolar  de 
I  84  I.  aventajó  de  una  manera  notable  a  las  ante- 
riores, como  se  deduce  de  la  descripción,  trascrita 
en  seguida,  que  publicó  £^¿  ^-1  raucano  de  4  de  mat' 
zo  de  1842. 


"Se  hace  cada  vez  mas  interesante  todo  lo  que 
toca  al  Instituto  Nacional,  a  ese  precioso  plantel  de 
fivjestra  juventud,  primer  fruto  sustancial  de  nues- 
'í"a  gloriosa  revolución,  que  debia  seguir  la  suerte 
"G  ella,  sucumbir  cuando  sucumbió  la  patria,  rena- 
^^r  mas  glorioso  ¡  bello  el  diade  la  restauración  de 
^stíi.  misma  patria,  i  dar  desde  poco  después  al 
'astado  los  varones  distinguidos  que  debían  dirijirlo, 
"ofenderlo  e  ilustrarlo, 

'  Asi  también  una  numerosa  concurrencia,  entre 


la 


cjue  se   notaban    varios  majistrados  i  miembros 


^^*  foro,  antiguos  alumnos  del  Instituto,  se  hallaba 
•"^Unidd  en  la  tarde  de  antes  de  ayer  en  la  capilla 
**^»  establecimiento,  con  motivo  de  la  distribución 
*TVvjal  de  premios;   fiesta  verdaderamente  de  famí- 


v«. 


en  la  que  unos  mismos  sentmiientos  tiernos  i 
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afectuosos  aparecían  en  los  semblantes,  así  de  los 
jóvenes  que  ven  delante  un  porvenir  entero  de  ha- 
lagüeñas esperanzas,  como  en  todas  aquellas  per- 
sonas sensibles  que,  recorriendo  los  lugares  favon- 
ios de  sus  primeros  años,  no  pueden  dejar  de  obrar 
en  ellas  aquellos  dulces  recuerdos  que  los  unen  de 
nuevo  a  la  juventud  i  la  infancia,  simpatizando  con 
ellas,  i  tomando  el  mas  vivo  interés  en  sus  adelan- 
tamientos. 

"Tan  jenerosos  i  elevados  sentimientos  debieron 
mover  el  alma  del  señor  ministro  de  la  instrucción 
pública,  que  presidia  este  acto  solemne,  a]  verse  en 
su  antigua  casa,  rodeado  de  sus  colegas  i  amigos, 
i  de  una  juventud  que  con  justo  motivo  contem- 
plaba en  él  a  su  protector  natura!,  i  el  mas  celoso 
promovedor  de  los  adelantamientos  científicos  i  li- 
terarios en  todo  el  pais.  Sus  palabras,  graves  i  ani- 
madas a  un  mismo  tiempo,  i  su  espresion  sencilla 
i  elevada,  por  el  lenguaje  del  sentimiento,  causaron 
la  mas  viva  impresión.  Los  jóvenes  alumnos  oían 
en  su  discurso  la  aprobación  i  consejos  paternos,  i 
los  demás  asistentes,  al  hombre  digno  e  ilustrado 
que  sabe  aconsejar  prácticamente  con  los  ejemplos. 
Sentimos  no  poder  reproducir  tan  bella  improvisa- 
ción. En  otro  número  procuraremos  insertar  e! 
interesante  discurso  del  señor  profesor  Lastarria 
con  que  terminó  la  función,  en  medio  de  mil  entu- 
siásticos aplausos,  i  agregaremos  la  lista  de  los 
alumnos  premiados,  que  apareció  en  uno  de  mu 
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s  números  precedentes.  }Ié  aquí,  entretanlo.  la 
rstancía  del  discurso  del  señor  ministro  de  ins- 
uccion  pública  al  tiempo  de  la  distribución  de  los 
cmíos. 

II  Esta  fiesta  anual  de  la  enseñanza  (dijo  el  señor 
-iniaistro),  solemnizada  por  la  presencia  de  vues- 
tros maestros,  que  han  preparado  vuestros  ade- 
lantamientos, i  por  U  de  vuestros  parientes  í  ami- 
igos,  que  vienen  a  complacerse  en  ellos,  es  para 
vosotros  un  dia  de  gloria  i  de  verdadero  triunfo. 
En  efecto,  podéis  presentaros  ufanos  de  haber 
leñado  vuestras  obligaciones  i  de  ser  acreedores 
l  lo»  testimonios  de  aprobación  que  me  complaz- 
)  en  daros.  Todas  las  ciencias  que  se  cultivan 
en  esta  casa,  centro  de  tantas  esperanzas  i  de 
tan  ardientes  simpatías,  ofrecen  sus  escojidos 
para  recibir  los  premios  destinados  a  la  aplica- 
cion,  a  la  constancia  í  al  injenio.  Continuad,  jó- 
venes alumnos,  mereciendo  en  lo  sucesivo  ¡gua- 
jes honores,  i  manifestándoos  siempre  dignos  de 
los  votos  de  la  nación  i  de  las  protecciones  del 
gobierno.  Habéis  entrado  ya  en  la  senda  de  los 
adelantamientos,  i  en  ella  no  es  licito  descansar 
n¡  detenerse.  Todo  alrededor  de  nosotros  está  en 
'una  continua  actividad,  producida  por  el  benéfico 
''influjo  de  la  intelijencia,  desarrollada  por  el  tra- 
bajo, i  estimulada  por  el  deseo  de  mejorar  nues- 
I  tra  condición  presente.  Seguid  este  movimiento 
de  vitalidad,  alimentando  vuestro  espíritu  cotí 
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II  conocimientos  lítües,  adornándolo  con  los  ; 
II  ¡  variados  estudios  de  la  literatura,  Í  principal- 
'I  mente  formando  vuestro  corazón  en  los  buenos 
"  principios  de  lii  moral  i  ele  la  relijion.  Sus  dulces 
"  inspiraciones  serán  el  complemento  de  vuestra 
"  felicidad.  En  estos  primeros  p;isos  que  habéis 
II  dado,  tienen  menos  parte  vuestros  propios  esfuer- 
'I  zos  que  la  esperiencia,  los  saludables  consejos  i 
"  la  solicitud  tierna  ¡  paternal  de  vuestros  maes- 
II  tros.  Ellos  os  instruyen  i  dirijen  con  sus  precep- 
II  tos  i  con  su  ejemplo,  i  consagran  a  vuestros  pro- 
I'  gresos  los  mas  bellos  días  de  su  existencia.  Sedles 
"  siempre  reconocidos,  i  que  encuentren  en  vuestra 
"  gratitud  la  recompensa  de  los  sacrificios  de  lodo 
'I  jénero  que  les  impone  su  ¡aborlnsa  e  importante 
"  profesión.  Dóciles  a  su  voz,  fieles  al  cuniplimlen- 
"  to  de  vuestros  deberes,  i  constantes  en  este  es- 
'■  píritu  de  moralidad  i  amor  a  las  ciencias  que  os 
II  ha  distinguido  en  el  afto  anterior,  adelantareis 
<|  bajo  favorables  auspicios  hacia  este  halaglie^H 
"  porvenir  que  se  abre  ante  vosotros,  u  ^H 

El  discurso  de  I.astarrla  fué  muí  aplaudido  por 
don  Domingo  Faustino  Sarmiento. 


I' El  señor  don  Victorino  Lastarria,  se  lee  en  la 
descripción  de  la  fiesta  que  aquel  literato  escribió 
para  J:¿  Alenurio,  pronunció  también  una  oración 
que  e.Ncitó  el  mas  profundo   interés  en  el  piíblíc 


í 
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lanlo  por  lo  luminoso  de  su  esposicion,  el  brillo  de 
las  imájenes  i  la  elevarion  de  los  conceptos,  como 
por  las  ideas  que  desenvolvió,  en  que  hizo  sentir 
de  la  manera  mas  animada  la  influencia  que  los  tra- 
bajos de  los  alumnos  ejercerían  en  la  suerte  futura 
de  su  patria;  lo  que  era  lioi  el  imperio  de  la  inteli- 
jeiicia.  i  el  alto  papel  que  estaban  llamados  a  hacer 
en  el  porvenir.  Este  discurso  ha  merecido  los  mas 
altos  elojios  de  las  personas  intelijentes,  i  ha  labra- 
do ,il  señor  Lastarria  im  título  mas  a  la  estimación 
de  sus  conciudadanos  ( i ).  n 

(O  En  la  lista,  formnda  por  los  profesores  del  Instituto,  de 
los  alumnos  que  mas  se  habían  distinguido  en  el  año  1841,  se 
¡tea  los  nombres  de  los  siguientes  jóvenes,   que  debian  figurar 

s  larde  en  tns  letras,  en  la  enseñan;ca,  en  la  política,  en  la 
caiura,  en  la  administración. 

Miguel  Saldias. 
Eusebio  Líllo. 
Zoilo  Villalon. 
Miguel  Luis  Aniunátegui. 
Pedro  Nolasco  Marcoleta. 
Gregorio  Víctor  Amnnátegui. 
Guillermo  Blest  Gana. 
Francisco  Bilbao. 
\'ÍCtOT  Varas. 
Evaristo  del  Campo. 
Silvestre  Ochagavía. 
Matías  Ovalle. 
Fructuoso  Cousiño, 
Anjel  Váíquei. 
Diego  Whiitaker. 
Fernando  Solis 
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Pedro  Fernández^ 
Belisarío  Prats. 
Manuel  Recabárren. 
Francisco  Puelma. 
Anjel  Custodio  C5alla 
Epifanio  del  Canto. 
Máximo  Arguelles. 
Alvaro  Covarrdbias. 
Domingo  Santa  María. 


VIII 


I 


-  nombra  vice-rector  a  don  Tomas  Zenteno.'~Ins- 
j)ectores  í  tesorero.-Pobreza  del  Instituto.— Nue- 
■vos  ausilios  fiscales. — Estado  de  la  instrucción  se- 
cundaría i  superior,  según  las  memorias  ministe- 
riales de  1839,  1841  i  1842. 


En  esta  época,  el  cargo  de  v¡ce-rcctor  había  sido 
t-i-asmiiido  por  don  Antonio  Varas  a  don  Tomas 
-iZ  «nteno. 

El  nombramiento  de  este  líltinio  lleva  la  fecha 
^^  9  de  febrero  de  1S43. 

Varas  gozaba  el  título  de  agrimensor  desde  1S39, 
*     Se  preparaba  para  recibirse  de  abogado. 

Probablemente,  loa  estudios  que  necesitaba  ha- 
cr^r  con  tal  objeto  i  sus  deberes  como  profesor  de 
■^losofia,  le  decidieron  a  renunciar  la  vice-recloría. 
Su  sucesor  era  un  joven  intelijcnle  i  estudioso. 
^^  cual,  siü  duda  alguna,  poseía  la  competencia  ne- 
^^saria  para  desempeñar  las  importantes  funciones 
*5ue  se  le  habian  encomendado. 

Con  pocos  días  de  diferencia  desde  aquel  nom- 
*^Tanjiento,  las  dos  plazas  de  inspectores  de  internos 
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que  dejaron  vacantes  don  Pascual  Ojeda  i  ^3oti 
Valentín  Gormaz,  habían  sido  confiadas  a  don  ^w«^" 
nuel  José  Hoevel  ¡  a  don  Pablo  Ramírez. 

Continuaban  en  sus  puestos  los  inspectores  c»^^ 
Francisco  de  Borja  Solar,  de  estemos,  i  don  JcrrDse 
Ramón  Elguero,  don  Waldo  Silva  i  don  Agus  í*^ 
Olavarrieta,  de  internos. 

Elguero  renunció  en  mayo  de  1842,  i  se  nomh^»f¿ 
en  su  lugar,  a  propuesta  del  vice-rector,  ü  don  Je  ^sé 
Briseño. 

Tesorero  del  establecimiento,  por  renuncia  — -  ac 
don  Diego  Carrasco,  habia  sido  elejido,  en  1 1  ^^^ 
setiembre  de  1841,  don  Juan  de  Dios  Fernánd  -^ 
Gana. 


ii« 


A  pesar  de  que  los  fondos  del  Instituto  eran  a»^  -* 
ministrados  e  invertidos  con  la  mayor  escrúpulo 
dad  i  economía,  tanto  por  el  rector,  como  por  I 
funcionarios  que  acaban  de  enumerarse,  el  défic 
habia  ido  creciendo. 

Las  dos  notas  que  siguen,  enviadas  al  minist 
de  instrucción  pública,  equivalen  a  un  verdadeiv""^ 
arqueo. 


it 


ro 


•» Santiago,  15  de  abril  de  1841. — No  encontrand -^^^ 
en  los  libros  del  Instituto  Nacional:  i.®,  sí  está  t^^^^ 
mis  facultades  nombrar  procurador  i  abogado  qi^ 
defienda  los  intereses  del  establecimiento;  2.°,  cuái 
to  se  le  debe  pagar;  i  3.^,   sí  puedo  remover!" 


i 
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cvuia-ndo  no  desem|3eñen  sus  cargos  como  correspon- 
ci^,    quisiera  deber  a  V.  S,  que  se  me  instruyese  en 

Eclos  estos  casos. 
•  •Dios  guarde  a  V.  S. — Francisco  Puente.m 
••Santiago,    20  de  abril  de  1841. — Para  pagar  a 
5    empleados  del  establecimiento  hasta  el  presente 
es  de  abril,   faltan  mil    novecientos  pesos;  Ío  que 
f>ongo  en   consideración   de  V.  S.  por  sí  acaso  el 
gcabierno  halla  algún   medio  raxonable  para  evitar 
este  déficit,  que  siempre  es  causa  de  algunos  in- 
convenientes, 

"Dios  guarde  a  \'.  S. — pRANCisru  Puente. n 

J\  la  primera  de  estas  notas,  contestó  el  gobierno 
que,  por  decreto  de  20  de  febrero  de  1 826, — aquel 
que  reorganizaba  el  Instituto  en  la  época  de  Lo- 
íier, — se  habia  autorizado  al  rector  para  nombrar 
un  abogado,  con  el  sueldo  de  cien  pesos  anuales,  i 
un  procurador  que  ajitara  las  causas  del  colejio. 

Respecto  de  la  segunda  nota,  se  ordenó  a  la  te- 
sorería jeneral  que  prestara  a  la  caja  del  Instituto 
Usuma  de  mil  pesos,  pagaderos  al  fin  del  año. 

Sin  embargo,  esta  c<mtidad  no  pudo  ser  devuel- 
ta en  todo  el  rectorado  de  Puente. 

Se  comprenderá  la  pobreza  del  colejio  si  se  lee 
el  oficio  trascrito  a  continuación: 

"Santiago,  5  de  agosto  de  1841. — En  este  esta-- 
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blecimtento  se  encuentran  tres  alhajas  de  plata:  m 
centellen),  un  incensario  i  dos  blandones.  Tambiea  | 
se  hallan  dos  ciriales  de  palo  con  cubierta  de  phta^ 
Estas  alhajas  no  tienen  uso  en  este  establecimiep* 
to,  i  por  lo  mismo,  si  se  redujesen  a  fuentes,  habría 
algún  ahorro,  por  ciertas  circunstancias»  entre  cria- 
dos i  niños.  Pongo  esto  en  consideración  de  V» 
S.  para  que  se  me  permita  mandar  hacer  lo  que 
tengo  indicado,  si  se  hallare  por  conveniente. 

»» Dios  guarde  a  V.  S. — Francisco  PüKNTE.-r- 
Señor  ministro  de  Estado  en  el  departamento  do 
justicia,  etc.if 

El  gobierno  concedió  la  autorización  pedida. 

Pero  el  documento  que  mas  luz  arroja,  es  la  jus- 
tiñcacion  que  Puente  dirijió  al  ministerio  con  m^ 
tivo  de  una  queja  del  profesor  Lafargue. 

Dice  así: 

II  Santiago,  2  de  diciembre  de  1841. — Me  parece 
que  el  señor  Lafargue  se  ha  presentado  al  suprema 
gobierno  intempestiva  e  indebidamente,  quqándo* 
se  de  que  no  se  le  pagaba  en  el  Instituto  Naciondl* 
lo  I.",  porque  cuando  este  catedrático  ocurrió  p^ 
su  honorario,  no  habia  en  la  caja  con  que  pagana' 
lo  2.^  porque,  habiéndole  dicho  el  tesorero  i  y^ 
que  hasta  diciembre  no  se  le  podría  ps^r,  matt*' 
festó  conformarse,  como  debia,  porque,  aunque  ^  i 
tesorero,  teniendo  cómo,  no  hubiese  querido  p^J 


j.*. 


DON  FKANCISCO  PUENTE  Í77 

gf^rle,  en  este  caso,  antes  de  esponer  su  queja  al 
s.  «-■  premo  gobierno,  debió  ocurrir  al  rector,  para  que 
1^  hiciese  justicia;  lo  que  ei  señor  no  ha  hecho, 
ciando  con  esta  conducta  un  motivo  prudente  para 
t^  «.je  el  supremo  gobierno  creyese  tal  vez  que  el  rec- 
t<z»r  se  habia  descuidado  en  esta  parte,  o  que  a  sa* 
t:>i«;ndas  no  habia  querido  hacer  justicia. 

••  Fero  miremos  mas  de  cerca  este  asunto.  La  caja 

^^be  por  cuatro  mil  ochocientos  diez  pesos,  sin  em- 

t>argo   de  no  haber  pagado  tres   meses  al  rector  i 

■v- ice-rector,  cerca  de  un  año  al  señor  BJesl,  Sazie  i 

t^orbea,  ¡  a  los  demás,  lo  menos  un  mes,  A  estos 

atrasos  han  contribuido  varias  circunstancias:"  i.", 

•^«Je  el  robo  que  se  hizo  en  mayo  a  la  caja,  no  se 

*"epuso  hasta  muchos  meses  después;    2.'\  que  las 

entradas  del  establecimiento  solo  se  verifican  en 

apocas  mui   distantes,  de  suerte  que.  en   el  inter- 

""•^edio  de  una  a  otra,  muchas  veces  sucede  que  la 

*^aja  apenas  tiene  para  el  gasto  ordinario:   3.^  que 

*^  recaudación   no  se  hace  ahora  como  antes,  por 

■^aber  mandado  la  tesorería  jcneral  que  eí  deudor 

**"aiga  el  dinero  a  la  caja,  para  que  fírmela  partida 

^n   los  libros.   Esta  providencia,   por  mui  acertada 

*5ue  pare/ca,  tiene  el  inconveniente  de  que  muchos 

padres  i  apoderados,  o  no   quieren,  o  no  pueden 

■^'etiir  a  firmarse,  alegando  unos  que  están  enfer- 

'Hos,  i  otros  que  se  escusan 


vayar 


n  al  cam 


"^o  faltan  quienes  se 

pague  por  ellos.  De  aquí  ha  resultado  que,  a  pesar 


pos 


5  apoderados,  í 
1  dejar  quién 
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de  los  mayores  esfuerzos  para  que  paguen,  todavía 
deben  los  alumnos  novecientos  pesos.  En  esta  si- 
tuación de  cosas,  es  imposible  pagar  mes  a  mes. 

»>Tal  vez  podría  evitarse  este  inconveniente:  i^ 
adelantando  medio  año  la  gracia  que  se  hace  en 
diciembre;  2. o,  anulando  o  reformando  el  decreto 
de  la  tesorería  jeneral,  disponiendo,  al  mismo  tiem- 
po, que  la  recaudación  se  haga  como  antes,  o  como 
el  supremo  gobierno  determinare,  que  siempre  será 
lo  mas  conveniente. 

»'D¡os  guarde  a  V.  S. — Francisco  Puente.— 
Señor  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de 
justicia,  tt 

En  vista  de  tales  antecedentes,  se  esplica,  pues, 
que  los  individuos  mas  ilustrados  del  pais  se  pre- 
ocuparan de  arbitrar  recursos  para  aumentarlas 
entradas  del  Instituto. 

En  /z7  Semanario  de  Santiago  de   21   de  juU^ 
de  1842  se  proponia  la  idea  que  sigue: 

•'Bastaría  una  sola  medida,  se  lee  en  el  arti'cUi^ 
titulado  Inslruccion  Pública,  para  aumentar  1^^ 
rentas  del  Instituto  Nacional,  circunscribiendo  «^ 
enseñanza  gratuita  a  las  personas  que  vcrdadef^' 
mente  la  necesiten.  El  numero  de  alumnos  est^^' 
nos  es  mui  crecido,  i,  por  lo  menos,  la  tercera  pa*^^ 
pertenece  a  familias  que  no  rehusarian  pagar  \X^^ 
pensión  módica,  contándose  con  este  nuevo  fon^^ 
para  dotar  mejor  las  clases  i  plantear  las  que  í^' 
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t^n.  Ni  en  las  ricas  sociedades  europeas  se  prodi- 
ga la  instrucción  cieniifica  indistintamente  a  los  que 
a. Inundan  en  recursos  Í  a  los  que  carecen  de  ellos. 
-■^ntes  bien.  los  primeros  deben  contribuir  a  facilí- 
usLr  a  los  últimos  los  medios  de  equilibrar  la  des- 
t^ualdad  de  fortuna  quf>  les  ha  cabido  en  suerte. n 
La  intención  no  podia  ser  mas  sana;  pero  los 
resultados  de  aplicar  tal  medida  habrían  sido  fu- 
nestos. 

T_>csde  entonces,  el  patio  de  los  estemos  se  ha- 
bría dividido  en  dos  campos  rivales,  los  ricos  i  los 
pobres,  i  unos  i  otros  se  habrían  hecho  una  guerra 
sin  cuartel. 

El  pensamiento  propuesto  por   /:/  Semanario 
pecaba  contra  la  democracia. 

Por  lo  demiis,  la  graluidad  de  la  segunda  ense- 
ftanía  se  imponia  en  un  pueblo  como  Chile,  donde 
la.  instrucción  primaria  estaba  aun  mui  reducida,  i 
donde  la  ignorancia  contaba  con  lejionts  de  solda- 
dos, mientras  la  ilustración  solo  tenia  unos  pocos 
«ofensores. 

Don  Manuel  Montt  comprendió  que  habia  lle- 
gado el  momento  de  que  el  Estado  hiciera  un  nue- 
^L  Vo  sacrificio  a  favor  de  la  noble  causa  del  Instiiu- 
^B  to^  i  en  el  presupuesto  para  1842  se  consultaron 
^V  cuatro  mil  pesos  destinados  a  llenar  su  déficit,  can- 
r  tídad  que  se  aumentó  en  quinientos  pesos  en  el 
I        presupuesto  para  1843. 

Para  apreciar  este  ausiUo  en  su  debido  valor,  ha 


28o  EL  INSTITUTO  NACIONAL 

de  recordarse  que  el  producto  de  las  rentas  fiscales 
en  aquellos  años  solo  alcanzaba  a  tres  milloa^ 
de  pesos,  mas  o  menos. 


En  el  año  184:2,  sin  embargo,  la  suerte  del  In 
tituto  se  hallaba  completamente  asegurada:  no  e: 
una  sociedad  cien  tinca,  como  lo  deseaba  Camilo 
Henríquez.  pero  sí  un  buen  establecimiento  (J* 
educación,  en  el  cual  habia  algunas  excelentes cát^^- 
dras  de  medicina,  de  matemáticas,  de  humanidad^rs 
I  de  derecho. 

El  modesto  proyecto  de  don  Manuel  Salas  s< 
había  convertido,  con  el  trascurso  de  treinta  año^ 
en  una  brillante  realidad;  del  mismo  modo  que  un  a 
pequeña  semilla  da  oríjen  a  un  árbol  de  espléndid*^ 
follaje  i  de  abundoso  fruto. 

Don  Mariano  Egaña  se  espresaba  en  los  si- 
guientes términos  en  la  memoria  que  presentó  »' 
Congreso  de  1839: 

"Las  circunstancias  de  una  guerra  que  absorbió 
todas  las  atenciones  del  gobierno  i  todos  los  recur- 
sos del  Estado,  no  eran  ciertamente  las  mas  a  pf^' 
pósito  para  adelantar  con  la  eficacia  que  se  deseaba 
los  progresos  de  la  instrucción  publica  i  la  prop*' 
gacion  de  los  establecimientos  que  la  proporciona^* 
Sin  embargo,  este  importantísimo  ramo  de  taí*^^ 
trascendencia  sobre  la  suerte  de  la  Repüblica,  ■* 
merecido  prolijos  desvelos.  No  solo  se  han  sos' 
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uelas  primarias  que  existían  en  1837, 
lue  se  han  aumemaclo  en  varios  puntos.  Se 
:lantado  la  educación  secundaria,  llevando  el 
'no  a  efeclo.  en  gran  parte,  su  plan  de  esta- 

un  liceo  en  todas  las  cabeceras  de  provincia. 
ifin.  se  han  fundado  los  de  Cauquenes  i  San 
í,  se  ha  acordado  plantear  uno  nuevo  en  San 
indo,  reedificar  i  organizar  el  de  Talca;  se  ha 
ado  notablemenie  el  de  Coquimbo,  donde  se 
ííablecido  clases  de  química  i  mineralojía;  i  se 
iiian  tomando  las  medidas  necesarias  para  res* 
'  completamente  el  de  Concepción, 
:  ha  establecido  también  en  Concepción  un 
)  de  niñas,  para  el  cual  se  han  dictado  los  es* 
s  convenientes  que  sirvan  de  modelo  a  ¡gua- 
tableci mientes  que  el  gobierno  medita  fundar 

s  cabeceras  de  provincia,  según  lo  permitan 
cunstancias  locales  de  cada  una  i  los  recursos 
ario. 

t  instrucción  superior  en  todos  los  ramos  de 
nocimientos   humanos,  solo  puede  suminis- 

por  ahora,  con  la  debida  estension.  en  el  Ins- 

Nacional.  Por  esta  razón  se  lamentaba  como 
rave  calamidad   pública  la  falta  de  su  convíc- 

que  motivos  poderosos  habían  obligado  a 

El  gobierno,  después  de  haber  reparado  el 

b  que  le  estaba  destinado,  lo  abrió  de  nuevo. 

ido  las  disposiciones  convenientes  para  mcjo- 

réjimen  interior,  i  disponerlo  a  dar  los  fru- 
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tos  que  ya  se  le  ve  producir.  Para  proporcionar  a 
los  departamentos  de  fuera  de  la  capital  las  venta- 
jas de  la  educación  que  ofrece  el  convictorio,  se 
dotó  un  numero  considerable  de  becas  i  medias  be- 
cas, destinadas  para  que  las  ocupasen  con  preferen- 
cia los  niños  pobres  de  dichos  departamentos:  be- 
neficio que  también  se  franqueó  a  los  huérfanos  de 
funcionarios  públicos  que  en  cualquier  punto  de 
la  República  hubiesen  quedado  en  indijencia.n 

Don  Manuel  Montt,  continuador  de  la  obra  de 
Egaña,  dedicaba  a  la  enseñanza  superior  i  secun- 
daria los  párrafos  que  se  copian  en  seguida,  de  U 
memoria  de  1841. 

('La  educación  cientíñca  se  halla  en  un  pié  muí 
superior  a  la  primaria.  Llenos  están  nuestros  colc- 
jios  de  jóvenes  de  todas  las  provincias  que  cursan 
las  varias  ciencias  legales,  políticas  i  exactas:  i  hasta 
las  médicas  i  naturales  cuentan  también,  de  algún 
tiempo  a  esta  parte,  con  alumnos  que  prometen 
aventajarse  en  su  interesante  estudio.  De  casi  to- 
dos los  Estados  del  continente  vienen  a  educarse  en 
Chile  gran  número  de  personas,  atraidas  por  la  re* 
putacion  bien  merecida  de  nuestras  aulas,  lo  que 
prueba,  de  una  manera  incontestable,  que  si  nc  he- 
mos perfeccionado  aun  el  sistema  de  enseñanza» 
hemos  avanzado,  sin  embargo,  mucho  en  la  carre* 
ra,  hasta  dejar  atrás  las  repúblicas  vecinas,  en  este 
punto,  como  en  otro,  menos  felices  que  la  nuestra- 
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Entre  los  establecimientos  de  esta  clase,  el  Insti- 
tuto Nacional,  plantel  precioso  del  cual  ha  recoíJdo 
la.  patria  abundantes  frutos,  merece  especial  aten- 
ción de  la  lejishuura.   Florecen  en  él  las  ciencias,  i 
una  numerosa  i  lucida  juventud  se  adiestra  para 
desempeñar  con  honor  la  profesión  de  las  letras  i 
Jos  cargos  piiblicos.  Convendria  hacer  algunas  mo- 
dificaciones en  su  plan  de   esludios,   suprimiendo 
ülgunas  clases  que  no  deben    tener  cabida  en  una 
casa  de  ciencias  superiores,  para  reemplazarlas  por 
otras  cuya  f.ilta  se  hace  cada  dia  mas  notable;  pa- 
rece también  preciso  perfeccionar  su   réjimen  inte- 
rior, i  sobre  todo,  dotarlo  de  rentas  suficientes  para 
que  pueda  llenar  sus  necesidades  sin  lapenuría  que 
i        Aioi  esperimenta.    Después  del  Instituto    Nacional, 
I        reclama  una  honrosa  mención  el  de  Coquimbo,  ya 
■        sea  por  su    regularidad  Í  crédito,  ya  por  las  clases 
.■       de  mineralojía  que,  a  plena  satisfacción  del  gobier- 
^L      no  i  del  público,  se  cursan  en  él.  I-a  esploiacion  de 
^^1    metales,  que  constituye  especialmente  la  industria 
^^M    de  aquella  provincia,  necesitaba  de  cnnocimientüs 
^P     cietilíficos  para  marchar  en   progresión  i  rendir  to- 
das las  utilidades  que  [jromete:  las  clases  de  míne- 
ralojiadel  Instituto  de  Coquimbo  llenarán  esta  de- 
manda, gracias,  en  gran  parte,  al  ilustrado  i  celoso 
profesor  que  las  desempeña.  .Seria,  sin  duda,  conve- 
niente enviar  a  Europa  dos  o  tres  jóvenes  sobresa- 
lientes para  que  completen  allí  su  instrucción  i  em- 
plear los  restantes  en  las  aduanas,    en  donde   se 
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requieren  conocimientos  profesionales  para  el  cobro 
de  los  derechos  que  gravan  la  esportacion  de  me- 
tales.  £1  gobierno  prestará  una  atención  preferente 
a  esta  medida,  que  ha  de  ejercer  una  influencia 
benéfica  en  el  fomento  de  nuestra  industria  mi- 
nera, 

(•Se  han  dado  órdenes  eficaces  para  la  apertura 
del  colejio  de  Concepción,  con  cuyo  objeto  se  ha 
librado  la  cantidad  suñciente  para  la  compra  de  úti- 
les, i  dictádose  un  plan  de  estudios  provisoria  En 
Talca,  está  al  punto  de  concluirse  el  ediñcio  que 
con  el  mismo  objeto  se  ha  construido;  pronto  se 
dará  principio  a  las  tareas  literarias.  En  el  año 
próximo  pasado,  el  ilustrísimo  don  José  Ignacio 
Cienfuegos  hizo  la  donación  de  veinticinco  mil  i  mas 
pesos  a  favor  de  este  establecimiento,  parte  de  sus 
propios  bienes,  i  parte  de  los  que  el  benemérito 
abate  Molina  habia  consagrado  al  mismo  objeto. 
La  jencrosa  oblación  de  uno  i  otro  es  digna  de  la 
gratitud  déla  Nación. n 

En  la  memoria  de  1842,  don  Manuel  Monttdaba 
cuenta  al  Congreso  de  que  concurrían  a  las  aulas 
del  Instituto  mas  de  seiscientos  alumnos. 


IX 


Instituto  Nacional  provee  de  libros  a  las  escuelas  í 
Hceos.— Don  Francisco  Javier  Rosales  obsequia  al 
Instituto  un  daguerrotipo, — La  instrucción  primaría 

1  1840. 


Eí  Instituto  Nacionat  proveía  de  libros  i  de  útiles 
enseñanza  a  las  escuelas  primarías  ¡  a  los  lictos 
la  República. 

En  diciembre  de  1840,  fueron  entregadas  qui- 
lmas veintiuna  pizarras  a  don  Francisco  Solano 
para  las  escuelas  dominicales  de  Santiago. 
En  febrero  de  1842.  el  ministerio  ordenó  al  rec- 
r  del  Instituto  que  pusiera  a  disposición  de  don 
Mningo  Espiñeira,  para  las  escuelas  de  Chiloé, 
:  colecciones  de  los  cuadros  de  lectura,  escritura 
rítméttcs,  formados  por  el  sistema  de  enseñanza 
i  cincuenta  ejemplares  del  catecismo  del 
rdenat  Caprani. 
En  3 1  de  marzo  del  mismo  año.  se  pidió  al  mismo 
aor  una  colección  completa  de  los  cuadros  de 
iura,  escritura  i  aritmética  para  la  Escuela  Nor- 
tl  de  Preceptores  que  debía  fundaráeen  Santiago. 
38  de  noviembre,   las  escuelas  de  Quillota 
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fueron  agraciadas  con  los  siguientes  libros:  cuaren 
catecismos  de  Caprara,  veinte  ejemplares  de  lah 
toria  del  padre  Guzman  i  otros  tantos  del  curso 
aritmética  traducido  por   Ballarna,   para  el  uso  di ^ 
los  alumnos  de  la  Academia  Militar. 

Sobre  esta  última  obra,  se  habia  espedido  el  de- 
creto que  a  continuación  se  trascribe: 

"Santiago,  20  de  mayo  de  1842. — Los  ministros 
de  la  tesorería  jeneral  entregarán  al  tesorero  del 
Instituto  Nacional,  bajo  el  correspondiente  inven- 
tario, los  mil  ochocientos  cincuenta  ejemplares  de 
la  obra-  de  matemáticas,  publicada  por  Allaize» 
Billy,  Puissant  i  Boudrot,  i  los  lápices  de  madera 
i  de  piedra  que  existen  depositados  en  dicha  oficina. 
El  tesorero  del  Instituto  procederá  a  la  venta  déla 
obra  espresada,  al  precio  de  tres  octavos  de  re» 
por  cada  pliego  de  impresión,  reservando  los  lápíc 
a  disposición  del  gobierno. 

n Tómese  razón. — Búlnes. — Manuel  Montt.%^ 


El  Instituto  era,  pues,  no  solo  un  seminario 
buenos  maestros,  sino  ademas  un  almacén  de  b 
nos  libros. 


A  principios  de  1841,  el  establecimiento  reci 
un  precioso  obsequio. 

Don  Francisco  Javier  Rosales,  encargado  de 
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gocios  de  Chile  ante  el  gobierno  francés,  le  envió 
»Jr»  daguerrotipo  completo  i  una  interesante  obra, 
n  dos  tomos.  Descripción  del  Capilolio  de  Roma, 
t  RIghetli. 


'I Entre  los  descubrimientos  mas  asombrosos  que 
ís^  han  hecho  últimamente,  decia  Rosales  en  nota 
<3e:  5  de  octubre   al  ministro  de   relaciones  esterio- 
r^s.  se  cuenta  la  invención  de  M.  Daguerre,  para 
reproducir  las  imájenes  con  la  exactitud  misma  de 
la.    naturaleza,  en  una  plancha  de  cobre  plateado, 
j>car  niedio  de  un  aparato  sencillo  i  poco  complicado; 
^Ki    =»unque  este  descubrimiento,   puede  decirse,    se 
^^P>a.lla  lun  en  la  infancia,  sin  embargo,  es   mui  im- 
^^T>ortante  para  los  que  se  dedican  a  la  pintura,  i  par- 
ticularmente a  la  arquitectura.  Teniendo  en  vista 
estos  objetos,  he  hecho  la  adquisición  de  estos  ins- 
trumentos, con  repuesto  de  todo  lo  necesario,  i  lo 
dedico  a  la  escuela  de  dibujo  del  Instituto.  El  señor  , 
Tiígle.  joven  chileno  que  se  halla  actualmente  en 
Paris.  i  que  saldrá  mui   pronto  para  Chile,  conoce 
perfectamente  el  modo  de  servirse  del  instrumento, 
'  m^  ha  prometido   instruir  a  una  o  mas  personas 
^^\  Instituto. 

"  En  el  Capitolio  de  Roma,  se  encierran,  como 
^-  S.  sabe,  los  jefes  de  obra  de  la  escultura  antigua 
'  "^caderna,  i  diversas  pinturas  de  gran  precio.  La 
"'""s  que  remito  de  Righetti  es  una  colección  com- 
P'^ta  de  diseños  de  todas  las  estatuas,    bajos  relie- 
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Como  lo  aBidfestafaa  lUisales  en  laanterbr  iM 
la  ensrftanfa  de  las  bellas  artes  en  Chfle  atafaftJI^ 
dudda  a  la  cátedra  de  dibujo  que  desempeBabaoi 
el  Instituto  doo  José  Zcgeis  Monten^gra. 

En  breve,  sin  embargo^  debia  venir  a  estafakocft 
se  entre  nosotros  por  alanos  aSoSp  estiniubdofif 
el  mismo  Rosales,  el  cddxe  pintor  franco  9^ 
mundo  Monvoisin,  el  cual  despertó  en  la  aodedi^ 
santiaguina  grande  interés  por  la  pintura. 


£1  obsequio  del  daguerrotipo  i  del  libro  de  K^ 
ghetti,  fué  recibido  en  el  Instituto  con  sumo  eat^ 
siasmo. 

El  cuerpo  de  profesores  se  reunió  en  seaott^^ 
traordinaria,  i  acordó  enviar  un  oficio  de  BgnácC^^ 
miento  al  ministro  de  Chile  en  Francia»  i  poneré^ 
letras  de  oro  en  cada  tomo  de  la  obra  mencioiiid^ 
la  siguiente  inscripción:  oObsequiodedon  Fraiidl^ 
co  Javier  Rosales  al  Instituto  Nacional^ 
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Se  hallaban  presentes  en  esta  manifestación  el 
rector  don  Francisco  Puente,  el  vice-recior  don 
-^^ntonio  Varas,  i  los  profesores  don  Andrés  Anto- 
riio  Gorbea,  don  José  Victorino  Lastarria,  don 
F'irancísco  de  Borja  Solar,  don  Antonio  Gatica,  don 
J  osé  Marta  Núñe;;.  don  José  Vicente  Bustillos,  don 
.¿^  Titonio  García  Reyes,  don  José  Manuel  Novoa, 
cJ<i>n  José  Miguel  Barriga,  don  Hipólito  Beauche- 
TiTfcin,  don  José  Zegers,  don  Ramón  Briseño,  don 
J  <:»sé  Luis  Borgoño,  don  José  Ramón  Elguero,  don 
^N^iguel  María  Giiemes  ¡  don  Tomas  Zenteno. 


i 
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Por  desgracia,  la  máquina  fotográfica  no  llegA 
in  menoscabo  a  poder  del  rector  del  Instituto,  se- 
gún éste  da  cuenta  al  ministro  de  instrucción  pii- 
t>lica.  en  nota  de  6  de  abril  de  iS4t. 

"El  daguerrotipo,  dice,  consta  de  varios  apara- 
tos distintos,  que  no  todos  vienen  en  buen  estado. 
La  perdida  mas  sensible  es  la  quiebra  del  termó- 
"letro  destinado  a  medir  el  grado  de  calor  que  ha 
"C  emplearse  para  hacer  aparecer  las  imájenes  con 
"  Vapor  mercurial.  También  se  han  quebrado  las 
Vidrieras  de  dos  pequeños  marcos  de  cartón,  i  dos 
o  tres  frascos  en  que  venían  algunos  de  los  ingre- 
^^rjtes  químicos  indispensables  para  la  preparación 
^^  las  planchas.  Es  probable  que  esto  haya  ocurri- 
""    ^n  la  aduana,  por  el   poco  cuidado  con  que  tal 
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vez  se  abriría  el  cajón,  o  en  el  trasporte  de  Valp^' 
raiso  a  Santiago,  pues  las  piezas  no  venían  aconi^^ 
dadas,  como  era  de  esperarlo,  si  hubiesen  llegac^^ 
a  ésta  según  debió  entregarlas  el  artista.  Seria  ^^ 
desear  que  en  ocasiones  semejantes  se  abstuviesen     ^ 
en  Valparaiso  de  abrir  los  cajones,  pues  es  lamenrm- 
table  que  un   instrumento  o  máquina  costosa,  qu.^He 
aquí  no  puede  componerse  i  que  ha  llegado  a  Chil  .fle 
buena,  haya  de  inutilizarse  por  un  eximen  hech  .m^ 
por  hombres  sin  conocimientos  necesarios;  exáme  :^n 
que  en  tales  casos  pudiera  veriñcarse  en  Santiag^^, 
i  por  personas  intelijentes.  Si  hai  alguna  otra  piea^ssa 
quebrada  o  descompuesta,  no  se  sabe  aun,  i  solo 
sabrá  cuando  llegue  el  caso  de  hacerse  uso  de 
máquina,  lo  que  todavia  no  ha  podido  veriñcar: 
por  no  haber  venido  una  csplicacion  detallada  ^^' 
destino  de  cada  una  de  sus  partes,  n 

A  propósito  de  este  obsequio,  no  es  inútil  tr^  ^'^ 
a  la  memoria  que  el  verdadero  autor  de  la  inv^^**' 
cion  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Daguerre   *  *^ 
un  ciudadano  de  Chalon-sur-Saóne  llamado  Niep^^-^* 
i  que  la  participación  de  Daguerre  consistió  s^^ 
en  perfeccionar  el  descubrimiento. 

Aquél  era  el  segundo  daguerrotipo  que  llegal>^^ 
Chile. 

El  primero,  según  lo  asegura  don  Diego  Bar^^-^ 
Arana  en  su  interesante  biografía  de  Vendel-H^^^' 
habia  sido  dado  a  conocer  por  los  profesores  ín^^ 
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creses  que  llegaron  a  Chile  a  bordo  de  la  Oríeníal. 
Esta  barca,  qur:  encerraba  un  verdadero  colejío  ¡ 
^^''^nia  dando  la  vuelta  al  mundo,  ancló  en  Valpa- 
^^^a.iso  el  2S  de  mayo  de  1840. 

^^g        Entre  sus  maestros,  estaba  el  ilustre  sabio  euro- 
^E3^io  cuyo  nombre  se  acaba  de  recordar  (i). 


^Los  progresos  de  la  segunda  enseñan;;»  prece- 
n  i  no  siguen  a  los  de  la  enseñanza  primaria. 
Ello  se  esplíca  fácilmente. 
Un  plan  sistemático  de  educación  popular  es  im- 
practicable en  un  pais  mientras  no  existe  un  núcleo 
«3<2  individuos  ilustrados  que  puedan  comprenderlo 
i     aplicarlo. 

Tal  ha  sucedido  en  Chile. 

En  1S42,  cuando  el  Instituto  Nacional  habla  ad- 
quirido ya  un  gran  desarrollo,  i  el  gobierno  había 
fundado  liceos  en  las  principales  provincias,  el  mi* 

Ífnero  de  escuelas   primarias  era   mu¡  reducido  i  la 
enseñanza  que  en  ellas  se  daba  muí  deficiente. 
Basta  recordar  que  aun  no  se  había  publicado  el 
silabario  de  Sarmiento. 

Las  escuelas  fiscales  de  todo  el  pais,  según  apa- 
f*ce  en  el  presupuesto  aprobado  para    1840.  eran 


las 


Siguientes: 


i^'i  Dotí  ImÍs  Antonia   VtHdelHtyl,  biogral^a  publicada  por 
^*"*    I)ieg3  Barros  Arana  en  la  revista  Sud-Amirica,  1873. 
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Siete  en  Coquimbo. 

Dos  en  Aconcagua. 

Una  en  Valparaíso. 

Dos  en  Colchagua. 

Cuatro  en  Maule. 

Veintiuna  en  Concepción. 

Nueve  en  Valdivia. 

Dos  en  Chíloé. 

Total,  cuarenta  i  ocho  escuelas. 

Para  formar  el  cuadro  completo  de  la  instrucción 
primario,  seria  necesario  agregar,  sin  embargo,  las 
escuelas  municipales,  las  conventuales  i  las  de  pro- 
piedad privada. 

El  sostenimiento  de  las  escuelas  fiscales  exijia_ 
un  gasto  de  ocho  mil  seiscientos  treinta  i  cinco 
pesos. 

Según  el  presupuesto  vijente  en  1890,  la  instruc- 
ción primaria,  comprendidas  las  escuelas  normales  i 
Ja  construcción  de  edificios  escolares,  recibe  del  tisco 
una  suma  de  tres  millones  ochocientos  mil    pesos. 

Puede  asegurarse  que  la  dirección  de  las  escue- 
las i  sus  métodos  pcdagójicos  han  progresado  en  la 
misma  escala, 

Don  Manuel  Montt  fué  uno  de  los  reformadores 
mas  activos  de  la  instrucción  primaría,  í  su  obra, 
como  basada  sobre  un  cimiento  sólido,  ha  sido  de 
las  mas  fructíferas  para  el  pais. 

Mientras  permaneció  en  el  ministerio  de  instruc- 
ción pública,  hasta  el    10  de  abril  de  1845,  en  que 
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unda  vez  fué  nombrado  ministro  del  inte- 

edificó  esencialmente  el  edificio  de  la  ense- 

desde  las  primeras  letras  a  los  ramos  supe- 

leí  saber. 

ste  trabajo,  solo  corresponde  tratar  del  Ins- 

<7acional. 


Fundación  de  la  Universidad  de  Chile.-- Movimiento 
literario  de  1842  — "El  Semanario  de  Santiago  .— 
,,  Influencia  de  algunos  estranjeros  ¡lustres.— Inrai- 

j^H       gracion  arj entina.— Renuncia  del  rector  Puente. 

I 

r  ° 


Don  Mariano   Egaña  se  espresaba  como  sigue 
,  en  su  memoria  ministerial  de  1S39; 


"Estiiiguida  la  Universidad  de  San  Felipe  por 
r  la  )e¡  de  2  7  de  julio  de  i  S 1 3  i  por  otras  disposicio- 
les  posteriores,   quedó  esta  antigua  casa  de  estu- 
"'Os  sin  ejercicio.  Conociendo  ei  gobierno  la  nece- 
sidad de  que  existiese  un  establecimiento  que  sea 
'3  reunión   de  los  que  liubiesen   ya  concluido  sas 
^v^tudios  literarios  i  científicos,  que  en  cierto  modo 
^H''*'>ja  la  enseñanza  nacional,  i  donde  se  rindan  las 
^B''''Jebas   literarias  que  habiliten  a  los  ciudadanos 
P'^Ti  el  ejercicio  de:  las  profesiones  i  cargos  que  las 
^'''¡en,  promulgó  la  lei  de  17  de  abril  del  presente 
'*''0,  que  subroga  a  la  antigua  Universidad  de  San 
'  ^lipe  un  establecimiento  de  estudios  jenerales  con 
linacion  de  Universidad  de  Chile.  Este  es 


Ja 
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el  principio  del  plan  de  educación  nacional,  cu 
formación  dejó  encargada  la  Gran  Convencioa ,    * 
que  el  gobierno  se  propone  presentar  a  las  Cám^i.- 
ras.  Para  que  la  Universidad  de  Chile  produzca    I^ 
utilidad  que  debemos  esperar,   necesita  que  se  I^ 
den  constituciones  análogas  a  nuestro  actual  estado 
i  a  los  adelantamientos  que  ha  hecho  la  razón  h«j- 
mana.  El  gobierno  trabaja  en  ellas  i  trabaja  tam- 
bién en  la  creación  de  la  superintendencia  jeneral 
de  educación  pública,  a  cuyo  cargo  ha  de  estaír, 
según  previene  la  Constitución,  la  inspección  de  la 
enseñanza  nacional,  i  su  dirección  bajo  la  autoridad 
del  mismo  gobierno,  n 

Este  proyecto  no  llegó  a  ser  realizado  sino  p^^ 
don  Manuel  Montt. 

Nombrado  Montt  ministro  de  justicia  e  instr*^^      I 
cion  publica  en  27  de  marzo  de  1841,  como  se  *^ 
dicho,  sus  primeros  esfuerzos  tendieron  a  dejar  ^^' 
finitivamente  constituida  la  Universidad  de  Ch^^^ 
i,  con  tal  objeto,  «icomisionó  a  Bello  para  que  p^^' 
pusiera  el  mejor  modo  de  organizaría,  ti  según 
refiere  don   Miguel  Luis  Amunáteguí  en  la  V^t^^ 
de  aquel  ilustre  pensador. 

Este  fué  el  oríjen  de  la  lei  de  19  de  novieml^ 
de  1842. 

Su  primer  artículo  caracterizaba  perfectamente 
organización  que  habia  querido  darse  a  la  mas  ^^ 
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autoridad  en  la  enseñanza  pública,  i  ponía  de  ma- 
nifiesto la  dependencia  absoluta  en  que  iba  a  estar 
I  colocada  con  relación  al  gobierno. 
I        Decía  así; 


I 


> 


Artículo  primero.  Habrá  un  cuerpo  encargado 
,tíe  la  enseñanza  i  el  cultivo  de  las  letras  i  ciencias 
n  Chile.  Tendrá  el  título  de  Universidad  de  Chile. 
Corresponde  a  este  cuerpo  la  dirección  de  los 
■establecimientos  literarios  i  científicos  nacionales,  Í 
la.  inspección  sobre  todos  los  demás  establecimien- 
tos de  educación. 

"Ejercerá  esta  dirección  e  inspección  conforme 
a  las  leyes  i  a  las  órdenes  e  instrucciones  que  reci- 
"'ere  del  Presidente  de  la  Repüblica.i- 

Con  arreglo  a  esta  disposición,  tanto  la  primera 
conio  la  segunda  enseíianza  i  la  instrucción  supe- 
'^or,  debían  ser  inspeccionadas  por  la  Universidad. 
Este  cuerpo  se  dívidia  en  cinco  facultades:  de 
''losofía  i  humanidades,  de  ciencias  físicas  i  mate- 
'*iáticas,  de  medicina,  de  leyes  i  ciencias  poUcícas,  i 
^^  teolojía. 

Cada  facultad  sería  presidida  por  un  decanp,  i  la 
^-universidad  toda  por  un  rector,  nombrado  por  el 
"•"esidente  de  la  República  de  una  terna  que  la 
*-^ diversidad  formaría  en  claustro  pleno. 

Las  facultades  se  compondrían  de  treinta  mien> 
'■"Os  cada  una;  pero,  en   las  de  leyes  i  de  teolojía. 
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ocuparian  también  un  lugar  los  doctores  sobre 
vientes  de  la  Universidad  de  San  Felipe. 

Si  hubieran  de  aplicarse  los  términos  de  la 
mínistracion  política  a  un  cuerpo  docente  i  literarí 
podria  decirse  que  el  poder  ejecutivo  de  la  Univc 
sidad  residia  en  un  consejo  compuesto  del  rector, 
dos  miembros  nombrados  por  el  gobierno,  de  I 
decanos  de  las  facultades  i  del  secretario  jeneral. 

La  nueva  lei  establecia  en  las  cinco  facultad 
los  grados  de  bachiller  i  licenciado,  i  determina 
con  exactitud  los  exámenes  i  certificaciones  necess 
ríos  para  optar  a  ellos. 

**S¡n  el  grado  de  licenciado,  disponia  el  artí 
lo  1 7,  no  se  podrá  ejercer  ninguna  profesión  cié 
tinca,  ni  después  de  cinco  años  de  la  promulgaci 
de  la  presente  lei,  obtener  cátedra  de  ciencias  en 
Instituto  Nacional. 

iiExceptúanse  los  individuos  que,  al  tiempo  de 
promulgación  de  la  presente  lei,  se  hallaren  lege=^-I 
mente  admitidos  al  ejercicio  de  alguna  profes¡^i>'í 
científica. 

•»Los  institutos  provinciales  se  someterán  a  « 
misma  regla  cuando  sus  adelantamientos  lo  permi- 
tan, ajuicio  del  gobierno,  n 

El  artículo  20  fijaba  las  reglas  según  las  cua- 
les debia  procederse  cuando  se  trataran  de  provc^ 
en  propiedad  las  clases  del  Instituto. 
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"Para  los  concursos  de  todas  las  cátedras  de! 
llnslituto  Nacional,  decía  a  la  letra,  nombrará  el 
c3ecano  de  la  respectiva  facultad,  una  comisión  de 
s;ii  seno,  compuesta  de  tres  miembros,  que  asistirán 
^  íístos  actos  bajo  la  presidencia  del  rector  del  Ins- 
tituto, quienes  informarán  al  gobierno  sobre  las  ap- 
licudes  de  los  opositores.n 


^B  Una  de  las  disposiciones  mas  felices  de  la  lei 
^»3^  1X42,  era  la  institución  de  las  memorias  his- 
tóricas, las  cuales,  puede  asegurarse  con  verdad. 
^^han  sido  la  primera  causa  de  los  estudios  posterio- 
^Bv^s  que  nos  han  dado  el  conocimiento  completo  de 
^^felUestrn  historia  patria. 

^H       "Akt,   28.   La  Universidad  se  reunirá  todos  los 
^"  'años  en  claustro  pleno  en  unods  los  dias  que  sub- 
siguen a  las  fiestas  nacionales  de  setiembre,  con 
^istencia  del  patrono  i  vice-patrono. 
"La  sesión  será  pública. 

"En  ella,  se  dará  cuenta  de  todos  los  trabajos 
de  la  Universidad  o  de  sus  varias  facultades  en  el 
•^Urso  del  año;  se  distribuirán  los  premios;  i  se  pro- 
'^iJUciará  un  discurso  sobre  alguno  de  los  hechos 
'^'^s  señalados  de  la  historia  de  Chile,  apoyando  los 
¡■Hjrnienores  históricos  en  documentos  auténticos,  i 
desenvolviendo  su  carácter  i  consecuf;ncias  con  im- 
parcialidad ¡  verdad. 

'  Este  discurso  será  pronunciado  por  el  miembro 
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jt   X  Vrnviirsidad  que  el  rector  designare  alí 


N«?  it;ben  tampoco  olvidarse  los  premios  aniia- 
»  ^ue  A  cada  facultad  correspondía  distribuir  sobre 
i^.nas  designados  por  ella  misma. 

s.\-:r.o  se  sabe,  la  facultad  de   ñlosofía  i  humani 
iuó-í^  ha  prestado,  por  medio  de  estos  certámenes, 
uit  iusilio  mui  poderoso  a  la  formación  de  la  histo- 
ria chilena. 

Las  ordenanzas  que  organizaron  el  Instít*-*^^ 
en  1S13,  según  se  ha  visto,  habian  ido  siendo  ^^' 
a'>gadas,  parte  por  parte,  de  un  modo  espre3^^^ 
tácito. 

Las  fuentes  de  entradas  del  colejio  hablan  va-^^ 
do  esencialmente  desde  icSig. 

Fn  1832,  se  había  dictado  un  nuevo  regíame  ^^ 
i  un  nuevo  plan  de  estudios. 

La  leí  de  1834  había  restablecido  el  Semin^=»-  ^ 
Conciliar. 

Quedaba  solo  en  pié  la  Universidad  de  San 
lipe. 

Ksta,  por  último,  concluía  su  existencia  en  17" 
abril  de  1839. 

La  leí  de  19  de  noviembre  de  1842  conserva, 
sin  embargo,  de  las  primitivas  ordenanzas,  er» 
otras  disposiciones,  el  tribunal  de  educación 
blica,  que  en  adelante  debía  llamnrse  consejo 
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1  Sí      Universidad:  las  facultades  de  uno  i  otro  cuer- 
jpx:>  eran  mui  parecidas, 

Seg;un  la  organización  establecida  por  esta  lei,  la 
l_jr  riiversidad  se  dividía  en  dos  secciones  diversas: 
tj  r»  a  docente,  que  debia  conferir  grados  e  inspeccio 
a^^  r  i  dirijir  la  enseñanza  pi'ibljca;  i  otra  académica, 
<=«_■  ya  misión  consistia  en  el  cultivo  de  las  ciencias  i 
^l^s  las  letras. 

Tal  habia  sido,    como  se  recuerda,    la  base  del 

1>  «"ciyecto  que  Camilo  Henn'quez  presentara  al  Con- 

^^«•«so  de  I S 1 1  en  su  P/a)i  de  organización  del  Ins- 

^^^itlo.  i  la  cual,  después  de  treinta  años,  debia  ser 

I  reconsiderada  i  aprobada. 

i  ¡Privilejio  de  un  talento  superior  como  el  de 

í~Ienríquez! 

Don  Mariano  Egaiía  habia  concebido  también, 
i  liabia  realizado  en  1823.  una  sociedad  científica  i 
literaria,  la  Academia  Chilena;  pero  ésta  no  des- 
cansaba sobre  el  fundamento  sólido  del  Instituto.  ¡, 
3-  la  manera  de  una  planta  sin  raices,  pronto  se  la 
habia  visto  desaparecer. 

La  Universidad  de  Chile  estaba  destinada  a  vivrr 
'  a  fomentar  activamente  el  progreso  de  nuestro 
país. 

Ella  'I contrastaba,  según  la  feüz  espresion  de 
"ello,  con  el  edificio  gótico  de  la  antigua  Universi- 
•íacl  de  San  Felipe,  obra  de  otros  tiempos,  de  otras 
cost-jtnbres  i  otras  exijencias.  pt 
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El  año  1842  marcó  en  Chile  una  nueva  era. 

Había  terminado  un  gobierno  que  la  guerra  es- 
terior  i  las  disensiones  civiles  mantuvieron  en  cons- 
tante alarma,  i  el  cual  habia  dirijido  ál  país  con 
ánimo  inflexible. 

Empezaba  una  nueva  administración  con  pro- 
mesas de  paz  i  de  libertad.  El  héroe  de  Yungaí 
habia  recibido  la  banda  tricolor  después  de  un^ 
gloriosa  campaña  estranjera,  i  se  hallaba  mui  lejos 
seguramente  de  desear  mancharla  con  la  sangre d^ 
sus  conciudadanos. 

La  instrucción  publica  no  podia  sino  benefíciai 
de  tan  halagüeña  situación. 

En  efecto,  en  1842  se  fundó  la  Escuela  Norma 
de  Preceptores,  se  organizóla  Universidad  de  Ch 
le  i  fué  restablecida  la  Academia  Militar. 

¡Tres  grandes  instituciones  que  han  producidí 
benéficos  resultados,  cada  una  en  el  orden  a  qu< 
pertenece! 


En  esta  fecha,  la  literatura  chilena  empezó  a  des- 
arrollarse con  estraordinaria  fecundidad. 

•«Espejo,  Francisco  Bilbao,  Javier  Renjifo,  Lind- 
say,  Asta-Buruaga,  Juan  Bello.  Valdes,  escribe  don 
José  Victorino  Lastarria  en  sus  Recuerdos  Litera^ 
ríos,  nos  ayudaron  a  promover,  entre  los  jóvenes 
de  los  últimos  cursos  de  lejislacion  (del   Instituto). 
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la  formación  de  una  sociedad  literaria,  con  el  objeto 
«3e  escribir  i  traducir,  de  estudiar  i  conferenciar, 
para  preparar  la  publicación  de  un  periódico  litera- 
rio, que  fuese,  al  mismo  tiempo,  un  centro  de  acti- 
"vidad  intelectual  i  un  medio  de  difusión  de  las 
ideas.  <t 

Como  se  ve,  el  Instituto  Nacional  era  la  fuente 
*3e  donde  partía  el  movimiento. 

La  Sociedad  no  pudo  organizarse  sino  a  princi- 
pios del  año  escolar  de  1S42,  i  en  la  fiesta  de  su 
inauguración,  pronunció  Lastarria  un  espléndido 
discurso,  en  contra  de  las  tendencias  de  laliteratu- 
*^  española  i  a  favor  de  la  moderna  literatura  fran- 
cesa. 

La  consecuencia  práctica  mas  importante  de  esta 
'Sociedad  fué  la  fundación  de  El  Semanario  de  San- 

El  primernúmero  apareció  el  14  de  julio  de  1842. 

Era  el  tercer  periódico  literario  que  se  publicaba 
sri  este  mismo  año:  la  Revista  de  Valparaíso  había 
sido  fundada  por  don  Vicente  Fidel  López  en  el 
'^es  de  febrero,  i  el  AIusco  de  ambas  Ameritas  ií^^- 
'"^cia  desde  el  i.**  de  abril,  redactado  por  don  Juan 
*^arcía  del  Río. 

Colaboraron  en  El  Semanario,  según  los  datos 
•*c  Lastarria.  don  Francisco  Bello,  don  José  María 
^úfícz.  don  Juan  Nepomuceno  Espejo,  don  Salva- 
"^«"  Sanfuentes,  don  Juan  E.  Ramírez,  don  Manuel 

ritonio  Tocornal,  don  Antonio  García  Reyes,  don 
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Antonio  Varas,  don  Marcial  González,  don  Manuel'  M 
Talavera,  don  Joaquín    Prieto  Warnes,   don  José^ 
Joaquín  Vallejo,  don  Hermójenes  Irisarri,  don  Ja- 
cinto Chacen  i  don  Agustín  Olavarrieta. 

Es  justo,  sin  embargo,  agregar  un  nombre  que  - 
Lastarria  no  ha  mencionado  en  sus  Recuerdos  Lite- 
rarios, don  Ignacio  Domeyko,  de  quien  se  publicó 
en  El  Semanaria  una  memoria  sobre  instrucción 
publica,  cuya  influencia  fué  importantísima  en  los^ 
estudios,  como  se  leerá  después,  i  que,  por  lo  tanto» 
ha  de  considerarse  un  verdadero  documento  his- 
tórico. 

"El  directorio,  añade  Lastarria,  se  organizó  con 
los  redactores  principales,  escluyendo  a  los  coope- 
radores, i  se  convino  en  congregarnos  una  vez  por 
semana,  en  el  Instituto  Nacional,  habiendo  cele- 
brado la  primera  reunión  en  la  habitación  que  allí 
tenia  Núfíez,  i  las  demás  en  la  de  Varas. 

"El  primer  acuerdo  del  directorio  dio  al  Sctnana- 
rio  el  carácter  de  un  periódico  de  intereses  jenera- 
les,  i  no  esclusivamente  literario,  como  nosotros 
nos  habíamos  propuesto;  i  se  dejó  a  cargo  nuestro 
la  edición  i  responsabilidad  ante  la  lei  i  el  impresor, 
por  lo  cual  nos  correspondió  la  propiedad  del  pe- 
riódico. García  Reyes  se  consagró  con  interés  a 
ayudarnos  en  la  edición.» 


En  1842,  el  teatro  produjo  también  dos  dranias 
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ijiuales.  Loí  amons  del  potla.    por  don  Carlos 
±14ú.  i  Erncslo,  por  don  Rafael  Minvielle,    i  Sar- 
£  nto  fundó  en  Santiago  el  primer  diario  que  haya 
lial>ido  en  nuestra  capital,  F.l  Progreso. 


L-a  literatura  es  un  fruto  que  solamente  se   pro- 
— «  en  una  civilizucion  adelantada. 
El  movimiento  literario  de    1842    revelaba  en 
2siro  p.iis  un  progreso  considerable. 
¿  éK  qu¿  cansa  debía  atribuirse  esta  rápida  evolu- 
>r»  intelectual? 

Thile  formaba  entonces  una  sociedad  mucho  mas 

— c^ueña  de  lo  que  es  actualmente,  i,  compuesta  de 

docena  de  lamüias,   sus  fenómenos  podian  es- 

■•ciiarse  con  la  misma  prolijidad  que  los  químicos 

»plean  en  su  laboratorio  para  analizar  un  metal. 

Uos  eran  sin  duda  los  elementos  principales  que 

*t>¡an  concurrido  a  nuestro  progreso  literario   i 

*^mífico:en  primer  lugar,  la  acción  continua  y  efi- 

!  «iel  Instituto;  en  seguida,  la  inlluencia  saludable 

los  estranjeros. 

A.  la  cabeza  de  éstos,  se  encontraba  Bello,  el  cual, 
i  sus  libros  i  con  sus  lecciones,  por  medio  de  la 
■  ^sUibra  i  del  ejemplo,  enseñaba  a  la  juventud  des- 
\  de  1829. 

La  inHuencia  de  Mora  había  sido  menor,  aunq-je 
IBUr  importante  en  el  sentido  político  i  liberal. 
Gorbea  i  Ballarna,  en   las   matemáticas;  Blest  i 
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Sazie,  en  la  medicina;  Gay  i  Domeyko»  en  las  cien- 
cias naturales,  habían  abierto  horizontes  nuevos  ei     S^vr^o 
la  instrucción  publica.  %e'-«-^ 


L^-^- 


?;v 


u- 


Con  gratitud,  es  necesario  recordar  ademas   ^^ 
participación  de  ese  grupo  de  arjentinos  dístingt^ 
dos  que,   huyendo  de  la  tiranía  de  Rozas,  se  asil 
ron  en  nuestro  pais. 

En  1842,  se  hallaban  en  Chile  los  siguientes: 
Don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  a  quien 
servicios  debemos  como  publicista  i  como  pe 

gogo. 

Don  Miguel  Pinero,   redactor  de  £¿  Mercu 

por  mas  de  un  año,  desde  el    iS"  de  setiembí^^ 

de  1842  hasta  el  15  de  marzo  de  1843,  i  desde  e 

I. ^  de  junio  hasta  el  30  de  noviembre  de   1843^--' 

Recibióse  de  abogado  en  nuestra  Universidad  en 

de  agosto  de  1844. 

Don  Vicente  Fidel  López,  literato  i  educacio- 
nista. 

Don  Martin  i  don  Manuel  Zapata,  fundadores 
en  Santiago  de  un  colejio  de  segunda  enseñanza 
que  llevaba  su  nombre.  Don  Martin  se  recibió  en 
Chile  de  abogado,  con  fecha  10  de  noviembre 
de  1835. 

Don  Tomas  Godoi  Cruz,  el  cual  había  firmado, 
como  gobernador  de  Mendoza,  la  orden  de  fusilar 
a  don  José  Miguel  Carrera.  Era  profesor  del  colé* 
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_jio  de  Zapata,  i  en  1839  publicó  un  Curso  ekmen- 
^a^¿  de  jeogra/ia  viodertta. 

Don  Juan  Godoi  Cruz,  hermano  de!  anterior, 
poeta  i  maestro  de  escuela,  ^n\:\  América  Poética 
s»e  rejistran  algunas  de  sus  composiciones  en  verso. 
Desempeñó  un  cargo  secundario  en  la  secretaría 
de  la  intendencia  de  Santiago,  i  después  fué  nom- 
brado oficial  de  la  legación  de  Chile  en  el  Perú. 
En  octubre  de  1S53,  se  le  elijió  director  de  la  Escue- 
la Normal  de  Preceptores,  I  permaneció  allí  hasta 
marzo  de  1856.  Murió  en  Mendoza,  su  patria, 
en  1864,  de  donde  habla  sido  desterrado  en  1830 
como  periodista  revolucionario. 

Tales  eran  Ins  principales  colaboradores  arjenti- 
raos  con  que  contaban  en  aquella  época  la  enseñan- 
za i  la  literatura  chilenas. 

Había  ademas  algunos  otros  de  menor  impor- 
tancia, a  los  cuales  enumera  don  Manuel  Antonio 
Ponce  "en  su  interesante  trabajo  sobre  Sarmiento. 
Don  Juan  Elo¡  Pérez,  preceptor  de  la  primera 
^cuela  creada  por  la  municipalidad  de  Valparaí- 
so (¡S35);  don  José  Dolores  Bustos,  Incorporado 
3l  primer  curso  de  la  Normal;  el  presbítero  don 
SatKjrnino  Narváez,  re:lor  del  liceo  de  San  Feli- 
pa (1842);  don  José  Antonio  Orllz,  profesor,  con 
dor»  Vicente  Fidel  López,  del  Liteo  de  Santiago 
'"rj<Ja((o  por  Sarmiento  {1842);  don  Hilarión  María 
'"«^reno.  preceptor  de  una  escuela  municipal  ea 
^*  ritiago. 
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Don  Juan  Bautista  Alberdi,  don  Bartolomé  Mi* 
tre,  don  Juan  María  Gutiérrez,  i  algunos  ¡lustres 
emigrados  mas,  no  llegaron  a  Chile  sino  después 
de  1842. 

En  181 7,  los  arjentinos  nos  habian  ayudada  ^ 
sacudir  el  yugo  de  la  España. 

Un  cuarto  de  siglo  después,  debían  coaligar^^ 
con  nosotros  para  luchar  contra  la  tiranía'de  la  ^^' 
norancia. 

A  fines  de  1842,  don  Frartcisco  Puente  hizore^ 
nuncia  del  cargo  de  rector  del  Instituto. 

Los  documentos  que  siguen  contribuyen  a  hon* 
rar  su  memoria: 

»»Excmo.  Señor:  La  falta  de  salud,  producida 
por  mi  edad  avanzada  i  trabajosa,  me  ponen  en  la 
imposibilidad  de  poder  continuar  a  la  cabeza  del 
establecimiento  que  V.  E.  me  ha  encomendado. 
Por  lo  tanto,  a  V.  E.  suplico  tenga  a  bien  admitir 
la  renuncia  del  rectorado,  que  hago  en  debida  for- 
ma.  Es  gracia,   etc.,   Excmo.  Señor. — Francisco 

PUKNTE.ii 

•«Santiago,  28  de  diciembre  de  1842. — Admítese 
la  renuncia  que  hace  el  canónigo  de  esta  iglesia 
metropolitana  don  Francisco  Puente,  del  cargo  de 
rector  del  Instituto,  i  se  reconocen  sus  servicios 
prestados  mientras  ha  permanecido  bajo  su  direc- 
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n  el  espresado  establecimiento. — Tómese  razón 
omuníquese. — Búi.nes. — Manuel  Montt.  w 

En  1843,  el  gobierno  le  nombró  miembro  de  las 
u!tades  de  teolojía  i  de  ciencias  físicas  i  matemá- 
as  de  la  Universidad,  i  en  1850,  le  presentó  para 
\^     primera  canonjía  de  merced  de  la  iglesia  metro- 
]g>olitana  de  Santiago. 

El  gobierno  premiaba  así  los  servicios  i  las  vir- 
tvides  del  honrado  sacerdote. 

Si  don  Francisco  Puente  no  habia  sido  un  pro- 
Tundo  político,  ni  un  valiente  militar,   ni  un  gran 
literato,  en  cambio,  debía  reconocerse  en  él  a  uno 
^e  los  mas  activos  obreros  de  la  instrucción  pública 
^n  una  época  de  atraso  i  de  ignorancia. 

Por  este  título,  merece  con  justicia  el  respeto  de 
la  posteridad. 
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DON  ANTONIO  VARAS 


iveatud   de   don  Antonio  Varas.- 
trabajos  literarios. 


En  el  mismo  día  en  que  aceptó  la  renuncia  de 
don  Francisco  Puente,  el  gobierno  nombró  a  don 
Antonio  Varas  rector  del  Instituto  Nacional. 
He  aquí  la  respuesta  de  Varas: 

"Santiago,  31  de  diciembre  de  1842. — Antes  de 
3>er  he  recibido  el  oficio  en  que  V.  S.  se  sirve  co- 
municarme el  nombramiento  que  S,  E.  el  Presi- 
dente de  la  Repiiblica  ha  hecho  en  m(  para  rector 
^^i    Instituto  Nacional.   S.  E.  ha  echado  sobre  mis 
"t^iTibros  una  carga  mui  superior  a  mis  fuer^ías  i  que 
'^'^   me  atreverla  a  admitir  si  no  me  alentase  la  mis- 
^^    confianza  con  que  S,  E.  me  honra  al  designar- 
^^     para  sobrellevarla.  Aceptóla,   pues,  señor  mi- 
'^tro,  aunque  con  el  justo  temor  de   no  llenar  los 
^íScos  del  supremo  gobierno. 

*  •  Reconocido  al  honor  que  S.  E.  me  hace  en  este 
'^«"libramiento,  suplico  a  V.  S.  se  sirva  manifestar 
►.  E.  mis  sentimientos  de  gratitud. 


n 
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»» Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas. — AI  se- 
ñor ministro  de  justicia,  m 


Don  Antonio  Varas  habia  nacido  en  Cauquénes 
el  13  de  junio  de  181 7,  glorioso  año  de  la  batalla 
de  Chacabuco,  en  el  cual  también  empezaron  su 
vida  don  José  Victorino  Lastarria,  don  Antonio 
García  Reyes,  don  Salvador  Sanfuentes  i  don  Ma- 
nuel Antonio  Tocornal. 

¡Ilustre  pléyade  de  futuros  estadistas  que,  por 
diversos  caminos,  pero  animados  de  un  mismo  es- 
píritu, debian  contribuir  poderosamente  al  progreso 
de  Chile! 

El  padre  de  don  Antonio  Varas  se  llamaba  don 
Miguel  Varas,  el  cual  era  un  entusiasta  realista. 

Después  de  la  victoria  de  Maipo,  se  vio  obligado 
a  huir  a  la  República  Arjentina,  abandonando  fe* 
milia  i  heredad. 

Ocupábase  en  Chile  en  negocios  de  campo.  > 
especialmente  de  ganadería  menor. 

Su  esposa,  la  honorable .  señora  doña  Agustina 
de  la  Barra,  a  pesar  de  las  persecuciones  i  de  w 
pobreza,  supo  mantener  unidos  a  sus  hijos  hasta  w 
vuelta  del  padre  proscrito. 

Cuando  don  Miguel  Varas  pudo  regresar  libre- 
mente al  lado  de  su  familia,  encontró  que  sus  bie- 
nes habian  sido  confiscados,  e  inició  para  recuperar- 
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1  lai 


ella, 


:ib¡ó  la  muerte  por 
Ifx.  mano  de  un  asesino. 

Así.  pues,  la  vida,  casi  en  los  umbrales,  ofreció 
a.  don  Antonio  Varas  un  doble  presente:  la  muerte 
trajediosa  de  su  padre  ¡  una  estrema  pobreza. 

El  único  recuerdo  que  él  conservaba  del  autor 
ci^susdias,  era  una  escena  que  podría  llamarse 
providencial. 

Vuelto  don  Miguel  Varas  de  la  República  Arjen- 
tina,  i  cuando,  recien  llegado,  se  ocupaba  en  recibir 
losabrazos  i  salutaciones  de  la  familia,  colocó  a  don 
A.iitonio,  que  era  entonces  su  hijo  menor,  entre  las 
piernas,  i,  presentándole  un  libraco  viejo  forrado  en 
pergamino,  le  dijo:  uVeamos,  niño,  si  sabes  leer.n 
Oon  Antonio  se  asustó  con  la  voz  i  el  aspecto 
'^^  aquel  hombre,  para  él  desconocido,  i  fué  incapaz 
'^^  leer  una  sola  silaba. 

Sw  padre  le  golpeó  suavemente  la  cabeza  con  el 
'loro,  i  pronunció  las  palabras  que  siguen:  n  Estás 
'*^ui  atrasado,  muchacho.ti 

^Cunca  olvidó  don  Antonio  \'aras  esta  dulce 
■aprensión,  pues  hasta  sus  últimos  años  la  repetía 
*^On  cariño. 

¡Quién  sabe  cuántas  veces  ella  le  sostuvo  i  le 
'ortificó  en  horas  de  desaliento  i  de  pesar! 


1  Jespues  de  la  muerte  de   su  jefe,   la  familia  de 
**otl   Antonio  Varas  se  trasladó  a  Talca,  donde  vivió 
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modestamente  con  los  recursos  que  Te  proporci 
naba  el  hijo  mayor,  quien  tenia  el  mismo  noml^ 
que  su  padre. 

En  vida  de  éste,   don  José  Miguel  Varas  hal 
sdo  enviado  a  Santiago  con  sus  hermanas  mayore 
para  que  recibieran  en  la  capital  la  mejor  educact « 
posible. 

La  planta  que  en  la  sombra  crece,  inclina  fat  s 
mente  su  tallo  del  lado  por  donde  viene  la  luz. 

El  prisionero  que  vive  encerrado  en  un  calabc3 
oscuro,  se  asoma  a  menudo  a  la  ventana  por  dor». 
divisa  el  sol. 

El  hijo  de  las  provincias  desea  con  vehemer»* 
educarse  en  la  capital. 

Aquel  hecho  honra,  sin  embargo,  mucho  al  p: 
dre  de  don  Antonio  Varas,  i  revela  que  no  perd 
naba  sacrificios  en  favor  de  sus  hijos. 

Un  viaje  de  Cauquénes  a  Santiago  demoraba  e 
aquella  época  días  de  dias,  i  significaba  desembc 
sos  no  pequeiios. 


Don  José  Miguel  Varas  fué  un  segundo  pad  «re 
de  sus  hermanos,  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  juL  ■  c) 
de  1833. 

En  1830.  había  conseguido  que  don  Diego  Pc^«*" 
tales  diese  a  su  hermano  Antonio  una  beca  en  ^ 
internado  del  Instituto,  i  pudo  dirijir  de  este  mo^^*" 
sus  primeros  pasos. 

El  fallecimiento  de  don  José  Miguel,    repenti  »^° 


rado,  dejt^  a  don  Antonio  Varas  en  la  mas 
completa  orfandad. 

Ni5o  todavía,  i  solo  en  Santiago,  sin  familiü,  sin 
amigos,  sin  recursos,  se  habría  visto  obligado  a  vol- 
verse a  Talca,  si  los  amigos  de  su  hermano  en  el 
Instituto,  no  le  hubieran  socorrido  i  no  le  hubieran 
proporcionado  medios  para  que  continuara  sus  es- 
tudios. 

Entre  sus  protectores,  debe  contarse  en  primera 
fila  a  don  Manuel  Montt.  a  don  Ventura  Marin,  a 
<Jon  Ventura  Cousiño  i  a  don  Manuel  José  Cerda. 
Todos  ellos  habian  sido  íntimos  amigos  de  don 
José  Miguel,  i  no  habrian  soportado  sin  profundo 
sentimiento  que  se  malograra  la  educación  de  don 
-f^ntonio.  tan  deseada  por  su  lierniano,  a  causa  de 
■^Ita  de  recursos. 

Don  Antonio  Varas  correspondió   por  completo 
*  estas  manifestaciones  del   cariño  i  de  la  amistad. 
De  carácter  serio   i  sin  relaciones  sociales,  se 
*^Onsagraba  esclusivamente  al  estudio. 

Como  a  don  Manuel  Montt,  la  escuela  déla 
pobreza  templó  su  alma,  i  le  dio  la  enerjía  bas- 
'a^me  para  dominarse  a  sí  mismo  i  dominar  a  los 
alemas. 

i  Montt!  ¡Varas!  Entraron  al  mundo  por  la  misma 
P'-*eru,  i,  dotados  ambos  de  grandes  cualidades, 
*«»ieron  sus  deslinos  desde  el  colejio  para  toda  la 
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Don  Antonio  Varas  seguía  en  el    Instituto 
cursi)  de  matemáticas,  i  recibió  el  titulo  de   a^.^ '       n 
mensor  en  5  de  noviembre  de  1839, 

En  esta  fecha,    su   situación  habia  cambiado  q 

una  manera  considerable. 

Merced  a  la  inlluencia  de  don  Manuel  Montt.  i 

le  habia  nombrado,  a  principios  de  1837,    profe^^^^^ 
de  filosofía  e  inspector  de  estemos.  ' 

Kn  el  año  1S38,  subia  al  puesto  de  vice-rect  «=^  a 

Sin  embargo,    no  permaneció  mucho  tiempo  g 

tan  alto  cargo,  pues  renunció  a  él,  como  antes.  j 

ha  dicho,  en  el  mes  de  febrero  de  1842. 

Entretanto,  se  había  dedicado  a  los  estudios  fe- 

gales,  i  obtenia  el  título  de  abogado  en  i  7  de  ago^^sío ' 
de  aquel  ario. 

Este  fué  el  principio  de  su  brillante  carrera,  en 

la  cual  alcanzó  todos  los  honores  posibles   er»         la 
administración  de  nuestro  pais,  menos  el  de  Pre-  =.1-     i 
dente  de  la   República,  que  renunció  voluntaría-     J 
mente. 

En  1S43,  se  le  elejió  diputado  al  Congreso;  pt^'O 
sus  deberes  de  rector  i  de  profesor  del  Instituto  «^O 
le  permitieron  consagrarse  a  la  política  con  entera 
libertad. 


¿Era  don  Antonio  Varas  un  literato? 

Nacido  a  la  vida  intelectual,  puede  decirse,  b* 
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cl  rectorado  de  don  Manuel  Momt,  tomó  parte, 
como  se  ha  visto,  en  las  sociedades  literaria  e  his- 
tórica que  entonces  promovieron  los  profesores  del 
establecimiento. 

Los  jóvenes  distinguidos  de)  Instituto  habían 
querido  romper  el  silencio  a  que  se  veian  obligados, 
pues  sentian  fuerzas  p.ira  cruzar  el  aire  con  sus  pro- 
pias alas.  En  medio  del  atrevimiento  de  su  edad,  se 
creían  capaces  de  escribir  la  historia  patria,  i  de  dis- 

Í  cutir  las  mas  elevadas  cuestiones  sociales  o  jurídicas. 
I     Varas  se  contó  entre  los  mas  entusiastas. 
'      Este  fué  su  bautismo  en  las  letras. 

Alfredo  de  Musset,  ese  eterno  poeta  de  la  juven- 
tud, sostiene  en  alguna  de  sus  obras  que  cuando  el 
libertinaje  ha  plantado  su  primer  clavo  en  la  tetilla 
izquierda,  acompaña  al  hombre  durante  toda  su 
vida. 

Puede  asegurarse  que  la  pluma  posee  igualmen- 
te una  virtud  májica.  Quien  h:iya  esperimentado 
•''gutia  vez  los  goces  que  ella  procura  al  que  sabe 
"líiiiejarla,  no  lo  olvida  jamas, 

A  pesar  de  que  en  don  Antonio  Varas  el  funcio- 
nario público  mató  al  literato,  no  desperdiciaba 
^quel  ilustre  estadista  la  oportunidad  de  volver  a 
escribir,  Í  la  muerte  le  sorprendió  con  la  pluma  en 
mano. 

Se  admirarían  grandemente  todos  aquellos  que 
^*^lcj  le  conocieron  en  los    cargos   de  rector  del 
i  ministro  de  Estado,  de  miembro  áft\ 


la 
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Congreso,  si  supieran  que  en*  su  juventud  escri- 
bió composiciones  en  verso  i,  mas  aun,  si  lcy& 
ran  las  que  de  esta  clase  se  cpnservan,  cuyo  carác- 
ter festivo  se  aviene  mal  con  su  vida  austera! 
grave. 


En   1 84 1,  don  José  Gabriel  Palma  concibió  la 
idea  de  fundar  un  periódico  semanal  en  el  cual  se 
dieran  a  luz  las  sentencias  judiciales,  i  en  el  cual  se 
estudiaran  las  reformas  mas  urjentes  en  nuestra 
administración  de  justicia. 

Con  este  objeto,  se  puso  de  acuerdo  con  don  An- 
tonio García  Reyes,  quien  prometió,  no  solo  su  co- 
laboración, sino  también  la  de  sus  amigos  del  Ins- 
tituto. 

Este  fué  el  oríjen  de  la  Gaceta  de  los  Tribuna^ 
les,  cuyo  primer  numero  apareció  en  6  de  noviem- 
bre de  1 841. 

Don  Antonio  V^aras  escribió  en  ella  durante  va- 
rios años. 

Pero  la  obra  literaria  mas  importante  de  Varas 
se  encuentra  en  El  Semanario  de  Santiago. 

Léase  a  continuación  la  lista  completa  de  sus  ar- 
tículos: 

Instalación  del  Banco  de  Ahorros  de  Santiago. 
Estudios  a  la  lijo'a.  Breves  observaciones  sobre 


ortancta  de  la  carrera  de  i 

Irccüidad  de  eaiudiar  los  ramos  (¡uea  ella  preparan, 
on  el  debido  dctenimisnto. 

Civiíisaeiou  de  las  provincias.  Manifiesta  el  es- 
ado  de  profundo  atraso  en  que  se  halla  el  país, 
on  excepción  de  algunas  ciudades  principales. 
Recomienda  que  se  multipliquen  los  colejios  de 
ígunda  enseñanza:  que  se  envien  delegaciones  de 
,  Sociedad  de  Agricultura  a  las  provincias;  que 
t  übran  nuevas  vias  de  comunicación  i  se  mejoren 
exiíttenics,  para  contribuir  al  adelanto  del  co- 
lercio;  que  se  tradu>;can  i  distribuyan  en  todos  los 
ueblos,  por  cuenta  del  gobierno,  algunos  de  los 
bros  franceses  destinados  a  propagar  conoctraien- 

i  litiles;  que  se  dé  a   luz,  también  por  el  gobier- 

,  un  periódico  provincial,  i  que  se  le  venda  a  un 
recio  ínñnio:  que  se  coloque,  por  fin,  a  la  cabeza 

:  las  provincias  a  ciudadanos   ¡lustrados  i  celosos 

ir  el  bien  público. 

J^utro  lie  senadores  i  diputados. — Protesta  contra 
i  jarisdiccion  especial  a  que  las  leyes  someten  las 
ausas  civiles  de  los  senadores  i  diputados,  como 
Dntraria  a  sus  propios  intereses  i  a  los  de  la  co- 
tunidad. 

Este  artículo  apareció  en  el  numero  ác  El  Se- 

itfwar/o  correspondiente  al  dia    15  de  octubre  de 

i  el  pensamiento  de  Varas,  que  ya  habia  sido 

sinuado  en  la   memoria  de!  ministro  de  justicia 


^ 
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de  aquel  año,  recibió  su  forma  práctica  en  un  pro- 
yecto de  lei  que  don  Manuel  Montt  presentó  al 
Congreso  en  3  de  agosto  de  1843. 

Sin  embargo,  el  fuero  especial  de  los  senadores 
i  diputados  no  quedó  abolido  sino  por  la  lei  de  12 
de  julio  de  1849,  la  Cual  comprendió  también  a  los 
consejeros  de  Estado. 

Música  o  canto  i  dibujo, — Recomienda  el  esta- 
blecimiento de  una  clase  de  canto  en  la  Escuela 
Normal,  con  el  objeto  de  que  este  arte  sea  propaga* 
do  en  las  provincias  por  los  maestros  de  escuelas. 
Enumera,  al  mismo  tiempo,  las  ventajas  de  la  en< 
señanza  del  dibujo.    »Sin  temor  de  que  se  nos 
arguya  de  amigos  de  paradojas,  escribe,  diremos 
que  mas  hubiera  valido  para  el  pais  una  clase  de 
dibujo  en  los  muchos  pueblos  en  que  se  enseña  un 
poco  de  latín,  que  nadie  aplica  i,  que  cada  cual  ol- 
vida tan  pronto  como  deja  de  asistir  al  auhi.ii 

Provincia  del  Maule. — Bajo  este  epígrafe,  pu- 
blicó Varas  dos  artículos,  en  los  cuales  censura  con 
acritud  la  conductri  administrativa  del  intendente 
don   Domingo  Urrutia. 

V^iras  escribia  impulsado  por  amor  al  lugar  de 
su  nacimiento.  Como  buen  hijo  de  Cauquénes,  se 
indignaba  de  que  esta  ciudad  no  se  hallara  a  la 
altura  que  le  correspondia. 

*•  Entre  el  Maule  i  el  Itata  i  Nuble,  empezaba 
su  primer  artículo,  se  estiende  una  vasta  provincia 
en  (jue  apenas  pensamos,  i  cuyos  moradores  pare- 


ircendenadOB  a  vejetar  mas  bien  que  a  vivir.» 

El  trabajo  de  Varas  apareció  en  el  mes  de  d¡- 
lembre  de  1842.  En  4  de  mayo  de  1843.  el  mí- 
¡siro  del  interior  aceptaba  )a  renuncia  del  coronel 
i/rruiia,  quien  había  gobernado  el  Maule  por  es- 
locio  de  catorce  años. 

,  Lji  palabra  de  don  Antonio  Varas  inHuyó  pode- 
|)Siimente  en  esta  resolución. 
L  Como  se  sabe,  don  José  Joaquín  Vallejo  había 
ado  sin  efecto  alguno,  dos  atíos  antes,  su  vena 
■tírica  en  contra  de  Urrulía. 
\  Instituto  National . — Aconseja  a  los  padres  de 
nitia  que  asistan  a  los  exámenes  de  tines  del  año. 
En  este  artículo,  como  en  algunos  de  los  anterío- 
í  observa  una  inl1ur:ncia  marcada  de  las  ideas 
febre  educación  que  don  Andrés  Bello  babia  emí- 
jdo  en  El  Araucano. 

I  Obstrvat iones  a  la  memoria  sobre  instrucción 
)íática,  inserta  en  ios  números  anteriores. — Varas 
dicó  tres  artículos  ai  estudio  de  la  memoria  de 
bn  Ignacio  Domeyko  a  qu»;  antes  se  ha  aludido, 
¡áe  lii  cual  se  tratará  mas  esteiisamente  en  las  pá- 
iltas  que  siguen. 


[  £n  aX  de  junio  de  1843.   el  gobierno  nombró  a 
pn  Antonio  Varas  mitímbro  de  la  facultad  de  filo- 
»i7a  i  humanidades  de  la  Universidad, 
l^'Hasta  qué  grado  de  perfección   habría  llegado 
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Varas  si  se  hubiera  consagrado  preferentemente  a 
iais  letras? 

Tal  problema  es  ahora  insoluble;  pero  puede 
asegurarse  que,  dado  su  talento  i  su  afición  al  estu- 
dio, habría  sido  uno  de  nuestros  primeros  escri- 
tores. 

Su  destino  le  apartó  de  la  rejion  tranquila  del 
pensamiento,  para  llevarle  al  campo  de  fuego  de 
la  política. 

El  individuo  aficionado  a  ia  literatura  reaparecía, 
sin   embargo,  en  el  ministro  o  en  el  miembro  del 
Congreso;  pero  a  largos  intervalos,  tanto  como  se 
lo  permitían  las  tareas  absorbentes  de  la  adminis- 
tración o  del  foro. 

En  sus  últimos  años,  don  Antonio  Varas  asegu- 
raba que  »inuncá  había  simpatizado  con  la  carrera 
literaria.il  Salvo  el  respeto  debido  a  tan  honorable 
estadista,  hai  derecho  para  sostener  que  cuando 
pronunciaba  aquellas  palabras  se  calumniaba  a  si 
mismo. 

A  un  hombre  superior  como  él,  no  podía  ocul- 
tarse que  las  letras  representan  en  la  sociedad 
moderna  una  de  las  fuerzas  mas  poderosas. 


Kn  1845,  fundo  con  su  amigo  don  Felipe  Herre- 
ra, un  periódico  titulado  I:/  Tiempo^  en  defensa  de 
la  política  del  gobierno. 

En  la  reseña  de  los  trabajos  literarios  de  Varas, 


rRAno  1)1'.  noN  ASTii; 


también  enumerarse  los  infonnes  queenviiV 
1  gobierno  como  visitador  de  liceos  i  visitador  jti- 
licial,  los  proyecLos  de  lei  elaborados  por  él  en  su 
asta  carrera  lejislaiiva,  sus  memorias  como  direc- 
Dr  de  la  Caja  Hipotecaria,  i  sus  trabajos  forenses. 

"Üesempeñantlo  el  cargo  de  visitador  judicial. 
acribe  don  Domingo  Arteaga  Alemparte  en  su 
irillante  biografía  de  Varas  (i),  i  por  comisión  de 
I  Cámara  de  Diputados,  presentó  a  ésta  un  informe 
obre  la  eterna  cuestión  de  Arauco,  bastante  lumi- 
oso  i  bastante  meditado  para  que  hoi  mismo,  veín- 
t  años  después  de  escrito,  se  consulte  con  prove- 
ho  i  se  invoque  como  autoridad. u 

Este  informe  llevaba  la  fecha  de  25  de  setiembre 
le  1849. 

Al  año  siguiRnte.  el  sabio  Bello  encargaba  a  don 
Lntonio  Varas  el  discurso  histórico  que,  segnn  la 
íi  de  la  fundación  déla  Universidad,  debia  pro- 
unciar  anualmente  uno  de  sus  miembros. 

Por  de^racia,  Varas  fué  llamado  por  segunda 
ezal  ministerio  de  justicia,  i  no  pudo  cumplir  tan 
on rosa  comisión. 


El  [."de  abril  de  1857.  se  incorporaba  en  la- fa- 
iltad  de  leyes  Í  ciencias  políticas  de  la  Universidad, 


(i)  Im  ConUituyen/.s  .■/iUíws  di  iS/O,  [lor  Juí 
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para  reemplazar  a  don  Juan  de  Dios  Vial  de!  Rio. 
En  su  discurso,  desenvolvía  el  siguiente  tema: 
"Las  funciones  ¡  los  deberes  de  los  jueces.n 

Esta  época  fué  para  Varas  un  oasis  en  la  ajitada 
administración  de  Montt. 

Nadie  ignora  que  don  Antonio  Varas  desempeñó 
el  cargo  de  ministro  del  interior  durante  todo  el 
quinquenio  que  se  estiende  de  1851  a  1856. 

En  el  mismo  año  de  1857,  fundó  i  dirijió,  con  la 
protección  del  gobierno,  la  Revista  de  ciepiciasiU' 
traSi  en  la  cual   colaboraron,  según  lo  espresa  don 
Ramón  Briseñoen  su  Estadística  bibliográfica,  ^o^ 
Ignacio  Domeyko.  don  Juan  Gustavo   Courcell^" 
Seneuil,  don  Rodulfo  Amando  Philippi,  don  Fra-^' 
cisco  Solano  Astaburuaga,   don  Carlos  Guillerr*^^ 
Moesta,  don  Salvador  Sanfuentes,  don  José  Eu^^' 
nio  Vergara.  don  Amado  Pissis  i  don  Diego  BariT^^^ 
Anma. 

En  este  periódico,  \'aras  publicó  un  trabajo  tit:^  "' 
lado  El  presupuesto  de  Chile,  que  no  alcanzó  a  tt^''" 
minar. 

El  engranaje  de  la  política  i  de  la  administración'' 
volvii  a  cojerlo  entre  sus  ruedas  formidables,  i  sioJo 
en  sus  iíItin;os  años  pudo  disponer  del  tiempo  i  de 
la  tranquilidad   necesarias    para  dedicarse  nueva- 
mente a  las  letras. 

Hubo,  ademas,  otra  circunstancia  importante  que 
iriíluyó  sin  duda  en  el  retraimiento  literario  de  don 
Antonio  Varas.    El  sistema   político  que  defendió 
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de  1 85 1  a  1 86 1,  le  apartó  por  completo  de  esa  je- 
neracion  de  jóvenes  que  entonces  empezaban  la  ca- 
rrera de  las  letras  i  que  debían  ser  mas  tarde  sus 
principales  representantes. 

Los  obreros  de  la  pluma,  como  los  artistas  del 
color  i  de  la  forma,  no  producen  sin  el  fuego  de  la 
simpatía  i  del  estímulo. 


En  1884.  V^aras  fundó  la  Revista  fitrídica,  cuyo 
primero  i  único  número  salió  a  luz  en  15  de  no- 
viembre. 

"Con  la  publicación  de  esta  revista,  decia  el 
prospecto,  nos  proponemos  llenar  un  vacío  en  la 
prensa  periódica,  creando  un  órgano  especial  de 
publicidad  i  de  discusión  para  lo  que  pertenece  a  la 
administración  de  justicia  i  a  la  lejislacíon  que  los 
tribunales  aplican,  n 

••Por  lo  espuesto  se  verá,  se  lela  mas  adelante, 
que  nuestro  pensamiento  no  es  publicar  una  revista 
esencialmente  práctica,  en  que  se  tiene  esclusiva- 
mente  en  mira  la  aplicación  de  la  lei  a  las  contien- 
das judiciales,  i  buscar  en  las  semencias  que  se 
pronunciaren  la  norma  que  ha  de  seguirse  para  la 
decisión  de  las  contiendas  que  en  lo  futuro  se  prc 
sentaren.  Aspiramos  a  algo  mas,  a  que  se  dé  su 
verdadero  valor  e  importancia  a  las  teorías  jurídi- 
cas, en  que  toda  lejislacíon  positiva  tiene  su  funda 
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mentó;  a  que  esas  teorías  tengan  en  el  estudio  i  en 
la  interpretación  de  !a  lei,  la  influencia  que  les 
corresponde;  a  que  en  la  aplicación  de  la  leí  a  los 
casos  particulares,  no  predominen  las  exijencias,  no 
siempre  lejítimas,  de  la  práctica;  a  que  ésta  i  las 
teorías,  ¡lustrándose  i  rectificándose  mutuamente, 
nos  den  por  resultado  fallos  que  a  la  vez  cuenten 
con  el  apoyo  de  la  autoridad  de  la  lei  i  de  la  auto- 
ridad de  la  razón.  II 

.  Desgraciadamente,  tan  bellos  propósitos  no  al- 
canzaron a  realizarse.  Una  enfermedad  grave  de  su 
autor,  i  tal  vez  el  desaliento,  dieron  fin  a  la  empresa 
al  dia  siguiente  de  haber  nacido. 

Varas  no  habia  solicitado  la  colaboración  de 
nadie,  i  é!  solo  habia  escrito  el  número  completo  de 
la  Revista, 

Abrigaba  el  pensamiento  de  continuar  así,  sin 
ausiliares,  hasta  que  el  periódico  adquiriera  vida 
propia. 

La  Revisla  Jurídica  trataba  de  las  siguientes 
materias:  De  la  nulidad  de  los  contratos;  De  las 
competencias  entre  la  antoridud  administrativa  i  la 
Judicial:  De  una  rejorma  esencial  en  el  enjuicia* 
miento  civil:  Jíl  artículo  1^2  de  la  Constitución  i  el 
?7  del  Códio'o  Penal. 

.  Estos  mismos  trabajos  fueron  reimpresos  en  1885 
i  1S86,  correjidos  por  su  autor,  en  la  Revista  Fo- 
rcnse  Chilena,  que  habia  fundado  i  dirije  hasta  hoi» 
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con  feliz  éxito,  el  laborioso  i  distinguido  joven  don 
Enrique  C.  Latorre. 


Como  se  sabe,  don  Antonio  Varas  dejó  de  exis- 
tir el  3  de  junio  de  1886. 

En  su  bufete,  han  quediado  diversos  artículos 
inéditos  sobre  jurisprudencia  i  sobre  instrucción 
pública. 


En  1870,  don  Domingo  Arteaga  Alamparte  daba 
el  siguiente  juicio  literario  sobre  don  Antonio 
Varas: 

"En  cuanto  al  hombre  de  letras,  ha  sido  absor- 
bido casi  enteramente  por  el  poh'tico  d(t  gabinete  i 
de  parlamento.  Su  pluma  ha  estado  de  continuo 
al  servicio  de  sus  deberes  o  de  sus  propósitos  de 
hombre  publico.  Ministro  de  relaciones  esteriores, 
aglomeró  una  numerosa  correspondencia  diplomá- 
tica, en  que  figuran  muchas  piezas  notabilísimas 
por  la  profundidad  i  sagacidad  de  sus  investigacio- 
nes, por  la  firmeza  de  su  criterio,  por  el  vigor  de  su 
raciocinio.  No  es  menos  notable,  fuera  de  sus  es- 
critos oficiales,  su  discurso  de  incorporación  en  la 
facultad  de  leyes  i  ciencias  políticas. 

"El  estilo  del  señor  Varas  es  severo  i  sin  ador- 
nos, como  su  elocución  oratoria;  mas  correcto,  pero 


330  KL  INSTITUTO  NACIONAL 

menos  animado  que  ella.  Tiene  enerjía,  no  tie  ^me 
facilidad  ni  presteza,  i  acusa  las  trasformacione^  a 
que  el  autor  suele  someter  sus  obras,  escritas  a  mr^^  e- 
nudo  mas  de  una  vez.  La  viveza  del  primer  mo  ^^^^i, 
miento  de  su  espresion  se  apaga  por  las  redacc^  51  ^ 
nes  repelidas,  de  que  el  señor  Varas  nunca  lleg* 
quedar  satisfecho  (i).ti 

( I )  L(ys  Constituycnies  chilenos  de  18/ o. 


n 


Don  Manuel  Montt  i  don  Antonio  Varas.— Memoria 
de  don  Ignacio  Domeyko  sobre  la  instrucción  se- 
cundaría i  superior. 


La  elección  de  don  Antonio  Varas  habia  sido 
'^  estremo  feliz. 

Ella  se  debió,  es  verdad,  no  a  quien  conociera 
^s  méritos  solo  de  oidas.  sino  a  don  Manuel  Montt, 
l^e  había  seguido  con  cariñosa  solicitud  sus  triun- 
^s  de  colejial,  i  su  irreprochable  conducta  de  pro- 
^sor  í  deí  empleado. 

líntre  los  jóvenes  de  la  nueva  jeneracion,  Varas 
^^^  el  que  reunia  tal  vez   mayores  cualidades   para 
^irijir  el  Instituto. 

Dotado  de  una  intelijencia  poderosa,  poseia  ade- 
las suficiente  enerjía  para  reprimir  cualquier  des- 
orden i  hacerse  respetar  de  sus  subordinados. 

Su  moralidad  le  daba  títulos  para  ser  educador 
de  niños. 

Su  ilustración  le  habilitaba,  consagrado  como  era 
el  estudio,  para  ponerse  al  nivel  de  los  últimos  co- 
nocimientos e  introducir  en  el  colejio  las  reformas 
necesarias. 
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Justo,  sin  embargo,  es  confesar  que  no  tenia  to- 
das las  condiciones  que  ho¡  se  exijen  en  el  jefe  de 
un  establecimiento  de  educación. 

Le  faltaba  ese  amor  a  los  niños  que  hace  adivi- 
nar lo  que  en  secreto  piensan  i  sienten,    i  permite 
ir  amoldando  los  métodos  de  enseñanza  al  desarrO" 
lio  progresivo  de  su  espíritu. 

El  carácter  dominante  de  Varas  le  inclinaba  a 
imponer  sus  propias  ideas  antes  que  a  seguir  las 
indicaciones  de  la  naturaleza. 

Felizmente,  sus  ideas  sobre  instrucción  publica 
eran  mui  avanzadas  para  nuestro  pais. 

Algunas  de  las  reformas  que  introdujo  en  el  I  í*^ 
tituto  fueron  abandonadas  mas  tarde;  pero  no  p^^ 
de  negarse  que  su  fé  ciega  en  los  beneficios  dt^   ** 
enseñanza,  su  ardor  por  el  estudio,  su  activicJ^ 
administrativa,  dieron  al  colejío  estraordinario  5^^' 
pulso  e  hicieron   de  su   rectorado  uno  de  los 
fructíferos. 


Ayudóle  eficazmente  en  esta  tarea  don  Manuel 
Montt,  desde  su  puesto  de  ministro  de  instrucción 
-pública. 

Nunca  dos  grandes  intelijencias  parecieron  mas 
llamadas  a  comprenderse  i  a  completarse. 

»«Sin   embargo,  afirma  Arteaga   Alem parte  en 
Los  Constiiuycntes  de  /Sjo,  hai   pocos  puntos  de 
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<;ooMcto  entre  esas  dos  poderosas  individua!  idades. 

Kl  espíritu  del   señor  Varas,    impaciente,  fogoso, 

apasionado,  franco  hasta  la   rudeza,    mal  avenido 

con  ciertas  lentitudes  i  ciertos  miramientos,    tiene 

algo  del  metal  en  fusión  que  corre  inevitablemente 

a  vaciarse  en  el  molde.  El  espíritu  del  señor  Montl, 

frió,  reservado,  tranquilo,  impenetrable  en  sus  de- 

sígnioí,  insinuante  i  benévolo  en  su  trato  personal, 

»5ií5t  criormente  apacible,  rudamente  tenaz,  tiene  algo 

<l^l  hielo,  del  brillo,  de  la   flexibilidad    i   del   poder 

*J^    un  acero  bien  templado.  Después  de  haber  oido 

•■■^Ijlar  al  uno  i  ul  otro,  la  diferencia  entre  ellos  se 

■^  ^cre  perceptible  al  observador  mas  superficial:  la 

^■<~>cuenc¡a  del  señor  V^aras  es  torrente  desbordado, 

^  ^     inundación:  la  elocuencia  del  señor  Montt  es  río 

^-^■^«-jddluso  que  rueda  prolundo,  sosegado,    límpido. 

■  ■~«~esisiible. 

•'Las  afinidades  entre  esos  dos  hombres,  agrega, 
^^^triban  en  su  común  aptitud   para  el  mando  abso- 

*  *-*  to.  fortificada  por  la  educación   del  colejio  i  por 
'  ^*     educación  poliiica,  i  en  su  lealtad  i  adhesión  sin 

*  ■  «'•nítes  a  todos  los  amigos  que  supieron  hallar  en  la 
T*«~ospendad  i  han  sabido  conservar  hasta  ahora. 

"Para  ganárselos,  tenían  el  imperio  i  el  afecto,  e! 
l^resiijio  i  el  halago,  mas  eficaces  para  la  naturaleza 
■^  «j  mana,  que  busca  de  ordinario  protección,  seguri- 
•^ad.  confianza,  i  que  no  puede  encontrarlas  mayo- 
■"^s  que  las  que  brindan  el  poder  i  el  amor.  Lns 
■"lujeres  sufren  U  fascinación  de  !a  bravura  perso- 
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nal;  los  hombres  sufren  la  fascinación  del  poder;  las 
mujeres  i  los  hombres  se  rinden  fácilmente  al  amor 
de  los  bravos  i  de  los  poderosos,  tt 


En  1843.  ademas  de  Montt  i  de  Varas,  había  en 
Chile  tres  hombres  que  ejercían  grande  influencia 
en  la  dirección  que  debía  darse  ala  enseñanzardon 
Andrés  Bello,  don  Domingo  Faustino  Sarmiento  i 
don  Ignacio  Domeyko. 

El  majisterio  de  Bello,  cuya  importancia  nadie 
puede  poner  en  duda,  duró  hasta  su  muerte,  ocu- 
rrida en  15  de  octubre  de  1865. 

Sarmiento,  como  director  de  la  Escuela  Normal 
i  del  liceo  ••Santiagon,  como  escritor  político  i  lite- 
rario, como  miembro  déla  facultad  de  filosofía  i 
humanidades,  trabajó  durante  un  largo  perfodocon 
la  palabra  i  con  el  ejemplo  por  el  progreso  de  la 
instrucción  ¡  de  la  literatura  chilenas. 

En  la  época  indicada,  Domeyko  hacia  solo  cua- 
tro años  que  estaba  en  nuestro  país  i  se  había  con- 
sagrado especialmente  a  la  enseñanza  de  las  cien- 
cias físicas  i  naturales  en  el  colejio  de  Coquimbo. 

Sin  embargo,  debía  tocarle  el  papel  de  iniciador 
en  las  principales  reformas  que  se  realizaron  du- 
rante el  rectorado  de  don  Antonio  Abaras. 

Su  Memoria  sobre  el  7nodo  mas  conveniente  de 
reformar  la  instrucción  publica  en  C/iile^  la  cual  se 
publicó,  como  ya  se  ha  dicho,  en  E¿  Semanario  él 
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mtia^o,  en  los  niimeros  36  i  27.  de  29  de  dicíetn- 
;  de  1842  i  de  5  de  enero  de  1843,  causú  honda 
iMicion  en  el  cuerpo  docente  de  la  capital. 
Fué  una  verdadera  revelación,  del  mismo  modo 
E  d  luminoso  ¡  vasto  informe  enviado  a  Chile 
irenta  años  mas  tarde  por  los  señores  don  Valen- 
I  Letelier  í  don  Claudio  Maile,  sobre  la  instruc- 
iti  secundaria  t  superior  en  Alemania. 
Domeyko  era  un  precursor  de  estos  dos  díslin- 
idos  jóvenes. 

Su  memoria  no  tenia  la  estension  correspondiente 
materia;  pero   puede  considerarse  un  estrado 

informe  citado,  porque  encerraba  las  ideas  prin- 
ales  que  en  este  último  trabajo  han  sido  desen- 
filas con  grande  ócopio  de  noticias  i  di:  razona- 
snios. 

Las  opiniones  de  Domeyko  debieron  d<:  chocar 
la  jeneralidad.  Sin  embargo,  ellas  tuvieron  la 
tuna  de  encontrar  acojida  en  don  Manuel  Montt 
a  don  Antonio  Varas,  espíritus  jóvenes  entonces 
nsiosos  de  reformas  útiles. 

ÍI  proyecto  de  Domeyko  publicado  en  El  Se- 

tario,  alcanzó  un  triunfo  parcial. 

iolo  la  jeneracion  presente,  merced  a  losesfuer- 

combinados   de    ¡os  señores  Leielier,  Matte. 

ontt,  don  Pedro,  Bailados  Espinosa,  i  I'uga  Bor- 

ha  empezado  a  realizar,  de  una  manera  com- 
!ta,  las  ide^s  que  en  jérmen  contenia  la  memoria 

Domeyko. 
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resistencia  que. 
^s  reformas  indi- 


Se  esptica.  por  otra  parte,  )a 
tin  1S43  presentó  nuestro  pais  a  I; 
cadas  por  este  sabio, 

Fn  primer  lugar,  toda  innovación  levanta  adver- 
sarios, en  tanto  mayor  núnicro  cuanto  mas  ímporf 
tancia  encierra.  ^^^| 

En  seguida,  la  opinión  no  estaba  preparada  .pu^H 
una  reforma  total  de  !a  enseñanza. 

Don  Andrés  Bello,  la  mas  respetable  autoridad 
que  entre  nosotros  pudiera  consultarse  sobre  ins- 
trucción publica,  a  pesar  de  sus  vastos  coiocimíen- 
tos  i  del  progreso  que  alcanzó  en  determinados  ra- 
mos del  saber,  profesaba  ideas  añejas  en  cuanto  a 
pedagojía. 

Ha  de  recordarse,    por  ejemplo,    que  en    1832 
censuró  con  cnerjía  en  el  plan  de  estudios  formado 
por  don  Manuel  Monlt,  don  Ventura  Marín  i  don 
Juan  Godoi,  la  enseñanza  simultánea   de   v^^H 
ramos.  «^^f 

Esta  fué  precisamente  una  de  las  principales  re- 
formas pedidas  por  Domeyko. 

Hubo,  ademas,  otra  causa  principal  en  contra  del 
triunfo  definitivo  del  plan  propuesto  en  £¿  Stma- 
nano. 

Su  autor  era  un  excelente  químico,  pero  no  un 
educacionista.  Al  servicio  de  un  pais  atrasado,  se 
habia  creido  en  el  deber  de  manifestar  cuáles  eran, 

en    9u  criterio,    las    reformas  mas  convenientes  a 

nuestro  sistema  de  enseñar 
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c-MÜdodcl  recuerdo,  fresco  todavía,  desús  estudios 
-n.    Polonia  i  en  Francia. 

A,'d  aplicación  completa  de  una  reforma  senicjan- 
fcabrta  necesitado  una  acción  tenaz  i  entusiasta, 
■cual  se  hallaba  mui  lejos  del  urden  de  aficiones 
5    Domeyko. 

Wabia  que  luchar  con  las  preocupaciones  del  pais, 
»«i  I»  falta  de  recursos  i  con  la  falta  de  maestros. 
Xtomeyko  se  limitó  a  prestar  sus  luces  a  don 
y%  ¿inut:I  Montt  i  a  don  Antonio  Varas,  quienes  con- 
^ i  ^^  uieron  poner  en  práctica  las  innovaciones  mas 
£M  c:3  ¿  tptables  a  nuestro  estado  de  cultura. 


la  memoria  de  Domeyko  empezaba  por  dividir 
l^  instrucción  en  tres  categorías:  primaria,  secun- 
*i^i:ia,  que  llamaba  colejial,  ¡  universitaria. 

Sus  observaciones  se  dirijian  principalmente  a 
distas  dos  liltimas  ramas. 


"Los  estudios  colejiales  en  Chile,  se  apresuraba  a 
"Manifestar,  no  se  dividen  en  clases,  ni  se  gradúan 
<^onioen  Europa,  donde  se  dividen  comunmente  to- 
*'^s  las  cosas  que  se  enseñan  en  un  colejio  en  seis 
c'ases,  i  todos  los  alumnos  sin  excepción  tienen  que 
P^sar  por  grados  de  una  clase  a  otra,  hasta  que  con- 
cJuyan  los  estudios  prescritos  por  el  reglamento. 
1  *^it«inces  se  les  da  un  diploma  o  certificado,  sin  el 
[^^*I    ni  se  admiten  a  la  Universidad,  ni  pueden  as- 
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pirar  a  ningún  empleo  de  importancia.  Por  falta  de 
esta  división  progresiva  en  clases»   i  de  un  regla- 
mento obligatorio  jeneral  para  todos  los  colejiales, 
resulta  que,  entrando  los  jóvenes  en   un  colejia 
escojen  unos  el  latin.  otros  las  matemáticas,  otros 
pasan  del  latin  alas  matemáticas,  después  estudian 
el  derecho  o  la  filosofía,  i  en  consecuencia  de  esto, 
no  es  difícil  encontrar  un  aboj^ado  o  clérigo  que 
no  sepa  aritmética  ni  principios  de  jeometría,  o  ver 
los  agrimensores  que  no  saben  su  idioma,  ni  alguna 
otra  cosa  fuera  de  su  profesión.  Añadiremos  que, a 
consecuencia  también  del  mismo  defecto,  resulta  la 
necesidad  de  proveer  los  colejios  de  un  numero  mu- 
cho mas  considerable  de  profesores  para  cada  uno 
de  los  cursos  principales,  que  si  fuesen  los  estudios 
divididos  en  clases  como  en  los  colejios  de  Europa.11 

En  el  párrafo  anterior  se  leia: 

■ 

•'Varios  estudios  que  pertenecen  a  la  instrucción 
universitaria  en  Europa,  como  son  el  derecho,  la 
filosofía,  la  química,  etc.,  se  enseñan  aquí  en  los 
colejios.  o  en  los  mismos  establecimientos,  donde 
se  juntan  las  clases  casi  primarias  i  faltan  algunas 
esenciales,  como,  por  ejemplo,  las  de  historia  i  de 
literatura  castellana,  m 

Los  hechos  consignados  por  don  Ignacio  Do- 
meyko  eran  perfectamente  exactos. 


RECTOttADO  DI':  llOR  ANTOMO  \AK\<i  339 

Aun  cuando  el  plan  de  estudios  de  1832  había 
'Atado  de  introducir  un  orden  regular  1  progresivo 
1  la  ensei1an;;a,  i  habia  separado  los  cuf&os  de 
lumanidiides,  de  leyes,  de  medicina  i  de  matemá- 
icas,  en  la  práctica  habia  continuado  la  misma  con- 
iision  primitiva. 

Hasta  1 84,1.  la  clase  de  historia  no  había  llegado 
establecerse. 

Debe  anotarse,  sin  embargo,  que  aquel  plan  de- 
ignaba  como  voluntario  el  estudio  de  ta  gramática 

sielUna. 

No  era  raro,  pues,  scgun  la  observación  de  I>o- 
cj'ko,  que  hubiera  colejios  en  que  no  se  enseñara 

idioma  patrio,  i  agrimensores  que  no  lo  cono- 
ieran. 

Don  Ignacio  Domeyko  fijaba  el  siguiente  prin- 
ípio  fundamental  para  la   instrucción   secundaría: 

riElIa  debe  principiar,  decía,  por  el  estudio  si- 
lultáneo  de  la  reüjion.  de  las  matemáticas  i  de  las 
umanidades,  i  este  estudio,  empezando  por  el  ca- 
•cismo.  la  aritmética  í  el  latín,  debe  elevarse  por 
Tados,  i  llegando  a  las  líltimas  clases,  ha  de  for- 
lar  un  sistema  de  tos  conocimientos  científicos  i 
tcrarios  mas  necesarios  para  ilustrar  a  un  eluda- 
laño.» 

No  puede  darse  una  definición  mas  exacta  del 
istema  llamado  concénirico.  el  cual  se  ha  decretado. 

imo  se  sabe,  en  10  de  enero  de  iRSg,  para  todos 
os  liceos  de  la   República. 
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I  tal  era  sin  duda  la  mente  de  don  Ignacio  Do- 
me.yko,  como  puede  comprobarse  con  la  lectura  de 
los  párrafos  en  que  esplica  su  proyecto  de  plan  de 
estudios. 

»» Aunque  considero,  dice,  como  cosa  sumamente 
difícil  formar  de  una  vez  el  plan  de  estudios  i  su 
división  en  clases  con  toda  perfección  posible,  voí. 
sin  embargo,  a  bosquejar  las  primeras  ideas  que  se 
.me  ocurren  en  esto,  para  poner  mas  en  claro  todo 
lo  que  he  dicho  sobre  la  instrucción  colejial. 

»»Se  podrá,  a  mi  modo  de  ver,  dividir  todo  el 
curso  de  los  estudios  colejiales  en  seis  clases,  que 
se  llamarán  primera,  segunda,  tercera,  etc.;  encada 
una  de  ellas  trataremos  de  reunir  e  indicar  los  es- 
tudios principales  de  los  dos  ramos  antedichos  de 
la  enseñanza,  dejando  el  arreglo  de  la  instrucción 
relijiosa  a  las  personas  especialmente  encargadas 
de  esto. 

*»En  las  dos  primeras  clases  (i/^  i  2.*),  se  en&^' 
ñarán  principalmente  la  gramática  latina,  la  arit^r»^' 
tica  i  la  jeografía.   Habrá  dos  profesores;  uno  ^^' 
latin  para  ambas  clases,   el  otro  de  aritmética  i  ^ 
jeografía  para  las  mismas;  mientras  que  uno  tral^^' 
je  con  la  primera,  el  otro  estará  con  la  segunda- 
se cambiarán,  como  indica  el  programa.   El  del  '^' 
tin  procurará  que  los  jóvenes,  al  concluir  la  segii^' 
da  clase,  sepan  bien  los  principios   fundamental^ 
de  la  gramática,  i   estén  en  aptitud  dé  traducir  h 


DE  DON  AN'iO, 


V       prosa  mas  fácil   latina.    El   otro  profesor  enseñará, 

'         ^n  la  primera  clase,  solo  la  aritmética  mas  elemen- 

c^J.  i  en  la  segunda,  tratará  de  concluir  el  estudio 

<Jtí  aritmética   i  enseñará  en  las  mismas  horas  la 

j  «íografia. 

r»i  Pasemos  a  la  tercera  clase  Í  a  la  cuarta. 
»>Para  estas  dos  clases,  debe  haber  otros  dos  pro- 
ÍV^íSores,  encargado  cada  uno  de  la  enseñanza  en  las 
«ii«3S  clases  indistintamente.,  i  que  pasarán  de  una 
_cz:X^s.se  a  otra  i  se  reemplazarán  recíprocamente,    se- 
^■^^  R-a  ai  el  ;trreglo  del  programa. 

^^  «'El  primero  de  ellos,  que  será  del  latín  ¡  del  cas- 

*^^il  laño  (humanidades),  seguirá  con  la  tercera  clase 

^^1        estudio  del   latín,  pasando  por  de  contado  a  la 

*^  «~^».duccion  i  al  análisis  de  los  clásicos,  i  enseñará 

*^  "^    la  misma  clase  la  gramática  castellann;  mientras 

*"!*-»«  el  mismo  profesor  en  la  cuarta  cl>ise,  sin  ínte- 

*"*~*-imp¡r  el  estudio  principal  de  los  clásicos  latinos. 

■^1  ^rcítará  sus  alumnos  en  escribir  correctd mente  en 

^^«*-siellano,  Í  podrá  agregar  un  compendio  de  liis- 

*-^>«-Ía  griega, 

"El  segundo  profesor,  que  será  de  jeometría, 
*i^beria  ensenar  la  planimetría  en  la  tercera  clase, 
*  la  trigonometría,  la  solidometría  i  la  aplicación  de 
'■«ixda  la  jeometría  al  arte  de  agrimensor  en  la 
cuarta. 

"Para  las  dos  últimas  clases,  que  se  llamarán  su- 
periores, es  decir,  para  la  quinta  Í  la  sesta,  ha  de 
haber  otros  dos  profesores; 
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<tUno  de  literatura  latina  i  de  bellas  letras; 

xOtro  de  matemáticas  i  de  ciencias. 

•iCada  uno  de  ellos  enseñará  en  las  dos  clases 
consecutivamente;  por  ejemplo,  enseñando  por  la 
mañana  en  la  quinta,  pasará  en  la  tarde  a  la  sesta. 

»>E1  primero  procurará  variar  los  objetos  de  su 
enseñanza  e  infundir  en  sus  alumnos  un  amor  par- 
ticular a  las  literaturas  antigua  i  moderna;  comentará 
los  clásicos  en  ambas  clases:  por  ejemplo,  al  Vitji- 
lio  en  la  quinta  i  a  Tácito  en  la  sesta;  dará  a  cono- 
cer a  sus  discípulos  los  modelos  de  los  mejores 
escritores  en  castellano,  i  mandará  hacer  composi- 
ciones en  latin  i  en  castellano;  en  fín,  agregará  a  sus 
estudios  un  compendio  de  historia  romana  en  la 
quinta,  i  un  compendio  de  historia,  de  estadística! 
de  constitución  del  pais  en  la  sesta. 

»» El  segundo  profesor  enseñará  el  áljebrailos 
elementos  de  física  en  la  quinta  clase,  i  la  jeome- 
tría  analítica,  la  jeometría  descriptiva  i  elementos 
de  química  en  la  última. 

"No  hablo  aquí  de  los  cursos  secundarios,  entre 
los  cuales  se  debe  dar   preferencia  al   estudio  de 
algún  idioma  moderno,  por  ejemplo,  al  francés,  i  al 
estudio  del  dibujo,   que  se  ha  de  considerar  como 
de  mejor  importancia  en  la  instrucción  colejial.  No 
sería   difícil  arreglar  estos  estudios   en  las   horas 
libres  de  las  clases  principales;  i  para  ellos,  se  nece- 
sitan otros  maestrosii. 
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Si  se  compara  este  plan  de  estudios  con  el  de 
umanidades  aprobado  en  iSj;;,  se  comprenderá  a 
imera  vista  que  la  agrupación  de  ramos  propuesta 
)r  Dameyko  era  mas  melódica  i  adelantada. 

Ambos  planes  tenian  por  base,  es  verdad,  laen- 

ñanzadcl  tatin;pero  el  de  Domeyko  daba  mayor 
.bída  a  las  ciencias,  como  que  hacia  obtigato- 
is  la  química  ¡  la  física,  i  atribuía  su  justa  im- 
>rtanc¡a  al  estudio  de  la  gramática  i  literatura 
istel  lanas. 

En  cambio,  suprimia  el  griego  í  la  filosofía,  i 
;jaba  reducida  la  enseí\an;!a  histórica  a  la  griega, 

la  romana  i  a  la  historia  patria,  en  cuyo  apren- 
jzaje  iíicKiia  el  de  la  constitución  política. 

No  debe  estrañar  la  supresión  de  la  filosofía  si 
;  tiene  presente  que  en  ei  plan  de  estudios  dt;  i  SKg 
:1a  ha  trasladado  de  igual  manera  a  la  sección 
niversitaria. 

Domeyko  resumía  i  completaba  su  plan  de  estu- 
tos  en  las  siguientes  conclusiones: 

"I."  Que,  para  constituir  un  colejlo  completo,  se 
lecesitan  seis  profesores  principales,  a  mas  de  los 
ipellanes  de  colejío,  encargados  de  la  enseñanza 
:  la  relijion,  a  mas  de  los  maestros  de  dibujo  i  de 
uices. 

•I  2."  Como  siempre  en  las  dos  clases  primeras  ha- 
■á  mas  alumnos  que  en  las  últimas,  i  como  los  pro- 
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fesores  tienen  siempre  mucho  mas  que  hacer  con  los 
chicos,  i  todo  depende  de  la  enseñanza  bien  drrijida 
i  sistemada  en  las  clases  inferiores,  habrá  necesidad 
de  dividir  los  alumnos  de  cada  una  de  ellas  én  dos 
partes,  siempre  que  su  numero  exceda  de  cincuen- 
ta.  Entonces  se  necesitarían  dos  profesores  déla- 
tin  para  la  primera  i  segunda  clase,  i  dos  de  arit- 
mética para  las   mismas  clases:   cada   uno  traba- 
jaria  con  sus  alumnos  en  las  salas  separadas,  sin 
variar  las   horas  del   programa  ni  el  plan  de  los 
estudios. 

'•3.'^  Todos  los  profesores  enseñan  en  las  mis- 
mas horas,  cada  uno  en  su  clase  respectiva,  i  la  úni- 
ca diferencia  que  hai  entre  ellos  consiste  en  sus 
capacidades,  debiendo  ser  mas  instruidos  los  de  las 
clases  mas  elevadas  que  los  de  las  clases  infe- 
riores. 

"4.'^  Por  esta  última  razón,  los  honorarios  d*-* 
profesores  deberian  variar  según  las  clases:  pc^^ 
ejemplo,  si  se  da  a  los  profesores  de  las  dos  primc^ 
ras  clases  cuatrocientos  a  quinientos  pesos,  deberi;* 
aumentarse  el  sueldo  para  los  de  las  intermedias 
hasta  seiscientos  o  setecientos  pesos,  i  hasta  ocho- 
cientos o  mil  para  los  de  las  clases  quinta  i  sesta.»» 

La  clasificación  de  Domeyko  entre  profesores  de 
ciencias  i  profesores  de  humanidades  era  muí  lóji- 
ca.  No  solo  obedecia  a  las  tendencias  fundamenta- 
les del   espíritu,   sino  también   a  la  diversidad  de 


"por  que  ha  decidirse  todo  hombre  ins- 
uido. 

Sin  embaído.  la  enseñanzit   moderna  ha  creído 

trelerible  introducir  mayor  número  de  divisiones 

1  |n&  tareiis  del  profesorado,  i,  con  tal  objeto,  for- 

maestros  especíales  de  historia,  de  matemáll- 

ps,  de  ciencias  físicas  i  naturales,  de  idiomas  vivos 

I  de  idiomas  muertos. 

En  el  rectorado  de  don  Antonio  Varas  i  bajo  el 
binisteriodedon  Manuel  Montt,  prevaleció  un  sis- 
ema  enteramente  opuesto,  como  se  verá  después. 


Don  Ignacio  líomcyko  se  adelantaba  a  contes- 
Ir  en  su  memoria  la  objeción  que  ya  don  Andrés 
silo  habia  dirijido  al  plan  de  1X32,  sobre  la  si- 
jllaneidad  de  varios  ramos  de  estudio  en  un  mis- 
>  arto. 

"Dividida  la  atención  en  diferentes  cosas,  según 
opinión  de    Bello,    ninguna    podia   aprenderse 

-V.  II 

"En  jeneral,  aseguraba  Domeyko,  los  niños 
rreoden  mejor  estudiando  al  mismo  tiempo  dos 
psas  diferentes  que  una  sola;  porque  el  ánimo. 
Jisado  con  el  estudio  de  la  una,  puede  descansar 
íludiando  la  otra.  A  mas  de  esto,  es  fácil  prever 
■ue,  haciendo  seguir  al  joven  simultáneamente  el 
B/rso  de  ¡as  humanidades  (el  laiin,  el  castellano,  la 
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literatura)  ¡  ei  del  racionalismo  {las  maleináticas, 
jeogralia,  [as  ciencias),  haciendo  pasar  eslií  jóv^ 
por  grados,  se  ve  mejor  para  cuál  de  tos  dos  ratii*- 
de  estudios  tiene  mejor  disposición  natural    i   m- 
talento;  de  este  modo  también,  los  jóvenes  aprendí 
a  conocerse  a  sí  mismos  i  sus  inclinaciones,  i  esc^ 
jen  después  con  discernimiento  el  destino  que  U 
conviene.il 


En  la  última  parte  de  su  trabajo,  Domeyko  esti 
díaba  la  enseñanza  universitaria. 


i'Toda  Universidad,  decía,  es  i  debe  ser  una  in^^^^ 
titucion  o  establecimiento  de   enseñanza,   como   1^  " 
son  los  colejios;  con  la  diferencia  que  la  instrucción  ^^ 
universitaria  es  mas  elevada,  dirijida  hacia  alguno^^^^^ 
ramos  de  condición  especial,  i  en  que  se  hacen  par^*^ 
ticularmente  los  estudies  que  pueden   formar  u'    ■^^ 
destino,  una  profesión  literaria,  capaz  de  dar  pan  f==— -■ 
alumno.  Por  esto  mismo,   suelen  llamar  los  alem^^^ 
nes  estos  estudios  brodi  siudieii.  estudios  que  da.^^^^ 
con  qué  ganar  la  vida,  como  son   los  estudios  cCirzrr 
abogado,  de  médico,  de  injeniero,  de  profesor,  etc— 


Después  de  esta  definición,  por  lo  demás, 
clara  i  comprensiva,  entraba  a  bosquejar  sumar! 
mente  cómo  se  hallaban  constituidas   las  univer^ 
dades  alemanas,  con  sus  tres  categorías  de   prol 
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sores:  ordinarios,  estraordinaríos  \  privat-doccnUn. 
"Sucetle,  agregaba,    que  en  ua    mismo  liempo 
varios  profesores  de  mucha  fama  discurren  sobre  el 
mismo  asunto  en  una  Universidad. n 

Domeyko  deseaba  que  entre  nosotros  se  creara 
una  sección  universitaria  a  semejanza  de  tas  uni- 
versidades alemanas. 

Esta  importante  reforma  de  la  instrucción  supe- 
flor  filé  una  de  las  ideas  en  que  insistió  con  mas 
c=  «instancia  desde  aquella  fecha,  hasta  conseguir  su 
■"^¿alizacion,  por  lo  menos,  en  parte. 

JEI  decreto  de  22  de  noviembre  de  1 847.  que  fun- 
«1«S    la  delegación  universitaria,  se  debe  a  su  inicia- 

En  1842,  Domeyko  proponía  nqut;  se  separaran 
^*il  Instituto  Nacional  las  cátedras  de  leyes,  de  me- 
c3  i  crina,  de  física,  de  química,  de  filosofía  i  de  bellas 
letras;  que  se  agregaran  a  ellas  otras  de  los  princi- 
i:>i*les  ramos  científicos,  i  que  todas  fueran  incorpo- 
*"£ic3aB  en  las  cuatro  facultades  de  l.i  l'niversidad.n 


»iDp  este  modo,  agregaba,  la  facultad  de  leyes  se 
constituiría  en  un  establecimiento  semejante  a  la  cé- 
lebre ^i-£)/t-  Royale  de  Droit  &n  París,  cuyos  profeso- 
res ¡  miembros  enseñaban,  examinaban  i  concedían 
grados;  la  de  medicina  tomaría  la  organización  de  las 
*=sciielas  o  academias  de  medicina  europeas,  cuyos 
''^'enibros  también  enseñaban  i  desempeíiaban   las 


obl, 


igacioD'-s  mencionadas  en  el  proyecto;  la  facul- 
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lad  de  teolojía,  por  medio  de  uno,   dos  o  .tres  bue- 
nos profesores,  podría  excitaren  el  clero  un  amor  a 
las  ocupaciones  literarias  e  infundir  aqudla  erudi- 
ción en  materias  de  la  profesión  sacerdotal  que  se 
habia  jeneralizado  tanto  en  los  últimos  tiempos  en 
el  clero  moderno  francés  i  alemán.  En  fin,  en  cuan- 
to a  la  facultad  de  ciencias,  se  necesitarían,  pork) 
menos,  cuatro  cátedras  principales:    i.^   las  mate- 
máticas aplicadas  a  la  mecánica  i  a  la  construcción 
de  puentes  i  caminos;  2.^  la  física,  con  principios 
de  astronomía  aplicada  a  la  náutica;  3.*,  la  química 
i  mineralojía  aplicadas  a  la  metalurjia;  4/^  la  historia 
natural  aplicada  a  la  horticultura  i  economía  domés- 
tica. 

"Con  el  tiempo,  el  gobierno  no  dejaría  de  agre* 
gar  una  quinta  facultad  de  literatura  í  bellas  artes, 
compuesta  de  las  cátedras: 

»«De  literatura  antigua, 

ti  De  literatura  moderna, 

••De  academia  de  pintura, 

»»De  academia  de  música,  ir 

En  una  palabra,    Domeyko  no  quería  Universi- 
dad académica  sino  docente. 

Criticando  el  proyecto  de  leí  presentado  por  don 
Manuel  Montt  al  Congreso,  se  espresaba  en  estos 
términos: 

"Pienso  que,  en  jeneral.  en  un  pais donde  se  quie- 


RECTOK*DO  DE  DOS  ANTONIO  í  Mí  \S  349 

fomentar  id  ilustración,  i  en  que  todavía  no  so- 
an  los  hombres  dedicados  esclusivamentc  a  la 
rrera  literaria,  toda  institución  científica  que  no 
de  enseñanza,  no  puede  producir  provecho  in- 
:dkito:  antes  bien,  ha  de  temerse  que,  saliendo 
]  cuadro  jeneral  de  la  instrucción  pública,  i  no 
nieiido  relación  directa  con  la  juventud,  excite 
I  ciejio  orgullo  I  envidia  entre  los  letrados,  sin 
iligarlos  a  la  perseverancia  i  al  trabajo  continuo. 
as  socios  de  la  L'niversidad  deben  ser  profesores, 
IC5  enseñar,  i  enseñando  deben  estimular  a  otros 
les  ayudt-n  en  la  grande  obra  de  promover  las 


üomeyko  descendía  algunas  lineas  mas  lejos  al 
rreno  econumico.  ¡  eslablecia  que  "con  la  mitad  de 
fr  nueve  niil  pesos  que  el  gobierno  destinaba  para 
B  Sueldos  de  los  decanos  i  secretarios  de  las  d¡- 
irsas  facultades,  se  podrían  aumentar  las  honora- 
»s  de  los  profesores  de  la  Universidad,  i,  con  la 
ra  mitad,  se  podrían  insiiluír  cuatro  nuevas  cale- 
as  (le  primer  orden,  m 
Sin  embargo,  el  mismo  Domeyko  creía  "mu¡ 
Hiveiiienie  que  la  Universidad,  aun  organizada 
Uo  establecimiento  de  enseñan^^a,  tuviese  cada 
s  meses  sesiones  piiblícas  literarias,  en  que  los 
Kllviduos  de  ella  leyesen  sus  memorias  i  diserta- 
tortes.  con  el  objeto  de  instruir  al  público  en  el 
regreso  de  las  ciencias,  artes  i  literatura,  tanto  en 


350  EL  INSTITUTO  NACIONAL 

América  como  en  el  antiguo  Continente.  El  estracto 
de  dichas  memorias,  olas  memoriüs  mismas,  im- 
presas a  fínes  del  año,  formarian  actas  de   la  Uni- 
versidad de  Chile.  II  .    i 
La  realización  de  este  pensamiento  debía  ser 
obra  suya.                                                    .    . 

"Don  Ignacio  Domeyko,  escribe  don  Migue/ 
Luis  Amunátegui  en  !a  biografía  que  de  este  ilustre 
químico  i  mineralojista  publicara  en  octubre  de  1867. 
organizó  en  1849  sesiones  de  las  facultades  de  me- 
dicina i  de  matemáticas  en  que  se  leían  memorias 
científicas. 

•» Estas  sesiones,   agrega,   han  continuado  cele- 
brándose hasta  el  dia  con  mas  o  menos  frecuencia." 


Domeyko  abogaba  también  en  su  memoria  p^^ 
la  fundación  de  un  seminario  de  maestros  de  5^ 
gunda  enseñanza. 

Hé  aquí  sus  propias  palabras: 

»»Me  parece  que.  instituida  una  vez  la  Universidad 
i  arregladas  las  seis  clases  en  el  colejio  de  Santiago 
(el  Instituto  Nacional),  el  gobierno  podrá  estable- 
cer la  escuela   normal  para  los  colejios,    casi  sia 
gastar  nada,  tomando  por  modelo  la  organización 
de  la  escuela  normal  de  Paris,  cuyos  alumnos  si- 
guen los  cursos  de  la  Sorbona  i  del  colejio  de  Fran- 
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<ri£i ,  i  solo  tienen  repeticiones  en  el  ínierior  de  la 
^í^  chuela. 

•■Creo  que  el  gobierno.  s¡  no  nic  equivoco,  pag; 
t<z>clos  los  años  un  cierto  número  de  becas  en  el 
1  nstiiuto  Nacional.  Que  se  destinen  diez  de  estas 
t>^cas  para  los  alumnos  de  la  escu(ila  normal,  i  no 
«^  uedará  otra  cosa  que  hacer,  que  separarlos  de  ios 
*r-»  tros  alumnos  del  Instituto,  darles  un  dormitorio, 
*-■  riii  sala  de  estudias  separ.ida,  i  un  jefe  para  la 
«^lireccion  i  la  vijilanci.T.  i  tendremos  el  primer  bos- 
«^  «Jejo  de  la  escuela  normal. 

•'Sopóng.nse  ahora  que  haya  cinco  coiejios  (liceos 

■3  «si  Estado)  en  toda  la  República,  incluyendo  en 

^llos  el  colejio  de   la  capital.  Cada  colejio   debe 

*^^r»cr  el  privilejio  de  mandara  la  escuela  normal, 

*^s*da  cuatro  años,  dos  de   los  mejores  alumnos  que 

"íiyan  concluido  en   él   los  estudios   de  las  cuatro 

t*«"  i  meras  clases.    Llegando  estos  jóvenes  a  la  capi- 

*i-5l.  principiarán   por  seguir  los  estudios  de  las  dos 

*^1  limas  clases  (la  5."  i  la  ó.'')  en  el  colejio  de  San- 

*<í*^o,  e  inmediatamente  después  pasarán  a  la  Uni- 

'^'■«rt-sidad,  para  asistir  por  dos  o  tres  últimos  años 

'*^^  cursos  déla  instrucción  universiiaria,  Secntien- 

^^    que  durante  todo  este  tiempo  se  consideran 

^^stcs  jóvenes  como  alumnos  de  la  escuela  normal, 

^     candidatos  para  l:i  instrucción   colejial,    i  como 

*ales,  viven  juntos  en  hi  dicha  escuela  i  se  some- 

^eii  a  su    reglamento.    Aquellos  jóvenes  que   en 

»os  dos  primeros  años  manifiesten  mas  talento  para 
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la  literatura  i  humanidades  que  para  jas  matemáti^ 
cas,  seguirán  después  en  la  Universidad  los  cursos 
que  corresponden  mas  a  sus  disposiciones  natura- 
les; i  vice- versa,  los  que  hagan  mas  progreso  en  las 
matemáticas  pasarán  a  la  facultad  de  ciencias  en  la 
Universidad,  i  estarán  destinados  para  ocupar  el 
empleo  de  algún  profesor  de  aritmética,  de  jeome- 
tría  o  de  ciencias  en  los  colejios. 

••Concluidos  los  cuatro  años  de  estudios  (digo, 
dos  en  el  colejio  de  Santiago  i  dos  en  la  Universi- 
dad), los  alumnos  han  de  salir  de  dicha  escuda 
normal,  i  ocuparán  su  lugar  los  que  vienen  délos 
colejios,  como  hemos  dicho.  Si  en   este  tiempo  se 
halla  algún  empleo  de  profesor  vacante  en  cual- 
quier colejio  de  la  República,   los  alumnos  de  I^ 
escuela  normal  serán  preferidos  para  este  empleo", 
sin  embargo,  no  seria  malo  adoptar  en  esto  la  co^' 
tumbrc  que  se  observa  en  Francia,   donde  espe^' 
mitido  a  los  jóvenes  que  nunca  han  estado  en  I^ 
escuela  normal,  entrar  en   competencia  con  los  d  ^ 
esta  escuda  para  aspirar  al  empleo,    pasando  pc^  ^ 
los  exámenes,  que  seria  necesario  arreglar  del  mis  ^ 
mo  modo  que  se  verifican  en  los   establecimienio^ 
universitarios  de  París,  m 

En  este  punto,  Domeyko  proponia  la  cuestión 
de  si  conviene  o  nó  dar  a  los  maestros  completa 
libertad  en  su  enseñanza,  i  se  decidía  por  la  afir- 
mativa respecto  de  la  instrucción  superior,  i  por 
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'^   negativa  respecto  de  la  secundaria  í  de  la  pri- 


•'Creo  que  es  indispensable,  escribía,  que,  en  el 
^^no  de  la  Universidad,  se  forme  inmediatamente 
•-«na  junta  o  comisión  para  los  libros  elementales, 
«J  «.le,  antes  de  todo,  se  necesitan  para  la  instrucción 
crolejial  Í  primaria.  Otra  medida  muí  importante 
^i^ria  que  todos  los  años,  o  cada  dos  años,  la  Uni- 
■^'^rsidad  mandase  un  visitador  de  colejios  i  escue- 
1  ^s  primarias  para  el  norte  i  otro  para  el  sur,  i  que 
3  f«.s.  personas  nombradas  para  esto  tratasen  de  ha- 
«r^T-  estas  visitas  con  la  mayor  escrupulosidad,  en  el 
t  i*íínpo  en  que  menos  se  esperase  en  las  provín- 

B^i^s,  i  donde  informasen  de  todo  al  señor  ministro 

^nfl.^  instruccicnpublica.il 


Las  conclusiones  de 
gixientes: 


memoria  eran    las  si- 


•'El  cuadro  de  la  instrucción  estaría  compuesto: 
•'[.''  De  escuelas  primarias  en  todos  los  pueblos 
de  la  Repiíblica. 

";."  De  tres  colejios  principales  en  Santiago, 
Coquimbo  i  Concepción,  iguales  i  uniformes  bajo 
todos  aspectos,  cada  uno  de  seis  clases.  A  éstos,  se 
pudieran  agregar  dos  de  segundo  orden  en  Copia- 
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pó  i  Talca,  cada  uno  de  cuatro  clases,  es  decir,  sin 
las  dos  ultimas  mas  elevadas. 

113.^  De  una  Universidad  en  la  capital  para  la 
enseñanza  universitaria. 

(i 4.^  De  dos  escuelas  normales  en  la  capital,  un 
para  la  instrucción  primaria,  i  la  otra  para  la  ios- 
cruccion  colejial.n 


El  resumen  anterior  puede  dar  una  idea  mas  o 
menos  exacta  del  proyecto  que  sobre  instrucción 
secundaria  i  superior  presentaba  don  Ignacio  O^^' 
meyko  a  la  consideración  del  gobierno;  pero  h** 
ademas  en  su  memoria  un  aspecto  digno  de  s^^ 
atendido. 

Ella  estaba  impregnada  de  ese  espíritu  alem^^ 
que  constituye  a  la  enseñanza  en  un  verdadero 
cerdocio. 

Domeyko  protestaba  contra  los  alumnos  que 
guian  los  estudios  de  humanidades  sin  otra  mí  ^^ 
que  la  del  lucro  profesional,  i  contra  los  maestr^^^ 
que  se  quejaban  de  recibir  un  sueldo  escaso. 

Causa  profunda  satisfacción  i  ennoblece  el  esp^' 
ritu  la  lectura  de  las  siguientes  reflexiones: 

"Un  joven  debe  tomar  amor  al  estudio,  porU 
noble  ambición  de  desarrollar  su  facultades  inielcc- 
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tuales,  de  elevar  su  carácter  moral.  S¡  desde  tem- 
prano se  infunden  en  su  l'erno  corazón  i  en  su 
Íimajinacion  viva,  miras  materiales  de  Ínteres  i  de 
egoísmo,  se  comprime  mui  pronto  i  se  ahoga  su 
talento,  se  apagan  sus  deseos  intelectuales,  i  de 
lalde  se  espera  de  él  que  prosiga  sus  estudios  i  se 
jjerfeccione,  luego  que  empiece  a  ganar  plata. 

"Siento  no  estar  bastante  versado  en  el  castella- 
no para  decir  todo  lo  que  pienso  en  este  asunto. 
.A-clvortiré  solamente  que  un  reglamento  de  estudios 
qtje  prescriba  a  [odos  los  alumnos,  sin  excepción, 
r>í».sar  por  las  clases  i  estudiar  todo  lo  que  se  les 
*=  reseña,  sin  f)oder  escojer  los  cursos  que  les  agra- 
<3sa.ii,  un  reglamento  de  esta  naturaleza,  ya  podria 
^Ti  gran  parte,  hacer  desvanecer  aquellas  preocu-. 
ficciones. 

"Tampoco  puedo  aprobar  la  opinión  que  parece 
F>«"^valecer  entre  los  profesores  acerca  de  su  propio 
'í^stino.  He  oido  i  he  leido  repetidas  quejas  sobre 
*lva^  los  catedráticos  reciben  mui  poco  honorario,  en 
^*^rnpardCÍon  de  lo  que  pueden  ganar  en  el  pais  un 
^t*c>gado,  un  comerciante,  un  minero.  Digo  que  en 
*-*^<dos  los  países  del  mundo  existe  lo  mismo;  en 
*'*^*<3as  partes,  los  profesores  son  mui  mal  pagados 
^■^  comparación  con  sus  servicios,  con  el  sueldo 
*1*J«  reciben  otros  empleados,  i  con  lo  que  ganan 
'Os  hombres  dedicados  a  las  artes  í  a  la  industria. 
L.QS  catedráticos  de  la  Sorbona  (que  haí  entre  ellos 


I" 
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pares  de  Francia,  ministros,  i  los  primeros  sabios 
de  Europa),  reciben  seis  mil  francos  de  sueldo;  í  los 
del  Instituto  de  Francia  como  mil  francos  al  año, 
a  pesar  que  ser  socio  de  este  Instituto  es  el  honor 
mas  grande  que  cabe  en  el  mundo  científico.  La 
principal  ventaja  que  ofrece  un  empleo  de  profesor 
pagado  por  el  Estado  consiste  en  que  los  hombres 
que  se  dedican  a  las  ciencias,  a  lo  que  se  llama 
vida  literaria,  al  goce  mas  durable,  mas  seguro, 
mas  noble,  tienen  asegurado  para  toda  su  vida  el 
sosiego,  que  no  es  de  conseguir  en  medio  de  los 
negocios  públicos:  la  principal  recompensa  que 
ellos  deberian  reclamar  seria  un  cierto  respeto  de 
parte  de  sus  conciudadanos,  i  un  contento  interior 
de  haber  servido  e  ilustrado  la  patria. 

•»En  una  palabra,  lo  que  debe  prevalecer,  tanto 
entre  los  alumnos  como  entre  los  profesores,  en 
toda  la  instrucción  colejial.  es  amor  al  estudio  por 
el  estudio  mismo,  por  el  deseo  de  ilustrarse,  i  de  ser 
útil  a  la  humanidad,  i  no  por  el  interés  de  ganar 
plata.  !i 

Esta  memoria  elevó  a  don  Ignacio  Domeyko  a 
la  altura  de  don  Andrés  Bello,  quien,  en  su  majis- 
tral  discurso  pronunciado  en  el  dia  de  la  instalación 
de  la  Universidad,  ensalzó  también  la  importancia 
de  las  ciencias  i  de  las  letras,  con  lenguaje  tan  no- 
ble i  con  ideas  tan  puras  que  no  habría  podido  su- 
perarle ninguno  de  los  escritores  clásicos  del  idioma. 
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Domeyko,  por  la  rectitud  de  su  alma,  por  la  pro- 
fundidad de  sus  conocimientos  i  por  su  amor  a  la 
instrucción,  era,  sin  duda,  digno  de  suceder  a  Be- 
llo en  el  rectorado  de  la  Universidad. 


observaciones  de  don  Antonio  Varas  a  la  memoria 
de  Domeyko  publicada  en  'El  SemanaríO'i 


k: 


Cuando  El  Semanario  de  Santiago  publicaba 
memoria  de  Domeyko,   don  Antonio  Varas  ha- 
'ít  sido  ya  dejido  rector  del  Instituto. 
Era  naiur.d   que  el   nuevo  jefe  del  primer  esta- 

Ipleciniiento  de  enseñanza,  maestro  i  escritor  de 
P'ento,  hiciera  observaciones  interesantesal  traba- 
P  «Je  un  estranjero  que,  por  distinguido  que  fuese, 
"'^  podía  conocer  aun  todas  las  condiciones  de 
■muestra  sociabilidad. 

En  efecto.  Varas  dio  a  la  estampa  en  aquel  mis- 
i  periódico,  en  los  meses  de  enero  i  febrero 
^^  1843,  tres  artículos  destinados  al  estudio  de  la 
organización  que  debía  darse  a  la  instrucción  se- 
cundaria i  superior. 

Este  era  el  mejor  i  mas  estenso  trabajo  literario 
que  do.i  Antonio  Varas  hubiera  publicado  hasta  en- 
tonces, lín  ¿I,  debió  de  recordar  su  puesto  de  censor 
de  la  academia  literaria  de  1 S39,  pues  su  obra  con- 
sistió principalmente  en  una  crítica  concienzuda  i 
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discreta,  como  las  que  él  hacia  en  aquella  época  a 
los  artículos  de  sus  compañeros  de  colejio. 


Las  observaciones  de  Varas  podían  dividirse  en 
dos  clases:  unas  jenerales,  i  otras  relativas  a  los 
planes  de  estudios  de  la  instrucción  secundaria  i  de 
la  instrucción  superior. 

A  su  juicio,  la  enseñanza  publica  debia  organi- 
zarse de  tal  modo  que,  confiada  en  cada  provincia 
a  individuos  intelijentes  i  especiales,  diera  ademas 
intervención  a  las  municipalidades  i  a  los  vecinos, 
con  el  objeto  de  que  éstos  i  aquéllas  velaran  por  e\ 
adelanto  de  los  colejios. 

Como  consecuencia  de  tal  opinión,  don  Antonia 
Varas  creia  que  el  mejor  sistema  para  sostener  1^ 
instrucción  pública  era  el  vijente  entonces,  es  deci^\ 
por  medio  de  las  entradas  fiscales  i  municipales, 
con  el  ausilio  de  las  erogaciones  privadas. 

Aceptaba  con  Domeyko,  que  »» el  objeto  principar 
¿e  la  instrucción  publica  debia  ser  el  bien  moral  del 
pais,  la  estabilidad  del  orden  i  de  las  instituciones, 
la  formación  del  carácter  nacional,   i   el  desarrollo 
de  las  mas  nobles  inclinaciones  de  los  habitantesn; 
pero,  al  mismo  tiempo,  consideraba  de  grande  im- 
portancia, a  la  inversa  de  lo  que  Domeyko  parecía 
dar  a  entender,  la  adquisición  de  los  conocimientos 
útiles  que  habilitan  al  hombre  para  aumentar  sus 
comodidades  materiales. 
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Del  mismo  modo,  defendia  contra  la  opinión  de 
>omeyko  el  aumento  de  los  sueldos  de  los  pre- 
nsores. 

He  aquí  su  razón  mas  poderosa:  i 


^P  "Si  es  cierto,  agregaba,  que  la  parte  moral  es  la 

sircas  noble  i  que  solo  su  cultivo  puede  formar  ciu- 
«J  adanos  honrados  ¡virtuosos,  también  lo  es  que 
^:>ondríamos  la  virtud  a  duras  pruebas  si  no  diera- 
»-ir»os  aquella  instrucción  que.  preparando  para  el 
«e:  fercicio  de  alguna  profesión  o  industria  lucrativa. 
jz»«'oporc¡onase  medios  de  ganar  la  vida  con  mas  se- 
^^ajfidad  i  desahogo,  n 

I    ' 

^H  "No  habrá  muchos  que  puedan   hacer  del  estu- 

<i  í  o  del  ramo  que  enseñan,  su  ocupación  principal. 
<:>  quizas  esclusiva,  como  es  indispensable  para  que 
lsí.s  ciencias  progresen,  sí  la  escasez  de  las  rentas 
l^s  obliga  con  frecuencia  a  ocuparse  en  asuntos  que 
l<:>sdistraen  de  sus  meditaciones  tranquilas,  i  que  no 
E>«Jeden  abandonar  sin  someterse  a  duras  priva- 
ciones, ir 

Era  esta  una  discusión,  como  se  ve,  entre  dos 
*ntel¡jencias  que  se  hallaban  colocadas  en  terrenos 
**'arnetralmente  opuestos,  pero  que  en  la  práctica 
^^bian  llegar  a  estenderse  con  facilidad,  porque  el 
"'i  a  que  ambas  tendían,  ■  formaba  uno  solo;  el 
*«eIanto  de  la  instrucción  pública. 
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Don  Antonio  Varas  juzgaba,  con  don  Ignacio 
Domeyko,  que  el  curso  de  humanidades  debia  ser 
lo  mas  completo  posible. 

Establecía,  sin  embargo,  una  división  importante. 

En  seguida,  se  copian  sus  propias  palabras. 

í¡No  es  la  misma  la  instrucción  colejial  que  ne- 
cesita el  que  se  dedica  a  los  estudios  profesionales, 
¡  la  que  es  necesaria  a  un  individuo  como  ciudada- 
no de  un  pais  libre.  La  instrucción  colejial,  en  el 
primer  caso,  debe  ser  en  gran  parte  una  preparación 
de  la  universitaria,  debe  también  abrazar  algunos 
estudios  que,  si  son  necesarios  al  que  se  dedica  a 
las  ciencias,  no  lo  son  de  ningún  modo  a  un  ciuda- 
dano cualquiera. 

»» Nosotros  dividiríamos,  pues,  la  instrucción  co- 
lejial  en  instrucción  que  prepara  a  los  estudios  uni- 
versitarios, e  instrucción  del  ciudadano. 

'•Esta  última  es  de  suma  importancia  para  un 
pais  que  se  gobierne  por  sí  mismo,  i  es  necesario 
multiplicar  cuanto  sea  posible  los  establecimientos 
en  que  se  dé.   Para  la  primera,  bastaria  establecer 
colejios  en  tres  o  cuatro  de  las  ciudades  principales 
de  la  República,  como  lo  dice  el  señor  Domeyko. 
Para  la  última,  es  preciso,  por  lo  menos,  establecer 
un  colejio  en  la  capital  de  cada  provincia,  colejio 
que  podría  bosquejarse  por  ahora  donde  no  fuera 
posible  establecerlo  formalmente,  i  organ izarlo  bien, 
i  medida  que  lo  fuesen  permitiendo  las  circunstan* 
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;is.  A  esta  instrucción,  debería  juntarse  el  estudio 
e  algunos  ramos  de  aplicación  inmediata  que  je- 
cralizasen  las  profesiones  i  trabajos  lucrativos,  o 
je  perfeccionaran  los  existentes,  clijiendo  para 
lüa  provincia  los  mas  acomodados  a  las  circuns- 
itlcias  locales.  Asi,  por  ejemplo,  en  Concepción  i 
áuqti¿nes  debería  enseñarse  agricultura  i  econo- 
lía  rural,  en  Chíloé  náutica,  en  Yalparaiso  comcr- 
o.  etc.  Los  bienes  materiales  que  con  tales  estu- 
¡OS  conseguirían  los  ciudadanos  Ínflu¡rÍan  mas  de 
I  que  algunos  creen  en  la  civilización  de  las  masas, 
a  instrucción  sin  esas  aplicaciones  prácticas  í  vi- 
iblcs  tiene  algo  de  especulativo  quu  la  separa  de 
vida  real  i  le  impide  ganar  todo  el  terreno  que 
iera  en  la  opinión  de  la  multitud.  <> 

Entrando  al  análisis  de  Ins  planes  de  esludios, 
aras  hacia  notar,  como  Domeyko,  las  deficiencias 
e  nuestra  enseñanza  secundaria. 


'  "Recórranse,  decía,  los  colejios  de  Santiago; 
íanse  los  decretos  que  establecieron  liceos  en 
Aconcagua  i  C;iuquénes;  visítese,  por  último,  al 
lismo  Instituto,  i  dígase  sí  hal  entre  nosotros  una 
istmccion  destinada  al  ciudadano,  i  si  no  se  des- 
ubre  en  todas  panes  que  el  fin  principal  es  prepa- 
ir  para  los  estudios  profesionales.  Dígasenos  cuál 
I  el  joven  que,  habiendo  cortado  su  carrera  de 
bogado  a  los  cuatro  o  cinco  años  de  principiada. 
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ha  salido  del  colejio  con  alguna  instrucción  que  le 
haya  sido  de  provecho  en  cualquiera  situación  de 
la  vida!  Muchos  ejemplos  podríamos  citar  de  per- 
sonas que  en  caso  parecido  se  han  visto,  sin  saber 
ni  aritmética,  ni  jeografía,  ni  la  gramática  de  la 
lengua;  i  mucho  menos  esas  nociones  de  literatura 
que,  inspirando  alguna  afícion  a  las  letras,  nos  ha- 
cen gozar  placeres  tan  puros,  i  que  tanto  contribu- 
yen a  elevarnos  sobre  esa  esfera  gruesa  i  material 
en  que  vive  el  común  de  las  jentes;  ni  tampoco  la 
historia,    que,   instruyéndonos  en  la   vida  de  los 
pueblos,  nos  habilita  para  ser  ciudadanos  útiles.  No 
hai,  pues,  entre  nosotros  instrucción  colejial  pro- 
piamente dicha,  i  la  que  lleva  su  nombre  es  solo 
preparatoria  para  la  profesional,  o,  a  lo  mas,  abraza 
uno  que  otro  ramo  de  la  instrucción  colejial;  pero 
no   forma   un  todo  completo,   ni  siquiera  la  parle 
mas  importante.  H 


üon  Ignacio  Domeyko  habia  establecido  como 
fundamento  de  la  segunda  enseñanza  el  estudio  de 
la  relijion. 

Varas  creía  también  que  la  instrucción  relijiosa 
era  indispensable;  pero  cuidaba  de  advertir  que  no 
se  referia  «»a  esa  enseñanza  superficial  i  rutinera 
que  se  daba  en  el  catecismo,  sino  a  una  instrucción 
detenida  ¡  fundada,  tal  cual  no  se  habia  dado  en- 
tre nosotros.  M 
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Kespecto  riel  latín,  don  Antonio  Varas  no  acep- 
ba  su  predominio  absoluto. 

Va  Mí  han  trascrito  algunas  palabras  suyas  en 
le  lo  indica  tlarameme. 

"Nos  parece,  decía,  que  el  señor  Domeyko  da  at 
(indio  del  latin  una  importancia  exajerada.  Con- 
■nimos  con  él  en  que  puede  ser  de  mucho  prove- 
lo  para  aprender  el  español;  pero  no  lo  creemos 
dispet!sable.  Tampoco  creemos  que  influya  tanto 
I  la  perfección  de  la  facultad  discursiva  i  demás 
eniaics,  ni  en  que  sea  un  ramo  de  la  Biosofia  por 
lie  deba  principiarse.  La  filosofía  de  la  gramática 
>  es  estudio  por  donde  deban  comenzar  los  niños. 
í  para  su  aprendizaje  es  de  absoluta  necesidad  el 

in. 

"A  fin  de  que  se  comprenda  mejor,  agregaba,  en 

lé difiere  nuestra  opinión  de  la  del  señor  Domey- 
0,  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  recordaremos  ta 
istincion  que  hemos  hecho  entre  instrucción  cole- 
al,  que  prepara  a  los  estudios  universitarios,  e 
isiruccion  colejial  destinada  a  formar  ese  conjunto 
e  ciudadanos  que  constituyen  el  cuerpo  guberna- 
vo  de  la  República.  En  la  instrucción  de  la  pri- 
lera  clüse,  el  estudio  del  latín  es  esencial,    porque 

}  que  se  dedican  al  cultivo  de  las  ciencias  i  a  los 
Mudios  profesionales,  no  deben  i^rnorar  un  idioma 
e  que  a  cnda  paso  sentirán  necesidad;  no  puede 
iccirse  otro  tanto  de  la  segunda.    I,  díganos  el 
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autor  de  la  memoria,  ¿de  qu¿  serviría  el  latín  ; 
individuo  que  se  dedica  al  comercio  !  que  solo 
puede  emplear  cortos  ratos  en  la  lectura?  ¿De  qué 
serviría  al  que  se  dedica  al  campo?  Uno  i  otro,  sin 
saber  latin,  podrían  ser  mut  buenos  ciudadanos,  coa 
tal  que  supiesen  otras  cosas. n 


I 


Varas  esponia  en  el  párrafo  que  sigue  cuáli 
herían  ser  las  bases  de  la  segunda  enseñanza: 


"Relijion,  ciencias  i  humanidades:  hé  aquí  los 
ramos  que  deben  enseñarse  en  un  colejio.  Antes  de 
seguir  al  autor  (don  Ignacio  Domeyko)  en  su  dis- 
tribución de  las  clases,  estableceremos  la  diferencia 
que.  en  nuestro  concepto,  debe  haber  entre  las  dos 
especies  de  instrucción  colejial  que  hemos  distin- 
guido. En  ambas,  es  parte  esencial  el  estudio  de  la 
relijion.  Por  lo  que  hace  al  estudio  de  las  matemá- 
ticas i  ciencias  físicas,  en  la  que  prepara  para  la 
Universidad,  debería  ser  mas  científico  i  jeneral;  en 
la  otra,  mas  aplicado,  mas  práctico,  porque  en  la 
primera  se  echan  los  cimientos  de  los  estudios  su- 
periores, mientras  que  en  la  otra  deben  darse  co- 
nocimientos que  desde  luego  se  puedan  aplicar  a 
los  negocios  prácticos  de  la  vida.  Así.  por  ejemplo, 
la  química  debería  estudiarse,  en  la  una,  en  su  forma 
jeneral  i  científica,  i,  en  la  otra,  de  manera  que  se 
prestase  tanta  atención  a  los  principios  jenerales, 
como  a  sus  aplicaciones  a  las  artes,  agricultura,  e 


M .^s  humanidades  deberian  estudiarse  en  la  primera 

ji>«-incIp¡ando  por  el  latín,    Í  abrazando  la   literatura 
1  ta  tina  i  castellana;  la  historia  deberia  ser  mas  narra- 
t  i  "va  que  inductiva.  En  la  segunda,  no  se  estudiaría 
^1  Intin,  se  cargaría  la  mano  en  la  literatura  caste- 
llana i  se  darian  a  conocer  algunos  clásicos  por  tra- 
cflucciunes;  la  historia  i  la  jeografía  se  enseñarian 
í  rxsistiendo  en  las  lecciones  de  política  que  arrojan 
IcíS  hechos,  i  que  son  indispensables  para  los  que  no 
H^>^  de  hacer  los  estudios  científicos  de  política  i 
acflininistracion  pública.  Convendría  agregar  en  los 
iSllitnos  años,  nociones  ¡enerales  sobre  la  organiza 
cien  de  los  estados  i  sus  relaciones  con   los  demás 
<3e  Ja  tierra,  i  algunos  elementos  del   derecho  pú- 
fc>í¡co  de  Chile  i  la  parte  del   civil  que  hubiese  de 
Serles  mas  útil.  También  deberia  añadirse  a  esta 
^spfície  de  colejio  ciertos  ramos  de  aplicación  in- 
•Mediata,   según  ya  lo  hemos  dicho.    El  señor  Do- 
"^eyko  piensa  de  distirto  modo  i  dice  que  los  colé- 
J'<3s  no  son  escuelas  especíales  de  comercio  o  de 
*^'-'í*Iquiera  industria,  sino  instituciones  para  la  ins- 
'■"•-iccion  de  los  ciudadanos,    de  cualquier  destino. 
F**"ofes¡on  ofamilíaque  sean.  Nosotros  creemosque 
^*    los  colejios  no  son  escuelas  especiales  de  comer- 
^^*^,  industria,  etc.,   conviene  mucho  que  ayuden  al 
*^^*«Tiercio  i  a  la  industria,  sin  perjuicio  de  su  princi- 
pal  objeto.  Que  tales  conocimientos  especíales  son 
'^^cesarios  al  país,    no  lo  pondrá  en  duda  el  señor 
*Joineyko;  i  siendo  así,  o  se  junta  su  enseñanza  a 
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la  que  se  da  en  los  colejios.  o  se  da  en  estableci- 
mientos aparte.   Esto  último  seria  tal  vez  lo  mejor; 
pero,  ¿es  posible  que  los  tengamos  al  presente?  I 
si  no  podemos,  ¿no  deberá  juntarse  esa  instrucción 
especial  a  la  que  se  recibe  en  los  colejios?  Si  la  ins- 
trucción colejial  solo  tuviese  por  objeto  preparara 
la  universitaria,  no  habria  inconveniente  en  omitir 
esa  instrucción  especial,  que  de  poco  serviría  a  los 
que  se  dedican  a  la  ciencia  o  profesiones  científicas; 
pero  en  los  colejios  que  dan  la  instrucción  que  he* 
mos  llamado  del  ciudadano,  los  estudios  especiales 
son  de  mucha  importancia,  n 

Como  ha  podido  notarse,  don  Antonio  Varas 
disertaba,  hace  medio  siglo,  en  materias  de  ense- 
ñanza con  el  mismo  criterio  que  un  educacionista 
de  nuestros  dias. 

Desgraciadamente,  entre  la  concepción  de  una 
¡dea  i  su  aplicación  práctica,  trascurre  a  veces,  no 
un  año,  sino  muchos  años. 


El  plan  de  estudios  compuesto  por  don  Antonio 
Varas  era  el  que  va  a  leerse: 

'•Los  seis  años  de  estudios  los  distribuiríamos 
del  modo  siguiente: 

"Durante  los  dos  primeros  años,  siguiendo  la 
alternativa  que  propone  el  señor  Domeyko,  el  pro- 
fesor de  latin  enseñaría  los  principios  de  la  grama- 
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ca,  i  ejerciuiria  a  los  alumnos  en  la  traducción  de 
fi  libros  mas  fáciles;  i  el  de  matemáticas,  princl- 
¡ando  por  la  ariimétíca,  pasarla  al  áljebra  i  jeo- 
|i;tria  elemental,  con  sus  aplicaciones  a  la  práctica, 
Soplándose  con  esic  objeto  un  curso  adecuado, 
brbígracia,  d  que  se  tradujo  para  la  Academia 
lilitEir.  Ademas,  oiro  profesor  se  encargaría  de 
nsen.tr  elementos  de  historia  natural  en  el  primer 
Ao,  i  cosmografía  i  jeografia  en  el  segundo.  Fuera 
e  estos  estudios,  los  alumnos  concurrirían  a  la 
lase  de  dibujo  tres  veces  por  semana. 

En  el  tercero  i  cuarto  años,  el  profesor  de  latín 
¡tólínuaria  ejercitando  a  sus  alumnos  en  la  iraduc- 
íon  de  los  clásicos,  i  exijíéndoles  de  cuando  en 
liando  traducciones  por  escrito;  i  el  de  ciencias 
rincipiaria  a  enseñar  física,  i  en  el  segundo  año 
ufmica.  Otro  profesor  enseñaría  la  fjramátíca  cas- 
ellana  dia  por  medio,  i  en  los  días  ví)cances  se  da- 
ten lecciones  de  historia.  En  lugar  del  dibujo,  que 
cursado  en  el  primero  i  segundo  años,  cursarían 
n  el  tercero  i  cuarto  francés  o  ingles. 
"En  el  quinto  i  sesto  años,  el  profesor  de  latín 
mtínuará  esplicando  los  clásicos  mas  difíciles, 
ara  un  curso  de  literatura  latina,  í  eji<!rcítará  a  sus 
¡scípulos  en  traducciones  por  escrito,  que  él  mismo 
tvisará  í  correjirá.  El  profesor  que  debe  alternar 
Dn  el  de  latín,  enseñará  retórica  en  el  quinto  año, 
B  las  mismas  horas  se  enseñarán  elementos  de  fi- 
Irinental  i  moral  en   el   sesto.    Otro   profesor 
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iíinando  historia,  ocupando  el  últíin 


en  la  historia  í  estadística  de  Chílen. 

Este  plan  estaba  acompañado  de  algunas  ol 
\-aciones  importantes. 


ib^^^ 


"En  la  instrucción  colejial.  no  debe  pasarse  de 
una  clase  a  otra  sin  un  examen  previo.  También 
es  necesario  que  en  las  clases  superiores  se  vuelva, 
en  cuanto  es  posible,  scbre  loantes  estudiado,  para 
que  no  suceda  que  ai  fin  de  los  cursos  se  hayan  d^ 
vidado  los  primeros  estudios.  ^^H 

II  El  plan  que  hemos  diseñado  se  aplica  tanto  i^^| 
instrucción  colejial  que  prepara  a  la  Universidad, 
como  a  la  del  simple  ciudadano,  suprimiendo  en 
¿sia  el  estudio  del  latín,  i  haciendo  en  la  enseñanza 
de  los  demás  ramos  las  modificaciones  que  ya  he- 
mos enunciado. 

"La  retórica  la  hemos  puesto  en  el  quinto  afío. 
porque  después  de  los  estudios  de  los  artos  ante- 
riores, sobre  todo  del  latin,  puede  hacerse  entonces 
con  provecho.  Por  otra  parte,  li  retórica  no  es  para 
nosotros  la  literatura.  La  primera  es  el  conjunto  de 
reglas  para  hablar  de  modo  que  se  consiga  el  fin 
para  que  se  habla,  i,  considerada  bajo  este  aspecto, 
está  iil  alcance  de  ios  que  han  llegado  al  quinto  año 
del  curso  de  estudios.  Por  lo  que  hace  al  estudio 
superior  de  la  literatura,  deberia  hacerse  en  la  en- 
señan;ía  superior,  dedicando  a  ella  un  año.  En  la 
actualidad,  el  profesor  de  literatura  er     *  ' 


;nseña  dos  años;  pues  bien,  que  s¡g;i  enseñando 
crios  años,  en  uno  retórica,  en  otro  la  literatura  con- 
siderada d°  un  modo  filosófico. 

"La  filosofía  que  debe  enseñarse  en  la  instrucción 
colejial,  debe  ser  elemental,  i  para  ella  basta  un  ano. 
F*ar.i  un  estudio  mas  estenso  i  profundo,  deberia  es- 
tablecerse otra  clase  en  la  instrucción  superior  o 
universitaria,  como  dice  el  señor  Domeyko.  No 
h^bria  necesidad  de  mas  gasto  que  el  que  se  hace 
actualmente  en  el  Instituto,  porque  sí  el  profesor 
*Je  filosofía  enseña  uii  curso  de  dos  años,  enseñe 
Lino  a  los  que  reciben  la  instrucción  elemental  ¡ 
*^ttx>  a  los  que  la  superiom. 


El  plan  trascrito,  que  iba  a  ser  el  aprobado  en 
I  **^finii¡va.  descansaba  evidentemente  sóbrela  base 
[  ^^I    propuesto  por  don  Ignacio  Domeyko. 

Se  notaban,  sin  embargo,  entre  uno  i  otro  algu- 

diferencias  esenciales. 
\''"aras  agregaba  al  curso  de  estudios  los  siguien- 
ranios,    no    indicados  por  Domeyko:  historia 
'^^■tural,  cosmografía  i  filosofía. 

■/Vunientaba  también  en  un  año  la  enseñanza  de 
■r'*    l^istoria. 

P*        í*or  la    inversa,   reducía  considerablnniente  los 
^tMdios  científicos,  agrupándolos  todos  en  los  cua- 


t«-o 


primeros  anos. 


t*ara  que  se  comprenda   mejor  esta  diferencia. 
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léase  a  continuación  la  parte  correspondiente  de 
ambos  planes. 

Proyecto  dk  Domeyko 


Primer  año 


Aritmética. 


Segundo  año 


Aritmética  i  jeografía. 


Tercer  año 


Jeometría  (la  planimetría). 


Cuarto  año 


Trigonometría,  solidometría,  i  aplicaciones  ^ 
jeometría  al  arte  del  agrimensor. 


Oitinto  año 


Áljebra  i  física. 


Sesto  año 


Jeometría  analítica,  jeometría  descriptiva  i    ^ 
mica. 


KECTOltAnO  HE  tíON  ANTONIO  VAR. 

Provecto  de  Varas 

Primer  año 

^ritm(:tica,  áljebra  e  historia  natural. 

Segundo  año 

áljebra,  jeometría.  trigonometría,  cosmografía  i 
iografía. 

Tercer  año 
Física, 

Cuarto  año 
Química. 

A'aras  consagraba  los  dos  últimos  anns,  esclusi- 
'^'  ^  «nente  al  latín,  la  literatura,  la  filosofía,  la  historia, 
'     ^1  ingles  o  francés. 


Diálinguiase  ademas  el  plan  de  don  Antonio  Va- 
*s  del  de  don  Ignacio  Domeyko  en  el  número  de 
iT* »~ofesores  que  debían  aplicarlos. 

Con  escepcion  del  maestro  de  relijion.  Domeyko 
ll^^diaochc  profesores;  Varas,  trece  o,  por  lo  menos. 
l^oce. 

Como  se  recuerda,  según  el  proyecto  de  Doniey- 
lk.u,  había  maestros  de  ciencias  i  maestros  c!e  hu- 
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inanidades,  uno  de  cida  clase  para  cada  división 
dos  años. 


Total,  seis  profesores. 


umatz 


Agregados  los  de  dibujo  i  de  francés,   sun' 
ocho. 

El  proyecto  de  Varas,  no  consultaba  profesor^ 
ciencias  en  el  quinto  i  sesto  años;  pero,  en  i  inif  ^ 
exijia  un  profesor  especial  de  historia  natural,  cr^n 
mografía  i  jeografía  en  el  primero  i  segundo  arS^cD 
uno  de  gramática  castellana  i  de  historia,  i  do^=  ■ 
uno  de  francés  i  de  ingles  en  el  tercero  Í  cuardo 
uno  de  retórica  en  el  quinto,  uno  de  ñlosofía  -«n 
el  sesto.  i  uno  de  historia  en  estos  dos  últimos  atlczis. 

Esta  distribución  de  las  asignaturas  hecha  pxir 
Varas  respondía,  según  toda  probabilidad,  íi  la 
conveniencia  de  conservar  en  el  Instituto  algunos 
jnaestros  antiguos  i  a  la  necesidad  de  elejir  profe- 
sores estraños  para  las  nuevas  cátedras. 

En  este  sentido,  el  proyecto  de  Varas  pedia  c*=>n- 
siderarse  superior  al  de  Domeyko,  puesto  que  d. 
mas  lugar  a  las  especialidades. 


.ba 


F.n  el  tercer  artículo  que  don  Amonto  Varas  «c^^' 
dicó  a  la  memoria  de  Domeyko,  defendía  el  p'»"'^' 
yecto  de  lei  sobre  la  Universidad  de  Chile,  tratr»  l>^ 
de  demostrarlas  ventajas  de  una  academia  litera- *"'*' 
i  científica,  ¡  sostenia  que  no  era  indispensable  u  " 
Universidad  docente,  siendo  así  que  la  instrucc» 
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■Opjamente  universitaria  existia  ya  en  el  Instituto. 
"¿Qué  importa,  esclamaba,  que  séllame  Univer- 
idad.  Instituto  o  Ateneo  el  cuerpo  que  da  la  ense- 
ñanza superior,  si  se  llena  el  objeto  de  ¿sta?f. 

Sin  embargo,    Varas  incurría,  at   sostener  esta 
ésis,  en  una  contradicción  flagrante. 

En  la  misma  pajina,  habia  escrito  el  siguiente 
párraro,  el  cual  demostraba  con  lójica  irrefutable  la 
necesidad  de  un  establecimiento  diverso  del  Insti- 
ituto  para  la  enseñanza  superior. 


"Entre  la  instrucción   universitaria  ¡  la  colejial, 
dccia,  hai  una  diferencia  que  no  debe  perderse  de 
vista.  La  ¡nscruccion  colejial  se  propone  instruir  ¡ 
formar  buenos  ciudadanos,   cualquiera  que  sea  su 
posición  en  la  sociedad:  Í  para  conseguirlo,  junta 
,  ía  educación  a  la  instrucción.    En  la  universitaria 
instruye,  mas  no  se  educa;  se  da  el  conocimíen- 
'  de  las  ciencias,  pero  no  se  trata  de  formar  al 
lumbre.  Por  este  motivo,  donde  quiera  que  la  ins- 
Liccion  ha  llamado  la  atención  de  la  autoridad,  se 
^n  organizado  de  distinto  modo  los  establecimien- 
tos que  se  destinan  a  la  instrucción  colejial,  i  los 
fluea  la  universitaria.  En  los  primeros,  el  alumno 
2rte  con  frecuencia  ia  acción  del  maestro,  éste  le 
Compaña  en  sus  investigaciones,  le  sirve  a  cada 
iso  de  apoyo;  la  instrucción  es  mas  variada,  mas 
fftlemental.  i  mucha  parte  de  ella  solo  tiene  por  ób- 
lelo ejercitar  i  desarrollar  sus  diversas  facultades. 
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En  los  segundos,  la  acción  del  maestro  va  desapa- 
reciendo, el  alumno  se  ve  precisado  a  discurrir  por 
sí  mismo,  i  no  tanto  se  trata  de  inculcarle  ciertos 
principios  como  de  hacerle  reflexionar  sobre  la 
ciencia  que  se  le  enseña,  n 

A  pesar  de  tan  buenas  razones,  Varas,  como  se 
ha  indicado,  era  partidario  de  que  se  mejorase  la 
enseñanza  superior  sin  separarla  del  Instituto. 

En  seguida,  se  trascribe  el  plan  de  las  reformas 
propuestas  por  él. 

^•La  instrucción  superior  debe  abrazar  las  den- 
cias  físicas  i  matemáticas,  las  ciencias  morales,  po- 
líticas i  legales,  i  las  ciencias  teolójicas.   La  ense- 
ñanza superior  de  estas  ultimas  corresponde  a  los 
seminarios  de  la  República,  i  su  fomento  a  la  sec- 
ción correspondiente  de  la  Universidad,  de  manera 
que  el    Instituto  sólo  se  ocupará  en  las  primeras- 
Para  trazar  un  plan   completo  sobre  las  ciencias 
físicas  i   matemáticas,   necesitaríamos  de  muchos 
conocimientos  que  no  poseemos,  i  antes  que  espo- 
nernos a  bosquejar  un  proyecto  que  los  intelijentes 
reprobarian,  preferimos  el  ser  incompletos  i  ceñir* 
nos  a  las  ciencias  morales,  políticas  i  legales. 

»»En  el  Instituto,  deberían  enseñarse  los  ramos 
siguientes:  derecho  romano;  derecho  canónico;  de- 
recho  p'^trio,  abrazando  el  civil,  comercial,  cnnW' 
nal  i  la  teoría  del  enjuiciamiento;  teoría  de  la  lejí** 
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Vs&cion;  derecho  déjenles;  economía  política;  estudio 
:fl^losóñco  de  la  literatura;  estudio  jeneral  de  la  his- 
toria, i  superior  de  la  filosofía.  Todos  estos  ramos 
«i^berian  exijírse  a  los  que  abrazasen  la  profesión 
<iel  foro.  Los  cuatro  años  destinados  por  el  plan  de 
^i^tudios  vijente  para  el  curso  de  ciencias  legales,  se 
emplearían  en  su  aprendizaje 

II  Durante  el  primer  año,  se  dará  una  lección  de 
derecho  romano,  otra  de  lejislacion,  i  dos  por  se- 
mana de  literatura. 

"En  el  segundo,  una  lección  diaria  de  derecho 
romano,  i  siguiendo  del  mismo  modo  con  el  canó- 
nico, otra  de  economía  política,  i  dos  por  semana 
de  literatura. 

i'En  el  tercero,  una  lección  diaria  de  derecho  pa- 
trio, otra  de  derecho  de  jentes,  i  dos  de  estudio  su- 
j>eríor  de  la  historia. 

"Finalmente,  en  el  cuarto,  se  seguiria  el  estudio 
<3el  derecho  patrio,  se  daria  una  lección  diaria  de 
filosofía  superior,  i  dos  por  semana  de  historia. 

"De  este  modo,  al  fin  de  cuatro  años,  se  habría 
estudiado  bastante  derecho  i  ciencias  políticas,  se 
"abría  perfeccionado  el  estudio  de  literatura  i  el  de 
'a  historia,  i  la  filosofía  vendría  como  a  ordenar  i 
clasificar  todos  los  conocimientos  adquiridos. 

"Nótese,  cuidaba  de  advertir,  que  en  la  instruc- 
ción superior  hemos  disminuido  el  número  de  lec- 
*^iones,  porque,  en  nuestro  concepto,  a  medida  que 
^     instrucción  avanza,   debe  dejarse  mas  parte  al 
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alumno  en  el  estudio,  de   modo  que  s 
prendiendo  poco  a  poco  de  la  ayuda  del   inaestr 
Esta  misma  graduación  se  observa  en  los  úllim- 
años  de  la  instrucción  colejial.ti 


1 


Don  Antonio  Varas  creía  que  la  instrucción  ui 
versitaria  estaba  en  Chile  bastante  adelantada. 


"Si  no  podemos  lisonjearnos,  agregaba,  de  hat>« 
llegado  a  la  perfección,  estemos  seguros  de  que  7£=^^ 
que  abrazan  las  principales   profesiones  literaria^^^' 
adquieren  los  conocimientos  suficientes  para  ejer 
cer  con  acierto  sus  funciones.» 


Esta  opinión  corría  parejas  con  la  manifestada 
por  don  Andrés  Bello  en  1832,  cuando  afirmaba 
que  i'se  liabia  escrito  tanto  acerca  de  la  educación 
de  la  juventud,  que  la  materia  parecia  agotada. 


^ 
^ 


4 


Á 
Á 


Varas  admitía,  en  cambio,  como  se  ha  leído,  que 
no  existia  entre  nosotros  una  verdadera  instrucción 
secundaria,  i  reconocía  que  faltaban  en  los  colejíos  de     ^^ 
Chite  asignaturas  indispensables  i  maestros  idóneos. 

Aceptaba,  por  lo  tanto,  con  entusiasmo  las  ideas  . 
de  Domeyko  sobre  la  organización  de  una  escuela. 
normal   destinada  a  formar  profesores  de  segunda 


A 
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'■Entre  las  muchas  indicaciones  útiles,  decia,  que 
>nt¡ene  la  memoria  del  señor  Domeyko,  esta  es 
i  que  mejor  ha  llenado  nuestro  deseo;  porque  se 
.dapta  a  las  necesidades  del  pais»  i  para  llevarla  a 
ifecto,  bastará  un  sic  voló.  \\ 

Varas  terminaba  su  trabajo  prometiendo  ocu- 
parse, en  un  artículo  posterior,  de  si  convenia  o  nó 
lejar  a  los  profesores  del  Estado  completa  libertad 
n  su  enseñanza;  e  indudablemente  habría  cum- 
lídt)  su  palabra  si  El  Semanario  no  hubiera 
tuerto. 

Entretanto,  la  discusión  que  habia  provocado  la 
emoria  de  Domeyko,  estaba  concluida. 

L.as  ideas  debian  ceder  su  lugar  a  los  hechos. 


IV 


nfluencia  de  don  Ignacio  Domeyko  en  la  reforma  de 
la  instrucción  pública. -Hl  gobierno  destina  algu- 
nas de  ¡as  becas  del  Instituto  para  formar  profeso- 
res de  liceos.— Plan  de  estudios  de  humanidades. — 
Se  reorganizan  los  estudios  elementales  de  mate- 
máticas. 


Al  empezar  su  crítica  del  trabajo  de  Domeyko, 
m  Antonio  Varas  se  habia  apresurado  a  estampar 
t  siguientes  frases,  que  encerraban  la  mayor  ala- 
íinza  que  pudiera  dirijirse  a  un  maestro  estranjero: 

••Sembrada  de  una  multitud  de  observaciones  de 

mayor  importancia,  es  la  memoria,  si  no  el  tra- 

ijo  mas  completo  que  sobre  esta  materia  .se  ha 

xho  entre  nosotros,  el  que  se  ha  elevado  a  con- 

ideraciones  mas  filosóficas,  i  el  que  ha    señalado 

le  el  principio  el  punto  culminante  que  debe 

rvir  de  norte  en  la  instrucción  publica.    Hai  va- 

s    partes  de  la  memoria  en  que  nuestra  opinión 

es   conforme  a  la  del   señor    Domeyko,  i  sobre 

;  cuales  haremos  algunas  reflexiones.  Séanos  per- 
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mitidc.  desde  luego,  tributar  nuestros  elojíos  al 
ilustrado  profesor  de  Coquimbo,  i  testimoniarle  la 
gratitud  que  como  a  chilenos  nos  inspira  la  solici- 
tud con  que  dedica  los  ratos  que  le  dejan  libres  sus 
tareas  a  [)romover  reformas  de  tan  grande  influen- 
cia en  el  bien  del  pais.n 

Igual  juicio  tenia  formado  el  ministro  Montt.  La 
mejor  prueba  de  ello  se  encuentra  en  la  nota  que, 
con  fecha  3  de  enero  de  1843,  enviaba  al  intendente 
de  Coquimbo,  i  en  la  cual  pedia  a  Domeyko  vinie- 
se a  Santiago,  por  haber  necesidad  de  él,  »•  con  mo- 
tivo de  ttmer  que  arreglarse  en  el  Instituto  Nacio- 
nal algunos  ramos  de  enseñanza  pública  (i).*t 

En  efecto,  las  ideas  de  Domeyko  sobre  instruc- 
ción, dieron  orijen  en  poco  mas  de  un  mes  a  tres 
importantes  decretos,  quedebian  marcarla  norma, 
por  luengos  años,  a  los  establecimientos  de  segun- 
da enseñanza  en  todo  el  país. 

A  imitación  de  César,  Domeyko  pudo  esclamar: 
llegue,  escribí  i  vencí. 

La  primera  de  las  resoluciones  ministeriales,  se  re- 
feria a  la  formación  de  maestros  para  las  provincias. 

•'Santiago,  S  de  febrero  de  1843. — Considerando: 
»*i."  Que  los  colejios  de  las  provincias  se  hallan 

(i)  Don  Ignacio  Domeyko^  por  Miguel  Luis  Aniunátcgui  (oc- 
tubre de  1867),  páj.  37. 
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casos  de  profesores  hábiles,  i  que  es  necesario  re- 
;diar  con  tiempo  este  inconveniente,  para  que 
icda  obtenerse  el  aprovechamiento  que  se  desea 
e  las  diversas  clases  planteadas  o  que  en  lo  suce- 
ivo  se  plantearen  en  ellos; 

Que  es  ademas  conveniente  ofrecer  algún 
Stimulo  a  la  aplicación  de  los  jóvenes  que  se  edu- 
an  en  las  mismas  provincias,  i  que  el  gobierno 
rolcja  a  los  que,  con  aptitudes  sobresalientes  para 
t  carrera  de  las  letras,  carecen  de  medios  para 
[tntinuarla;  he  venido  en  decretar; 

I,*"  Tres  becas  de  gracia  de  las  que  tiene  el  go- 
ierno  en  el  Instituto  Nacional,  se  reservarán  para 
avenes  destinados  a  servir  de  profesores  en  el  co- 
^io  de  Concepción,  i  otras  tantas  para  alumnos 
festinados  a  dirijir  las  clases  del  colejio  de  Co- 
úimbo. 

a."  Para  calificar  el  mérito  de  los  alumnos  que 
spiren  a  estas  becas,  se  reunirá  un  consejo  com- 
ió del  rector  ¡  los  profesores  del  respectivo  co- 
jio  de  Concepción  o  de  Coquimbo;  el  cual  desig- 
iirA  los  que,  en  su  concepto,  fueren  mas  acreedores 
obtenerlas,  atendiendo  a  los  talentos,  aplicación 
moralidad  que  hubieren  manifestado,  i  a  los  pro- 
resos  que  hubiesen  hecho  en  tos  ramos  cursados 
ar  ellos  en  el  establecimiento.  Estas  propuestas 
t  pasarán  al  intendenta  de  la  provincia,  para  que 
sr  su  conducto  se  sometan  a  la  aprobación  del 
>bierno. 
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"3.''  Los  mencionados  colejios  de  ConcepcíoíT 
de  Coquimbo  asignarán  de  sus  propios  fondos,  para 
el  sosten  de  cada  uno  de  estos  alumnos,  la  cantidad 
de  cien  pesos  anuales,  con  la  cual  les  contribuirán 
por  todo  el  tiempo  que  durare  su  educación  en  el 
Instituto  Nacional. 

"4.°  De  los  tres  alumnos  agraciados  para  cada 
colejio.  dos  serán  admitidos  con  la  precisa  condición 
de  que  cada  uno  de  ellos  ha  de  contraerse  prefe- 
rentemente al  estudio  de  la  ciencia  para  que  hu- 
biese mostrado  mas  aptitudes,  procurando  perfec- 
cionarse en  ella;  i  el  tercero  será  admitido  con  igual 
condición  respecto  del  ramo  de  humanidades  para 
que  hubiere  descubierto  mas  disposiciones, 

i'j.*^  Se  comprometerán  también  todos  ellos,  con 
intervención  de  sus  padres,  tutores  o  curadores,  a 
desempeñar  el  cargo  de  profesores  en  el  colejio  de 
su  provincia,  por  seis  años  forzosos,  con  una  renta 
que  no  bajará  de  quinientos  pesos  anuales. 

116."  Para  que  tenga  efecto  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores,  el  rector  del  Instituto  Nacio- 
nal dará  aviso  al  ministerio  de  justicia  de  las  seis 
primeras  becas  de  gracia  que  vacaren  en  aquel  es- 
tablecimiento. 

"7.°  Una  media  beca  de  gracia  de  lasque  el    -J 

gobierno  tiene  en  el  Instituto  Nacional,   se    reser 

vara  para  proveerse  precisamente  a  favor  del  alutn — ■ 
no  que  mas  se  distinguiese  por  su  aplicación,  talen—  . 
to  i  buena  conducta  en  el  colejio  de  Coquim^ 
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nedia  beca  de  igual  clase  para  el  alumno  mas  apro- 
vechado del  colejio  de  Concepción. 

"8.^  Los  méritos  de  los  educandos,  para  los  éfec- 
:os  señalados  en  el  artículo  anterior,  serán  califica- 
dos i  sometidos  a  la  aprobación  del  gobierno,  en  la 
misma  forma  prescrita  por  el  artículo  2.^  de  este 
decreto;  debiendo  procurar  el  consejo  de  profesores 
que  su  elección  recaiga  sobre  un  individuo  en  quien, 
ademas  de  las  calidades  referidas,  concurra  la  cir- 
cunstancia de  no  poder,  por  la  escasez  de  sus  pro- 
porciones, venir  a  educarse  a  su  costa  en  esta  ca- 
pital. 

•»9.o  Queda  desde  ahora  sin  efecto  lo  mandado 
K>r  el  decreto  de  lo  de  diciembre  del  año  próximo 
aaado. 

•  «Tómese  razón  i  comuniqúese. — Búlnes. — Ma- 

ü  Montt.  fi 


Al  dictar  este  decreto,  Montt  debió  de  tener 
^jí  presente  que  él  mismo  se  habia  educado  con  el 
-isilio  de  una  beca. 


El  archivo  del  Instituto  conserva  los  nombres 
^^  dos  jóvenes  a  quienes  el  gobierno  agració  con 
Was,  en  1844,  en  virtud  del  decreto  que  acaba  de 
leerse. 
Don  José  Ravest  fué  designado  por  los  profesó- 
os 
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res  del  colejio  de  la  Serena,  con  el  objeto  de  qui^ 
se  dedicara  especialmente  al  estudio  del  latín. 

A  don  Ramón  Rios,  se  le  encomendó  por  la 
profesores  del  colejio  de  Concepicton  el  estudio  de 
la  historia. 

Ravest  es  mui  conocido  en  el  foro  por  sus  {nief' 
resantes  trabajos  sobre  jurisprudencia.  Ha  pagado^ 
pues,  con  exceso,  los  gastos  de  su  educación. 

Sin  embargo,  la  organización  de  aquellas  becas 
no  tuvo  buen  éxito. 

Era  natural,  por  otra  parte,  que  así  sucediea 

Cada  alumno  privilejiado  significaba  para  el  co- 
lejio de  la  Serena  o  de  Concepción  un  gasto  anual 
de  cien  pesos. 

Se  comprende,  pues,  que  estos  colejtos,  escasoi 
siempre  de  entradas,  no  se  apresuraran  a  llenarlas 
becas  que  les  correspondían. 

Por  lo  demás,  era  mui  aventurado  suponer  1*^' 
jóvenes  distinguidos  se  conformaran,  después  o 
terminada  su  educación,  en  ir  a  vejetar  a  un  cí 
lejío  de  provincia  sin  mas  aliciente  que  unapequef 
renta. 

En  Santiago,  la  ilustración  no  se  habia  esteo 
do  en  tal  grado  que  faltasen  destinos  a  un  indivi( 
de  talento  i  de  ciencia. 

En  cambio,  estaba  en  lo  posible  que  los  alup 
inferiores  del    Instituto,   cuyo  porvenir  no  se 
sentara  mui  halagüeño,  desearan  obtener  claf 
los  liceos  provinc¡alei5. 
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El  instituto  era  entonces  un  verdadero  semina- 
iode  la  Repitblica,  donde  el  gobierno  elejia  a  los 
ticiales  de  los  ministerios,  a  los  jueces  de  letras,  a 
s  rectores  de  liceos.  1  en  ¡eneral,  a  todos  esos  em- 
f>leados  que  podrían  considerarse  de  segunda  cate- 
goría. 

tTal  había  sido  la  conducta  de    Portales,  era  ac- 
lalmenie  la  de  Montt,  i  debía  ser  la  de  Varas. 
El  Seminario  Conciliar  estaba  destinado  a  fer- 
iar clérigos;  la  Academia  Militar,  soldados;  el  Ins- 
tuto,  ciudadanos. 
Un  alumno  distinguido  del  Instituto  podJa  estar 
seguro.  sbIvo   las  eventualidades  de  la  existencia, 
^^Je  que  llegaría  a  los  primeros   puestos  de  la  jusli- 
^^na,  de  la  administración,  de  la  política. 

El  segundo  decreto  inspirado  por  Domeyko,  &r- 
g^anizaba  el  curso  que  ahora  se  llama  de  humani- 
dades. 


"Santiago.  25  de  febrero  de  1S43. — He  venido 
cn  acordar  i  decreto: 

"Artículo  primeko.  La  instrucción  elemental  o 
pí'eparatoria  de  las  profesiones  científicas  que  se  da 
*ín  el  Instituto  Nacional,  comprenderá  los  ramos 
Siguientes:  i.",  lenguas  latina,  castellana,  inglesa  i 
francesa;  2,",  dibujo:  3.",  aritmética,  áljebra.  jeome- 
tria  i  trigonometría;  4."  relijíon;  5."  cosmografía. 


I 
t 
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jeografía  e  historia;  6.^  elementos  de  historia  na- 
tural, física  i  química;  7.^  retórica;  8.^  filosofisL 

11  Art.  2.0  Al  estudio  de  estos  ramos  se  destíoa- 
rán  los  seis  años  designados  por  decreto  de  27  de 
abril  de  1832  para  el  estudio  del  latin,  la  filosofía  i 
las  clases  accesorias  correspondientes. 

ii¡.^  Estos  seis  años  se  distribuirán  del  modo  si- 
guiente: 

t*En  el  primer  año,  se  estudiará  latin,  aritmética, 
parte  del  áljebra  i  nociones  elementales  de  historia 
natural.  Todos  los  alumnos  que  estudiaren  estos 
ramos,  i  los  que  se  enseñaren  en  el  segundo  i  ter- 
cer año,  podrán  concurrir  a  la  clase  de  dibujo  tfcs  • 
veces  por  semana. 

"En  el  segundo,  se  continuará  d  estudio  ddb^ 
tin,  ejercitando  a  los  alumnos  en  la  traducción  de 
libros  fáciles;  se  enseñará  el  resto  del  áljebra,  lajeo- 
metría  i  trigonometría,  i  la  cosmografía  i  jeografía. 

»»En  el  tercero,  seguirá  el  estudio  del  latin»  * 
enseñarán  los  elementos  de  física,  la  gramática 
castellana  e  historia. 

»» En  el  cuarto,  se  estudiará  latin,  exijiendo  de 
los  alumnos  traducciones  por  escrito,  química,  g* 
mática  castellana  e  historia.  También  deberá  cuf' 
sarse  el  francés  o  el  ingles. 

"En  el  quinto,  se  estudiará  latinidad  supen*  J 
retórica,  historia,  i  se  continuará  el  estudio  dd  ^  j 
gles  o  francés.  '  Jj 

»En  el  sesto,  se  dará  un  curso  de  literaiuia '** 
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na,  con  sus  ejercicios  por  escrito,  otro  de  filosofía 
mental  ¡  moral,  i  un  tercero  de  historia  de  Améri- 
ca i  en  especial  de  Chile.  Los  alumnos  que  cursa- 
ren estas  clases  deberán  concurrir  semanalmente 
a  una  academia  de  ejercicios  literarios,  llevando 
sus  composiciones  por  escrito.  Esta  academia  será 
presidida  por  el  profesor  que  el  rector  designare. 
"4,"  La  instrucción  relíjiosa  se  dará  dos  veces 
por  semana,  i  solamente  a  los  internos. 

'15."  Los  ramos  que  constituyen  la  instrucción 
elemental,  deberán  estudiarse  según  el  orden  pre- 
venido en  el  artículo  3.",  i  ningún  alumno  podrá 
pasar  de  una  clase  a  otra  superior,  sin  un  examen 
previo,  que  se  verificará  al  fin  de  cada  año. 

"6."  Los  profesores  de  las  clases  superiores  cui- 
clarán  de  recordar,  en  cuanto  sea  posible,  lo  estu- 
diado en  las  inferiores. 

'■7."  Para  que  la  ensefíanza  sea  mas  individual  i 
aprovechen  mas  los  alumnos,  ninguna  clase  podrá 
t;ener  mas  de  cincuenta  jóvenes.  SÍ  hubiese  mayor 
número,  se  nombrará  un  ausiUar. 

'18,"  Sin  el  estudio  anterior  de  los  ramos  espre- 
^^dos  en  el  artículo  i,",  ninguno  que  principiare 
rxaevamente  sus  estudios  podrá  incorporarse  como 
^■■i-imno  en  las  clases  superiores,  ni  "los  cursos  que 
S'g^uiere  sin  este  requisito  le  servirán  para  las  pro- 
cesiones de  abogado,  médico  u  otra  en  que,  según 
»a.s  disposiciones  vijentes,  se  exija  la  instrucción 
preíparatoria. — BúLNEs. — Manuel  Monli.  w 
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El  rectorado  de  don  Antonio  Varas  reconoció 
por  principal  objeto  la  realización  de  este  plan  de 
estudios. 

Las  diñcuitades  se  presentaron  innumerables. 

Según  lo  hacia  presente  el  mismo  Varas  al  mi- 
nistro de  instrucción  pública,  los  estudios  prepara- 
torios de  las  carreras  profesionales  habian  llegado 
entonces  a  reducirse  al  latin  i  a  la  filosofía. 

La  creación  en  el  papel  de  nuevas  cátedras,  era, 
por  lo  tanto,  la  tarea  mas  fácil. 

Hubo  que  improvisar  maestros,  i  hubo  que  tra- 
ducir o  reimprimir  libros  de  enseñanza. 

Se  necesitó  ademas  de  la  fé  i  enerjía  de  Varas 
para  infundir  valor  a  los  que  sentian  desaliento  i 
para  encarrilar  a  los  que  se  apartaban  del  fin. 

Merced  a  sus  luces  i  a  sus  condiciones  de  carác- 
ter, i  al  apoyo  decidido  de  don  Manuel  Montt,  el 
rector  del  Instituto  consiguió  fundar  así  el  curso  de 
humanidades. 

Esta  ha  sido  la  principal  obra  de  don  Antonio 
Varas  como  educacionista. 


Don  Diego  Barros  Arana  se  e.spresa  como  sigue, 
sobreesté  período  de  la  historia  del  Instituto,  en  su 
Bioo7'af{a  de  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  pub»- 
cada  en   Santiago  en    1875,   i  reimpresa  en  Paf^s 

en  1889. 


i 
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ladamente  par»  don  Miguel  Luis  Amu- 
ál^uí  í  p:ira  sus  condiscípulos,  el  25  dt:  febrero 
e  184.^  fué  dictado  un  nuevo  plan  de  estudios  se- 
lutidarios  que  importó  un.i  reforma  trascendental 
n  la  enseñanza  piíblica.  Kse  phm  fijaba  un  orden 
bligatorío  de  esludios,  i  comprendía,  junto  con  i:l 
tin,  la  gramática  castell.ma.  el  francés,  la  jeogra- 
a,  la  cosmografía,  la  historia,  las  matemáticas  ele- 
lentales,  la  filosofía  i  la  literatura.  Recuerdo  loda- 
la  I.T.  impresión  que  produjo  esta  reforma  entre 
)s  Kstudiantes  Í  el  mayor  número  délos  padres' de 
imilia.  Lamentaban  la  obligación  de  estudiar 
quellos  r^mos,  que  la  ignorancia  vulgar  calificaba 
e  innecesarios,  como  mas  tarde  han  calificado  del 
fiismo  modo  el  estudio  de  la  física,  de  la  química 
de  la  historia  natural.  Decíase  jeneralmente  que, 
labiendo  en  Chile  demasiados  abogados,  el  go- 
iíerno  habia  ideado  esta  innovación  para  reducir 
1  número  de  los  jóvenes  que  llegasen  a  la  posesión 
íe  ese  título. 

'I  Don  Miguf!l  Luis  .Amunátegui  perteneció  al 
trimer  curso  íjue  hubiese  sido  sometido  al  nuevo 
lian  de  estirdios.  Es  curioso  observar  que  hasta 
hora  no  ha  habido  en  Chile  ningún  curso  del  cual 
layan  salido  tantos  escritores  mas  o  menos  sobre- 
alicntcs.  liaste  recordar  que  junto  con  él  estudia- 
Onmi  hermano  don  Gregorio  Víctor,  don  Eusebic 
Jilo,  don  Guillermo,  don  .Alberto  i  don  Joaquín 
Jle^it  Gana,  don  Santiago  Godoí.  don  Ramón  So- 
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tomayor  Valdes,  don  Florídor  Rojas,  don  Pío  Va- 
ras, don  Pedro  Pablo  Ortiz,  don  Ambrosio  Montt, 
don  Ignacio  Zenteno,  don  Pedro  León  Gallo! 
varios  otros  que,  aunque  dotados  de  verdadera 
intelijencia,  no  han  seguido  mas  tarde  una  carrera 
propiamente  literaria,  tt 

El  futuro  autor  de  la  Historia  Jener al  de  Chile 
pertenecia  también  a  este  brillante  curso. 

Hacia  treinta  años  que  los  padres  de  la  patria 
habian  fundado  el  Instituto,  i  la  ilustración  había 
ido  aumentando,  desde  aquella  fecha,  progresiva- 
mente. 

Domeyko  influyó  también  en  la  reorganización 
de  los  estudios  elementales  de  matemáticas. 
He  aquí  el  decreto  correspondiente: 

«•Santiago,  13  de  marzo  de  1843. — A  fin  de  me- 
jorar \'\  instrucción  de  los  que  se  dedican  a  la 
carrera  de  agrimensor,  o  a  los  estudios  superiores 
de  las  matemáticas  aplicadas,  he  venido  en  acordar 
i  decreto: 

nAuTícuLO  PRiMKRO.  El  estudio  de  las  matemá- 
ticas se  dividirá  en  dos  épocas:  la  primera,  qu^ 
abrazará  cuatro  años,  destinada  a  la  instrucción 
elemental,  i  la  segunda  a  la  superior. 

*'Art.  2/^  Los  cuatro  años  de  la  instrucción  ele- 
mental se  emplearán  en  el  estudio  de  los  ramos  de 
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matemáticas  puras  que  se  alcanzaren  a  aprender, 
i  en  el  dibujo,  jeografia,  historia,  gramática  caste- 
llana, francés  o  ingles  i  retórica. 

i'Art.  3."  Todos  los  alumnos  que  reciban  esta 
especie  de  instrucción,  se  dividirán  en  cuatro  cla- 
ses según  los  ramos  que  estudiaren,  i  recibirán  una 
lección  diaria  de  matemáticas. 

toART,  4."  A  estas  lecciones  se  agregarán: 
"En  el  primer  ano.  una  lección  diaria  dejeogra- 
i  otra  de  dibujo. 
"En  el  segundo,  lecciones  diarias  de  gramática 
stetlana,  ¡  tres  veces  por  semana  de  dibujo,  i  otras 
tantas  de  historia. 

"En  el  tercero,  continuarán  del  mismo  modo  el 
estudio  de  la  gramática  castellana  i  el  dibujo  e 
Jiistoria,  i  se  estudiará  ademas  el  francés  o  el  in- 
gles. 

"En  el  cuarto,  se  continuará  el  estudio  del  fran- 
cés o  ingles,  i  se  darán  lecciones  diarias  de  historia 
i    <3e  retórica. 

"Art.  5."  En  el  estudio  elemental  de  matemá- 
ticas, se  guardará  lo  prevenido  en  el  artículo  4,". 
parte  final  del  5  ",  i  en  el  6."  1  7."  del  decreto  de  25 
de  febrero  del  presente  año. — HOlni:s. — Manuel 


Ha  de  advertirse  que,  tanto  este  decreto  como 
^'  que  reglamentó  el  curso  de  humanidades,  según 
í^oosta  de  los  documentos  del  archivo  jeneral  de 
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gobierno,  fueron  enviados  al  ministerio  por  don 
Antonio  Varas  en  forma  de  proyectos,  pero  con  la 
misma  redacción  que  se  ha  leido. 

En  el  plan  del  curso  elemental  de  matemáticas, 
se  notaba  la  ausencia  del  latin  i  de  la  ñlosofía:  como 
lo  inducen  a  creer  los  trabajos  publicados  en  El 
Serminario,    aquélla  supresión  correspondía  a  las 
ideas  de  Varas,  i  ésta,  a  las  de  Domeyko. 

Sin  embargo,  e.n  el  plan  de  1832  tampoco  estaba 
comprendida  la  filosofía  entre  los  estudios  obliga- 
torios para  los  jóvenes  que  pretendian  recibirse  de 
agrimensores. 

Esta  considerable  diminución  de  los  estudios, 
daba,  sin  duda,  mayores  atractivos  a  una  carrera 
que  hoi  mismo  se  ve  mui  abandonada. 


'  Andrés  I¡ei/„  •    , 


(fe  li  »  <•  estudio-'  —  ■ 

""'onosea,      ••  ""^""'^-"^  es. 

fe"'""><^  ¿¡yj"""''"":  pero    e'nf'"'^""- 

^"'««iosdeensÜ"  ="^''"=''™a,,. 
W||«''-"-a  Principa,,n,„',"^'  , '  """  ™and„ 
^^  '"  escneJa  pr,-. 
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maria,  sus  observaciones  eran  susceptibles  de  ser 
estendidas  a  los  ramos  superiores. 

Llama  la  atención  el  siguiente  párrafo,  que  en- 
cierra una  grave  desmentida  al  aserto  con  que 
Bello  empezaba  su  crítica  de  1832: 

•'Entre  las  varias  materias  que  han  ocupado  los 
espíritus  en  los  trescientos  años  que  acaban  de  tras- 
currir, la  educación  es  una  de  las  ultimas  a  que  ha 
cabido  su  parte  en  la  atención  jeneral.  El  peso  de 
la  tiranía  obligó  a  los  hombres  a  meditar  sobre  sus 
derechos.  La  curiosidad  i  el  amor  a  las  especula- 
ciones les  impelieron  a  entrar  en  el  vasto  campo 
de  las  ciencias  i  de  la  filosofía  intelectual.  El  natu- 
ral incremento  del  gusto  i  el  desarrollo  de  la  imaji- 
nación  han  enriquecido  las  artes  i  la  literatura. 
Tero  la  ciencia  de  la  educación  ha  parecido  presen- 
tar menos  alicientes  o  una  utilidad  menos  obvia. 
Los  hombres  podian  vivir,  defender  sus  derechos 
i  sus  opiniones,  i  acumular  adquisiciones  i  placeres, 
sin  dedicarse  a  esta  ciencia;  i  estaba  en  la  natura- 
leza de  las  cosas  que  antepusiesen  su  propio  interés 
pnísente  al  interés  futuro  de  sus  hijos,  n 

"Así  venios,  se  lee  mas  adelante,  que  la  educa- 
ción popular  ha  dado  asunto  a  muchos  menos  libros, 
(jue  cualquiera  otra  de  las  grandes  materias  que 
afectan  el  bienestar  de  los  hombres;  a  muchos  me- 
nos libros  que  las  leyes,  la  medicina,  la  política  o 
la  relijion.M 


j 
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Los  estrados  sacados  por    Bello    del    Revisor 
mericano  fueron  dos. 

En  el  primero,  se  sostiene  con  excelentes  ra/o- 
>  que  no  debe  enseñarse  a  los  niños  sino  aquello 
ir  puedan  comprender  con  toda  claridad. 
Con  este  motivo,  el  articulista  aconseja,  como 
sito  i  como  Lastarria,  que  se  postergue  hasta  una 
ad  avanzada  el  estudio  de  la  ciencia  del  lenguaje. 
Don  Andrés  Bello  toma  pié  de  esta  declaración 
ni  escribir  la  nota  que  sigue: 

"Esta  es  la  misma  opinión  que  heinos  emitido 
os  ha.  i  de  que  se  escandalizaron  algunos,  como 
hubiésemos  deseado  desterrar  de  los  estabteci- 
entos  literarios  el  estudio  de  la  lengua  patria,  o 
mo  sí  trasferírlo  dt;  una  edad  incapaz:  de  ese  es- 
3io  a  otra  época  mas  adelantada  del  entendimien- 
)  fuese  el  mejor  medio,  o  por  mejor  decir,  el 
ico.  de  hacerlo  con  fruto.  I  aim  no  nos  avanzá- 
is entonces  a  todo  !o  que  propone  el  autor  del  ar- 
ólo. Dijimos  que  sería  conveniente  dar  en  los 
ímeros  años  algunas  nociones  superficiales,  pero 
iras  e  intelijíbles  de  gramática,  con  el  fin  de  ma- 
fcstara  tos  niños  los  yerros  que  mas  comunmente 
meten  hablando  i  de  facilitar  la  adquisición  de 
US  idiomas,  dejando  para  mas  adelante  el  estu- 
I  filosófico  del  lenguaje.  Este  es  nuestro  modo 
pensar  todavía;  i  pudiéramos  apoyarlo  en  U  es- 
ríencta.    La  gramática  de  los  niños  debe  ser  muí 
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diferente  de  la  gramática  de  los  jóvenes,  que  llevan 
a  ella  los  conocimientos  preparatorios  indispensa- 
bles: la  teoría  del  entendimiento  i  el  hábito  prácti- 
co de  analizar  las  ideas,  cosas  una  i  otra  de  la  ma- 
yor importancia  para  la  literatura  i  para  todas  las 
carreras  profesionales.  La  primera  de  estas  gra- 
máticas es  la  sola  que  en  el  estado  actual  de  núes- 
Xras  escuelas  primarias  puede  enseñarse  en  ellas; 
pero  desgraciadamente  aun  no  se  ha  dado  a  luz 
ninguna  que  corresponda  a  su  objeto. 

•»Como  cada  pais  tiene  vicios  peculiares  en  el 
uso  de  la  lengua  nativa,  cada  uno  debe  tener  su 
gramática  peculiar  para  la  primera  edad.  La  com- 
posición de  una  gramática  para  los  niños  chilenos, 
seria,  a  nuestro  juicio,  una  de  las  mejores  materias 
para  un  premio  universitario,  n 


En  el  segundo  estracto,  se  recomienda  que  la 
enseñanza,  al  mismo  tiempo  que  instructiva  i  só- 
lida, ofrezca  un  verdadero  interés  a   los  alumnos. 

••La  aritmética,  la  jeografía,  la  historia,  como  se 
enseñaban  anteriormente,  carecian  de  todo  atrac- 
tivo; i  si  se  lograba  aprenderlas,  era  a  fuerza  de 
estímulos  que  no  tenian  nada  que  ver  con  el  amor 
a  los  conocimientos.  Era  de  toda  imposibilidad  que 
una  colección  de  hechos  abstractos,  sin  relación  a 
sus   fundamentos,   motivos  o  causas,  sin  ninguna 


I 
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aríencia  de  utilidad  práctica  o  de  aprovechaiiiieii- 
personal:  era  imposible  que  esos  hechos  aislados, 
r  verdaderos  e  importantes  que  fueran,  desperta- 
1  mas  ínteres  en  el  alma  que  las  definiciones  de  un 
:cionario  o  las  fechas  de  una  tabla  cronolójica.n 
"Pero,  añade  el  articulista,  ¿qué  placer,  qué  in- 
•es  pueden  producir  en  nosotros  las  cíen  reglas 
la  aritmética,  siendo  tan  pocas  las  que  tal  vez 
tdremos  necesidad  de  aplicar.  í  las  que  se  com- 
anden en  sus  principios,  estoes,  las  que  es  capaz 
,  demostrar  el  alumno?  Provocan,  es  verdad,  cíer- 
esfuerzo  inteleciuat,  pero  enojoso  ¡  mal  dlrijido. 
L  ¡eografía  pica  la  curiosidad  dándonos  a  conocer 
l  países  estranjeros;  nos  encanta  la  descripción  de 
udaloso-s  ríos  i  de  impetuosas  cataratas;  de  verdes 
ultivados  campos;  de  majestuosas  selvas  ¡  mon- 
.;  de  reinos  florecientes  i  de  ciudades  esplendí- 
i.  Maltellrun  ha  hecho  ver  todo  el  partido  que 
ede  sacarse  de  estas  materias  en  un  tratado  de 
}grar[a.  Pero  los  rudimentos  que  jeneralmente  se 
.n  no  poseen  aliciente  alguno.  Redúcense  a  me- 
mensuras  jeomélricas;  a  darnos  el  largo  i  el 
cho  de  cada  pais;  a  una  árida  lista  de  lonjitudes 
titudes;  de  alturas  i  distancias;  de  poblaciones  i 
oductos.  No  negamos  que  algo  de  todo  esto  deba 
enderse;  pero  lo  menos  posible,  i  en  cuadros  ra- 
lados  i  comparativos.  Con  respecto  a  los  espri- 
íos  i  enjutos  compendios  de  historia  que  círcu- 
en  manos  de  los  niños,    realmente  no  podemos 
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sufrirlos.  Son  lo  que  deben  ser:  irresistiblemente 
fastidiosos.   Ld  historia  interesa,  no  como  una  co 
lección  de  hechos  desnudos,  que  pueden  repetirse 
de  corrido  en  un   examen,  i  conservarse  en  la  me- 
moria hasta  el  dia  siguiente,  olvidándose  pronta- 
mente i  de  mui  buena   gana,  por  la  excesiva  i  mo* 
lesta  carga  con  que  la  abruman,   sino  en  cuanto 
ofrece  a  nuestra  vista,   como  en   un  vasto  teatro, 
grandiosas  escenas  en  que  figuran  los  hombres  i  los 
pueblos;  en  cuanto  desenvuelve  los  ocultos  resortes 
de  la  conducta  humana,  rastrea  las  causas,  i  espone 
las  consecuencias,  pinta  los  caracteres  de  los  per- 
sonajes, i  sazona  de  cuando  en  cuando  su  narrativa^ 
con  los  divertidos  pormenores  que  pertenecen  a  I* 
biografía;  despertando  i  avivando  por  todos  estos 
medios  los  3entimientos  morales  de  nuestra  natu- 
raleza. II 

Al  llegar  a  este  punto,  Bello  espresaba  sus  id^^ 
personales  en  la  siguiente  nota: 


••Nuestra  opinión  coincide  en  un  todo  con  \diC^^^ 
autor  del  artículo.  El  desnudo  conocimiento  de  1  -^^ 
hechos,  sin  el  de  sus  causas  i  efectos,  de  nada  s^^^' 
ve.  Pero,  ¿no  se  haria  demasiado  larga,  de  ese  modl-  ^' 
la  historia  de  un  pueblo?  Para  evitar  este  inconv  ^* 
niente,  creemos  que  su  enseñanza  deberia  limitar^^^ 
a  dar  una  idea  de  su  oríjen,  a  bosquejar  el  desarr  ^^ 
lio  de  sus  costumbres  e  instituciones,  las  varias  fac^^ 
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de  su  civilización,  i  los  personajes  que  han  figurado 
en  ¿I.  Sus  conquistas,  sus  descubrimientos,  sus 
artes,  letras  ¡  comercio,  deberían  presentarse  en 
grande,  sin  perjuicio  de  aquellos  pormenores  que 
pareciesen  necesarios  para  fijar  el  carácter  de  los 
hombres  i  de  las  cosas.  Un  catálogo  de  las  princi- 
l^ales  fuentes,  i  del  grado  de  conñanza  que  cada 
Lsna  merezca,  seria  también  conveniente;  porque  el 
hdt.¡io  de  creer  a  ciegas  cuanto  se  contiene  en  las 
pajinas  de  un  autor  antiguo  o  moderno  es  uno  de 
los  mas  perniciosos.  ¿Dará  el  joven  alumno  igual 
crédito  a  las  tríidiciones  de  los  primeros  siglos  de 
*--»recia  o  Roma,  a  las  conjeturas  de  Niehbur,  a  los 
Cuentos  del  buen  Plutarco,  que  a  la  narración  de 
■f  ucidides  o  de  Tácito?  ¿I  no  se  le  deberá  distin- 
S'^ir  lo  que  recibe  de  cada  uno  de  estos  canales, 
^diseñándole  desde  temprano  a  darse  cuenta  de  lo 
*^vie  cree? 

"Mas,  cuando  juzgamos  indispensable  el  eslabo- 
"^^rniento  de  los  hechos  por  medio  de  sus  relacio- 
"^^s,  no  es  nuestro  ánimo  recomendar  para  las  pri- 
'''**eras  clases  aquellas  obras  sistemáticas  en  que  se 
P*"~esentan  sintéticamente  los  grandes  resultados 
^  ■■stóricos.  El  joven  que  saluda  por  la  vez  primera 
^^  historia,  difícilmente  podrá  entenderlos  í  apre- 
ciarlos. Destituido  de  conocimientos  preparatorios, 
^^  seria  necesario  que  los  admitiese  sobre  palabra; 
''^Conveniente  grave  en  las  filosofías  de  la  historia, 
í-*^*t-que  tienen  mucho  de  hipotético.  Í  no  pocas  veces 
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desfiguran  los  hechos,  amoldándolos  a  las  ¡deas  pe* 
culiares,  a  los  sistemas,  a  las  preocupaciones,  i  aun 
a  la  vanidad  nacional  del  autor. 

liLa  análisis  nos  parece  el  método  mas  instruc- 
tivo en  el  estudio  de  la  historia.  Sería  de  desear 
que  el  joven,  en  cuanto  fuese  posible,  conociese  los 

fundamentos  de  lo  que  se  le  presenta  bajo  la  for- 

> 

ma  de  jeneralizacíones  «abstractas.  La  historia  es 
un  rejistro  de  esperiencias  de  la  vida  de  los  pue- 
blos; i  las  verdades  con  que  ella  alimenta  la  razón, 
deben  deducirse,  subiendo  de  los  hechos  a  las  re- 
laciones, no  descendiendo  de  las  relaciones  a  los 
hechos.  Esa  sola  es  su  misión.  A  la  filosofía  toca 
después  la  jeneralizacion  suprema,  la  esplicacion 
definitiva  de  estas  verdades  por  las  leyes  sicolóji- 
cas  del  hombre  i  de  la  sociedad  humana. 

"En  cuanto  al  examen  de  los  alumnos  de  histo- 
ria, nos  parece  que  en  éste,  como  en  otros  ramos  de 
enseñanza,  el  método  de  discursos  i  disertaciones 
es  aun  mas  espuesto  a  ilusiones  que  el  de  progra* 
mas  e  interrogatorios,  i  que  lo  mejor  seria  quiza 
combinar  uno  i  otro.  Creemos,  ademas,  que  un  pro- 
grama no  debe  ser  una  serie  de  preguntas,  como 
las  de  los  catecismos  de  Ackerman,  sino  mas  bien 
una  tabla  de  materias,  sobre  las  cuales  se  esploren 
con  sagacidad  la  intelijencia  i  aprovechamiento  del 
alumno»  obligándole  a  salir  del  carril  de  los  textos 
escritos,  i  a  espresar  sus  ideas  de  la  manera  que 
las  concibe.li 
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Don  Andrcs  Bello,  según   lo  aseguran  algunos 

sus  discípulos  mas  respetabltís,    no  era  pariida- 

¡o  de  que  se  enseñara  historia  en  los  colejios.  Sin 

nbargo,  como  se  acaba  de  leer,    tenia  ideas  mui 

nsatas  sobre  la  manera  como  debia  hacerse  su 

tudio  por  las  intelijencias  juveniles. 

El  esiracio  terminaba  con  esias  reflexiones,  que 

ot  mismo  serian  aplicables  entre  nosotros: 

Al  fijar  la  proporción  a  que  deben  arreglarse 
is  diferentes  departamentos  de  educación,  que- 
tamos  que  se  diese  al  estudio  de  la  naturaleza 
las  lugar  que  el  que  suele  ordinariamente  ded¡- 
a  él:  hablamos  de  la  historia  natural,  la  qui- 
lica.  la  física  i  la  astronomía.  La  tierra,  su  estruc- 
ra,  las  sustancias  de  que  se  compone,  con  las 
utuas  relaciones  í  la  acción  recíproca  de  unas  en 
:ras;  sus  minerales,  plantas  í  animales;  su  co- 
exton  con  otros  planetas  i  con  el  sis-lema  del  uni- 
¡rso,  serian  fuentes  inagotables  de  interés  Í  placer 
ra  el  joven  alumno.  Elementos  de  estas  ciencias, 
iomas,  i  a  par  de  estos  severos  estudios,  las  artes 
ornato,  como  declamación,  caligrafía,  miisica, 
ibujo,  pudieran  ocupar  los  primeros  años  de  la 
siruccíon  juvenil,  subiendo  después  a  las  adqui- 
Úunes  de  un  orden  intelectual  mas  elevado,  como 
literatura  i  la  historia. 

nCreerán  algunos  que  estos   objetos  bastarían 
,rA  ocupar  la  vida  entera,   i  no  haí  duda  que,  es- 
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tudiados  a  fondo,  así  es;  pero  solo  hablamos  de  sus 
elementos;  i  estamos  seguros  de  que  la  mitad  de 
los  niños  que  frecuentan  los  colejios  podrían  seguir 
con  mucho  provecho  este  curso  de  educación.  Lo 
que  conviene  es  que  principien  bien;  que  no  depo- 
siten en  la  memoria  sino  aquello  que  entienden; 
que  se  interesen  en  lo  que  se  les  enseña;  que  sien- 
tan el  estímulo  de  la  curiosidad;  que  el  amorata 
instrucción  despierte  i  ensanche  sus  facultades  men- 
tales.  De  este  modo,  veríamos  levantarse  una  nue- 
va jeneracíon.   Introdúzcanse  en  nuestras  salas  de 
enseñanza  unos  pocos  instrumentos  i  aparatos  (que 
no  costarían   mucho),   para  que  los   niños  formen 
alguna  idea  de  las  bellezas  i  maravillas  de  la  natu* 
raleza.   En  vez  de  aprender  de  memoria  secas  me-    ^ 
nudencias  jeográficas,  recorran   las  grandes  faccio- 
nes i  los  objetos  mas  señalados  del  globo  terráqueo, 
por  medio  de   buenos  mapas,    planos  de  ciudades» 
bosquejos  de»  monumentos  i  curiosidades,  i  combí- 
nese con  el  estudio  de  cada  pais  el  de  las  porcia* 
nes  mas  interesantes  de  su  historia.  En  vez  deu^^ 
multitud  de  reglas  de  retórica,  hágansele  leer  obf^* 
de  gusto,  en  que  hallen  ejemplos  sanos  de  comp^^ 
sicion.   Hágase  todo  esto:  i  se  verá  en  la  sala  ^^ 
estudio  una   reunión  agradable   i  animada. . .  í^  • 
eso,  los  niños  estudian  por  complacer  a  sus  padi^^ 
i  maestros,  por  darse   importancia,   por  rivalidí 
no  por  amor  a  la  ciencia;  i  faltándoles  este  moti^ 
los  veremos  poseidos  de  miras  mercenarias,  o  hu»^ 
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I  Cuidos  en  una  funesta  apatía,  en  una  jeneral  aversión 

IL  £>  toda  lectura,  a  toda  especie  de  conocimientos.  No 
^^  frailando  su  enerjia  intelectual  un  campo  en  que 
^■■flesplegarse,  porque  no  les  interesa  lo  que  estudian, 
^^bio  será  estrafío  que  se  entreguen  de  todo  punto  al 
^^f  tiego  i  a  pasatiempos  vulgares. 

"Los  defectos  que  hemos  espuesto,  no  deben 
imputarse  a  nuestros  inteüjentes  instructores  de  la 
juventud,  que  se  ven  oblÍj>;ados  a  marchar  por  una 
zrida  trazada  de  antemano,  i  a  dar  el  jénero  de 
ínseñan;ía  que  los  padres  desean  ¡  exíjen  para  sus 
Vlijos.  Agrégase  a  esto  la  excesiva  modicidad  de  la 
«"^muneracion  que  reciben,  la  cual  los  pone  en  la 
^^E^recision  de  admitir  mas  niños  que  los  que  un  solo 
^*l*ombre  puede  buenamente  enseñar,  Í  no  les  per- 
«'«lite  procurarse  los  medios  necesarios,  sobre  todo, 
>  nstrumentos  i  aparatos.  El  remedio  a  esios  males 
P>uede  snlo  aplicarlo  la  comunidad;  Í  a  ella  reconien- 
ti^nios  con  encarecimiento  este  asunto.  Ninguno 
^  t»ca  mas  de  cerca  a  los  deberes  e  intereses  sociales; 
'^  ¡nguno  mas  digno  de  promoverse  por  todos  los 
•^^■"ganos  de  comunicación.  La  prensa  de  un  purblo 
*  •^  t«-IÍ¡enie,  que  hace  tan  rápidos  progresos,  debe 
*^^^ tnsiderarse  empeñada  en  tan  noble  causa.n 


la   metodolojía  de  la   enseñanza  ha    reali'ado 
^^ndes  adelantos  en  los  últimos  tiempos;  pero  sus 
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principios  fundamentales  se  hallaban  perfectamente 
definidos  en  el  Revisor  Americano. 

A  los  niños  no  debe  tratarse  de  enseñar  mas 
conocimientos  que  aquellos  cuyas  relaciones  esen- 
ciales puedan  comprender. 

El  tedio  de  la  escuela  debe  ser  ahuyentado,  no 
solo  por  los  ejercicios  de  juego  i  de  destreza,  sino 
también  por  los  altos  placeres  del  entendimienta 

Tales  eran  las  fórmulas  en  que  podían  conden- 
sarse los  estractos  hechos  por  Bello. 


El   sabio  maestro  ejecutó  una  buena  obra  pu- 
blicando aquellos  estudios  sobre  la  educación  po- 
pular, tanto  mas  cuanto  que  ni  don  Ignacio  Do- 
meyko  ni  don  Antonio  Varas  se  habian  ocupa-^^ 
en  sus  respectivos  trabajos  de  los   métodos  de  ^^' 
señanza. 

Esto  era,  por  otra  parte,  lójico. 

Antes  que  perfeccionar  los  estudios,  debian  crer  ^ 
se  los  estudios  mismos. 

Como  se  ha  visto,  faltaban  en  el    Instituto  n^ 
chas  asignaturas  indispensables. 

Por  desgracia,   pocos  profesores    siguieron  1^^ 
consejos   de  Bello,  i   la  gran  mayoría  continuó  ir^' 
curriendo  en  los  mismos  defectos  apuntados  por^' 
Revisor  A?nericano. 

Diezinueve  años  mas  tarde,  •  don   Miguel  Luis 
Amunátegui  se  espresaba  como  sigue  en  un  articulo 
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publicado  en  El  Correo  del  Domingo^  con  fecha  27 
de  abril  de  1862. 


"Entre  nosot/ros,  se  cultiva  mucho  la  memoria, 
pero  nada  el  raciocinio;  ¿cómo  asombrarse  entonces 
de  la  clase  de  resultados  que  se  obtienen?  Los  fru- 
tos son  como  las  semillas. 

"Toda  la  enseñanza  tiende  a  hacer  retener  por 
los  alumnos  ciertas  doctrinas  i  ciertos  hechos  de- 
terminados, cuidándose  mui  poco  de  acostumbrarlos 
a  juzgar  por  sí  mismos  \  a  hacer  aplicaciones.  Los 
ejercicios  escolares  se  limitan  a  recitaciones  suce- 
sivas del  texto  por  los  discípulos,  i  a  interrogacio- 
nes sobre  el  asunto  del  mismo  texto,  que  les  dirije 
el  profesor.  Las  recitaciones  son  ordinariamente, 
no  solo  de  las  ideas,  sino  aun  de  las  palabras  con 
que  están  espresadas. . .  n 

Esta  resistencia  de  los  profesores  chilenos  a  los 
progresos  pedagójicos  seesplica  fácilmente. 

La  pedagojía  es  una  ciencia  relativamente  mo- 
derna, i  ha  nacido  en  Alemania,  cuya  influencia  in- 
telectual ha  estado  mui  lejos  de  igualarse  entre  no- 
sotros a  la  de  la  Francia. 


VI 


E  <3«as  contradictorias  de  Sarmiento.  —  Establece  un 
sistema  especial  de  premios  en  el  liceo  "Santiago^ . 
- — Su  opinión  sobre  los  castigos  que  deben  aplicarse 
.a  los  niños. — Doctrina  pedagójica  del  novelista  ruso 
X^eon  Tolsto'í. 


Aunque  Sarmiento  dírijia  principalmente  sus 
estudios  a  la  instrucción  primaria,  tuvo  ocasión 
«^*:  ocuparse  en  algunas  cuestiones  jenerales  de  pe- 
«iíigojia,  i  ha  dejado  también  diversos  artículos  sobre 
■  *^strucc¡on  secundaria. 

Como  se  ha  dicho  antes,  él  había  fundado  en 
^^^a.  miago  un  cclejio  de  esta  clase,  en  compañía  de 
^«J    compatriota  don  Vicente  Fidel  López. 

Este  colejio  no  alcanzó  una  lai^a  vida ,  pero 
S^^rmitió  a  Sarmiento  ensanchar  la  esfera  de  sus 
**^Sj:>erienc¡as. 

-A  propósito  de  la  distribución  de  premios  del 
■*  *>siÍiuto  en  1S42,  se  ha  manifestado  cuál  era  su 
*~*P*ín¡on  sobre  la  publicidad  i  solemnidad  que  de- 
^*'^.n  darse  a  estos  actos  ¡  a  los  exámenes  anuales. 

Sin  embargo,  Sarmiento  no  creía  en  la  eficacia 


1' 
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de  los  premios  como  estímulo  para  la  aplicación 
de  los  alumnos,  ni  en  la  fuerza  probatoria  de  los 
exámenes,  según  eran  recibidos  jeneralmente. 

Sobre  este  último  punto,  escribió  dos  artículos 
en  /:7  Progreso:  Los  exámenes  públicos^  en  8  de  fe- 
brero de  1843,  i  Los  exámenes  como  prueba  de  su- 
/¡ciencia,  en  23  de  diciembre  de  1844. 

Para  que  se  comprenda  mejor  el  pensamiento 
del  grande  educacionista,  se  trascriben  a  continua- 
ción los  párrafos  relativos  a  aquella  materia  de 
uno  i  otro  artículo. 

En  el  año  1843: 

«•El  mes  de  enero  es  la  época  destinada  entre 
nosotros  a  tomar  balance  del  estado  de  la  instrucción 
en  cada  uno  de  los  establecimientos  de  educación. 
El  Instituto  Nacional  se  ha  desempeñado  de  una 
tarea  que  ya  se  hace  molesta  i  aun  inconducente 
a  los  fines  de  la  institución,  por  el  crecido  número 
de  alumnos  que  cursan  sus  aulas,  i  la  diversidad 
de  estudios  en  que  se  ejercitan.  Imposible  cosa  p*'^' 
rece  que  pueda  juzgarse  con  acierto  de  la  capacidad 
de  cada  joven  i  de  los  progresos  que  ha  hecho  en 
el  año  en  sus  respectivos  estudios,  por  el  rápida 
examen  de  algunos  minutos  en  que  suelven  cues- 
tiones que  por  lo  común  son  conocidas.  Todos  «3- 
ben  las  prácticas  estudiantinas  con  respecto  a  1^^ 
estudios  universitarios. 

•»Los  jóvenes  de  capacidad  son  los  que  menos  s^ 
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smeraii  en  el  curso  del  año  escolar,  confiando  en 
ue.  poniendo  doble  dilijencla  en  el  mes  que  prece- 
zi^^le  3  los  exámenes,  pueden  llegar  aun  a  brillar  como 
r  ■^Bs  mas  adelantadas.  Agrégase  a  esto  que  un  poco 
^f  despejo,  algunfi  gracia,  I  cierto  aplomo  en  las 
~  jalahr^i  mas  bien  que  en  las  ¡deas,  dan  al  exami- 
c — "■ando  un  aire  de  suficiencia  que  fascina  aun  a  los 
b: — mas  ejercitados,  tanto  mas,  cuanto  que,  haciéndose 
^rzaesada  la  tarea  por  la  repetición  continua  de  las 
-^[""■nismas  materias,  los  examinadores  no  pueden  al 
í^^n  premunirse  contra  el  fastidio  i  la  distracción  que 
■«^ausa  este  trabajo  de  forma.  Los  exámenes  públí- 
*^os  no  pueden,  pues,  producir  los  resultados  que  se 
F^ropone  su  institución,  en  cuanto  a  servir  de  me- 
<í  ¡da  de  la  suficiencia  de  los  alumnos  en  los  diver- 
sos ramos  que  cursan.  Como  un  estímulo  para  los 
JíSv-enes.  todavía  es  mayor  í  mas  indisputable  la  ¡n- 
•Jtilidad.M 


En  el  año  1844: 

»'Todos  los  establecimientos  de  educación  están 
^c>nsagrados  en  estos  días  a  tomar  balance  jeneral. 
^*  os  posible  decirlo,  de  la  enseñanza  distribuida 
'-*'Jrante  todo  el  año  escolar  vencido.  Al  tocar  esta 
"^^aieria,  solo  quisiéramos  dtícir  lo  que  pudiera  ser 
^*'»l  para  la  mejora  de  la  educación,  i  a  este  respecto 
*^Otaremos  algo  por  lo  que  hace  a  la  forma  de  los 
'«amenes  públicos,  que,  con  ia  excesiva  concurren- 
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cia  de  estudiantes,  se  hacen  cada  día  mas  incom- 
pletos en  cuanto  a  acreditar  la  capacidad  de  cada 
alumno  en  los  ramos  que  ha  cursado.  Para  dar  lu- 
gar a  los  millares  de  estudiantes  que  se  presentan 
a  ser  examinados,  ha  sido  necesario  limitar  a  unos 
cuantos  minutos  el  interrogatorio,  i  toda  una  cien- 
cía  o  un  ramo  principal  de  ella,  tienen  que  ence- 
rrarse en  estos  límites  estrechos. 

•»De  aquí  resulta  que  el  despejo  natural  de  un 
joven,  pasa  no  pocas  veces  por  instrucción,  como 
asimismo  la  diñcultad  de  espresarse  o  la  cortedad 
de  ánimo,  le  trae  una  lluvia  de  erres  que  le  hacen 
malograr  sus  años  de  estudio.  Ha  resultado,  ade- 
mas, que  los  jóvenes  de  cierta  edad,  que  compren- 
den lo  que  es  un  examen,  aprenden  en  un  ramo 
tasadamente  aquello  que  puede  ponerles  en  estado 
de  responder  a  una  corta  serie  de  puntos  jenerales, 
seguros  de  encontrar  en  su  destreza  i  en  la  indul-  | 
jencia  délos  examinadores,  el  medio  de  llenarlos 
vacíos  (jue  su  limitada  instrucción  pudiera  presen- 

m 

tar.  Así,  pues,  la  instrucción  se  dejenera,  i  la  ciencia 
se  reduce  al  arte  de  rendir  un  examen,  arte  que,  co- 
nocido un  programa,  puede  adquirirse  en  dos  mese^- 
Los  profesores  empiezan  a  apercibirse  de  este  h^' 
cho,  i  los  examinadores  del  Instituto,  fatigados po^* 
la  repetición  de  una  tarea  tan  árida,  no  puedd 
oponerse  al  desenvolvimiento  de  un  mal  que  tr3C 
su  oríjen  de  la  necesidad  de  desembarazarse  cuan*  i 
to  antes  de  la  monotonía  de  los  exámenes.  m 
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particulares,  podría  esperarse 
líbücos  fuesen  la  espresion  del 
«stado  de  adelanto  de  la  enseñanza;   pero   otras 
«ausas  influyen  para  viciar  los  exámenes,  en  bene- 
ficio de  la  buena  reputación  del  colejio.  Hacer  ren- 
dir un  examen  brillante,   es  también  un   arte  que 
poseen  unos  directores  de  colejios  con  mas  perfec- 
ción que  otros.  Hai  algo  de  dramático  i  de  teatral 
en  los  exámenes  de  los  colejios  particulares,  mucho 
que  habla  a  los  sentidos,  i  gran   cuidado  de  encu- 
brir, con  lo  que  ha¡  realmente  de  brillante  i  satis- 
factorio, lo  que  de  deslucido  e  incompleto  presenta 
la  instrucción.    Esto,  si    tiene    sus    inconvenientes 
verdaderos  i  su  mentira  manifiesta,    tiene,  en  cam- 
bio, un  poder  estimulante  para  los  padres  de  familia, 
^ue  no  siempre  son  buenos  jueces  en   materia  de 
enseñanza,  de  su  perfección,  medios  o  fines.  Raros 
son  los  que  concurren  a  presenciar  los  exámenes 
«Jti  sus  hijos,  i  mas  raros  aun  los  que  siguen,  paso  a 
f>aso  i  dia  a  día,  la   instrucción  que  gradualmente 
■Van  adquiriendo. ir 


Conocidas  son  las  incoherencias  de  lenguaje  i 
d  composición  que  caracterizaban  el  estilo  de  Sar- 
»iento.  No  debe,  pues,  estrañar  que  en  seguida 
e  la  última  frase  que  acaba  de  leerse,  intercalara 
ste  párrafo: 


"Notaremos  también   que  las  vacaciones  están 
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mal  distribuidas  i  carecen  de  términos  fijos  para 
su  duración.  Creemos  que  sobre  este  punto  debe 
lejislarse.  i  que  convendría  repartirlas  en  dos  pe- 
ríodos del  año,  esto  es,  cada  seis  meses.  En  Euro- 
pa, en  los  establecimientos  del  Estado,  hai  tres 
meses  de  vacaciones  en  el  año.  ¡  no  por  eso  son 
menos  profundos  ni   menos   rápidos  los  estudÍos.n 

A  pesar  de  la  influencia  que  ha  ejercido  entre 
nosotros  el  autor  de  estas  lineas,  no  se  ha  modifi- 
cado el  plazo  de  las  vacaciones,  i  han  continuado 
respetándose  en  este  punto  los  hábitos  sociales  del 
país. 

El  juicio  de  Sarmiento  sobre  los  exámenes  ado- 
lecia  también  de  unaexajeracion  manifiesta,  i,  aun- 
que esta  insiitucion  vaya  cayendo  en  descrédito, 
es  necesario  confesar  que  a  ella  se  deben,  i  pres- 
tará todavia  por  muchos  años,  servicios  indispu- 
tables. 

No  puede  dejar  de  notarse,  al  mismo  tiempo, 
una  contradicción  evidente  entre  estas  observacio- 
nes sobre  la  inutilidad  de  los  exámenes  i  aquellas 
otras  aducidas  por  Sarmiento  en  1842  para  demos- 
trar la  conveniencia  de  que  los  exámenes  tuvieran 
la  mayor  publicidad  i  solemnidad  posibles. 


En  igual  contradicción  incurrió  el  educacionista^ 
arjentino  respecto  délos  premios  anuales,  al  escribir" 
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Sil  anículo  Los  castigos  i  recompensas  en  ¡os  esla- 
^/ecimieníos  de  educcuton,  el  cual  fué  dado  a  luz  en 
.^£¿  Progreso,  en  los  números  de  13.  20.  21  ¡  25 
d^  rfbril  de  1844, 

El  trozo  que  sigue,  está  copiado  literalmente: 

"Los  premios  distribuidos  en  los  exámenes  pú- 
t>l  icos  anuales,  conducen  menos  a  estimular  a  los 
¡<S  venes  al  estudio  que  a  recompensar  los  resulta- 
c3c:>s  obtenidos,  ya  sea  por  medio  del  talento  natu- 
■~Eh1,  o  con  el  ausilio  de  la  aplicación,  que  también 
^uele  ser  natural  en  ciertos  nifios.  Nadie  en  los 
ic:o>lejios  piensa  en  premios,  ni  en  exámenes,  dos 
meses  antes  del  tiempo  designado  para  ello.  La 
práctica  de  publicar  cada  trimestre  los  nombres  de 
los  alumnos  mas  distinguidos,  puede  ser,  cuando 
müs,  para  satisfacción  de  sus  padres;  pero  ninguna 
influencia  ejerce  este  acto  en  el  ánimo  de  los  que 
se  educan.  Es  tan  distinta  la  esfera  en  que  se 
•hueven  las  afecciones  i  los  intereses  de  un  alumno, 
u^'  teatro  de  la  socied.id  real,  que  ní  alcanzaría  a 
Comprender  que  vale  algo  el  que  un  rincón  de  día- 
'"'O  rejistre  algunos  nombres. 

"Se  necesita,  pues,  un?,  acción  constante,  inme- 
'■^ta,  activa,  que  sacuda  diariamente  los  ánimos  de 
s  educandos,  que  les  señale  un  blanco  mas  cer- 
lo  que  el  del  e.xámen  anual,  que  no  es  importante 
>o  para  aquellos  que  siguen  cursos  superiores,  i 
se  sienten  impulsados  por  la  esperanza  de  optar 
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a  los  grados.  La  niñez  tiene  su  manera  especial  de 
ver  las  cosas.  El  porvenir,  la  edad  adulta,  que  para 
los  padres  es  el  objeto  primordial  de  la  educación, 
no  existen  para  el  niño;  nada  sabe  él  mas  allá  del 
mes  siguiente,  i  aunque  se  vea  crecer,  o  lo  vea  en 
los  demás,  sus  sensaciones  de  niños,  su  vida  de 
sueño,  le  parecerá  siempre  que  es  inalterable.  ¿Qué 
fines  reales  i  a  su  propio  alcance  pueden  ponérsele 
para  que  se  ajite  i  se  afane  por  adquirir  conoci- 
mientos que  para  él  no  tienen  esplicacion  real?it 

Como  ha  podido  juzgarse,  las  ideas  de  Sarmiento 
no  deben  ser  admitidas  sin  beneficio  de  inventarío. 

Todo  estudiante  sabe  por  propia  esperienciaqu^ 
los  premios  anuales  sirven  de  grande  estímulo, 
por  lo  menos,  a  cierta  categoría  de  jóvenes. 

Es  un  error  sostener  que  «» nadie  en  los  colej¡<^^ 
piensa  en  premios  dos  meses  antes  del  tiempo  A^' 
signado  para  ello.n 

No  admite  tampoco  duda  que  los  jóvenes  laur^í- 
dos,  o  que  se  empeñan  por  llegar  a  serlo,  eje  ^' 
cen  con  su  ejemplo  verdadera  influencia  en  torr^^ 
suyo. 


En  reemplazo  de  los  premios,  Sarmiento  pr 
ponia,  para  estimular  a  los  alumnos,  el  siguie*^' 
te  sistema,  que  habia  puesto  en  práctica  en  5*^ 
liceo: 
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"Desde  Im 


jidado  fué 


luego,    escribía,  mi  primer  ■ 

preparar  para  salón  de  enseñanza  las  piezas  mas 

'risibles,  mas  estensas  i  mas  ventiladas  de  la  casa. 

I=>i~<)veyéndo!as  con  profusión  de  todos  los  litües  que 

•^    enseñanza  moderna  exije.  El  orden,  el  espacio, 

^  ^1    aseo,  el  aparato,  si  es  posible  decirlo,  ejercen  una 

T^Ciderosa  infiuencia  sobre  el  ánimo  del  hombre,  lo 

*^»^sanchan,  lo  elevan  i  lo  vivifican. 

"Mucho  trabajo  ha  costado  disciplinar  a.  los  n¡- 
■^os  i  habituarlos  a  prácticas  que,  sin  tener  nada  de 
^srnbarazosas,  les  son  molestas,   sin  embargo,    por 
cijanto  les  imponen  cierta   regularidad  en  sus  ac- 
-<^iones.  Una  de  aquéllas  son  los  movimientos  jene- 
rales  de  la  escuela  cada  vez  que  pasan  de  un  estu- 
*i¡o  a  otro.  Al  concluirse  la  escritura,  por  ejemplo,  se 
les  hace  salir  de  las  bancas  i  marchar  en  torno  del 
salón,  hasta  que,  formando  una  sola  hilera,  llégala 
cabeza  a  la  puerta  que  comunica  con  el  patio,  adon- 
de Salen  todos  durante  dos  o  tres  minutos,  i  la  ma- 
niobra de  dar  vuelta  al  salón  se  repite  a  cada  cam- 
bie de  clase.  Tiene  por  objeto  esta   práctica  re- 
frescar a  cada  momento  el  ánimo  de  los  niños,  cuya 
atención  se  debilita  con  tanta  prontitud, 

"Cada  clase  está  formada  en  derredor  de  un 
círculo  de  hierro,  como  en  las  escuelas  de  enséñan- 
os mutua.  La  clase  comienza  a  un  golpe  de  mano, 
l^e  es  señal  de  suspender  toda  conversación,  per- 
''^'tida  antes.  Propónese  al  primero  de  la  derecha 
/a  , 


Cuestión  del  caso: 


Q  acierta  a  responder  bien, 
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le  corrije  el  que  sigue,  i  si  éste  es  mas  feliz,  gana 
el  lugar  primero.  En  todo  esto,  solo  describo  las 
prácticas  de  la  enseñanza  mutua;  pero  este  movi- 
miento continuo  de  la  clase  tiene  alerta  i  atento  al 
pequeño  grupo,  porque  el  blanco  de  todas  las  aspi- 
raciones es  ocupar  el  primer  lugar,  i  ya  veremos 
que  no  es,  ni  por  aprender  la  gramática,  ni  por 
honor.  Concluida  la  clase,  se  reparte  a  cada  niño 
un  número,  que  indica  el  orden  de  colocación  en 
el  círculo,  i  que  lleva  a  su  casa,  para  justificara! 
día  siguiente  su  lugar.  Este  número,  lo  diré  de 
paso,  puede  dar  a  los  padres  de  familia  una  idea 
del  estado  de  instrucción  diaria  de  sus  hijos.  Los 
números  i,  2,  3,  indican  que  bandado  buenas  lee* 
ciones;  los  que  llevan  el  4,  5,  6,  regulares;  los  últi- 
mos, naturalmente  malas;  i  deseara  que  los  padres 
i  tutores  tuviesen  cuidado  de  pedir  a  sus  niños  el 
púmero  que  les  ha  tocado. 

••Ahora,  los  que  en  cada  clase  obtienen  el  nú- 
mero I.®  se  presentan  con  él,  después  de  concluida 
la  lección,  al  maestro  de  la  escuela,  quien  les  en* 
trega  un  boleto  impreso  que  contiene  estas  pal** 
bras:  Gramática  práctica. 

••Todos  los  ramos  de  enseñanza  inferior  tienen 
su  boleto  impreso,  que  espresa  el  ramo  i  el  grado 
de  instrucción.  Uno  de  la  clase  de  latin  tiene  este 
mote:  Labor  improbas  omnia  vincit, 

••Uno  de  francés:  Dans  la  langue  franfaiit  ^ 
trouve  toldes  les  connaissances  quont  peni  désit^- 


i 


•'Uno  de  doctrina  cristiana:  EHemor  i  el  amor 
JDios  son  el  principio  de  la  sabiduría. 
•iHai  ademas   una   tarjeta  de  buena  conducta, 
«z:t_«yo  mote  es:  El  niño  biteno  es  la  alegría  de  su 
j^>íe€Íre,  i  el  hijo  indiscrelo  entristece  a  su   madre  a 

»<*Ha  ralo. 
"Todos  estos  premios,   acordados  a  los  que  en 
un  ramo  se  distinguen  mas  diariamente,  serian  del 
%oclo  inútiles  si  se  quisiera  solo  mover  con  ellos  la 

■  eniulacion  de  la  gloria;  a  los  quince  dias  no  habrían 
tentado  a  nadie  a  tomarse  el  trabajo  de  obtenerlos; 
p^ro,  según  mi  sistema,  tienen  un  valor  real  ¡efecti- 
^  v<:>  tal,  que  la  adquisición  de  uno  estimula  a  adqui- 
rí*- otro,  i  estos  dos  piden  todavía  otros  muchos,  de 
e^te  niodo. 

"Cuatro  premios  o  boletos  de  clase  distinta  pue- 
dan cambiarse  por  un  gran  premio,  que  tiene  este 
lt=ma: 

El  Liceo 

'^'^  Aplicaos,  i  seréis  niños  iiitelijcntes.  Eslndtad,  t 
vues/ros  padres  os  recompensarán.  Estad  atentos 
a  la  lección,  i  ocupareis  el  primer  puesto. 


i'Todavia  esto  sería  sin  efecto  alguno,  si  cuatro 
de  estos  grandes  premios  no  pudiesen  cambiarse 
por  uno  que  va  pegado  en  la  tapa  de  un  libro  i  fir- 
mado por  los  directores.  Este  tiene  por  mote: 
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El  LlcEO 


.   * 


Premio  a  ¿a  aplicación. . 
Dios  ha  dicho  al  hombre: 
Ayúdate^  que  yo  te  ayudará.  . 


•  •  « 


•  i 


;  ti  Aquí  está^  pues,  d  secretof  un  libro»  algo-qoB 
poseer/  que  es  el  supremo,  bien  a  que  aspira  unñ 
ño^  aunque  sea  una. estaca  o  una  pierna  de  tijew 
esto  le  mueve  eternamente;!  según  está  combinado 
elisístema,  no  hai  momento  en  qué  pierda  de-  yisti| 
el:  blanco  de  siis  aspiraciones,  n    ■  <     « :       .'«•'• 

Este  sistema,  como  se  ve,  no  encerraba  gr^nflO*    : 
vedad.:  £ra¿  igual,  mas  o  menos,  al  que  se  practica 
en  los  colejios  sostenidos  por  las  pongregactooc* 
relij  losas.  :?»?!•• 


• 


Sarmiento  profesaba  las  siguientes  ¡deas  sobre 
las  penas  que  debian  aplicarse  en  un  establecimicn* 
to  de  educación: 

<  ■ 
i>Son  ios  castigos  necesarios  para  asegurarlo^ 

resultados  de  la  enseñanza. 

(•Los  castigos  que  causan  dolor,  como  el  guaotti 

la  palmeta,   no  deben  ser  absolutamente  desterni^  j 

dos,  mientras  que  el  arte  de  enseñar  no  haya  heck^^. 

mas  progresos. 


'I 


» 
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■  iSoIo  deben  ser  permitidos  estos  castigos,  para 
«:z«>rrejir  las  faltas  de  orden.  Siendo  gratuitasl  estas 
f^iltas  en  los  niños,  pueden  abstenersejíie  «Has;  i 
^<3o  de  consecuencia  para  la  en^ñaniza  en  jeneraL 
ír^eria,  pues,  un  convenio  tácito  eutre^iei  iKiaCstro  j 
•^^1  discípulo;  a  tai  falta  que  perjudigaiiiitodos»  tal 
.^^ena  que  sobre  todos  inñuye.        !.¡i,      r,  ; 

*■  El  uso  frecuente  del  guante  a  de  la  palmctu.  le 
■<^uita  toda  su  influencia;  donde  mas  paUnetazos  se 
-<Üs tribuyen,  menos  orden  ha¡.  Lps, directores-de 
«^olejio  podrian  sin,  inconveniente  tasa)'  el  nfímero 
<ie  palmetazos  que  estarían  autoriziidos  a  dar  pqr 
<Üa;  de  este  modo,  no  los  emplearían  sino  en  los 
<^asos  estremos  i  en  los  niños  turbulentos.).,  . 

"El  castigo  que  consiste  en  hincar  a  los, niños  a  la 
'^'ista  de  todos,  tiene  efecto  cuando  no  se,i)sa  sioO 
■^^ui  rara  vez;  su  frecuencia  le  hace  per^ler  h*sta  Ip 
*1>jí:  tiene  de  incómodo;  los  niños. pactai),  con  todo. 
■  ««Las  penas  infamantes,  de  cualquier  jénqro  que 
^t^ian,  deben  absolutamente  ser  prohibidas.  En.lu- 
^ííir  de  excitar  la  vergüenza  en  los  niños,  endur^- 
*=«:n  su  carácter. 

"El  banco  de  los  separados  no  debe tisarae  como 
<^asiigo  sino  para  aquellos  demasiado  vivaiFachos  ¡ 
t^urbulentos,  que  no  pueden  estar  entren  los;  otros 
sin  perturbar, 

"Los  encierros  tienen  la  ventaja  de  influir  sobrp 
el  ánimo  mas  tiempo  ¡  dejar  impresiones  mas  du,ra- 
«eras,  sobre  todo  cuando  se  hacen  con  privación  de 
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ktz;,pero  tienen  el  inconveniente  de  robar  el  tiem- 
po i  de  interrumpir  el  estudio.  El  encierro  debía 
usarse  para  castigar  las  faltas  morales;  para  los  pe- 
rezosos es  inútil:  se  duermen  en  él,  o  se  entretie- 
nen de  algún  modo. 

»<Para  terminar  lo  que  respecta  a  castigos,  diré 
4ue  no  debe  cuidarse  mucho  en  un  establecimiento 
de  educación  de  que  a  toda  hora  reine  el  mas  pro- 
fundo silencio;  cuando  se  fuerza  a  los  niños  a  estar 
permanentemente  serios,  pierden  la  facultad  de 
contraerse  i  de  prestar  atención  a  lo  que  se  les  en- 
seña. f( 

Es  interesante  contraponer  a  las  opiniones  de 
Sarmiento  las  del  ilustre  novelista  ruso  el  conde 
León  Tolstoí,  cuyas  teorías  pedagójicas  han  causa- 
do tanto  ruido  en  los  últimos  tiempos. 

He  aquí  algXinas  frases  suyas,  sacadas  de  su  li- 
bre La  escuela  de  J  '^asnai'a  Poliana.  Como  se  sabe. 
Tolstoí  habia  establecido,  en  una  de  sus  propieda- 
des, una  escuela,  donde  practicaba  sus  doctrinas. 

«•Estoi  convencido,  escribe,  de  que  la  escuela  no 
debe  intervenir  en  la  educación,  asunto  esclusivo 
de  la  famih'a;  de  que  la  escuela  no  debe  ni  castipf 
ni  recompensar,  para  lo  cual  no  tiene  derecho;  de 
que  su  mejor  disciplina  i  administración  consiste  en 
df*jar  a  los  alumnos  en  completa  libertad  de  apren* 
der  o  nó,   i  de  comportarse  entre  sí  a  su  arbitrio.^* 
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"Los  Jiscfpulos  son  hombres,  seres  sometidos. 
lor  pequeños  que  sean,  a  las  mismas  necesidades 
lue  oosoiros.  s¿res  imelíjeiiies  como  nosotros;  to- 
los quieren  aprender,  i  con  este  objeto  van  a  la 
uela.  i  por  lo  mismo  llegan  sin  esfuerzos  a  <_-sta 
plusion:  que.  para  aprender,  es  necesario  pie- 
1  ciertas  condiciones.  No  solo  son  hombrts, 
I  que  constituyen  una  sociedad  de  seres  reuní- 
■  por  un  pensamiento  comuo.  >'  I  en  todas  partes 
onde  tres  se  reúnen  en  nonibru  niio,  Yo  estoí 
1  medio  de  ellos.o  Cediendo  a  las  solas  leyes 
ttuiales.  a  las  leyes  derivadas  de  b  naturaleza, 
io  se  sublevan.  n¡  munr.uraii;  cediendo  a  vuestra 
Uíioridad  intempestiva,  no  admiten  como  lejítimas 
muestras  campanillas,  vuestra  distribución  del  tiem- 
po, vuestras  refjlns.n 

"La  escuela  (Yasnaia-Poliana)  se  ha  desarrollailo 
libremente,  por  la  sola  virtud  de  los  principios  que 
nan  establecido  el  maestro  í  los  alumnos.  A  p<:siir 
Qc  toda  la  autoridad  de)  m.nestro,  el  alumno  tenia 
Siempre  el  derecho  de  no  asistir  a  la  escueta,  i,  aun 
¡el  caso  de  ¿tsistencia,  de  no  escuchíir  a!  maestro, 
aestro  tenia  el  derecho  de  espulsar  al  alumno, 
pfacultad  de  obrar,  con  lodii  la  Tuerza  de  su  in- 
íiohre  la  mayoría  de  los  niños,  sobre  l.i 
lad  que  forman  siempre  entre  sí.  A  medida 
líos  niños  progresan  en  el  estudio,  la  enseñanza 
■entn,  i  la  nectsidad  del  urden  se  impone.  En 
(escuela  que  se  desarrolla   normülmeiite  i  sin 


■^ 


4Í4  EL  INSTITUTO  NACIONAL 

violencia,  mientras  mas  instruidos'  los  nihos,  mas    ! 
capaées  son  de  orden,  nias  sienten  fsu  necesidad,  i 
mas  íáerilmente,  bajo  este  respecto/ se  establecerla 
autorixáaddel  ínaestro.  • 

*«En  la  escuela  Yasnaia-Poliana,  desde  su  funda- 
ción, seha  visto  siempre  confirmada  estarcía.  Al 
prinóipioi  imposible  distribuir  las  clases, -las  mate-, 
rías  de  estudio,  los  recreos;  los  deberes  escritos: 
todo  se  confundía,  todos  los  ensayos  de  repartición 
resultaban. vanos.  Hoi  se  ven-  en  la  primera  clase 
alumtiosi que  reclaman  ellos  misntos  el  orden  déla 
e>ns6ñanza^  se  enfadan  cuándo  les  interrumpen,  i 
despiden  *a  los  chicos .  que  se  entrometen  en  sus 
leecíonefe.  »•'  ■ 


i:  . 


♦Sarmiento,  a  pesar  de  sus  notables  dotes  de 
maestro»  no t  conseguía,  como  el  conde  Tolstoí» 
mantener  jcI  orden  entre  áus  discípulos  con  tanta 
libertad.   ; 

■■   Las  ideas  pedagójicas  de  Sarmiento  a  menudo 
eran  exajeradás  i  a  veces  contradictorias. 

Puede  sostenerse  que  sus  métodos  de  educaciofl 
i  de  enseñanza  no  tenian  orijinalidad. 

Sin  embargo,  los  chilenos  debemos  reconocerá 
Sarmiento  un  gran   beneficio:  con  su  intelijencia; 
con  su  tenacidad,  con  su  enerjía,  contribuyó  al  ade/* 
lanto  de  nuestras  letras  i  dé  nuestras  escuelas. 
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j  artículos  se  hallaban  escritos  en  un  lengua- 
orrecto  i  descuidado;  pero,  la  v^erdad  es,  casi 
re  provocaban  esas  ardientes  luchas  intelec- 
de  donde  salta  la  luz  (i). 

[3ajo  la  intelijente  dirección  de  don  Luis  Montt,  se  han 
do  en  Chile  siete  volúmenes  de  las  Obras  de  Sarmiento, 
:1  ilustre  arjentino,  puede  consultarse  también  con  pro- 
si  libro  intitulado  Sarmiento  i  sus  doctrinas  pedagbjicas^ 
1  Manuel  Antonio  Poncc,  actual  secretario  de  la  inspec- 
neral  de  instrucción  primaria. 


\ 


vil 


-^íuerzos  de  don  Antonio  Varas  para  poner  en  prác- 
tica el  nuevo  pian  de  estudios  de  humanidades.  - 
f^rofesores  de  matemáticas  elementales— Se  nom- 
tsra  a  don  Manuel  Cortes  profesor  de  curso.  -La 
«zátedra  de  historia-  Los  testos  de  enseflanza  de 
Xos  colejios  franceses. 


m  Los  años  de  1843  i  1.S44  constituyen  en  la  h\s' 

Xr:>r¡n  de  la  enseñanza  una  época  de  prueba  del  nue- 
■\í«z>  plan  de  estudios  secundarios. 

El  rector  del  Instituto  se  sintió  impotente  para 
aplicarlo  en  toda  su  estension,  i,  aunque  deseoso  de 
ll«2varlQ  a  la  práctica  de  la  manera  mas  completa 
posible,  pidió  autorización  a!  gobierno  para  intro- 
ducir en  é!  las  variaciones  que,  conformes  a  su  es-, 
pírilu,  fuera  sujírlendo  la  esperiencia, 

foT  de  pronto,  hacía  notar  la  necesidad  de  qtie, 
se  reservara  para  mas  adelante  la  clase  de  historia 
natural,  tanto  por  la  falta  de  un  te.\to,  "'como  por 
lo  defectuoso  de  la  instrucción  primarla  que  habiati 
recibido  gran  numero  de  los  que  cursaban  Jas 
t/nses  inferÍores.ii 
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Esta  ultima  razón  solo  se  espHca  por  la  ignoran* 
cía  absoluta  que  habia  en  Chile  del  ramo  indicado, 
pues,  como  se  sabe,  en  el  día  de  hoi,  los  educacio- 
nistas recomiendan  especialmente  que  se  empiece 
la  enseñanza  primaria  por  el  estudio  de  las  plantas 
i  de  los  animales. 

Con  fecha  7  de  abril  de  1843.  el  gobierno  con- 
cedió por  un  decreto  la  autorización  pedida  por 
Varas;     •       . 
"Ademas  de  la  cátedra  de  historia  natural,  no  pu- 

'■•^■••'ii'  - 

dieron  establecerse  sino  algunos  años  mas  tarde, 
en  el  curso  llamado  ahora  de  humanidades,  las  cla- 
ses de  química  i  física. 


La  reforma  principal  introducida  en  el  plan  de  25 
de  febrero,  era  la  simultaneidad  de  los  estudios:!^ 
ciencias  i  las  humanidades  debían  enseñarse  almi^' 
mo  tiempo  i  piíogresivamente,  según  una  distrib*^" 
cien  drdenada. 

Antes  de  esta  fecha,  no  habia  en  el  Institutosir^ 
ramos  sueltos,   que  correspondían  a  tales  o  cual^ 
carreras,  pero  que  los  alumnos  podían  seguir,  co-^ 
más  o  menos  libertad,  por  separado  o  en  las  agru 
paciones  que  les  convinieran. 

Don  Antonio  Varas  trató,  en  primer  lugar,  de  \f 
completando  cada  uno  de  ios  años  del  curso. 

El  latín  era  enseñado  en  seis  clases  distintas. 

En  conformidad  a  aquel  plan,    faltaba  un  profe* 
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ele  matemáticas  para   los  dos  primeros  años. 

En  t,^  de  marzo  de  1S43,   Varas  proponía  para 

*  este  cargo  a  don  Cayetano  Leteüer.   "con  la  dota- 

c¡<->n  de  trescienlos  pesos  anuales  i  la  obligación  de 

h^cer  dos  p-isos  al  dian. 

^L      I^etelier   habia    sidO'  un    buen  alumno   de  don 

^^F>~nncisco  de  Borja  Solar,  i  fué  nombrado  por  el 

Hfcabierno  con  fecha  16  de  marzo. 

■Sin  embargo,  la  concurrencia  de  los  alumnos  en 
los  primeros  «ños  era  tal  que  hubo  necesidad  de 
•"^^mbrardos  nuevos  profesores  de  matemáticas,  con 
«■■    Carácter  de  ausiliares. 

En  23  de  marzo,  el  gobierno  designó  para  una 
■f*^i-  estas  clases,  a  propuesta  del  rector,  a  don  Igna- 
^^o  Valdivia,  con  el   sueldo  de  doscientos  pesos  al 

Este  fué  el  principio  de  la  brillante  carrera  de 
^quel  distinguido  profesor,  el  cual  debia  probar  en 
10  sucesivo  escepcionales  dotes  para  el  majisterio. 
Con  fecha  7  de  abril,  se  nombraba  a  don  José 
Maria  Ruiz  segundo  profesor  auslllar  de  matemá- 
ticas. 

Esta  clase  habia  sido  desempeñada  durante  al- 
gunos dias  por  el  alumno  don    Máximo  Argiieltes. 
Los  nombramientos  de  Valdivia  Í  de  Ru'iz  fue- 
ron renovados  en  marzo  de  1844. 

Habiendo  hecho  renuncia  don  Cayetano  Lete- 


^   •  <  .ic*  matemáticas  (](t\  curso  di 
:'\\  -..:-"'.   adoptado  por  testo   la  obi 

;]láí  :".:issaiu  i   Boiidrot,  traducida 

IZTIÜi  .r-ra  para  la  Academia  Militar.! 

•    ■•  V   !a  obra  carecía   aun    de  láni 
^     ;.;.:e  de  la  nota  siguiente: 


i^»-*í. 


-^    .  .rC"    :/' de  setiembre  de  1S44. — Kn 

.....  verbal   de   \\    S.,  mandé  litogr 

.:>  .:.'!  curso  de   matemáticas  adoptad 

.     ^    r  viniiento   para  las  clases  de  matei 

^     ,.-ír.:.i!es  que  siguen   los  cursantes  de  1 

•■' '  .  <   ",;  Je  trescientos  cincuenta  i  cinco  p' 

.  .,^>.- ,-iandolas  al   número   de  ejemplares 
;  i  .^  .    --•  hecho  litografiar  mil  quinientos  juegí 

.*//\  ,^  ^.-^'*  o  nuevo  primeras   láminas,    i  solo  rr 

i  ,\*.;:rv^  lillimas.   El    trabajo  está  al  conclui 


'•i 


J# 
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le  poder  hacer  ei  pago,  espero  que  V.  S.  se 
rva  díir  la  orden  para  que  se  entreguen  los  fon- 
is  necesarios. 

•■Lávenla  de  dichas  láminas  podría  hacerse  a 
ís  reales  el  juego  de  las  nueve  primeras,  i  a  cua- 
>  el  juego  completo.  Este  precio  me  parece 
uitativo,  i  deja,  al  mismo  tiempo,  alguna  utilidad 
establecimiento.  Si  V.  S.  lo  considerase  del 
lismo  modo,  convendria  que  se  sirviese  6jar1o. 
"Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas. — Al 
ñor  ministro  de  instrucción  pública.» 

Con  fecha    i."  de   octubre,   el  gobierno  mandó 
igar  el  trabajo  ejecutado. 


Entre  los  seis  profesores  de  latin,  don  José  Ka- 
ra Elguero  no  habla  conseguido  que  se  le  pro- 
bara su  nombramiento  sino  por  el  año  escolar 


Los  otros  cinco  eran,  como  se  recordará,  don 
stanislao  Marín,  don  Domingo  Tagle,  don  Bcr- 
irdino  VÍIa  i  don  Emilio  Vendel-Heyl. 

El  rector  Var;is  no  estaba  Igualmente  satisfeclio 
s  todos  ellos,  i  deseaba  hacer  sallra  Vendel-Heyl, 
lya  conducía  daba  malos  ejemplos  en  el  colejío. 

La  reorganización  de  los  estudios  le  ofreciú  una 
uena  oportunidad. 

Así  se  espilca  el  oficio  que  sigue: 
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■  "Santiago,  13  de  marzo  de  1843.  —  Según 
lluevo  arreglo  de  los  estudios  elementales  decre- 
tado en  15  de  febrero  del  [arcsenle  ano,  solo  son 
necesarios  tres  profesores  de  latín.  Dos  de  los 
cinco  que  en  la  ;ictLi;i!idad  tienen  nombramiento 
del  supremo  gobierno  por  tiempo  indefinido,  deben 
cesar  en  sus  funciones,  i  si  recibe  la  aprobación 
■de  S.  E.  la  propuesta  que  hago  con  esta  fecha  de 
pasar  don  Tomas  Zenteiio  a  desempeñar  la  clase 
de  historia,  solo  habrá  necesidad  de  decretar  la  ce- 
sación de  uno  solo.  Atendiendo  a  los  servicios  an- 
tes prestados  i  al  bien  de  la  enseñanza,  me  parece 
que  debe  suprimirse  la  clase  que  ha  tenido  durante 
el  año  anterior  don  Emilio  Vendel-Heyl,  i  declarar 
terminadas  las  funciones  de  este  profesor. 

"Dios  guarde  a  V,  S. — Antonio  Varas. — Al 
señor  ministro  de  justicia.!. 

' ,  El  gobierno  decretó  la  terminación  de  la  clase  de 
Vendel  Heyl  con  fecha  ló  de  marzo. 

Este  joven  murió  cuatro  años  mas  tarde  en  bra- 
zos de  su  ilustre  padre,  quien  lo  lloró  amargamente. 

De  toda  su  familia,  el  viejo  maestro  no  conservaba 
sino  una  hija,  casada  en  Paris  con  el  librero  Deses- 
sarts.  Habia  perdido  a  su  mujer,  Í  a  su  hijo  mayor, 
muerto  en  la  Guadalupe,  en  el  terremoto  de  1843. 

Don  Luis  Antonio  Vendel-Heyl  tenia  un  alma 
sensible  i  bondadosa,  Í,  a  pesar  de  que  sus  ideas 
fílosófícas  le  llevaban  al  estoicismo,  como  él  misan 
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I 


presente  a  sus  am.'gos.  no  podía  consolarse 
con  el  desaparecimiento  de  aquellas  personas  que- 
ridas. 

Si  no  hubiera  otros  datos  mas  seguros,  bastarla 
cI  oficio  que  a  continuación  se  trascribe  para  pro- 
tl«~icír  el  convencimiento  de  que  en  1843  se  habla 
d^sí^ado  sep;irar  a  don  Emilio  Vendel-Heyl. 

"  Saniiagc-,  15  de  abril  de  1844. — Lo5  muchos 
alumnos  que  han  concurrido  a  principiar  el  curso 
«^  laiin.  hacen  absolutanieiite  indispensable  una 
clase  ausiliar  para  este  ramo.  Aunque  esta  ne- 
cfisíclad  se  hacia  sentir  desde  principios  de  Cua- 
•r^snia,  la  imposibilidad  de  dividir  dos  clases  que 
contenían  como  setenta  alumnos  cada  una,  por  la 
'3-Ila  de  piezas,  (imposibilidad  que  ha  dejado  de 
^^ísiir  por  la  separación  de  don  Bernardino  Vila), 
Solo  ahora  me  permite  proponer  al  supremo  gobier- 
no esta  medida,  ¡  pedir,  al  mismo  tiempo,  el  nom- 
"'^miento  de  un  ausiliar.  La  economía  de  los  fon- 
'^*^s,  I  hasta  cierto  punto  el  mayor  aprovechamiento 
**^  !os  alumnos,  requiere  que  el  ausiliar  que  se 
'**^nibre,  dé,  al  mismo  tiempo,  lecciones  alternadas 
"^  gramática  castellana,  latín  i  aritmética.  Podria 
*^*gnárseie  la  misma  dotación  de  que  gozan  las 
ausiliares  de  matemáticas  elementales.  Para 
la  desempeiie  durante  el  curso  del  presente  año 
>lar,  propongo  a  V,  S.  al  alumno  don  Manuel 
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Cortes,  que,  en  m¡  concepto,  podrá  servirla  con  pro* 
vecho. 

«•Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas,— Al  se- 
ñor ministro  de  instrucción  pública. « 

Con  la  misma  fecha,  el  gobierno  estendió  el  nom- 
bramiento de  Cortes,  el  cual  fué,  en  consecuencia, 
el  primer  profesor  de  curso,  sistema  que  estaba 
destinado  a  rejir  por  muchos  años  en  el  Instituta 

En  el  diccionario  de  Corles,  se  lee  esta  pequeña 
biografía  del  profesor  indicado: 

«•Cortes  (Manuel),  escritor  i  médico  chileno. 
Graduado  de  doctoren  1849,  ejerció  durante  algún 
tiempo  su  profesión  en  la  Serena,  de  cuyo  liceo  fué 
rector.  Mas  tarde,  obtuvo  por  oposición  la  cátedra 
de  patolojía  de  la  Universidad.  En  1852,  fué  nom- 
brado intendente  de  Valdivia,  ¡  alcanzó  a  desemp^' 
ñar  durante  dos  años  la  intendencia  de  esa  provi^* 
cía.   Murió  súbitamente  en  el  desempeño  de^^^ 
funciones  a  los   vientíccho  años  de  edad.  Cor^^^ 
fué  autor  de  un  compendio  de  gramática  castel 
na,  que  ha  sido  mui  popular  en  Chile,  n 


Por  lo  menos,  pueden  apuntarse  dos  errores 
las  cinco  frases  que  acaban  de  leerse. 

Cortes  no  se  recibió  de  médico-cirujano  en  1849^ 
sino  en  el  dia  10  de  abril  de  1850,  ni  fué  el  prin^ 
cipal  autor  del  compendio  de  gramática  que  publi* 
có  bajo  su  nombre,  pues,  como  lo  indica  Salas  La- 
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V'.^cj  u¡.  aquel  trabajo  se  reduela  a  dar  las  lecciones  de  ' 
*^'<^*r-i  José    María  Niíñez  en  cierto  orden  metódico.' 


I 


I^a  enseñanza  de  la  historia  pudo,  en  fin,  iniciar- 
se^     ^n  el  Instituto. 

iDon  Tomas  Zenteno  fué  nonibr.ido  profesor  deV 
rí^.  «-«-lo  con  fecha  17  de  marzo  de  1843. 

^^e  adoptó  como  testo  el  Curso  de  Histona  qué 
P*^^*r-  aquellos  años  concluía  de  publicar  en  París 
1 — ^^mé  Fleury.  oficial  francés  de  jendarmería  i  au- 
*<:>«"    de  varios  libros  de  enseñanza, 

X,^a  obra  se  intitulaba  Curso  complelo  de  historia 
''•«C^-tí-r/í/a  a  los  niñas  i  a  los  niñitos.  (Con  mapas, 
*  5^:39-1844,  18  voliímenes  en  iS.") 

I£n  Chile,  se  reimprimieron  las  siguientes  tra- 

^  «Jcrciones  de  ella:  1 

-^—a  Historia  Antigua,   traducida  por  Villafíine^ 

•="    1S43. 

-^La  ííisíona  Griega,  traducida  por  el  mismos 
er^      «844. 

-^-a  Historia  Romana,  traducción  de  don  Fer- 
"^»^«lo  Bielsa.  en  1845. 

-^Lfl  Historia  Santa,  en  1845  (i). 

^  ■    5  I^  piihlícncion  de  La  Historia  Anlipia  se  contrató  coii 
*"*       Xafael  Vial,  dueño  de  la  imprenta  del  Progreso,  en  scisdeii- 
*^^*-ehcnta  |)csos  por  dos  mil  ejemplares. 
,_       ^S  «lal  suma,  mas  o  menos,  costó  la  impresión  cíe  Jm  Historia   • 

—  ^s  historias  Antigua,  Griega  i  Santa,  se  vcndieion  en  la  teso- 
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I  El  Cursoúe  Lamé-Fleury  gozaba  de  mucha  acep< 
'  tacion  en  Iqs  colejios   franceses,   pero  adolecía  de 
1  grave  delecto:  era  demasiado  infaniM,  i,  por  lo 
tanto,  demasiado  sumario   para  los  alumnos  de  se- 
gunda enseñanza. 

Este  es  el  motivo  por  que  hubo  de  ser  reemplaza- 
do., al  cabo  de  pocos  años,  en  el  Instituto  Nacional. 
Con  fecha  20  de  julio  de  1844.  se  nombró  a  don 
Tomas  Zenteno  rector  ¡  profesor  de  filosofía  del 
colejio  de  la  Serena. 
,  Le  sucedió  en  laclase  de  historia  don  Estanislao 
Marin,  i  en  lugar  de  éste,  fué  designado  profesor 
de  latín,  con  calidad  de  interino,  don  Víctor  Varas, 


El  rector  del  Instituto  había  tenido  ya  la  oportu- 
nidad de  conocer  la  necesidad  apremiante  de  testos 
qn  castellano  para  la  enseñanza  de  algunos  ramos. 

En  iS  de  abril  de  1843,  diríjió  la  siguiente  nota 
al  ministro  de  instrucción  pública: 


|>EI  mayor  embarazo  que  se  presenta  en  los  di- 
versos ramos  de  enseñanza  de  este  establecimiento, 
es  la  falta  de  cursos  elementales  que  adoptar  para 
que  sirvan  de  guia  a  los  alumnos.  I  donde  princi- 
palmente se  ñola  esta  falta  es  en  las  clases  de  his- 
toria civil,  física,  química,  historia  natural  i  relijíon. 


retía  ác\  Instituto  a  cu 
[cales  cada  ejemplar. 


3  reales,  i  La  Historia  Romana,  a  s 
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^■"«iadas  en  el   presente  año.    Me  parece  que  el 

l-*^-*'tÍdo  TTias  ventajoso  que  por  ahora  se  presenta 

*'^    traducir  los  cursos  que  sé  siguen  en  los  colejios 

^^    Francia,  elijienclo  entre  ellos  los  que  sean  mas 

^*~*í^ptables  al  estado  de  la  enseftanza  entre  noso- 

*~*^^.  El  Instituto  debería  t;ner  una  colección  de 

'  *— **~os  de  esta  clase,  a  fin  de  que  los  profesores  pu- 

•  *^sen  enterarse  de  ellos,  i  hacer  una  elección  mas 

***-^  ^^  rtada.    Por  este  motivo,    creo  que  el  supremo 

^^^^^*  Vniernn  no  podría  dar  mejor  destino  a  una  parte 

"  "^-^       los  libros  que  acaba  de  recibir  de  Europa,  que 

c*—^  v^^  er  una  colección  completa  de  obras  elementales 

3-        ^^sste  establecimiento.  Espero,  pues,  que  V.  S.  se 

SK.  ^c— '^■'a  obtener  de  S.  E,  el    Presidente  de  la  Repú- 

^1>1  m  «za  la  cesión  que  solicita. 

*«Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Vara*;.!! 

^Esta  nota  suministra  una  prueba  elocuí;nte  del 
>2:>iritu  progresista  de  Varas. 

!EI  gobierno  ordenó,  como  era  natural,  que  se 
rsv^iaran  al  Instituto  los  libros  pedidas  (r). 


(  '  ^  Mé  aquí  una  lista  de  todos  ellos,  tal  como  aparece  en  el 
»rcfjív<3  del  mirislerio  de  initniccion  pública: 

Clase  kle.micntai. 


^  '"O  Kiiátic 

a  francesa 

,  de  Meissíis  i  Micheloi. 

Id. 

id. 

de  Notl  i  Chapsal. 

3d. 

id. 

compendi.ida. 

id. 

id. 

de  I-emaire. 

id. 

id. 

de  Sacy. 

^á. 

id. 

de  I.homond. 
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La  indicación  habla  sido  tan  oportuna,  que  va- 
rias de  estas  obras  ftieron  traducidas  por  los  pfofe* 
sores,  según  la  idea  de  Varas,  i  han  servido  por 
algún  tiempo  de  testos  de  enseñanza. 

Otras,  a  pesar  de  que  no  han  sido  trasladadas  a 

Epitome  Historian  sacras. 

Apendix  de  diis,  etc. 

Viris  ¡lustribus  Romae,  de  Chené  i  Front. 

Fábulas,  de  Fenelon. 

Id.      de  Lafontaine. 
Burnouf,  Elementos  de  lengua  latina. 
Meissas,  Pequeña  jeografía. 
Coriambert,  id. 

Clase  sesta 

Epístola  i  evanjelio,  en  latin. 

Burnouf,  Gramática  griega. 

Courland,  id. 

Fremillion. 

Lcrmeau,  Pequeño  diccionario  francés. 

Noel,  Diccionario  latino  francés, 

Wailiy,  id.  id. 

Noel,  Diccionario  francés  latino. 

Wailiy,  Id.,  id. 

Lcxique  groe. 

Cornelio  Nepote. 

I'cdro. 

Esopus,  Selectre  fabulx. 

Costumbres  de  los  israelitas. 

Duráis,  Jeografía  completa,  en  diez  cuadros. 

l'^enelon.  Trozos  escojidos. 

líaiberet,  Joografía  universal. 

Ansart,  Compendio  de  jeografía  moderna. 

Id.     Ensayo  de  jeografía  antigua. 
Larden,  Compendio  de  jeografía  comercial  e  industrial. 
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nuestro  idioma,  circulan  desde  entonces  en  manos 
de  los  alumnos,  por  recomendación  de  sus  respec* 
tivos  maestros. 


De  este  modo,  don  Antonio  Varas  iba  organi- 
zando, en  conformidad  al  decreto  de  25  de  febrero 

Burnouf,  Gramática  latina  completa. 
Meissas  i  Michelot,  Jeografía  metódica. 

Id.  Id.        Jeografía  antigua. 

Cayx  ct  Poirson,  Compendio  de  historia  antigua. 
Villemereux,  Curso  de  temas  griegos,  en  tres  partes. 

Clase  quinta 

Novum  Testamentum. 
Pron.  comparatif 
Raices  griegas. 
Justino. 

Ovidio,  Metamorfosis. 
Luciano,  Diálogos  de  los  muertos. 
Jenofonte,  Ciropedia,  primero  i  segundo  libros. 
I^gay,  Historiadores  griegos,  primera  parte. 
Id.  Id.  id.,      segunda  parte. 

Carlos  Nodier,  Diccionario  de  la  Academia. 
Ester,  trajedia, 
Cortambert,  Jeografía. 

lx>ngueville.  Curso  de  temas  griegos,  primera  parte. 
Lebas  i  Teignier,  Temas  i  versiones  griegas.* 
Villemereux,  Versiones  griegas. 

Clase  cuarta* 

Nuevo  Testamento,  en  griego. 
Epístolas  i  evanjelios,  testo  griego. 
Evanjelio  de  San  Lucas. 
Actas  de  los  apóstoles.  ^  * 
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de  1843V  un  curso  de  estudios  qu¿^  WBffbit  Í9ocnr<? 

pleto  todavía, 'se  desarrollaba  aimopiosaineiitei  ie% 

gun  un  plan  cienliíico  i  obligatorio.  .  .     :r  v* 

Todos  aquellos  que  saben  cuánto  vale  el  haber 

* 

'  Noel  i  Cbapsal,  Dicciooario  francés.  , 

Quicherat,  Thesaurus  Poeticus. 

Noel,  Gradus  ad  Parnassum» 

Waüly,  Id.  ¡d.  .....  *  .        .  .       • 

Planche,  Diccionario  griego-franpes. . 

Alexandre,  Jd;Jd. 

Planche  i  Deíaucpnpret,  Diccionario  frances^i^go» 

Michelet,  Historia  de  Francia, 

I^ngueville,  Temas  griegos,  Segunda  parte. 

Dupaty,  Prosodia  latina. 

Chevalier,  Id. 

Cicerón,  Catilinarias. 

Id.      De  Officiis. 
Quinto  Curcio,  ,  , 

César,  Comentarios.  , 

Virjilio,  de  Quicherat,  con  notas.  .     .        ^ 

Id.  id,        sin  notas. 

Jenofonte,  Memorias,  ocho  cuadernitos. 
Plutarco,  Vida  de  César.  . 

Isócrates,  Historia  de  Archidamo. 
Voltaire,  Historia  de  Carlos  XU. 
Fenelon,  Telémaco. 
Racine,  Atalia. 
Du  Rozoir,  Historia  romana. 
Plutarco,  Mario  i  Perícles,  cuatro  cuadernos. 
Sócrates,  Elojios,  etc. ,     . . 
Veissier,  Método  de  temas  griegos. 

Clase  tercera 

Villemereux,  Gramática  latina.       .,  .    •  »  m      Ji    ; 
Datreis,  Id.         id.  .   '.i  . 


'.I 


-  iidiadd  con  método  los  principios  fundamentales 
"tas  ciencia;;  i  de  las  letras,    comprenderán  la 
jKirtancia  de  la  reforma  introducida   por  Montt, 
■ras  i  Oomeyko. 
¿alvo  escepciones,  los  individuos   que  se  han 


LDesminel.  Sinónimos  lat 
I3<J"^herat,  Versificación  latina. 
Balustio. 
Terencio. 
^^Híagon,  Discursos  de  Cicerón, 
^    cicerón,  De  signis. 
Id.       De  suplic 
^^^■^1  lita  reo,  Vida  de  Alejandro. 
^^^■^av.  Historiadores  griegos,  tercera  parte. 
—^H.uciano,  Elojio  de  Demóstenea. 
""  J"rozos  escojidos  de  ios  padres  griegos. 
~M  I  omero,  Iliada. 
^^Tluenn,  Análisis  de  la  Iliada. 
"^oltaire.  Siglo  de  Luis  XI\', 
^^Rlassillon,  Pe^jiieña  Cuaresma. 
^Doiieau, 

^iKesmichiels,  De  la  edad  media, 
^i^ngueville,  Temas  griegos. 
■^t  h  restom  at  h  ie. 
^jl*luiarco,  VA  adulón. 
-Wetodien,  Vida  de  Cómodo  Severo,  etc. 
^ISenióstcnes,  I-'ilípicas. 

Clase  seclnda 

Tito  I.ivio,  Narraciones. 
<IÍceron,  Sueño  de  S:¡pion. 

Id.       Tuscalanas. 
Tácito,  Anales. 

Id.     .Análisis  i  eslracto&. 
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instruido  ix>r  s{  ñiiámos,  sin  íiometerse  a  un  pltf^ 
ñjo,  no  pueden  adquirir  jamas  la  darícUd,  la  prec^ 
sion,  la  profundidad  en  las  id^as»  que  son  el  res*^ 
tado  jenuino  de  un  estudio  ordenado. 

•        «        • 

Plinio  el  Joven,  Panejfrico  de  Trajano. 

Horacio. 

Demóstenen. 

Ragon,  Análisis  i  estractos  de  Demóstenes.        .  . 

Daudrezet,  Selectas  griegaá. 

Platón,  Alcibíade?. 

Id.    Pensamientos.  «         .  - 

Eurípides,  Ilécuba. 
Oraciones  griegas. 
Boileau,  Arte  poética. 
J.  B.  Rousseau,  con  notas. 
Id.        id.        sin  notas. 
CorneiUe,  Ix)s  Horacios. 
Montesquieu,  Grandeza  de  los  romanos. 
Bossuet,  Historia  Universal.    . 
Fenelon,  Diálogo  sobre  la  elocuencia. 
Micheltt,  Historia  Moderna. 
Ragon,  Historia  de  los  tiempos  modernos. 

Clase  de  Retórica 

Ai  afta  na 

Filón,  Retórica. 

Leclerc,  Id, 

Hortard,  Condones. 

Cicerón,  Pro  Milone. 

Demóstenes  i  Esquines,  De  la  corona. 

Buffon,  Trozos  escojidos. 

Bossuet  i  Fléchier,  Oraciones  fúnebres. 

La  Bruyore,  Caracteres. 

Pascal,  Pensamientos. 
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Ejemplo  ¡lustre  de  ello,  presenta  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento,  el  cual,  como  es  notorio,  no 
habia  recibido  otra  educación  que  la  de  la  escuela 

Tarde 
Lucano,  Farsalía. 

Esquilo,  Prometeo. 

Píndaro,  Olímpicas  i  píticas. . 

Teócnto,  Idilios  escojidos. 

Sófocles,  Edipo. 

Teatro  clásico. 

Pascal,  Cartas  Provinciales. 

Géruz.ez,  Curso  de  Literatura. 

Noel,  lecciones  de  Literatura  comparada. 

Id.  Id.  id.        latina  i  moderna. 

Id.  Id.  id.    •    latina  i  antigua 

Id.  Id.  id.        griega. 

j\nsart,  Atlas  de  jeografía. 
I^elaroarche,  Atlas  de  jeografía  completa. 

Clase  de  Filosofía 
Jiacon. 
l)escaftes. 
^alebranche. 

X^enelon,  Existencia  de  Dios. 
CÜIarkc. 

d^ondillac,  Lójica. 
l?ort-Royal,  I^jica. 
C  séruzcz.  Filosofía. 
I^aromiguifere. 

Matemáticas 

Vernier,  Aritmética. 
Cirode,  Aritmética. 
Saigey,  Prob.  arit. 
^onnety  Soluciones  razonadas. 
l>egrange.  Teneduría  de  libros. 
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pnifiari^i  i. necesitó,  por  lo  tanto,  irla  conUf^taAi 
a  -medida;. que  las, ./circunstancias  i  .si|s-^ufifero4 
ocupaciones  se  lo  permitían.. 


«    • 


I    • ' 


'j 


Bourdon,  Aritmética. 
Reynaud. 

Vernier,  Jeometría  elemental...       '^      .  •     ,  :  •  » ' 

Sonnet,        Id,  .^     -        ' 

Cirode,        Id. 
Ritt)  Problemas  de  jeometría. 
I^gendre,  Jeometría. 
Vincent,         Id, 

I^roy,  Análisis  jdei  las  tres  dimensiones»,^ 
Id.     Jepmetrfa  descriptiva. 
I^íebvre,  Jeometría  analítica. 
Reynaud  i  Nicollet. .. 

Francreur.  .  .     -  ' 

Bourdon,  Aplicación  del  áljebra  a  la  jeonvetría. 
Callet,  logaritmos. 
I^lande,  Logaritmos.  , 
Poinsot,  Estática, 
l^febvre,  Aljebra. 


FÍSICA 


Meissas,  Física. 
Peclet,  Física. 
Beudant,  Física. 
Vary,  Física. 
Hauy. 
bespretz. 
I  .amé. 

Desmarest. 
Guerin  Vary. 

SalacrouQ. 
Delafosse. 


Química 


Historia  Natural 
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En  el  espíritu  humano,  los  conocimientos  no  se 
"orman  sin  preparación  previa,  como  en  la  tierra  no 
lacen  espontáneas  las  plantas  i  las  ñores. 

Dibujo  lineal 

Bouillon,  Principios. 
Id.        Ejercicios. 
Lamotte,  Curso  metódico. 
Normand,  ]3ibujo  industrial. 

Bachillerato 

Lagrange,  Manual  del  bachiller  en  ciencias. 
Manual  para  el  licenciado  de  derecho. 
Manual  para  el  licénciamiento  en  ciencias. 
Programa  para  el  licénciamiento  en  ciencias. 

Bachillerato  en  letras 

Pi'ograma  para  el  bachillerato  en  letras. 

V^'C^ranc,  Manual  para  el  bachillerato  en  letras. 

cremento  id.  id. 

Cicerón,  De  oratore. 

^>'"¡<dio,  Libros  primero  i  segundo. 

-ioeron,  De  supÜciis. 

Plutarco,  Vida  de  Cicerón. 

I<i.         VidadeSila. 
SaiA  Gregorio  Nacianceno,  Teolojía. 
pesmichiels,  Historia  de  la  Edad  Media,  2  volümenes 


I 


'.      • 
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Antonio  Varas  propone  la  formación  de  un  fon- 
do de  reserva  para  publicar  libros  de  enseñanza. — 
Don  José  María  Nüfiez  se  retira  del  Instituto. — El 
Colejio  de  Santiago  .  -Opinión  de  Sarmiento  sobre 
la  manera  de  enseñar  la  historia.  —Trabajos  grama- 
ticales de  don  Silvestre  Ochagavía  i  de  don  Fer- 
,ndo  Zegers. 


En  1S43.  nuestro  país  era  mui  pobre,  i  el  Insli- 
D  Nacional  contaba,  como  se  sabe,  con  recursos 
li  escasos. 

Don  Antonio  Varas  creyó  conveniente  formar 
fondo  de  reserva  para  la  impresión  de  los  libros 
enseñanza. 

Ln  30  de  marzo,  pidió  al  gobierno  que  destinase 
ite  objeto  el  producto  de  la  venia  de  La  Historia 
Migua,  de  Lanié-Fleury. 
ftsí  se  resolvió. 

Con  fecha  13  de  agosto  del  mismo  año,  insis- 
indo  en  la  misma  idea.  Varas  enviaba  este  nuevo 
kio  al  ministro  de  instrucción  pública: 


'Persuadido  el  sup 


3  de  la  necesidad 
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de  un  fondo  destinado  a  imprimir  o  reimprimir  los 
libros  seguidos  en  los  cursos  de  este  establecimien- 
to, decretó  en  abril  del   presente  año,  que  se  apli- 
case a  formarlo  el  producto  que  diese  la  venta  de 
La  Historia  Antigua  de  Lamé-Fleury.   El  poco 
valor  de  esta  obra  no  permite  casi  formar  esperanza 
acerca  de  la  época  en  que  haya  la  suma  suficiente 
ni  para  ]a  reimpresión'  de  un  libro  de  jliez  piídos; 
i,  coftió  lafflíecesidad  de  estas  reimpresiones  se  hace 
¿ént'íí' Ccí(K'dia  más,  convendría  estendér  ladispo- 
sipiQn  rdfUiya  ala  Historia  á^  Lamé-Fleury,  a 
todós'los  libros  que  existen  a  venta  en  la  tesorería  de 
este  establecimiento.  De  este  modo,  sería  fácil  pro- 
porcionar a  un  precio  módico  los  libros  de  enseñan- 
za, i  allanar  así  uno  de  los  estorbos  que  casi  apartan 
de  los  colejios  a:  los  jóvenes  pobres,  sin  que  resul- 
tase perjuicio  alguno  al  Instituto.  Al  fin  de  algunos 
años,  este  fondo  podría  aun  servir  para  publicar  l^' 
bros  destinados,  a  la  instrucción  primaria,  i,  sin  nO^' 
vos  desembolsos,  contaria  el  gobierno  con  una  surt'*^ 
no  despreciable,  con  que  estender  las  obras  elem^^ 
tales,  cuya  escasez  es  tan  grande  entre  nosotros^ 

•» Sírvase,  pues,  V.  S.  instruir  a  S.  E.  del  con  ^ 
nido  de  esta  nota,  para  que,  si  lo  creyere  con^^ 
niente,  mande  aplicar  desde  el  dia  i.^  del  corrí 
al  fondo  de  impresiones  o  reimpresiones  el  prod 
to  de  la  venta  de  todos  los  libros  que  existen  er».  ^ 
tesorería  de  este  establecimiento. 

*iDios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas. i? 
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£1  gobierno  aprobó  en   todas  sus  partes  la  nota 
]  rector  del  Instituto. 


A  principios  de  1844,  don  José  María  Núñez  re- 
inció  la  clase  de  gramática  castellana. 
Desde  hacia  dos  años,  era  director  del  Colejio  de 
miiago,  i   las  obligaciones  que  le  imponia  este 
esto  lo  inhabilitaban  para  todo  otro  cargo. 


En  aquel  establecimiento.  Núñez  había  tratado 
adoptar  las  mismas  reformas  que  se  hablan  in- 
iducido  en  el  plan  de  estudios  del  Instituto  Na- 
inal. 

Con  motivo  de  la  apertura  del  curso  de  hísio- 
I,  Sarmiento  dedicó  al  colejio  de  Núñez,  en  el 
mero  de  El  Progreso  de  10  de  abril  de  1S43.  un 
comiistico  artículo,  del  cual  se  trascriben  los  pa- 
tíos que  siguen: 

)iLa  historia  debe  ser  uno  de  Ins  estudios  de  co- 
),  es  decir,  uno  de  los  antecedentes  dados  a  la 
iijencia  para  la  formación  de  las  ideas.  La  lite- 
ira  ha  dejado  de  estar  sometida  a  los  preceptos 
por  los  sabios  de  otras  épocas.  Desde  que 
ha  asumido  ciertas  formas  especiales,  sin  que 
Ja  a  primera  vista  determinar  quién  le  ha  dado 
forma;  desde  que  se  le  descubre,  por  el  con- 
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trario,  cierta  tendencia  rebelde  a  las  antiguas  reglas 
del  arte,  preciso  ha  sido  estudiar  los  hechos  que  han 
motivado  estas  nuevas  formas  i  esta  nueva  tenden- 
cia, i  aceptarlos  como  causas  iejítimas,  lejÍtÍmando 
igualmente  sus  resultados.  El  estudio  de  la  política 
ha  seguido  el  mismo  rumbo;  en  vano  ha  sido  que  el 
pensamiento  ha  querido  revivir  las  formas  antiguas, 
la  libertad  a  la  manera  de  los  griegos  ¡  de  los  ro- 
manos; en  vano  es  que  el  espíritu  de  abstraccioi» 
haya  intentado  desechar  los  elementos  que  consti- 
tuyen las  sociedades  modernas.  Después  de  una 
costosa  esperiencia,  ha  sido  necesario  admitir  los 
hechos  existentes  como  consecuencias  forzosas  de 
antecedentes  históricos,  que  sobreviven  i  se  sos- 
tienen aun  en  el  espíritu  de  los  pueblos. 

II  Ni  la  filosofía  misma  ha  podida  sustraerse  a 
esta  necesidad  de  reconocer  los  hechos,  como  ma- 
nifestación de  la  marcha  del  espíritu  humano  en 
las  diversas  épocas  de  una  civilización.  Por  medio 
de  la  historia,  la  literatura  ha  investigado  tos  he- 
chos para  conocerse  a  sí  misma  en  su  oríjen  i  en 
su  marcha,  para  estudiar  los  procedimientos  por  los 
que  las  ideas  de  una  época  pasan  a  los  libros  i  a 
la  escena;  para  aprender  a  ser  tolerante,  a  no  des- 
terrar nada  ¡  a  tsplicarlo  todo.  Por  medio  de  la 
historia,  la  política  ha  investigado  para  observar 
de  cerca  los  elementos  sociales,  para  contar  su  nú- 
mero, estudiar  su  jiro,  i  darles  a  todos  un  rango 
proporcionado  a  su  valor  intrínseco;  para  hacerlos 
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en  la  sociedad  de  la  misma  manera  que  han 
ido  producidos  i  han  vivido  en  la  historia.  Por 
ledio  de  la  historia.  la  filosofía,  en  fin,  ha  investí- 
ado  para  encontrar  las  propiedades  absolutas  del 
T,  a  fuer^ia  de  recojer  i  comparar  sus  manífesta- 
iones,  i  para  construir  sobre  e!  alma,  sobre  Dios, 
abre  este  mundo  i  el  otro,  un  sistema,  el  verdade- 
3.  universal  sin  multiplicidad  de  principios,  unita- 
b  sin  esclusion. 

■'Tal  es  la  altura  a  que  se  ha  elevado  en  nuestra 

poca  el  estudio  de  la  historia,  tan  descuidado  Í  aun 

espreciado  por  nosotros  hasta  hoi.  Mijos  del  mun- 

0  europeo,  abandonados  en  un  suelo  que  no  era 

uesiro,  nuestra  historia  es  la  historia  de  la  Europa, 

por  ella  la  del  mundo  culto.  Nuestras  costumbres, 

uestras  creencias,  nuestras  ideas,  todo  lo  trajeron 

uestroR  padres  de  ella,  todo  nos  lo  han  trasmitido;  i 

un  nosotros  desde  la  distancia  en  que  nos  hallamos, 

s  afanamos  por  seguir  con  lento  e  incierto  paso 

marcha  de  los  pueblos  que  allá  se  mueren,   se 

¡iian  i  engrandecen.    Nuestra  literatura  es,   pues, 

II  reflejo  pálido  i  medio  apagado  de  aquella  litera- 

ira  europea,  heredera  de  todas  las   literaturas   de 

pueblos  que  le  han  precedido:   nut;slra   política 

9  un  remedo,  i  remedo  a  veces  sin  ¡ntelíjencia  de 

I  instituciones  europeas.  Nuestras  constituciones 

Tesienten  de  la  imitación;  nuestras  ¡deas  mismas 

política  no  son  sino  las  ¡deas  que  nos  trasmiten 

i  libros  día  a  dia.  ¿Dónde,  pues,  iríamos  a  estu- 
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diar  nuestra  propia  historia  política  i  literaria, 
en  la  fuente  misma  de  donde  ella  nace? 

II  Pero  ¿■cómo  deberemos  estudiar  la  historia  de  los 
pueblos  europeos,  de  manera  que  su  estudio  nos  sea 
provechoso?  ¿Por  ventura,  aprenderemos  de  memo- 
ria las  fechas  i  los  nombres  de  los  lugares  ¡  las  per- 
sonas que  han  realizado  los  acontecimientos?  ¿Qué 
nos  importa  la  serie  de  reyes,  de  batallas,  de  con- 
quistas, que  forman  el  material  de  la  historia  de  la 
Francia,  de  la  Inglaterra,  de  la  Alemania  o  de  la 
España?  ¿Vamos  aquí,  en  América,  en  Chile,  a  en- 
golfarnos en  el  estéril  e  inrrenso  estudio  de  la  cró- 
nica de  cada  pueblo  europeo?  ¿Vamos  a  seguir  paso 
a  paso  la  edad  medía,  a  seguir  las  diversas  trasfor- 
macioiies  del  pueblo  romano,  a  confundirnos  en  el 
tumulto  de  las  repúblicas  griegas,  a  estravíarnos  en 
las  oscuras  sombras  de  la  historia  antigua?  ¿Qué 
guia  llevaremos  en  este  intrincado  laberinto?  ¿Qué 
es.  sobre  todo,  lo  que  nos  importa  conocer  de  todos 
■estos  hechos,  i  cuál  la  parte  que  debemos  apropiar- 
■nos  de  esta  inmensa  masa  de  daios  históricos  que 
flota  a  nuestra  vista  en  el  océano  de  los  siglos?  Este 
es  el  problema  que  aun  no  se  ha  ensayado  resolver 
entre  nosotros,  i  el  que  debiera  preceder  a  toda  en- 
señanza de  la  historia.  En  América,  en  Chile,  que 
vale  tanto  como  decir  en  pueblos  nacientes,  no  es 
una  grande  erudición,  ni  el  estudio  completo  de 
los  hechos  que  sirven  de  base  a  la  ciencia,  lo  que 
mas  interesa  difundir.  Para  los  hombres  eminea 
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Europa,  la  formación  de  las  teorías;  para  noso- 
I,  los  resultados  clasiitcados  ya.  En  Europa,  está 
laller  en  tjue  se  fabrican  los  artefactos;  aquí,  se 
¡ptan  ¡  se  aplican  a  la  necesidades  de  la  vida, 
importa  que  ignoremos  las  complicadas  má- 
¡ñas  que  los  han  producido,  las  vijilias  que  ha 
liado  su  erección,  ni  los  esquisitos  procedimien- 
:  de  que  se  han  valido  para  dar  los  resultados. 
t  una  palabra,  el  estudio  de  la  historia  debe 
iclar  entre  nosotros  la  forma  de  una  clave  para 
mprender  el  significado  de  los  hechos  que  ella 
jstra,  un  tratado  de  filosofía  aplicado  a  la  histo- 
,  que,  teniendo  por  base  lo  que  somos,  retrate 
ítumbres,  ideas,  aspiraciones;  un  eslabón  que  lí- 
e  al  individuo  americano  con  su  patria,  a  ésta 
t  la  Europa  i  el  mundo  civilizado  de  todas  las 
Jcas;  porque  ese  mundo  civilizado  i  esa  Europa 
reproducen,  aunque  imperfectamente,  en  noso- 
I  mismos,  porque  todos  nuestros  conatos  Í  asp¡- 
ioDes  se  reducen  a  imitarla,  a  seguirla,  a  paro- 
ría  i  a  plajiarla,  cuando  no  comprendemos,  ni  sus 
títuciones  ni  sus  ideas,  n 

después  de  haber  dado  a  conocer  la  opinión  de 
n  Andrés  Bello  sobre  la  manera  de  enseñar  la 
ttoría,  era  interesante  trascribir  el  juicio  de  Sar- 
lento  sobre  el  mismo  asunto. 
Es  indudable,  por  lo  demás,  que  este  último, 
!  los  párrafos  copiados,  ha  querido  dar  la  re- 
al   primero,   pues,   como  puede  notarse,  las 


454  EL  INSTITUTO  NACIONAL 

ideas  de  uno  i  otro  estaban  en  completa  contradic- 
ción. 

En  breve,  debia  trabarse  una  ardiente  polémica 
literaria,  de  mas  alto  alcance  i  de  mas  vastas  pro- 
porciones, en  la  cual  don  Andrés  Bello  i  don  Josc 
Victorino  Lastarria  iban  a  ser  los  principales  sos- 
tenedores de  dos  opuestos  sistemas  sobre  la  mane- 
ra de  escribir  la  historia. 


La  renuncia  de  Núñez  fué  comunicada  al  min 
terio  en  los  siguientes  términos: 


«íSantiago,  21  de  marzo  de  1844. — El  profesor  ^^ 
gramática  castellana  me  ha  presentado  la  adjun 


renuncia,    que  paso  a  manos  de  V.  S.,  porque    ^^ 


supremo  gobierno  corresponde  resolver  sobre  ell 
Según  el  artículo  16  del  reglamento,  la  clase  q 
vacare  deberá  darse  a  oposición;  pero,  consultanc^^  ^ 
en  este  caso  el  bien  de  la  enseñanza,  seria  m 
conveniente  que  se  diese  interinamente  por  ahor^ 
porque,  sí  hubiera  de  darse  a  oposición,  seria  nec 
sarío  tener  la  clase  sin  ejercicio,  como  lo  ha  estac:J^ 
hasta  aquí,  lo  que  produciria  un  retardo  a  los  aluí 
nos  como  de  tres  meses.  Para  el  caso  de  q 
el  supremo  gobierno  admita  la  renuncia  del  seü^^ 
Núñez,  i  adopte  la  indicación  que  hago  de  sus- 
pender la   oposición,   propongo  a   don    Silvestre 
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Ochagavfa  para  que  desempeñe  interinamente  di- 
otia  clase. 

ttDios  guarde  a  V.  S.  — Antonio  Varas.h 

El  gobierno  nombró  inmediatamente  a  Ochaga- 
rísi  profesor  interino. 

El  sistema  de  dar  las  clases  vacantes  a  oposi- 
:>n,  cayó  en  desaso  durante  el  rectorado  de  Varas. 
I — ^  realización  del  nuevo  plan  de  estudios,  por  una 
Ii>^Tte,  exijia  la  mayor  libertad  posible  ¡jara  elejir  a 
l<z>si  profesores;  i,  por  otra,  la  amistad  de  Montt  ase- 
í<»-j  raba  p.  Varas  la  confianza  del  gobierno. 

Don  Silvestre  Ochagavía  no  permaneció  en  su 
■*=! ■asesino  un  ario; pero,  a  pesar  de  tan  coreo  liem- 
alcanzó  a  escribir,  por  conseios  de  don  Antonio 
taras,  dos  pequeños  tratados,  uno  sobre  el  sustan- 
''0  i  otro  sobre  el  verbo. 


fc 


Al  año  siguiente,  don  Fernando  Zegers  publica- 
.  su  Tratado  de  gramática  castellana,  dedicándolo 
.  la  juventud  americana  de  los  pueblos  que  hablan 
lengua  española,  n 

El  autor  era  hijo  de  don  Juan  Francisco  Zegers, 
**^^bia  enseñado  por  varios  años  en  el  colejio  de  su 
■t^^.dre,  i  se  habia  recibido  de  abogado  en  1840. 

Don  Enrique  Nercasseau  Moran,  cuya  compe- 
*-^nc¡a  es  reconocida,  juzga  como  sigue  el  libro  de 
"^  egers : 
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»>Me  he  formado  de  él  la  ¡dea  de  que  fué  escrita 
para  vulgarizar  el  de  la  Academia  i  hacerle  mas 
manual  i  corto,  sin  perjuicio  de  mezclar  ciertas 
doctrinas  nuevas  i  recibidas  en  Chile,  con  las  de 
aquella  sabia  corporación,  i  de  aceptar  las  reformas 
que  ya  Salva  habia  indicado  como  convenientes 
para  la  gramática  oficial  de  la  Península. 

»»As{,  por  ejemplo,  el  número  de  partes  déla 
oración  que  cuenta  Zegers  es  el  de  ocho,  cuando  a 
la  sazón  (1844)  la  Academia  recibía  nueve,  quehoi 
se  hallan  aumentadas  a  diez. 

»» Tanto  la  teoría  de  las  modalidades  de  los  vet- 
bos,  como  la  prosodia  i  la  métrica  que  en  esbozo 
se  hallan  al  fin,  pertenecen  a  don  Andrés  Bello. 

»»En  suma,  creo  que  ese  compendio  carece  <i^ 
oiijinalidad,  i  que  adolece  del  defecto  de  enco^' 
trarse  en   él,  mui  mezcladas  doctrinas,  i  precept^^ 
que  pertenecen  a  teorías  i  sistemas  distintos,  i  qui  ^' 
juntos,  producen   necesaria  discordia  i  confusiont    -' 

El  gobierno  favoreció  la  publicación  de  esta  ob      ^ 
suscribiéndose  a  cien  ejemplares,  que  mandó  dep 
sitar  en  la  tesorería  del  Instituto. 


I 


.^ft.  eoseflanza  de  la  pintura  i  del  dibujo.  -El  artista 
:frances  Raimundo  Monvoisin  se  establece  entre 
saosotros.  —  Don  José  Zegers  traduce  del  francés 
*«s  "Elementos  de  Dibujo  Lineal,"  por  BouiUon. 

Artículo  de  Sarmiento  sobre  la  importancia  de 

^=ste  ramo- 


Xa  enseñanza  de  la  pintura  i  del  dibujo  adquirió 

gran  desarrollo  en  el  año  1843. 
El  artículo  que  sigue,  tomado  del  número   de 
Progreso,  correspondiente  al  dia  1 1  de  febrero, 
t*^rtenece  a  la  pluma  de  Sarmiento. 


•'Sabemos  que  se  preparan  algunas  salas  del 

*^— consulado  para  abrir  en  ellas  la  academia  de  pin- 

^^'Jra  que  dirijirá  el  célebre  artista  Monvoisin,  núes- 

*^'"C>  huésped.   El  señor  don  Luis  Borgoño,   su  d¡s- 

*^*{>ulo  en  Europa,  ha  sido  propuesto  para  presidir 

^s  clases,  i  sin  duda  que  no  ha  podido  hacerse  una 

^'•eccion    mas  acertada.    El   señor    Borgoñn  tiene. 

^^emas  de  los  conocimientos  que  ha  adquirido  en 

^1  dibujo,  una  capacidad  conocida  en  la  práctica  de 
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la  enseñanza,  que  es  una  fuente  de  conocimientos 
quizá  mas  abundante  que  el  estudio  elemental 

»»E1  señor  Monvoisin,  dominado  de  aquellas  sim- 
patías de  artista  que  hacen  interesarse  vivamente 
por  el  desenvolvimiento  del  talento,  ha  descubierto 
en  los  Andes  i  traido  consigo  a  Santiago,  al  joven 
don  Gregorio  Torres,   cuya  capacidad  artística  s^ 
habia  revelado  aun  desde  sus  mas  tempranos  ensa-- 
yos.  En  el  colejiodelos  señores  Zapata,  se  conser- 
van todavía   un  Musiafá,  una  Corina  i  un  Ni9^ 
dormido,  que  honran   mucho  los  talentos  de  aquel 
joven.   El  señor  Monvoisin,  prometiéndose  mucho 
de  la  capacidad  artística  de  su  ahijado,  si  era  coa- 
venientemente  cultivada,  ha  traido  consigo  al  joven, 
dispensándole  la  protección  de  un  padre,  i  prome- 
tiéndole no  economizar  cuidados  i  ausilios  de  su 
parte,  a  fin  de  formarlo  para  la  brillante  carrera 
que  su  talento  le  prepara.  Conducta  tan  desinter^' 
tesada  como  jenerosa,  no  honra  menos  el  caráct^^ 
personal  del  señor  Monvoisin  que  su  decidido  inte 
res  por  la  difusión  del  bello  arte  que  hace  su  gloria* 
El  colejio  de  los  señores  Zapata  ha  acojido  de  nue^^ 
al  joven  Torres,  como  la  casa  paterna  de  este  hi)^ 
de  sus  aulas. 

•»  Aun  no  sabemos  nada  del  plan  que  el  gobierna 
se  propone  llevar  en  la  formación  de  la  academia  á^ 
pintura.   El  conocimiento  del  dibujo  está,  por  for* 
tuna,  mui  jeneralizado  entre  nuestros  jóvenes  de  b 
clase  acomodada  de  la  sociedad.   Pocos  son  los  quc 
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fian  hecho  sus  estudios  en  nuestros  colejios  que  no 
f:i£i.yan  alcanzado  a  delinear  con  corrección  un  ros- 
tro, un  cuadro  o  una  academia.  Pero  hasla  hoi  to- 
<:los  estos  estudios  preparatorios  se  malograban  por 
^^a.lta  de  aplicación.  Nuestros  colejios  no  habían 
^:>roducido  un  retratista  que  hiciese  profesión  de  su 
«: ciento;  ni  hemos  podido  enriquecernos  con  cua- 
«J  ros  de  alguna  estensíon  que  mostrasen  el  pincel 
cr  ti  ¡leño.  La  educación  pública  en  esta  materia  ha 
^^tiido  trunca  hasta  hoi;  terminaba  sus  tareas  en  el 
■T^ Cimento  mismo  que  se  preparaba  a  dar  sus  resul- 
*^<3.os,  i  hasta  ahora  estamos  a  merced  de  pinceles 
■^^t  ranjeros. 

••En  el    convento  de  los  reverendos  recoletos,  se 

^^■^«zuentra  una  colección  de  cuadros  sobre  asuntos 

""^^lijiosos  que  han  costado  una  gran  suma  de  diñe- 

*~'^.    i  cuya  ejecución  en  manera  ninguna  favorécela 

■^^^piacidad  artística  de  los  pintores  quiteños  que  los 

*^Sn  realizado.  Muchos  de  nuestros  jóvenes,  con  los 

estudios  que  han  hecho  en  el  dibujo  i  la  dirección 

*^^    un  maestro  hábil,   podrán  ejercitarse  con  honra 

*    provecho  en  la  noble  profesión  del   retratista,  i 

^^    pocos  abandoiiarse  a  las  inspiraciones  del  arte; 

^•^Untos  relijíosos,  históricos  i  de  costumbres  nacio- 

^les,  servirán  de  tema  a  sus  ensayos,  i  nuestros 

^*^plos  i  nuestros  salones  se  enriquecerán  de  pro- 

^*Jcc¡ones  nacionales. 

•iQuisiéramos  que  desde  el  momento  que  se  or- 
^"**TiÍce  la  academia,  se  reglamente  una  esposicion 
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anual,  en  que  los  jóvenes  artistas  muestren  al  pií- 
blico  sus  ensayos.  Sin  un  estímulo  de  este  jénero,. 
los  esfuerzos  que  se  hacen  para  hacer  progresarlas 
artes  liberales,  serian  del  todo  infructuosos.  El  ta- 
lento necesita  aplausos  i  luz  a  torrentes  para  exis- 
tir. La  oscuridad  i  el  silencio  lo  matan,  lo  sofocan. 
Desde  ahora,  indicaríamos  el  1 8  de  setiembre  como 
el  día  llamado  para  ostentar  estas  galas  con  que  ha 
de  coronarse  la  patria,  n 

A  pesar  del  movimiento  artístico  provocado  por 
Monvoisin,  la  academia  oficial  de  pintura  no  se 
estableció  entre  nosotros  sino  en  1849,  bajo  la  di- 
rección del  maestro  italiano  Cicarelli. 


La  clase  de  dibujo  del  Instituto  tuvo  que  dividirse 
en  marzo  de  1843,  P^^  ^^  grdti  número  de  alum- 
nos que  a  ella  concurrian  a  causa  de  la  nueva  dis- 
tribución de  los  estudios. 

Como  se  recuerda,  don  José  Zegers  Montenegfi'^ 
daba  lecciones  de  dibujo  lineal  i  de  dibujo  natura'. 

Don  Antonio  Varas  propuso  a  don  José  L'J^^ 
Borgoño,  profesor  de  ingles,  para  que  desempefta^^ 
la  nueva  cátedra. 

El  gobierno  aceptó  la  indicación,  i  Borgoño  ein* 
pezó  su  enseñanza,  dedicándose  especialmente  al 
dibujo  de  paisaje. 
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s  de  dibujo  lineal  carecían  de  un  libro 


X.OS  alumnos  d 
<i^    estudio. 

Por  indicaciones  de  Montt  ¡  de  Varas,  don  José 
.Zegers  iradujo  la  obra  de  Bouillon,  la  cual  se  en- 
<=ontraba  entre  los  testos  franceses  de  enseñanza 
«jue  habia  recibido  el  rector  del  Instituto. 

El  establecimiento  costeó  la  edición,  suscribién- 
c3ose  a  quinientos  ejemplares  (i). 

Hé  aquí  el  artículo  que  inspiró  a  don  Domingo 
Jr''a.ustÍno  Sarmiento  la  mencionada  publicación: 


^p  •'Con  el  título  de  Elementos  de  dibujo  lineal,  se 
■~*a.  publicado,  por  orden  del  ministro  de  la  instruc- 
*^5c:>Ti  pública,  im  Iratadito  que  contiene  las  princi- 
F*^les  reglas  de  este  arte  verdaderamente  popular. 
■Eli  encargado  de  hacerla  traducción  elijió  el  de 
-^ouillon,  con  preferencia  a  otros  adoptados  para  la 
•^Tiseñanzaen  Francia,  creyéndolo,  con  razón,  el  mas 
■^^^iecuado  a  nuestras  circunstancias,  por  la  sencillez 
*i^  sus  detalles,  lacónica  precisión  en  las  reg)as,  i 
'**-' ruinosa  aplicación  de  ellas  a  los  casos  prácticos, 
■*^s  sensible,  sin  embargo,  que  no  haya  sido  posi 
^'e,  por  lo  costoso  de  la  ejecución,  hacer  grabar  o 
'•tografiar  las  láminas  que  acompañan  el  orijiri 
*-l*Je  son  indispensables  para  la  esplicacion  del  testo, 
*-^tiiendo,  para  suplir  su  faUa,  que  apelar  a  la  imita' 


(  i)  La  obra  se  vendió  a  los  t 
ejemplar 


i  tres  reales  cada 
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cien  manuscrita  de  las  figuras,  lo  que  si  en  manera 
alguna  no  perjudica  a  la  claridad  i  precisión  délas 
esplicaciones,  demanda,  sin  embargo,  el  asiduo  i 
prolijo  trabajo  de  hacer  tantas  colecciones  de  lámi- 
nas cuantos  ejemplares  haya  de  la  obra.  Creemos» 
por  tanto,  que  seria  oportuno  que  el  señor  ministro 
pidiese  a  Francia   una  edición  de  dichas  láminas 
grabadas,  como  lo  ha  hecho  para  las  obras  de  ma- 
temáticas cuyo  testo  se  imprime  aquí;  pues  estamos 
persuadidos  que  el  consumo  de  este  jénero  de  tra- 
tados se   hará  mas  jeneral  a  medida  que  la  buena 
instrucción  vaya  difundiéndose  por  todo  el  ámbito 
de  la   República.    El  decreto  de   erección  de  la 
Escuela  Normal  de  instrucción  primaria,  incluye  el 
estudio  del   dibujo  lineal  entre  los  conocimientos 
profesionales  de   los  alumnos  que  mas  tarde  irán  ü 
rejentar  nuestras  escuelas.  La  lei  francesa  que  or- 
ganizó el  sistema  de  instrucción  primaria  en  1853» 
incluía  también  este  estudio,  entendiendo  por  ei 

• 

el  dibujo  de  los  contornos  de  objetos,  como  máqu'' 
ñas.  instrumentos,  muebles  i  todo  aquello  que pi^^' 
de  servir  para  la  formación  de  los  modelos  neces^' 
rios  a  la  realización  de  las  obras  de  las  artes. 

"Para  nosotros,  la  adquisición  de  este  precios^ 
art(*  no  es  simplemente  un  mero  adorno;  es  alf  ^ 
mas  que  un  complemento  necesario  a  toda  educa^ 
cien,  es  el  fin  a  que  debe  conducir  la  instrucción 
popular.  En  paises  tan  adelantados  como  la  Fran- 
cia, la  Alemania  i  la  Inglaterra,  i  en  los  que  el  ciü- 
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i  indu: 


!ales  ha  sido  llevado 


livo  de  las  profesiones  i 
s  tan  alto  grado  de  adelantamiento;   en  países  en 
«jiie  la  gran  mayoría  depende  para  su  subsistencia 
■^e  la  labor  de  sus  manos,    el  dibujo  lineal   es  tan 
■necesario  i  de  una  aplicación  tan  práctica  como  la 
lectura,  la  caligrafía  ¡  el  cálculo.  Un  europeo  nece- 
sita aprender  en  la  escuela  el  arte  de  diseñar  los 
crontornos  de  los  objetos,  verdadera  escritura  para 
representar  las  imájenes  de  los  productos  del  arte, 
a  fin  de  hallarse   en  aptitud  de  dedicarse  con  pro- 
^/echo  a  una  profesión  manual,  o  bien  sea  para  diri- 
jir  una  fábri:;a.  si   puede  dedicar  a  este  objeto  un 
icapital  adecuado. 

W  "En  América,  la  enseñanza  del  dibujo  lineal,  po- 
pularizada por  nuestras  escuelas  primarias,  está  Ha- 
llada a  obrar  una  revolución  completa  en  nuestras 
Costumbres,  i  a  abrir  las  puertas,  hasta  hoi  cerradas, 
^  la  industria.  El  dibujo  lineal  será  un  correctivo 
*3el  vicio  orgánico  de  nuestra  educación  española, 
Como  la  Espaíla,  carecemos,  no  solo  de  los  cono- 
*^*niientos  industriales  que  hacen  la  riqueza  í  la  fe- 
licidad de  otras  naciones,  síno  que  aun  ha  llegado  a 
^^reerse  que  nos  faltan  índole  i  aptitudes  para  este 
J*=inero  de  trabajo. 

"Carecemos  de  fábricas;  pero,   lo  que  es  peor 

^^-in,  es  bien  difícil  crearlas.    La  erección  del  mas 

^^ncillo  aparato  mecánico  nos  muestra  a  cada  paso 

'^'Jesira  impotencia.  El  que  necesita  construirlo,  no 

^be,  en  primer  lugar,  trazar  un  diseno  de  lo  que 
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quiere;  el  artífice,   de  cuyo  ausilio  necesitarla,  es 
incapaz  de  comprender  las  mas  obvias  esplicacio- 
nes.  Tenemos  de  esto  un  ejemplo  notable.  Mudias 
son  las  fábricas  de  muebles  con  que  cuenta  hoi 
Santiago,  i  millares  los  artesanos  que  ejecutan  las 
obras  mas  delicadas  en  cuanto  no  salen  de  la  imita- 
ción servil  de  un   modelo  dado,  sin  que  por  esto 
haya  un  artesano  chileno,  entre  ciento,  que  alcance 
al  fin  a  rivalizar  con  sus  maestros  estranjeros.  Nace 
esto  de  que  el  artesano  educado  en  Europa  posee 
el  secreto  del  dibujo  lineal,  con  el  cual  traza  su 
obra  en  el  papel,  i  después  de  ajustadas  sus  partes 
i  conocidas  sus  proporciones,  entrega  a  sus  obreros 
los  fi-agmentos  que  él  solo  sabe  coordinar  i  prepa- 
rar. La  falta  de  conocimientos  en  este  arte  sencillo 
inutiliza,  en  la  jeneralidad  de  nuestros  artesanos,  la 
habilidad  imitativa  que  los  distingue,  i  los  condena 
a  no  dar  un   paso  en  su  profesión,   prolongándose 
así  en  una  infancia  duradera  la  industria  nacional, 

no  obstante  hallarse  en  aptitud  de  hacer  rápidos 

• 

progresos.  Pero  lo  mas  sensible  aun,  es  que  no  bal 
medios  de  hacer  comprender  a  nuestros  artesanos 
sus  verdaderos  intereses;  el  curso  de  dibujo,  insti' 
tuido  gratis  en  el   Instituto  Nacional,  se  abréis^ 
cierra  todos  los  años  sin  contar  una  docena  de edu  ^ 
candos. 

liLa  Municipalidad,  que  siente  todas  las  venta- 
jas que  traerá  la  difusión  de  esta  ütil  adquisición 
preparatoria,  ha  buscado  en  vano  medios  de  popu- 
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larizarla,  no  habiendo  faltado  alguno  que,  lleno  de 
Cielo  e  interés,  haya  pro[juesto  que  se  loquen  me- 
dios compulsivos  para  introducir  esta  mejora. 

"Creemos  que  cualquiera  de  los  proyectos  que 
^stan  ea  planta  para  ponerse  en  contacto  con  las 
clases  industriosas,  i  de  los  que  el  intendente  de  la 
provincia  ( [ )  i  el  señor  Palazuelos  se  han  hecho  los 
íijentes  i  ajítadores,  traerán  a  este  respecto  los  mas 
felices  resultados.  Las  escuelas  de  artes,  que  em- 
piezan a  cobrar  favor  en  la  opinión  pública,  contri- 
buirán también  a  este  objeto,  mucho  mas  sí  los 
ofrecimientos  que  para  ello  han  hecho  algunas  ór- 
denes relijiosas  tienen  el  esperado  objeto. 

"Pero  lo  que  asegura  para  toda  la  República  el 
progreso  de  las  artes,  o  mas  bien  el  próximo  adve- 
nimiento de  la  industria,  es  el  decreto  de  erección 
de  la  Escuela  Normal,  que  hace  del  dibujo  lineal 
Un  estudio  rudimental,  que  seguirá  inmediatamente 
a  la  lectura,  cálculo  i  escritura.  La  jeneracion  que 
I  aun  está  hoi  en  la  infancia,  saldrá  de  las  escuelas 
"íejor  preparada  que  nosotros  para  consagrarse  a 
'ss  ocupaciones  industriales,  premunida  de  un  me- 
*í'o  de  realizar  sus  propias  concepciones  o  imitar 
'*^s  modelos,  de  lo  que  la  jenerahdad  carece  en  la 
Virtualidad.  Sabemos  que  en  la  Escuela  Normal  se 
'^^  abierto  ya  el  curso  de  este  ramo,  adoptándose 
F**ra  él  la  obra  indicada. 


(  1)  Don  Miguel  de  la  Barra, 
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1» Ni  son  solo  estos  resultados  remotos  los  que 
proporciona  el  dibujo  lineal.  Para  poseerlo*  se  nece- 
sita conocer  como  elemento  necesario  los  resulta- 
dos que  dan  las  demostraciones  matemáticas;  por 
lo  que  se  le  ha  llamado  con  propiedad  jeomelría 
aplicada,  pues  que  en  deñnitiva,  el  arte  del  dibujo 
lineal  parte  de  los  datos  prácticos  que  suministra 
aquella  ciencia  exacta,  de  donde  resulta  una  inicia* 
cion  completa  en  esta  ciencia  para  los  que  se  dedi* 
can  a  su  estudio,  cuyo  cultivo  cuesta  tantos  años 
de  contracción  i  de  trabajo.  Mirando  en  este  senti- 
do el  dibujo  lineal,  es  para  el  pueblo  un  curso  de 
matemáticas,  suficiente  para  sacar  de  esta  ciencia 
los  resultados  aplicables  a  las  necesidades  de  la 
vida,  sin  la  molestia  de  demostrar  la  evidencia  de 
las  verdades  en  que  están  fundados.  Es  un  conjun- 
to de  creencias  prácticas  apoyadas  en  la  infalibilidad 
de  las  verdades   matemáticas,  cuya  demostración 
hacen  los  sabios.  Para  el  matemático,    los  proble- 
mas, las  deducciones;  para  el  pueblo,  los  axiomas, 
los  resultados.   Los  principios  para  la  ciencia;  para 
las  artes,  las  consecuencias  (i)ii- 

En  este  artículo,  como  se  habrá  notado,  brilla 
mas  que  en  otros  la  fé  ardiente  del  educacionista 
i  la  elocuencia  natural  i  fogosa  del  escritor. 


{i)  El  Progreso,  de  1 6  de  abril  de  iZ:^/^^.^  Obras  de  D,  P. 
Sarmiento,  lomo  IV,  páj.  310. 
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A  Sarmiento  podría  aplicarse  con  perfecta  justi- 
ia  la  figura  de  la   Biblia:  sus  pies  eran  de  barro, 
ro  su  cerebro  de  oro. 


Abundando  en  las  mismas  ideas  que  Sarmiento, 
el  ministro  Montt,  por  decreto  de  7  de  noviembre 
de  1843,  eximió  del  servicio  de  las  guardias  cívicas 
a.  los  alumnos  de  la  clase  de  dibujo  lineal,  con  el  ob- 
jeto de  estimular  a  los  artesanos. 

Como  se  recuerda,  esta  idea,  propuesta  por  el 
mismo  Montt,  habia  sido  desechada  en  1838  a  con- 
secuencia de  la  guerra  con  el  Perú. 

El  rector  del  Instituto,  por  su  parte,  se  apresuró 

a  llenar  el  vacío  notado  por  Sarmiento,  sobre  la  falta 

de  láminas  del  texto  de  dibujo,  i,  autorizado  por  el 

gobierno,  encargó  su  publicación  al  litógrafo  Des- 

planquez. 


Se  nombra  a  don  José  Barros  Pazos  profesor  del  Ins- 
tituto. —  Don  Luis  Antonio  Vendel-HeyL  —  Enfer- 
medad de  Beauchemin.— Se  crea  la  clase  de  relijion. 
— Don  José  Hipólito  Salas. 


Don  José  Luis  Borgoño,  nombrado  profesor  de 
dibujo,  había  dejado  vacante  la  c!ase  de  ingles,  i  en 
conformidad  al  reglamento,  se  habia  abierto  con- 
curso. 

El  rector  del  Instituto  envió  sobre  este  asunto 
la  nota  que  sigue  al  ministro  de  instrucción  pú- 
blica: 

•^Santiago,  30  de  marzo  de  1843. — Ayer  ha  con- 
cluido el  término  concedido  para  que  los  que  desea- 
sen oponerse  a  la  clase  de  ingles,  se  presentasen  al 
rector.  Don  Enrique  Jenkinson,  don  Adriano  Jau- 
ners,  don  Eduardo  Gallagher  i  don  Silvestre  Esse 
son  los  únicos  que  han  ocurrido,  i,  según  los  infor- 
mes que  he  recojido,  los  tres  últimos,  por  instrui- 
dos que  sean  en  su  idioma,  no  son  a  propósito  para 
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ejercer  el  cargo  de  profesores.  Como  las  fundones 
que  siempre  ha  ejercido  la  comisión  de  oposición, 
se  limitan  a  conocer  de  las  aptitudes  que  manifies-  —  ¿ 
tan  los  candidatos  en  el  examen,  he  creído  necesario^zi^J 
hacer  presente  a  V,  S.  el  resultado  de  las  noticia^^.^ 
que  he  recojido.  Sin  pretender  disminuir  en  nada^  J^ 
el  mérito  personal  de  los  opositores,  estol  persua^^^^ 
dido  de  que  no  reúnen  aquellas  condiciones,  cuys  "^^ 
falta  no  les  hace  sin  duda  desmerecer  como  hom«— ^nn 
bres  en  la  sociedad,  pero  que  deben  exíjirse  en  lir~^-w^jn] 
que  desempeñan  el  importante  cargo  de  formar  el 

instruir  a  !a  juventud.  El  señor  Jenkínson  es  ^^  el] 
mas  a  propósito  para  la  enseñanza;  pero  no  podrcr  ía] 
admitirse  a  la  oposición,  escluyendo  a  los  dema^^s,i 
sin  hacerles  un  agravio  que  por  ningún  titulo  m  e-; 
recen.  En  mi  opinión,  el  partido  mas  acertado  q^»je 
podría  adoptarse  en  el  presente  caso,  i  de  que  — ^'^  . 
se  ha  hecho  uso  en  el  Instituto  en  otras  ocasion^^s,  i 
seria  suspender  la  oposición,  dando  aviso  en  ttem  ^^*^  J 
oportuno  a  los  opositores.  I 

"V.  S.  puede  tomar  acerca  de  ellos  los  ¡nforn-»  es    I 
que  crea  convenientes,  i  si  encontrase  fundadas  las 
observaciones  que  acabo  de  esponer,   adoptar    •* 
suspensión  que  indico. 

"Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas.h 

Frustrando  las  lejítimas  espectativas  de  los  cj»-** 
se  hablan  presentado  al  concurso,  el  gobierno  ma-*^' 
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3.Ó  suspenderlo,  i  autorizó  al  rector  para  que  nom- 
t>rase  un  profesor  interino  (i). 

Varas  propuso  a  don  José  líarros  Pazos. 

"Santiago,  17  de  abril  de  1S43. — Según  el  plan 
de  estudios  decretado  el  35  de  febrero  del  presente 
ano,  los  estudiantes  de  filosofía  deben  llevar  un. 
clase  de  latinidad  superior.  No  convendría  estable 
cerla  desde  luego  tal  como  allí  se  previene,  pero  se 
lograrían  en  gran  parte  las  ventajas  que  debe  pro- 
ducir, obligando  a  los  q-ie  siguen  el  curso  de  filo- 
sofia  a  concurrir  tres  veces  por  semana  a  un  paso 
Qe  latinidad,  en  que,  al  mismo  tiempo  que  se  les 
ejercítase  en  traducir  algún  autor  diftcil,  se  les  hí- 


(i)  En  mar^o  del  año  siguiente,  se  leia  en  £/  ArniuajKi  i  en 
*   Gacela  de  los  Tribunales  un  aviso  ccinccbido  en  eslos  lér- 

"Idioma  ingles 

"Entit]ue  Jonkinson  ha  aiiierto  su  clase  de  idioma  ingles  en 
'^*s  alios  de  don  Carlos  Swinbum,  calle  de  Quechereguas,  antes 
•*«  San  Amonio.,. 

Esta  calle,  como  se  sobe,  ha  vuelto  a  recuperar  su  nombre 
'*'mitivo,  ei  cual  corresponde  al  del  altar  de  la  iglesia  de  San 
'■'aticisco  que  se  halla  al  frente  de  ella. 
I  l«  piedad  de  los  fieles  ha  podido  mas  que  un  decreto  muni- 

cipal. 

^'HigíinE  venció  a  Gainza  en  la  hacienda  de  Quechercguas: 
'^•"o   San    Antonio  ha  deirotado  a  O'H'ggins  en   una  calle  de 
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ciese  conocer  el  mérito  literario  de  la  obra  que  se 
ponía  en  sus  manos,  i  se  les  encargase  traducciones 
por  escrito.  Este  paso  podría  encomendarse  a  don 
José  Barros,  a  quien,  con  esta  fecha,  propongo  para 
la  clase  de  ingles,  dándole  un  sobresueldo  de  den 
pesos  anuales. 

í> Sírvase  V.  S.  instruir  a  S.  E.  de  esta  indicadon, 
para  que  se  lleve  a  efecto,  s¡  fuere  de  su  agrada 

t»Díos  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas.— Al 
señor  ministro  de  justicia.!! 

El  Presidente  de  la  República  estendió  al  piédc 
este  oficio,  como  se  acostumbraba  en  aquella  época, 
el  siguiente  decreto: 

»» Santiago,  19  de  abril  de  1843. — Apruébase  la 
propuesta  que  hace  el  rector  del  Instituto  Nado- 
nal  en  la  persona  de  don  José  Barros  de  Pazos  para 
desempeñar  interinamente  la  clase  de  ingles  de 
aquel  establecimiento.  El  espresado  don  José  Ba- 
rros hará  también  un  paso  de  latinidad  superior, 
tres  veces  por  semana,  a  los  alumnos  que  siguen  el 
curso  de  filosofía,  i  se  le  asignajpor  ahora  la  dotación 
de  cuatrocientos  pesos  anuales,  en  remuneraciones 
de  sus  servicios  en  las  dos  clases  referidas.  Tómese 
razón  i  comuniqúese, — Búlnes. — Alaftiiel  Month 

Barros  Pazos  pertenecía  a  la  falanje  de  los  cná' 
grados  arjentinos  por  la  tiranía  de  Rosas. 
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Hombre  de  talento  Í  de  trabajo,  se  recibió  en  Chile 
cié  abogado  el  dia  6  de  setiembre  de  i  S44.  i  se  dedi- 
có por  algunos  años  entre  nosotros  al  ejercicio  de 
su  profesión  i  a  las  nobles  tarcas  de  la  enseñanza. 
AI  mismo  tiempo  que  era  maestro  en  el  Insti- 
tuto, abrió  en  el  colejio  de  Zapata,  a  principios 
de  1844,  un  curso  de  derecho  romano  i  civil. 

En  la  fundamental  obra  de  don  Juan  María 
Cjutiérrez  sobre  la  Enseñanza  pública  superior  en 
^Buenos  Aires,  se  encuentran  los  siguientes  datos 
sobre  su  vida. 

En  12  de  julio  de  1852,  se  elijió  al  doctor  Ba- 
rros Pazos  sesto  rector  de  la  Universidad  de  Bue- 
nos Aires, 

"Durante  su  rectorado,  se  le  nombró  ademas, 
per  decreto  de  12  de  mayo  de  1854,  presidente  nato 
<le  la  i'Asociacion  de  amigos  de  la  historia  natural 
del  Plata.M  i  en  26  de  julio  de  1855  miembro  del 
"Consejo  consultivo  de  gobierno,  n  creado  por  de- 
creto de  esa  fecha.  Subsistió  en  el  empleo  de  rector 
hasta  noviembre  de  1857,  en  que  fué  promovido 
el  cargo  de  ministro  de  gobierno  ¡  relaciones  este- 
flores  del  Estado  de  Buenos  Aires.n 

Murió  siendo  miembro  de  la  Corte  Suprema  de 
justicia  de  aquella  ciudad. 

Habia  sido  colaborador  de  El  Progreso,  el  diario 
fundado  en  Chile  por  Sarmiento,  i  habia  escrito  en 
el  un  trabajo  sobre  los  juzgados  de  comercio,  que 
después  dio  a  luz  en  un  folleto. 
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Se  conoce  también  una  biografía  suya  del  jene- 
ral  chileno  don  Juan  de  Dios  Rivera,  publicada 
en  1S43,  a  la  muerte  de  aquel  procer  de  nuestra 
independencia. 

Quienes  conocieron  personalmente  en  Chile  a 
Harros  Pazos  aseguran  que  poseía  una  vasta  ilus- 
tración jeneral  i  profundos  conocimientos  legales. 


En  marzo  de  1844,  don  Bernardino  Vila  renun- 
ció su  clase  de  latinidad,  por  haber  sido  nombrado 
juez  de  letras  de  la  provincia  de  Atacama 

Don  Antonio  Varas  propuso  como  reemplazante    j 
a  Barros  Pazos,  por  la  nota  que  sigue,  lacualequ»- 
valia  a  una  condenación   indirecta  del  sistema  de 
oposiciones. 

» Santiago,  8  de  abril  de  1844. — Paso  a  manos  d^ 
V.  S.  la  renuncia  que  el  profesor  don  Bernardít^^ 
Vila  me  ha  presentado  para  que  la  eleve  al  supr^' 
mo  gobierno. 

i»  La  clase  que  ha  estado  servida  por  dicho  prí^ 
fesor,  deberia  darse  a  oposición;  pero,  de  hacerla 
así,  resultarian  graves  inconvenientes.  El  presenta 
año  escolar  es  sumamente  corto,  porque  el  establ^^' 
cimiento  debe  haber  cesado  en  sus  tareas  a  mitad 
de  diciembre;  i  si  se  confiase  la  clase  por  un  par  dc  ^ 
meses  a  un  suplente  accidental,  el  perjuicio  dc  U 
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enseñanza  seria  mui  notable,  porque  un  suplente 
<3e  esta  clase,  que  solo  por  necesídaJ  debe  admitir- 
se, ni  tiene  la  respetabilidad  necesaria  para  dirijir 
los  alumnos,  ni  el  celo  del  que  interesa  su  reputa- 
«rion  en  el  aprovechamiento.  Este  inconveniente  se 
cjismínuiria  encargando  la  clase  a  alguno  de  los  que 
debieren  presentarse  comoopositorcs;  pues  se  daria 
^  éste  una  gran  ventaja  sobre  los  otros,  i  la  oposi- 
ción seria,  hasta  cierto  punto,  de  ningún  valor. 
IVl  as  bien  que  someterse  a  tales  inconvenientes,  me 
parece  preferible  conñarla  ¡nterinanienie;  ¡  para 
este  efecto,  propongo  a  V.  S,  al  prof',-sor  de  ¡ng 
don  José  Barros  Pazos,  en  quien  solo  se  encuen- 
trají  las  aptitudes  necesarias  para  e!  aprovecha- 
miento de  los  alumnos. 

"Como  el  mencionado  profesor  ha  estado  encar- 
gado de  una  clase  de  latin  para  los  estudiantes  de 
filosofía,  si  la  propuesta  que  precede  fuere  del  agra- 
do del  supremo  gobierno,  convendría  que  se  de- 
terminase  el  sueldo  que  debe  gozar,  exonerándole 
rde  aquella  obligación,  como  es  indispensable.  En 
loii  concepto,    podria  asignársele  la    dotación    de 
I  trescientos  pesos  al  año  por  solo  la  clase  de  ingles, 
["imponiéndosele  la  obligación  de  hacer  nueve  horas 
íle  paso  por  semana,  distribuidas  en  la  forma  que 
mas  conviniere  a  la  enseñanza. 

"Sírvase  V.  S.  instruir  a  S.  E.  del  contenido  de 
esta  nota,  a  fin  de  que  resuelva  lo  que  estimare  mas 
conveniente. 
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««Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas.— AI 
señor  ministro  de  instrucción  pública,  n 

El  gobierno  aceptó,  como  de  costumbre,  las  in- 
dicaciones del  rector  del  Instituto. 


Próximo  a  recibirse  de  abogado,  don  José  Ba- 
rros Pazos  renunció  la  clase  de  ingles,  i  conservó 
solamente  la  de  latin. 

Con  fecha  25  de  setiembre  de  1844,  fué  nombra- 
do profesor  interino  de  ingles  don  Enrique  New- 
man. 

Sin  embargo,  Barros  Pazos  no  debia  continuar 
en  aquella  cátedra  por  muchos  meses,  pues,  en  6  de 
marzo  de  1 845,  por  renuncia  de  don  Silvestre  Ocha- 
gavia,  se  le  elijió  profesor  de  gramática  castellana,  1 
abandonó  entonces  la  enseñanza  del  latin. 


Hacia  un  año  cabal  que  habia  ingresado  en  las 
filas  del  Instituto  un  maestro  eximio  de  latin  i  a^ 
griego,  don  Luis  Antonio  V^endel-Heyl. 

"Para  utilizar  sus  conocimientos  i  su  esperiencia 
en  el  profesorado,  escribe  don  Diego  Barros  Arana 
en  la  biografía  que  de  aquel  sabio  publicó  en  lare- 
vista  literaria  5'wr/-^;;/¿Wí77,  en  el  año  1874,  se  dl6 
el  decreto  siguiente: 
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'»Snm¡ago,  5  de  marzo  de  1844. — He  venido  en 
=ordar  ¡  decreto: 

r."  Se  establece  en  el  Instituto  Nacional  qna 
clase  de  latinidad  superior,  en  la  que,  al  mismo 
tiempo  que  se  trate  de  perfercionar  a  los  alumnos 
en  los  conocimientos  que  hayan  adquirido  de  este 
•  c3  ¡orna,  se  les  den  nociones  de  literatura  latina. 

••  Las  lecciones  de  este  curso  se  darán  diariamen- 
te  i  por  espacio  de  hora  i  media  en  cada  día. 

'•  2.°  Se  establece  igualmente  en  el  espresado 
I  Instituto  una  clase  de  griego,  cuyas  lecciones  se 
*i^»rán  tres  veces  por  semana  i  una  hora  i  medía 
estela  dia. 

"Tómese  razón  i  comuniqúese.  —  Húlses. — ■ 
^'^^etrntel  Monttn, 

'•  Por  otro  decreto,  dictado  el  mismo  dia  5  de 
''"^a.rzí),  Vendel-Heyl  fué  nombrado  profesor  de  las 
•^'^ses  que  acababan  de  crearse,  con  el  sueldo  anual 
*^^  mil  doscientos  pesos.  El  sabio  profesor  había 
^Ocontrado  un  campo  en  que  ejercer  su  actividad  i 
^■^  que  dar  curso  a  sus  estudios  predilectos,  i  una 
''*^'>ta  reducida,  pero  que  bastaba  para  la  satisfac- 
^'On  de  sus  mas  premiosas  necesidades.u 

üarros  Arana  advierte,  en  una  no:a,  que  "  V'endel- 
'^eyl  no  gozo  mucho  tiempo  este  sueldo,  pues, 
^^ando  no  tuvo  alumnos  para  la  clase  de  griego, 
^  Cuando  éstos  ¡  los  de  latín  disminuyeron,  se  le 
f*^garon  solo  setecientos  pesos  anuales. 

"  Vendel-Heyl,  continúa,  desempeñó  durante  dos 
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años  la  clase  superior  de  latin,  esto  es,  enseñó  la 
traducción  de  los  mas  altos  escritores  latinos,  i 
la  métrica  de  este  idioma.  Su  enseñanza  no  fué, 
sin  embargo,  tan  fructuosa  como  hubiera  sido  de 
desear.  El  ilustre  profesor  tuvo  que  luchar  con 
diversas  dificultades;  i,  entre  ellas,  la  resistencia  de 
los  alumnos  para  hacer  estudios  que  no  se  conociaa 
en  el  Instituto  antes  de  esa  época,  i  el  embarazo  en 
que  se  vela,  teniendo  que  hacer  sus  esplicaciones 
en  un  idioma  estraño  para  él  i  que  en  su  edad  avan- 
zada  no  podia  hablar  corrientemente.  Desde  1846, 
pasó  a  hacer  una  clase  de  latin  para  los  jóvenes 
que,  habiendo  terminado  el  estudio  de  esta  lengua, 
quisieran  ensanchar  todavia  sus  conocimientos,  i 
siguió  desempeñando  la  clase  de  griego,  que  tam- 
poco era  obligatoria.  Al  mismo  tiempo,  Vendel- 
Heyl  prestaba  otro  jénero  de  servicios  en  el  It^s- 
tituto.    Era    un    examinador    mui    distinguido  ^^ 
lenguas,  en  literatura  i  en  historia,  ramos  acerca  ^^ 
los  cuales  poseía  una  inmensa  instrucción,  que  f>^ 
nia  bondadosamente  al  servicio  de  los  profesores 
de  los  alumnos,  en  una  época  en  que  eran  mui  p^ 
eos  los  hombres  que  en   Chile  hubieran  hecho  ^ 
tudios  de  esa  naturaleza. 

»»Pero  aun  en  la  enseñanza  del  latin  ¡del  griegcí 
sus  servicios  no  fueron  perdidos.  A  su  lado,  se  for^ 
marón  algunos  de  los  profesores  mas  ilustres  que 
ha  tenido  Chile  en  los  tiempos  posteriores.  A  ellos 
les  comunicaba,  no  solo  las  nociones  gramaticalcSi 
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jsino  también  el  método  que  debía  seguirse  en  la 
enseñanza,  i  les  trasmitía  su   pasión  por  las  letras 
junto  con  un  grande  acopio  de  noticias  históricas 
_jeográficas  i  literarias  sobre  el  autor  que  se  iradu- 
<ia.  Todos  los  que  tuvimos  el  honor  de  ser  díscípu- 
^los  de  Vendel-Heyl  no  podemos  dejar  de  reconocer 
Kla  justicia  con  que  don  Andrés  Bello  lo  llamó  n emi- 
tiente profesor  i  distinguido  literatou   en  la  sesión 
soJemne  que  celebró  la  Universidad  el  29  de  octu- 
bre de  1848. 

"El  método  seguido  por  Vendel-Heyl  se  aparta- 
ba algo  del  que  hemos  visto  emplear  a  otros  ilus 
tres  profesores.    Simplificaba  mucho  las  reglas,  no 
exijia  de  sus  alumnos  que  estuvieran  al  cabo  de 
todas  las  escepciones,  no  hacia  estudiar  largas  lis- 
tas de  nombres  ni  de  verbos;  pero,  en  cambio,  daba 
a  la  traducción  toda  su  importancia  i  desarrollo,  No 
lo  ensanchó  el  numero  de  los  autores  que  hasta 
tónces  se  traducían,  sino  que  dió  a  este  jénera 
de   ejercicios  un  nuevo  carácter.  Vendel-Heyl   in- 
trodujo entre  nosotros  lo  que  se  llama  en  Francia 
la  esplicacion  de  autores,  es  decir,  la  interpretación 
acompañada  de  observaciones  i  análisis  literarios, 
históricos  i  críticos.  Ponia  a  la  disposición  de  sus 
alumnos  su  erudición  clásica  i  su  buen  gusto  litera- 
to, dándoles  a  conocer  los  hechos,  doctrinas  i  cos- 
F  tumbres  antiguas  a  que  se  hacia  alusión  en  el  pa- 
'8Je  traducido,   i  enseñándoles  en  qué  consistía  la 
"clleza  o  la  novedad   de  un  pensamiento,  i  la  im- 
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portancia  que  tenia  el  orden  i  la  elección  de  las  pa- 
labras. En  este  punto,  la  clase  de  Vendel-Heyl, 
mas  que  de  la  gramática  propiamente  dicha,  se 
ocupaba  de  la  retórica,  mediante  ejercicios  tan  úti- 
les como  amenos.  Solo  en  un  punto  Vendel-Heyl 
no  quería  apartarse  de  las  tradiciones  de  la  ense- 
ñanza de  los  antiguos  colejios  europeos,  en  el  es- 
tudio de  la  métrica  i  de  la  versifícacion  latina.  No 
solo  exijia  que  se  aprendieran  las  reglas,  sino  que 
aun  queria  que  sus  alumnos  se  ejercitaran  en  hacer 
versos  latinos.  El  ilustre  profesor  tenia  una  verda- 
dera pasión  por  esta  clase  de  ejercicios.  Así  se  com- 
prende que  empleara  sus  ratos  de  ocio  en  poner  en 
hexámetros  latinos  la  prosa  inimitable  de  Tácito,  i 
que  hubiera  emprendido  una  revisión  completa  de 
las  comedias  de  Terencio,  para  hacer  desaparecer, 
por  medio  de  trasposiciones  i  uno  que  otro  cambio 
de  palabras,  los  numerosos  defectos  que  se  encuen- 
tran en  su  versificación. 

»»E1  Instituto  Nacional  ha  conocido   mas  tarde 
un  profesor  de  lenguas  clásicas  no  menos  eminen^^ 
que  Vendel-Heyl,  el  doctor  don  Justo  Florian  L»^' 
beck.  La  ciencia  filolójica  de  éste  ha  dejado  en  s^ 
amigos  i  en  sus  discípulos  un   recuerdo  durade^Oi 
i  su  nombre  se  viene   naturalmente  a  los  labí^ 
cuando  se  habla  del  célebre  profesor  francés.  Estos 
dos  hombres,  igualmente  distinguidos,  consagrados 
ambos  a  la  enseñanza  de  los  mismos  ramos,  se  di* 
íerenciaban,  sin  embargo,  entre  sí  por  la  direcciofl 
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^qu^aoa  uno  de  ellos  había  dado  a  su  ínteüjeiicia, 
i  por  el  rumbo  que  querían  imprimir  a  la  enseñan- 
Z£».  Al  revés  úe  Vendel-Heyl,  Lobeck  daba  grande 
importancia  a  las  reglas  de  la  gramática,  a  la  etl- 
molojía  i  formación  de  las  voces,  i  a  las  inflexiones 
i  n\od¡fic:»cíones  que  éstas  habían  recibido  con  el 
trascurso  del  tiempo;  i  dejaba  para  los  estudios  de 
otro  orden  las  nociones  históricas  ¡  literarias  con 
<]  tie  su  predecesor  amenizaba  sus  lecciones.  La  en- 
^«íñanza  de  cada  uno  llevaba,  pues,  el  sello  de  su 
<i<DmpeteiicIa  especial.  Lobeck  era  mas  filólogo  i 
"Vendel-Heyl  mas  literato  (t)íi. 

I  Don  Luis  Antonio  Vendel-Heyl  era  querido  i 

*"^Kpetado  en  París  por  los  verdaderos  amantes  de 
í^s  letras;  había  dado  a  luz  diversos  testos  de  Im- 
r>ortanc¡a  para  ei  estudio  del  latín  I  del  griego,  i 
«i «sem peñaba,  antes  de  dirijirse  a  Chile,  una  clase 
«3«  latinidad  superior  en  el  liceo  San  Luis;  pero  sus 
»<Jea5  políticas  í  filosóficas  le  hicieron  sospechoso  al 
^^«blerno  francés,  i,  habiendo  recibido  proposlcio- 
«^  «s  del  ministro  de  instrucción  pública  con  el  objeto 
cié  que  se  trasladara  con  un  nuevo  empleo  a  la 
c:  í  udad  de  Lyon,  resolvió  satírde  su  patria,  I  aceptó 

1    ^I  cargo  de  maestro  en  uncolejio  viajero  que  debía 

'    realizar  la  vuelta  al  mundo. 


-     (1)  Don  Luis  AiUonio  Vendel-Heyl,  por  Diego  Barros  Arai 
&*id América,  revista  científica  i  literaria,  tomo  II,  páj.  669. 
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Embarcado  en  La  Oriental,  llegó  a  Chile,  como 
antes  se  ha  manifestado,  en  1840. 

Don  Diego  Barros  Arana  refiere  que  nuestro 
país  uno  hizo  una  impresión  favorable  en  el  ánimo 
de  Vendel-Heylii;  i,  de  seguro,  no  se  habria  esta- 
blecido en  él  si  el  naufrajío  del  buque  en  que  via- 
jaba, al  salir  de  Valparaíso,  en  23  de  Junio  de  aquel 
año,  no  le  hubiera  arraigado  para  siempre  en  esta 
tierra  hospitalaria,  pero  ignorante  i  atrasada. 

••A  las  dotes  de  su  intelijencia,  estoes,  auna 
ciencia  sólida  i  variada,  i  a  un  notable  talento  lite- 
rario, unia  las  prendas  mas  distinguidas  de  carácter, 
una  modestia  sin  igual,  una  bondad  imperturbable, 
una  sencillez  de  costumbres  i  de  aspiraciones  que 
le  captaban  la  estimación  i  el  respeto  de  cuantos  lo 
conocieron  (i)»». 

En  Chile,  contó  durante  el  resto  de  su  vida  con 
el  cariño  de  sus  discípulos,  i  con  la  amistad  i  pro- 
tección de  don  Andrés  Bello. 

Sin  embargo,  nuestra  sociedad  no  supo  compren- 
derle; i,  agobiado  por  desgracias  de  toda  especie, 
murió  a  una  edad  relativamente  temprana. 


En  12  de  junio  de  1844,  el  rector  del  Instituto 
comunicaba  al  ministro  de  instrucción  publica  qü^i 


( I )  Don  Luis  Antonio   Vendel-Heyl,   por    Diego  Barros 

Arana. 
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n  mucho  senümiento.  se  había  notado  que  el  pro- 
sor  de  jeografía  i  francés,  don  Hipólito  Beauche- 
¡n,  "sufria  una  alteración  al  cerebro,  la  cual  había 
astornado  hasta  cierto  punto  su  razón,  dejándole 
la  imposibilidad  de  continuar  por  entonces  en  el 
:ssmpeño  de  sus  clases,  i  quizá  inhabilitándole 

ra  servirlas  en  adelanten. 

Ksta  fué  una  gran  pérdida  para  el  colejio,  pues 
eauchemin  habia  servido  durante  mas  de  doce 
ios  en  el  Instituto  con  entera  consagración  al 
[mplimiento  de  sus  deberes. 

En  la  segunda  mitad  de  1S44,  le  reemplazó  in- 
rinamente  don  Víctor  Varas,  en  las  clases  de  jeo- 
■afia  i  de  francés,  i  en  1845,  fué  nombrado  profe- 
ir  interino  de  este  último  ramo  don  Estanislao 
iarin,  a  quien  sucedió  en  la  cátedra  de  historia  don 
Tal  do  Silva. 


Las  siguientes  notas  se  refieren  a  una  de  las  Te- 
rmas a  que  mayor  importancia  se  daba,  en  el 
levo  plan  de  estudios. 

"Santiago,  lóde  junto  de  1843. — Laclase  de  re- 
íon,  que  el  decreto  supremo  de  25  de  febrero  del 
esente  año  manda  plantear  para  los  alumnos  in* 
mos  de  este  establecimiento,  debe  abrazar  !a  ins- 
jccion  elemental  o  puramente  dogmática  sobre  la 
I  el  culto  i  la  moral,  el  estudio  de  la  historia  de 
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la  relijion,  i  el  de  los  fund.imernos  de  la  fé.  deducá 
dos  principalmente  de  los  estudios  históricos  que 
les  han  precedido.  Todos  estos  ramos  deben  ense- 
ñarse en  un  orden  sucesivo  i  por  un  mismo  prufe- 
sor,  para  que  pueda  ir  gradualmente  proporcionan- 
do la  instrucción  al  estado  de  los  alumnos, 
pasos  de  hora  ¡  media  por  semana  serian  suficii 
tes.  i  también  bastaría  a  compensar  el  trabajo 
profesor  el  sueldo  anual  de  quinientos  pesos.  Pí 
desempeñar  esta  clase  en  la   forma  Indicada,  pi 
pongo  a  V.  S.  al  presbítero  don  José  H.  Salas,  qi 
al  conocimiento  de  la  relijion,  junta  una  instrucci) 
variada  i  alguna  práctica  en  la  enseñanza,    todo 
que  contribuirá  sin  duda  al  mayor  aprovechamíei 
de  los  alumnos. 

"Sírvase  V.  S.  elevar  esta  propuesta  al  conoci- 
miento de  S.  E.,  para  que  le  dé  su  aprobación,  si 
fuere  de  su  agrado. 

nDios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas. — j 
señor  ministro  de  justicia.  .1 


.  si 

I 


i'Santlago,  16  de  junio  de  1843. — Establecida 
clase  de  relijion,  pan  cuyo  desempeño  propongo 
con  esta  fecha  al  presbítero  Salas,  no  son  necesa- 


s  esplicaciones  s 


nales  que  sobre  esta  r 


i  debe  hacer  el  capellán  del  establecínilend 
le,  pues,  exonerarse  a  este  último  de  tal  obtijj 
isa  diaria,    bajando  lambí 


ducirla  a  la  ni 


oKAnn  DE  non  Antonio  vahas 


Lhorrar  urf 


sLi     sueldo  al  estipendio  ordinario,   para 
gasto  supérfluo. 

•  •  iSirvase  V.  S.  elevar  esta  indicación  al  conoci- 
ini«snto  de  S.  E.,  para  que  se  sirva  decretarla,  si 
fuei~*i  de  su  aprobación. 

»•  Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Vakas. — AL 
Senos*  ministro  de  justicia,  n 

1**J  o  se  necesitaria  agregar  que  el  gobierno  r<á 
Sol  vi¿,  tanto  el  nombramiento  del  presbítero  ; 
'^s,        como  la  modificación  de  los  deberes  del   ca<3 
r^t;  11  a  11. 

-LlX^n  José  Hipólito  Salas  habla  empezado  a  darse 

-<3>»iocer  en  la  Hcvis/a  Católica,  cuyo  primer  nú- 

^*~*    Se  habia  publicado  el  r."^  de  abril  de  1S43. 

■'-^^s pues  del  fraile  dominicano  Tadeo  Silva,  el 

\  ^  *-  *  t  uto  no  había  oido  una  palabra  mas  impetuosa 

'~*'*^*s   ardiente  en  favor  de  los  ¡ntere-^ca  del  cato- 


o,^ 


testos  adoptados  en  esia  nueva  clase  fueron  , 
'  Sr^Jientes: 

'^cismo  de  la  doctrina  cristiana,   por  el  carde-^ 
Ei  prara,  traducido  del  francés  por  don  Manuel 
CÜorvalan,  e  impreso  en  1826. 
historia  Sania,  por  Lamé-Fleury, 
'  ^'  miamentos  de  relijion.  recopilados  por  el  pre« 


lel 
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bítero  Juan  Diaz  de  Baeza.    Libro  español,  reim- 
preso por  orden  del  gobierno,  en  1 843  ( i ). 

(1)  En  1844,  el  gobierno  mandó  también  publicar,  eo  k 
imprenta  de  £¡  Progreso^  el  Manual  de! párroco  americano^  por 
el  obispo  electo  de  Ancud,  don  Justo  Donoso.  £1  valor  de  /a 
edición,  compuesta  de  seiscientos  ejemplares,  ascendió  a  nove- 
cientos cincuenta  i  nueve  pesos  siete  i  medio  reales.  Trescientos 
ejemplares  fueron  obsequiados  al  autor  de  la  obra,  i  los  restantes 
se  vendieron  en  la  tesorería  del  Instituto  a  dos  pesos  cada  una 
El  Catecismo  üe  Caprara,  i  la  obra  del  presbítero  Baeza  se  ven- 
dían a  tres  reales  cada  ejemplar. 


XI 


.  Andrés  Antonio  Gorbea  í  don  Francisco  de  Borja 
Solar  se  retiran  del  Instituto.— La  Jeometría  Des- 
criptiva-, por  Leroy.  —  El  liceo  de  Cuneó. --Don 
Máximo  Arguelles. 


En  el  rectorado  de  don  Antonio  Varas,  se  reti- 
raron del  Instituto  don  Andrés  Antonio  Gorbea  i 
don  Francisco  de  Borja  Solar. 

En  agosto  de  1S43,  se  organizó  el  cuerpo  de 
injenieros  civiles,  i,  como  era  de  esperarlo,  Gorbea 
fué  elejido  director. 

A  Solar  se  le  nombró  injeniero  primero. 

Como  una  concesión  especial  al  digno  maestro, 
il  gobierno  declaró  que  don  Andrés  Antonio  Gor- 
bea retendría  por  el  espacio  de  dos  arios  la  propie- 
dad de  sus  clases,  i  que  este  tiempo  le  sería  de 
abono  para  sus  premios,  cuando  volviera  a  ellas. 

Sin  embargo,  él  no  se  separó  del  Instituto  sin 
dejar  un  valioso  obsequio  a  sus  alumnos  i  :il  cole- 
jio:  la  traducción  de  la  Jeometrla  Descriptroa  por 
Leroy. 

El  gobierno  encargó  a  Europa  colecciones  com- 
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pletas  de  las  láminas  con  que  estaba  ilustrado  t 
testo  orijinal,  i  manclú  imprimir  la  traducción,  a  su 
costa,  p.n  Chile. 

La  obrase  público  en  1845,  con  una  dedicatoria 
de  Gorbea  a  don  Manuel  Montt  (1). 


Don  Francisco  de  Borja  Solar  obtuvo,  como 
Gorbea.  que  se  le  retuviera  por  dos  años  la  propie- 
dad de  su  clase. 

A  principios  de  1844,  se  nombró  en  su  lugar  a 
don  Mateo  Oldiedo.  quien  no  pudo  permanecer  sino 
un  año  a  c;irgo  de  la  cátedra,  pues  la  estremada  po- 
breza de  su  familia  le  obligó  a  regresar  a  Curíco. 

Sucedióle  en  el  Instituto  don    Ignacio   \^ildiv¡a. 


Olmedo  pertenecía  a  una  de  las  familias  mas 
consideradas  de  Curicó,  i  desde  muí  joven  había 
manifestado,  no  solo  un  grande  empeño  por  ins- 
truirse, sino  también  vivo  entusiasmo  por  la  ense- 
ñanza. 

En  1839,  habia  contratado  con  el  municipio  de 


( I )  Cada  ejemplar  del  testo  se  vendía  en  la  tesorería  del 
Instituto  a  cuatro  pesos,  i  cada  colección  de  láminas,  a  dos 
pesos. 

En  recompensa  de  su  trabajo,  se  obsequiaron  a  Gorbea  dos- 
cientos ejemplares  del  libro  i  otras  tantas  colecciones  de  1^ 
minas. 
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SU  pueblo  natal  la  dirección  del  primer  colejio  que 
se  abria  en  él. 

'■La  municipalidad  costeó  los  gastos  de  instala- 
ción, i  tanto  ella  como  el  vecindario   subvenciona- 
ron al  director,  quien  quedó  obligado  a  recibir  en 
el    colejio  a  los  hijos  de  los  suscrítores,    a  los  agrá- 
criados  con  beca  por  el  municipio  i  a  los  que  en  par- 
tí «ztilar  pagaran  su  pensión,  n 


^^B  *■  Olmedo,  asegura  don  Tomas  Guevara  en  su 

^^'^^  ^^resantf:  /fis/oria  {/e  CurícJ,  poseía  los  conocí- 

*"*"■■  *^ntos  i  la  idoneidad  de  un  buen  maestro.  Destc- 

'**~*^     <3esde  lutígo  los  estudios  mecánicos  adoptados 

las    escutlas    conventuales,    i  dio  a  la   ense- 


"E]  colejio  habia  sido  bautizado  con   el   nombre 
c3*^    Estableeimienlo  de  Educación,  \  en  él   se  ense- 
fc  ban  las  primeras  letras,  i  ademas,  latín,  jeografía, 
"^*niática  i  aritmética. 
-/*od¡a  considerarse  como  una  escuela  superior. 


er» 


^*  •^  ^a  un  jiro  mas  conforme  con  los  métodos  mO' 


I 


nos. 'I 

•  ^En  1842,  agrega  Guevara,  el  prestijio  i  el  nii- 
^"'D  de  alumnos  de  este  colejio  habían  aumentado 
;^*^*^5ib]emente,  i  mas  crecieron  cuando  el  director 
'^"^«^S  a  Santiago,  en  este  mismo  aílo,  a  los  estu- 
^^■■^les,  para  que  rindieran  e.vámenes  válidos  en  el 
^^tifjto.  El  cabildo  habia  conferido  también  a  OI- 
^^^ola  comisión  de  comprar  mapas  para  el  colejio 
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A  SU  vuelta,  trajo  las  primeras  cartas  jcográñcas 
que  llegaron  a  Curicó.fi 

Entretanto,  Olmedo  habla  conseguido  ir  avan- 
zando en  su  carrera  profesional. 

Sin  embargo,  no  pudo  recibirse  de  abogado  sino 
en  1853. 

Cuando  se  retiró  del  Instituto,  en  1845,  el  esta- 
blecimiento que  habia  dirijido  con  tan  buen  suceso, 
habia  cambiado  su  nombre  por  el  de  Liceo  de 
Curie  ó. 

Olmedo  le  dio  entonces  un  vigoroso  impulso,  *» 
a  imitación  del  Instituto,  introdujo  en  él  alguna-^ 
nuevas  asignaturas,  como  las  de  historia,  filosofía  ^ 
relijion. 

Así  trascurrieron  algunos  años,   hasta  que,  ^ 
1849,    los  acontecimientos  políticos  que  en   ^^^ 
época  se  desarrollaron  en  todo  el  pais,  i  en  los  iS^^ 
les  Olmedo  tomó  una  parte  considerable,  le  hi^* 
ron  abandonar  la  enseñanza. 

En  1853,  volvió  a  rejentar  el  mismo  establ  ^^ 
miento,  cuando  ya  era  un  colejio  fiscal,  que  el     ^^^ 


.  .  i¡- 

bierno  habia  adquirido  de  manos  déla  municip^* 

dad.  Fué,  pues,  el  primer  rector  del  liceo  de  Curí  ^^    ' 

Don  Mateo   Olmedo  se  habia  afiliado  desd^ 
principio  en  el  partido  político  que  formaron   d^^ 
Manuel  Montt  i  don  Antonio  Varas,  i  recibió,  por  ^^ 
tanto,  la  protección  decidida  de  estos  dos  estadista^^ 
Muí  poco  tiempo  permaneció  en  el  rectorado  deT 


RLCTORADO  DE  DON  ANTONIC 


OCGKD, 


de 


porqui 


le  en  breve  fué  nombrado  juez  de  letras 


iíancagua, 


;  tarde  de  Coi 


Loncepcion,  en  cuyo 
^^  *~^5o  terminó  dignamente  su  vida,  habiendo  alcan- 
^^*«J  «3  la  estimación  i  respeto  de  cuantos  le  cono- 
cí ^rK-«n  (i). 


Eli  linico  de  los  antiguas  profesores  de  niatemá- 
».  s  que  continuó  en  desempeño  de  su  clase  fué  ' 
~»  José  Antonio  Gatica;  pero  solo  nominalmente, 
^s  la  grave  enfermedad  de  que  sufría,  salvo  un 
"•o  espacio  de  tiempo,  le  impidió  dar  lecciones 
r-ante  los  años  1844  i  1845. 
C3on  la  autorización  del  gobierno,  la  cátedra  es- 
*"  o  servida  por  un  suplente. 


I 


^En  3  de  marzo  de  1845,  don  Antonio  Varas  pi- 
^  *  ^^  al  gobierno  la  creación  de  una  clase  ausiliar 
í*"^^*-*— a  el  primer  año  de  matemáticas,  en  el  cual  se 
"■  ^^-  Izíian  matriculado  mas  de  noventa  alumnos. 

Ün  el  mismo  oficio,  proponía  a  don  Máximo  Ar- 
B  *-%  ^lles,  quien  debia  también  enseñar  jeografía  des- 
t^*"»  ^tiva,  con  un  sueldo  de  doscientos  cincuenta  pe- 
^^^>'^  anuales. 

-^sí  se  decretó,  con  fecha  10  de  marzo. 


C  ■  )    Historia  de  Curia,  por  Tomas  (íuevara,  Santiago,  1 890. 
^  este  libro  pertenecen  la  mayor  p.irte  de  los  datos  que  sobre 
"^edu  se  publican  en  el  testo. 
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En  4  de  noviembre  del  mismo  año,  i  a  pesar  de 
su  corta  edad,  pues  habia  nacido  en  1828,  Arguelles 
recibió  el  nombramiento  de  director  de  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores,  en  reemplazo.de  Sarmien- 
to, quien  se  dirijia  a  Europa  i  Estados  Unidos  con 
el  objeto  de  estudiar  la  organización  de  la  enseñanza 
primaria. 

*»E1  director  Arguelles,  escribe  don  Manuel  An- 
tonio Ponce  en  su  Crónica  de  las  Escuelas,  memo- 
ria presentada  a  la  esposicion  nacional  de  1888,  fue 
un  hábil  i  entusiasta  educacionista.  Escritor  didác- 
tico, compuso  obras  importantes  para  las  escuelas 
i  colejios. 

•»Su  Tratado  de  Cosmografía  es  ventajosamente 
conocido.  Su   Silabario  Español  ha  prestado  i^' 
mensos  servicios  a  la  enseñanza;  es  claro,  perfec- 
tamente gradual,  preciso  i  abundante  en  todaesp^' 
cié  de  combinaciones  silábicas;  el  único  defecto  ^^ 
que  adolece  consiste  en  sus  ejercicios  en  verso,     *^ 
cual  es,  sin   duda,  contrario  al  orden   natural  cj*^ 
debe  seguirse  en  los  primeros  elementos  de  la  1^^ 
tura. 

••Elejido  miembro  de  la  facultad  de  humanidad' 
de  la  Universidad,  Arguelles  presentó  un  inten 
sante  estudio  sobre  la  Edíicacion  popular  en  Chxl^^ 
inserto  en  los  Anales  de  esa  alta  corporación. 

"Como  diputado  al  Congreso   Nacional,  intentó 
mejorar  la  triste  condición  del  preceptorado,  for- 


mulando  un  bien  concebido  proyecto  "sobre  exen- 
"  ciones,  sobresueldos  o  jubilaciones  de  los  precep- 
"  teres  primarios.» 

'En  la  Escuela  Normal,  formáronse  bajo  su  di* 
reccion  cincuenta  i  tres  maestros,  tan  idóneos  como 
don  Adrián  Araya,  don  Pacifico  Jiménez,  don  José 
Mercedes  Mesías,  don  José  Domingo  Grez,  don 
Manuel  Salas,  don  Elcíario  Palomera,  don  P'rancis- 
<o  Coral,  don  Víctor  Gutiérrez,  don  Juan  José  Ca- 
rrillo i  don  Hijinio  Fernández.» 


En  octubre  de  1853,  sucedió  a  Arguelles  como 
director  de  la  Escuela  Normal  el  literato  arjentino 
«ion  Juan  Godoí  Cruz. 

Don  Máximo  Arguelles  habia  sido  nombrado 
«niembro  de  la  facultad  de  humanidades  en  4  de 
setiembre  de  1 85  r,  con  don  Aníbal  Pinto,  don  Ale- 
jandro Reyes,  don  Carlos  Risopatron,  don  l'ran- 
c:¡sco  Vargas  Fontecilla,  don  Silvestre  Och.Tgavia, 
<Jon  Juan  Carlos  Gómez  i  don  Félix  Frias;  pero,  en 
«jnion  con  estos  tres  últimos,  dejó  caducar  su  de- 
recho. 

Sin  embargo,  fué  elejido  nuevamente  por  la  mis- 
Kiia  facultad,  en  1853,  para  que  ocupara  el  asiento 
«de  don  Francisco  García  Huidobro. 

En  1S65,  renunció  este  cargo,  según  se  asegura, 
a  consecuencia  de  un  acuerdo  por  el  cual  la  facul- 
tad negó  su  aprobación  a  un  libro  que,  en  informe 
anterior,  él  habia  recomendado. 
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Arguelles  fué  intendente  de  Coquimbo  en  el 
aíño  1858,  i  en  1861  desempeñó  las  funciones  de 
secretario  jeneral  i  superintendente  del  cuerpo  de 
bomberos  de  Santiago. 

Don  Máximo  Ánjel  Arguelles  formaba  entre  los 
amigos  políticos  mas  adictos  a  don  Manuel  Montt 
i  a  don  Antonio  Varas. 

Era  sin  duda  un  hombre  distinguido,  i  debia  su 
educación  al  Instituto  Nacional 

Recibió  su  título  de  abogado  en  29  de  diciembre 
de  1854. 


XII 


.1  ministro  de  Ctiile  en  Francia  contrata  a  don  León 
Crosnier  para  que  desempeñe  en  el  Instituto  la  clase 
de  química  mineralójica.— Sarmiento  demuestra  en 
"El  Progreso-  la  importancia  de  esta  asignatura. 
—  £1  "Tratado  de  Ensayes<>  de  don  Ignacio  Do- 
meyko. 


En  el  mismo  año  en  que   perdió  a  Gorbea  i  a 
llar,  el  curso  de  matemáticas  del  Instituto  hacia 
na  adquisición  importante. 
Don  Claudio  Gay  dejó  por  segunda  vez  a  Chile 
mediadas  de  1842.  fecha  memorable,  como  se 
■be,  en  nuestros  anales  literarios  I  cienlíñcos. 
Había  formado  un  buen  gabinete  de  hlsloria  na- 
ral,    había  recorrido   i  esplorado  gran  parte  de 
leslro  territorio,  habia  acumulado  inmensa  copia 
;  dalos  i  documentos  sobre  la  historia  física  i  poli- 
:a  de  Chile,  ¡  se  dirijla  a  Francia  con  el  objeto  de 
imponer  la  obra  que  debia  darle  su   verdadero 
lesto  en  el  mundo  cienclfico. 
El  gobierno  chileno  le  habia  conferido   ademas 
iversas  comisiones. 
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»»Fué  una  de  ellas,  refiere  don  Diego  Barros 
Arana,  en  su  interesante  libro  Don  Claudio  Gay, 
su  vida  i  sus  obras,  la  contratación  de  un  profesor 
de  química  i  de  mineralojía  para  el  Instituto  Na- 
cional. La  elección  de  Gay  recayó  en  un  joven 
francés,  llamado  León  Crosnier,  alumno  distinguido 
de  la  escuela  de  minas  de  Paris,  i  autor  de  un  curso 
de  química  publicado  en  Santiago  en  1846,  cuando 
desempeñaba  las  funciones  de  profesor,  n 

Hacia  mas  de  cuarenta  años  que  don   Maai*^ 
Salas  Corvalan  había  tratado  de  establecer  en  ^^ 
Academia  de  San  Luis  una  cátedra  semejante. 

El  colejio   de  Coquimbo  habia  tenido   may^ 
fortuna  que  el  Instituto  Nacional,  puesto  que 
zaba  de  la  enseñanza  de  Domeyko  desde  1838. 

Crosnier  fué  un  buen  maestro,  si  se  atiende  a, 
solidez  de  sus  conocimientos;  pero  se  halló 
lejos  de  igualar  a  Domeyko  en  la  abnegación 
la  enseñanza. 

Con  fecha  25  de  octubre  de    1843,  el  gobíer 
aprobó  el  contrato  que  aquel  profesor  habia  ce  ^^ 
brado  con  nuestro  ministro  en  Francia. 

La  siguiente   nota  que  Crosnier  dirijió  a  d  -^^^ 

# 

Manuel  Montt,  da  algunos  detalles  sobre  las  e^^^'* 
pulaciones  convenidas: 


*»Santiago,  30  de  octubre  de  1843. — Señor 
nistro:  En   virtud  del  artículo   10  de  la  contra- ^ 

í 


a. 

lia 


I 
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cju^he  celebrado  con  el  señor  Rosales  en  París 
el  24  de  abril  de  1843,  mi  sueldo  asciende  a  la 
s«_i  rxia  de  mil  doscientos  pesos  anuales,  pagaderos 
f>«=>»-  duodécimas  partes  el  i.°  de  cada  mes;  en  esta 
ir»  t^líjencia,  espero  que  V.  S.  ordene  el  pago  del 
n^^s  de  octubre  corrido,  desde  m¡  llegada  a  Valpa- 
irs*.i^o  el  i.°  de  dicho  mes. 

••  Habiéndome  hecho  dos  anticipaciones  el  señor 
I^<=>sales,  la  una  de  seiscientos  pesos  Í  la  otra  de 
^cientos,  mencionadas  en  los  artículos  12  i  14  de 
crisma  contrata,  estas  anticipaciones  se  encuen- 
**~'**n  reducidas  a  cuatrocientos  pesos  por  los  cuatro 
'^^^ses  de  mi  travesía,  desde  el  i.^de  junio  de  1843 
"^sta  el  I. o  de  octubre  del  mismo,  en  virtud  del 
^■"tfculo  13  de  la  contrata.  Para  cubrir  el  resto,  debe 
"^crcrse  una  retención  anual  de  doscientos  pesos 
^*^^t>re  mis  sueldos,  según  el  articulo  13,  lo  que  los 
*"^^<3  uce  por  mes  a  la  suma  de  ochenta  i  tres  pesos 
**"^í3  reales;  mas,  en  atención  a  los  gastos  del  viaje 
1  *J  ^  voi  a  emprender,  i  para  mayor  regularidad,  me 
f*^*-»~«ce  conveniente  no  se  efectde  la  retención  sino 
**^^^<Je  el  I."  de  enero  de  1844,  í  se  me  pague  hasta 
^'  rnes  de  diciembre  próximo  inclusive  a  razón  de 
*'*^n  pesos  mensuales. 

••  En  cuanto  a  los  libros  e  instrumentos  que  he 
*^*^*nprado,  por  la  cantidad  de  doscientos  pesos,  i 
*^*-*  Vo  trasporte  me  ha  costado  ademas  una  suma  con- 
^*^^rable,  luego  que  el  gabinete  de  trabajo  anexo  al 
^t>oratorio  se  encuentre  arreglado,  me  ofrezco    a 


^ 
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depositarlos  todos  en  él;  esperando  que  el  gobierno 
tendrá  a  bien  decretar  su  pago,  porque  no  seria 
justo  que  yo  soportase  este  gasto. 

"Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  V.  S.  vues- 
tro obsecuente  servidor. — León  Crosnier.!! 

El  viaje  a  que  alude  Crosnier  en  este  oficio,  fué 
uno  que  emprendió  a  Coquimbo,  probablemente 
con  el  objeto  de  visitar  a  Domeyko  ¡  recojer  las 
esperiencias  de  éste  en  la  construcción  de  su  labo- 
ratorio. 

El  gobierno,  como  era  justo,  accedió  en  tod^s 
sus  partes  a  la  solicitud  que  acaba  de  leerse. 


No  se  detuvieron  en  este  punto  las  peticiones 
Crosnier. 

El  rector  del  Instituto  envió  la  nota  que  sig 
al  ministro  de  instrucción  pública,  con  fecha  8 
marzo  de  1844: 


»»La  solicitud  adjunta  que  elevó  a  V.  S.  el  pro — 
fesor  don  León  Crosnier  en  dias  pasados,  abraza 
varios  puntos,  sobre  los  cuales  voi  a  esponer  a  V.  S. 
mi  modo  de  pensar. 

'•Desea  el  señor  Crosnier  que  el  Instituto  le 
compre  los  libros  que  ha  traido  de  Francia,  i  que 
se  dejen  después  en  el  laboratorio  i  a  su  esclusiva 
disposición.  Conveniente,  i  aun  necesario  es,  que  ú 
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i  proporcione  a  los  profesores  lasobras  que 
hri  menester  en  su  enseñanza,  i  por  lo  mismo. 
Bui  del  caso  que  se  compren  los  libros  del  señor 
¡rosnier;  pero,  dejarlos  en  el  laboratorio,  esclusiva- 
■ente  a  disposición  de  dicho  profesor,  se  opone  a 
1  artículo  del  reglamento  que  manda  reunir  en  la 
[btioteca  todos  los  libros  que  el  Instituto  posee  o 
Bquiere,  donde  deben  estar  al  servicio  de  todos 
í  profesores,  i  aun  de  los  alumnos;  i,  por  otra 
fane,  no  siendo  posible  proveer  de  los  libros  mas 
necesarios  a  todas  las  clases  superiores,  a  lo  niénos. 
se  iritroduciria  cierto  grado  de  desigualdad.  Si  el 
señor  Crosnier  conviene  en  allanar  el  reparo  que 
he  puesto,  pedirla  a  V.  S.  que  se  sirviese  decretar 
I^Bclquisicion  de  los  libros  mencionados. 
^B*  Pío  he  visto  la  nota  de  reactivos  i  oíros  objetos 
|Pfe  el  señor  Crosnier  pide  se  traigan  del  Museo  al 
laboratorio;  pero,  no  siendo  útiles  en  aquel  esta- 
blecimiento, i  piidiendo  ser  de  provecho  aquí,  creo 
que  su  traslación  seria  reahnente  útil  a  la  ense- 
fianza. 
l"f  retende  también  el  señor  Crosnier  que,  mién- 
»  el  Instituto  no  le  proporciona  habitación  i  co- 
pua,  se  le  aumenten  dieciseis  pesos  mensuales  por 
a  de  indemnización,  alegando  en  su  apoyo  el  ar- 
tulo  17  de  Ia]contrata.  Estoi  íntimamente  persua- 
Bdo  de  que  el  profesor  de  química,  como  los  demás 
ofcsores,  debe  tener  habitación  i  comida  en  el 
^lableci miento;  pero  no  podría  darse   indemniza- 
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cíon  a  ninguno  de  ellos,  sin  darla,  por  igual  razoo, 
a  todos  los  demás  que  se  hallan  en  el  mismo  caso 
Debería  hacerse  una  escepcion  a  favor  del  seño:  ^^^  j 
Crosnier,  si,  como  él  lo  cree,  la  conlrata  celebrada,  ^g 
en  Francia  le  hubiera  conferido  un  derecho  ma -^^^ 
especial  que  a  los  otros  profesores;  pero,  en  aquell.^  J 
contrata,  solóse  obliga  el  encargado  de  negocios  i 

tscríbir  a  fin  de  que  se  le  proporcione  hiliifirirn  mt  _j 
comida,  sin  obligarse  espresamente  a  nombre  d  ^^^^ 
gobierno  de  Chile,  Alega  también  el  señor  Croa^^^^u 
iiier  que  ha  venido  a  enseñar  bajo  las  mismas  bas  -  ^ 
que  el  señor  Domeyko,  ¡  que  este  profesor  tiene  l^^^n.  ^ 
bitacíon    ¡  comida    en   el   mismo  establecimicn^^^cro; 

pero  el  artículo  2.*',  en  que  se  habla  de  esta  matei 5a,  j 

solo  dice  que  ensenará  en  la  misma  forma  que  e/ 1 

profesor  de  Coquimbo,  i  no  que  se  proporción ^3«^  rá 
la  misma  renta  i  demás  ventajas.  Hago  estas  ^c—e- 
flexiones,  no  porque  pretenda  poner  en  duda  el  «ii^Ke- 
recho  que  el  profesor  Crosnier  tiene  a  las  venta_p  as 
indicadas,  sino  purque  su  derecho  es  el  mismo  cj^  *ie 
el  de  los  otros,  i  que  bajo  este  aspecto,  si  se  le  c<:^  " 
cediese  lo  que  pretende,  deberla  hacerse  igual  cd^a 
cesión  a  los  demás  profesores,  si  no  se  quiere  ■  i- 
troducir  una  desij^ualdad,  tanto  mas  monstruo^s^ 
cuanto  que  muchos  de  los  que  actualmente  tiene  e/ 
Instituto,  han  prestado  srrvicios  anteriores  que  Í*s 
dan  derecho,  a  lo  menos,  a  perfecta  igualdad.  r**«o 
creo,  pues,  que  sea  conveniente  hacer  la  escepc¡<3n 
que  se  solicita,  aunque  creo  que  ella  debe  hac;*r 


RECTORADO  DE  DON  ANTONIO  VARAS  50I 

asar  a  V.  S.  en  la  necesidad  de  suministrar  a  los 
Dfcsores  las  otras  ventajas  a  que  tienen  derecho, 
uya  falta  desmejora  notablemente  su  condición. 
1  Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas,  h 


s  asuntos  que  se  ventilaban  entre  el  rector  del 
stiluto  i  el   profesor  Crosnier  no  eran,  pues,  de 
an  cuantía.   Solo  la  pobreza  dd  erario  nacional  i 
la  escasez  de  entradas  del  colejío  podían  esplicar  la 
istencia  de  semejantes  cuestiones. 
Zí  gobierno  autorizó  a  don  Antonio  Varas  para 
1  comprara,  con  fondos  del  establecimiento,  los 
fos  e  instrumentos  de  Crosnier;  pero  advÍrtÍendo 
una  manera  espresa  que  aquéllos  serian  coloca- 
en  el  lugar  que  el  rector  designara,  con  el  objeto 
:que  sirvieran  a  todos  los  profesores  (i). 

LtSTA  DE  LAS  0BRA5  E  INSTRUMENTOS  DE  QUÍMICA  DEPOSI- 
TADOS POR  F.L  SEÑOR  CROSNIBR  EN  EL  INSTITUTO  DE 
SANTIAtiO,  I  COMfKADOS  POK  Él.  EN  PARÍS: 


'ten,  Metalurjja  del  hierro,  x  vols.  .     - 

atmos  de  Callet,    i  vol 

■harj,  L«jÍ9lac¡on  de  minas,  i  vol.  .    , 

del  minero  i  del  metalurjista,  i  vola. 

'dtche,  Corles  i  vistas  jetilójicas,  i  ve 

de  minas,  segunda  serie,  8  vols.    . 

de  minas,  tercera  i  cuarta  senes,  iz 

'y  Lusuic,  Ensayes  de  plata  por  la  via  húmed. 

lUdet,  Arle  del  ensayador,  i  vol 

-vrcuil.  Química  aplicada  a  la  teñidura,  2  vols.. 


6  00 
34  00 
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Al  mismo  tiempo,  recomendó  a  Varas  que  pro- 
porcionara a  Crosnier  habitación  en  el  Instituto 

tan  luego  como  hubiera  en  la  casa  comodidad  para 
ello,  i  que  entretanto  diese  las  órdenes  convenien- 

F.C 

Brongniart,  Introducción  a  la  tnineralojía,  i  vol.    .    .  4  5^ 

Faraday,  Manipulaciones  químicas,  2  vols 14  ^ 

D'Aubuisson,  Hidráulica,  i  vol 9  00 

Berthier,  Ensayes  por  la  vía  seca,  2  vols 20  00 

Payen,  Tratado  de  los  reactivos,  3  vols 9  00 

Berzélius,  Sobre  el  uso  del  soplete,  i  vol 7  5® 

Un  millón  de  hechos,  i  vol 12  00 

Beudant,  Curso  elemental  de  historia  natura^,  2  vols.  6  00 

Beudant,  Curso  de  mineralojía,  2  vols 18  00 

Lyell,  Elementos  de  jeolojía,  i  vol 10  00 

Payen,  Química  orgánica,  2  vols 18  00 

Liebig,  Análisis  orgánico,  i  vol »•     •     •  5  ^ 

El  arte  de  la  galvanoplastia,  1  vol i  5® 

Liebig,  Introducción  al  estudio  de  la  química,  i  vol.  3  5® 

Bastenaire  d'Audenart,  Arte  de  la  vitrificación,  1  vol.  8  00 

Manual  del  ensayador,  i  vol 3  5^ 

Dumas,  Filosofía  química,  i  vol 5  ^ 

Morin,  Memorándum  de  mecánica  práctica,  i  vol.     .  9  ^ 
Sobrero,  xA.péndice  a  los  tratados  de  análisis  químico, 

I  vol 5  ^ 

Desprets,  Tratado  de  física,  i  vol 12  ^ 

Liebig,  Química  orgánica,  3  vols 2$  ^ 

Berzélius,  Análisis  de  las  sustancias  inorgánicas,  1  vol.  5  ^ 

Delabéche,  Manual  jeolójico,  i  vol 16  ^ 

Plüttner,  Cuadro  de  las  cualidades  del  soplete,    i  vol.  2  ^^ 

Thénard,  Tratado  de  química,  6  vols 45  ^ 

Dumas,  Tratado  de  química,  7  vols 140 

Davy,  Química  agrícola,  2  vols 10 

Berzélius,  Tratado  de  química,  9  vols 70 

Anuario  de  la  oficina  de  las  lonjitudes,  2  vols.  ...  4 
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a  que  éste  pudiera  comer  con  los  empleados 
)res. 

lirector  del  Museo  Nacional  recibió  también 
o  de  poner  a  disposición  del  rector  del  I  as- 
ios reactivos  i  útiles  de  química  que  existie- 
el  establecimiento. 

snier  solicitó  ademas  del  ministro  Montt  que 
cediera  una  asignación  especial  a  su  cátedra, 
ira  necesario  hacer  de  continuo  pequeñas 
as,  para  las  cuales  no  podia  recurrir  al  rector 
isiderable  demora. 

la  lei  de  presupuestos  vijente  en  1846,  se  lee 
n  glosado  de  este  modo,  en  la  partida  del 
ito  Nacional: 

ra  la  adquisición  de  instrumentos  i  demás 

F.  c. 

Idt,  Ensayo  sobre  el  yacimiento  de  las  rocas, 

ol 6  00 

he,  El  arte  de  observar  en  jeolojía,  i  vol.  .  .  7  00 
n  con  diversos  instrumentos  para  los  ensayes 

plata  por  la  via  hiimeda 104  00 

embalaje  de  los  libros 3^  50 

te  hasta  Burdeos 40  00 

te  de  Valparaiso  a  Santiago 20  00 

Total 1 175  00 

iento  setenta  i  cinco  francos  valen  doscientos  treinta  i 
ísos. — Santiago,  15  de  febrero  de   1844. — León  Cros- 
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ütiles  para  el  laboratorio  químico   i  gabinete  d^ 
física,  tres  mil  pesos,  n 

Como  se  sabe,  esta  es  la  práctica  que  hoi  rijeeft 
los  cursos  de  matemáticas  i  de  medicina  de  la  Uní* 
versidad. 

Pero  los  principales  gastos  que  exijió  la  ense- 
ñanza de  Crosnier  fueron  la  construcción  de  ui* 
horno  especial  i  la  compra  de  los  objetos  indispeí^* 
sables  al  laboratorio. 

En  nota  de  5  de  setiembre  de  1844,  Varas  envi¿ 
al  ministerio  una  cuenta  que  ascendía  a  ochociei^' 
tos  once  pesos. 

Ademas,  a  fines  del  año  anterior,  se  habia  catti- 
prado,  para  la  misma  clase,  a  don  Jorje  Huneeu^^ 
padre  del  intelijente  maestro  del  mismo  nombt'^ 
un  soplete  de  Plottner,  una  balanza  de  precisior^  * 
un  horno  de  copela,  en  veinte  onzas  de  oro. 

Consta,  del  mismo  modo,  en  el  archivo  del  In^^*" 
tuto  que  el  Colejio  de  Coquimbo  suministró  al  lafc^ 
ratono  de  Crosnier  numerosos  instrumentos  i  re^^' 
tivos  químicos. 

El  director  déla  Biblioteca  Nacional  contribuj^A 
por  su  parte,  a  indicación  del  gobierno,    con  uH^ 
máquina  neumática  i  dos   hemisferios   de  Magde- 
burgo  que  estaban  a  su  cuidado. 

Don  Andrés  Bello  hizo  el  siguiente  honroso  re- 
cuerdo de  Crosnier,  cuando  éste  se  hallaba  ya 
lejos  de  nuestra  patria,   en  el  discurso  que   pro- 
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^lunció  ante  la   Universidad  el  dia  29  de  octubre 
de     JS4S: 

k        •»  Faltaría  también  a  la  justicia  s¡  no  consignase 

^quí  los  servicios  de  un  eminente  profesor  francés, 

que   fundó  las  clases  de  química  ¡  mineralojía  en  el 

Instituto,  i  cuyos  Elementos  de  química  mineral 

•■«irven  actualmente  de  testo,  n 


\  I,  en  una  nota  puesta  al  pié  de  esta  frase,  mani- 
festaba que  lia  Crosnier  se  debía  la  construcción 
°^l  laboratorio  en  el  Insticuto.n 


í 


Sarmiento  dedicó  a  las  clases  de  griego  i  dequí- 
niíca,  del  Instituto,  en  el  número  de  E¿  Progreso 
correspondiente  al  18  de  abril  de  1844,  el  eniusias- 
'^  artículo  que  en  seguida  se  copia: 


"Ayer  ha  tenido  lugar  en  el  Instituto  la  apertu- 
f^  de  dos  cursos,  tan  distintos  entre  sí,  que  parecen 
ser  las  dos  fronteras  opuestas  de  los  conocimientos 
"lu  manos;   tales  son  el  de  idioma  griego  ¡   el  de 
^'Jímica  aplicada  a  la  mineralojía.  El  primero  viene 
^  ensanchar  la  esfera,  limitada  hasta  hoi,  de  nues- 
^Os  estudios  clásicos,  i  el  segundo  a  abrir  una  nue- 
va carrera  científica  de  aplicación  práctica,  i,  lo  que 
es  mas,   reclamada  con   urjencia  por  la  condición 
de  nuestro  suelo,  esencialmente  mineral. 
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i^La  conocida  capacidad  i  profundos  conocimien- 
tos helénicos  del  señor  Vendel-Heyl,  miembro  Ac 
la  Universidad  de   Francia,   hacen  superfluo  qu^ 
anticipemos  nada  sobre  los  buenos  resultados  qtx  ^ 
deben  prometerse  los  que  se  dediquen  al  estudí^^ 
del  griego,  como  una  adquisición  necesaria  pan^ 
descubrir  las  etimolojfas  de  nuestras  palabras,      i 
alcanzar  la  intelijencia  del  tecnicismo  de  todas  I&2 
ciencias  naturales,   que  han  tomado  del  griego      i 
continúan   tomando  sus  significativas  nomenclatus  - 
ras.  Sabido  es  que  la  nación  española,  nuestra  roa  - 
dro.  no  se  ha  distinguido  por  su  aplicación  ales - 
ludio   de  aquel   idioma.    Pocos   helenistas  puete 
ostentar,  habiendo  limitado  en  sus  aulas  la  instnic- 
cion  clásica  al  simple  conocimiento  del  latin,  como 
que,  educada  la  España  bajo  la  influencia  sacerdo- 
tal, poco  debió  curarse  de  los  idiomas  que  no  abrían 
ol  camino  a  la  tonsura  o  a  la  abogacía.  Es,  pues,  un 
gran   paso  que  da   nuestra  educación  pública,  la 
apertura  de  un  curso  de  idioma  griego,  para  aque- 
llos que  quieran  dedicarse  al  cultivo  de  las  letras, 
poniéndose  en  aptitud  de  penetrar  hasta  las  recón- 
ditas fuentes  de  donde  fluyeron  los  conocimientos 
que,  aumentados  por  nuevas  corrientes,  han  venida 
a  formar  este  mar  de  luces  que  ha  atesorado!^ 
civilización  moderna. 

i»Xo  es  menos  importante  por  sus  resultados  d 
curso  de  química  aplicada  a  la  mineralojía,  dirijido 
por  el  señor  León   Crosnier,  profesor  distinguido, 
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'qtié  ha  sido  contratado  en  Francia  con  este  objeto. 
j^Vsombrosa  es,   por  cierto,    la   revolución  que  las 
ic3eas  han  esperimentado  en  estos  últimos  tiempos. 
'Todas  las  ciencias  naturales,  que  han  robado  a  la 
f*  rovidencia  la  mitad  de  los  secretos  de  la  creación, 
l^an  nacido  ayer,    i  al   dia  siguiente,  sin  aguardar 
j-nas  tiempo,    empezaron  a  derramar  la  riqueza  a 
inanos  llenas  sobre  las  naciones  que  se  consagraron 
a.  su  cultivo.  No  hace  mucho  mas  de  cuarenta  años 
cj  oe  la  química  estaba  en  la  infancia;  menos,  que  la 
i  eolojía  era  una  serie  de  anticipaciones  punto  mé- 
rios  que  gratuitas.    Antes  que  estos  dos  estudios 
tomaran,    por  lo  demostrable,  el  rango  de  ciencias 
matemáticas,    el  espíritu   humano  se  movía  en  un 
circulo  vicioso  de  tradiciones  i  de  conjeturas,  basa- 
das en  suposiciones  que  habían  pasado  de  una  a 
otra  jsne ración  como  patronatos  reales,  que  no  era 
permitido  subdividir  ni  aumentar.    Qué  sé  yo  qué 
cosa  llamada  filosofía,  que  no  reconocía  por  punto 
^  de  partida  la  organización  humana,  los  hechos  vísí- 
|«les,  ni  la  esperiencia,    era  el  estudio  fundamental 
de  las  aulas,  subordinado,  no  obstante,  a  la  teolojia, 
*l"e  era  el    punto  de   partida  de  todos  los  conocí- 
•nientos  humanos.  A  este  núcleo  heterojéneo  venían 
L^ juntarse  el  latín  í  el  griego,    como  medios  de 
■  penetrar  en  los  misterios  de  la  ciencia  tradicional 
I^Je  tenia  por  base  la  distinción  de  los  cuatro  ele- 
cientos:  agua,  aire,  tierra  i  fuego;  luego  un  fárrago 
°^  hipótesis  se  pavoneaba  con  el  nombre  de  física. 


So8  EL  INSTITUTO  NACIONAL 

i  si  a  esta  vana  ciencia  se  añadían  algunas  verda- 
des matemáticas  i  la  erudición  del  leguleyo,  el  epí- 
teto de  sabio  recaia  como  de  derecho  sobre  su 
envanecido  poseedor.  Preguntar  a  una  de  estas 
armazones  huecas,  algo  sobre  la  naturaleza  délas 
plantas,  el  sistema  del  universo,  la  historia  de  los 
pueblos,  la  situación  de  las  diversas  naciones,  la 
constitución  del  globo,  habria  sido  hacerlos  descen- 
der de  su  elevada  posición  a  la  consideración  de 
cuestiones  mezquinas,  dignas  tan  solo  de  espíritus 
apocados.  Nosotros  hemos  alcanzado  todavía  a  co- 
nocer algunas  de  estas  suficiencias  que  no  habían 
oído  nombrar  la  palabra  fósil,  o  que  se  sorprendían 
i  escandalizaban  al  escuchar  que  el  agua  era  uí% 
compuesto  de  hidrójeno  i  oxíjeno,  cuyos  dos  ele- 
mentos podían  separarse  i  volverse  a  reunir. 

•«La  química,  empero,  vino  al  fin  a  traer  su  an 
lisís,  sus  afinidades  i  sus  descomposiciones,  con  I 
que  abrió  una  nueva  era  para  la  civilización  d^ 
mundo.    Haciendo   continuos  esperimentos,  luv^ 
que  reconocer  una  a  una  las  diversas  sustanciáis 
que  se  compone  nuestro  globo,  sin  escluír  las  m 
terias  que  entran  en  nuestra  propia  organización^ 
por  todas  partes  halló  metales  en  ultimo  análisis, 
de  la  sangre  que  circula  en  nuestras  venas,  sacói^^ 
pesado  volumen  de  hierro.   De  la  aplicación  de  *^ 
química  a  las  sustancias,  se  procedió  a  la  clasifica-- 
cion   de  estas  sustancias  mismas,   i   la  mineralojí» 
surjió  armada  de   todas  armas   para  la  producciofl  i 
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de  la  riqueza,  descubriendo  tesoros  donde  antes 
olo  habíamos  visto  pedruzcos  o  materias  terrosas. 
La  mineralojfa  trajo,  como  por  la  mano,  a  la  jeolo- 
[a,  esto  es.  la  revelación  de  la  historia  de  la  tierra 

icriía  en  caracteres  indelebles  bajo  nuestros  pies, 
viéndose  forzadas  las  mas  acreditadas  teogonias  a 
leponer  ante  la  evidencia  de  estas  pajinas  inmor- 
ales el  ropaje  mentido  con  que  se  habian  engala- 
ado,  a  disculparse  de  su  superchería  ante  aquellos 

istigos  que  revelan  toda  la  falsedad  de  sus  aseve- 

ciones. 

'  "Los  progresos  de  la  química  se  identifican  mas 
Me  los  de  ciencia  alguna  a  los  adelantos  de  la  época 
Soderna;  la  industria  la  tiene  por  base  i  por  antor- 
¡  la  filosofía  misma  abandona  sus  juicios  a 
Ttori  donde  se  encuentra  con  sus  revelaciones. 
Qué  otra  cosa  es  la  filosofía  esperimental,  que  la 
¡ulmica  aplicada  a  los  dominios  del  pensamiento, 
1  observación  asidua  de  los  fenómenos  morales, 
|ara  formular  sobre  ellos  las  verdades  abstractas? 
"I  después  que  esta  ciencia  ha  producido  tan 
sombrosos  resultados,  después  que  sus  secretos  han 
enriquecido  a  las  naciones  industriosas  que  nos  sub- 
yugan con  sus  variados  artefactos,  ¿en  qué  estado 
ns  encontramos  nosotros,  que  pisamos  un  suelo 
trivilejiado,  en  el  que  las  riquezas  minerales  están 
Jidiendo  solo  ojos  que  puedan  verlas  para  apropiár- 
telas? ¿Cuántos  son  los  que  corren  a  alistarse  en 
as  filas  de  los  esploradorcs  del    mundo  intrínseco, 
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de  las  constituciones,  leyes  i  propiedades  de  fa» 
sustancias  minerales?  Nosotros  prq[untarlafnd8  a- 
esos  millares  de  jóvenes  que  vemos  con  el  Nebrqa 
en  las  manos,  afanados  por  hallarle  la  ciencia  qoe 
sus  pajinas  ocultan:  ¿a  dónde  vais  a  parar  con  ao» 
estudios  estériles?  A  las  glorias  del  foro,  i  a  la  fior- 
tuna,  ¿qué  viene  en  pos?  Pero,  observad,  jóvenei 
ilusos,  que  son  muchos  los  llamados,  son  todos  k» 
que  estudian,  i  raros,  rarísimos  los  escojidos.  Echad 
la  vista  por  la  sociedad  contemporánea,  i  vereb 
cuan  pocos  son  los  que  logran  labrarse  reputacioii 
o  fortuna  hojeando  a  Antonio  Gómez  i  a  Aceveda 
¿Será  posible  que  una  liacion  entera  no  halle  otra 
aplicación  de  la  instrucción  que  la  de  vivir  de  las  ren- 
cillas de  la  sociedad,  i  de  las  mezquindades,  pasiones 
i  errores  de  los  demás?  ¿Por  qué  no  abandonáis  ooi 
caminos  estrechos,  ese  campo  agotado  ya  i  estéril    i 
para  esplotar  el  terreno  vfrjen  de  las  ciencias  natu- 
rales, cuyo  cultivo  no  trae  por  resultado  positivo, 
como  la  abogacía,  el  arrancar  una  piltrafa  al  que  se 
arruina  en  los  pleitos,  sino  aumentar  la  riqueza  de 
la  nación,  ensanchando  la   limitada  esfera  de  1^ 
producción,  i  agregando  nuevas  riquezas  a  las  quc 
ya  forman  el  corto  caudal  nacional?   Dejad  el  Nfc* 
bri ja,  que,  si  no  os  dedicáis  al  foro  o  a  la  iglesia,  <fi 
conduce  en  línea  recta  a  la  nada,  al  vacío,  a  la  p^ 
tulancia  presuntuosa,  i  dedicad  todas  las  fuerzas  de 
vuestra  intelijencia  a  reconocer  i  saber  distii^;uir  \ 
estos  erizados  peñascos  que  os  rodean,   i  que  0iMr>; 
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len,  sin  embargo,  todo  el  porvenir  de  Chile. 
Iveos  ala  naturaleza  que  no  conocéis,  id  a  buscar 
verdaderas  fuentes  de  la  riqueza  que  están  en 
seros  cerros,  en  nuestros  minerales,  en  nuestras 
uras;  allí  os  aguarda  la  gloria  i  la  fortuna;  allí 
DDtrareis  el  secreto  de  enriqueceros  vosotros 
mos,  i  de  enriquecer  a  la  nación,  que  ni  un 
avo  gana  hoi  con  el  estudio  del  latín,  que  lo  han 
ndonado,  en  fin,  todos  los  pueblos,  para  decli- 
le  a  la  adquisición  de  aquellos  conocimientos 

habilitan  para  enriquecerse  i   enriquecer  a  los 
Das. 

lEI  estudiode  la  química  aplicada  a  la  mineralojia, 
JÍera  ser  el  primer  estudio  en  nuestras  casas  de 
tcacion.  Chile  es  un  mineral  que  apenas  ha  sido 
ado  aquí  i  allí,  i  donde,  faltando  conacimíentos 
leralójicos,  la  industria  vital  del  pais,  la  linica 
t  es  posible  desarrollar,  marcha  a  ciegas,  pisando 

¡queza  sin  conocerla,  confiada  la  dirección  de  los 

bajos  a  prácticas  empíricas,  rutineras,  que  han 

)  una  ciencia  cabalística  de  lo  que  esta  sujeto 

i  demostraciones  mas  exactas,  tt 

laciendo  abstracción  de  las  faltas  de  lenguaje  i 
atilo,  i  de  las  exajeraciones  propias  al  carácter 
iarmiento,  éste  es  uno  de  los  artículos  que  mas 
iran  al  escritor  i  al  educacionista, 
•a  valentía  de  las  ¡deas  ¡  la  franqueza  con  que 
iban  ellas  espresadas,  no  podían  menos  de  cho- 
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car  a  la  jeneralidad  de  los  lectores,  pero,  al  mismo 
tiempo,  alumbrarles  el  camino  que  debían  seguir. 


Por  desgracia,  Sarmiento  no  fué  tan  feliz  en  esta 
ocasión  como  cuando  aconsejaba  a  los  jóvenes  chi- 
lenos que,  desligándose  de  los  preceptos  gramati- 
cales i  retóricos,  se  lanzaran  libremente,  con  la  plu- 
ma en  la  mano,  al  campo  de  la  lucha  intelectual. 

El  mismo  así  lo  reconoce  en  El  Progreso  de  23 
de  diciembre  de  1844: 

«I  Desde  la  apertura  de  la  clase  de  química,  he- 
mos seguido  con  interés  sus  movimientos,  i,  con 
sentimiento  debemos  decirlo,  mas  bien  que  progre- 
sos, hemos  tenido  que  notar  en  ella  retroceso  i  di*   ' 
solución.   Los  esfuerzos  del  gobierno  i  la  capacidad 

del  profesor  solo  han  logrado  este  año  proporcionar 

• 
instrucción  a  dos  jóvenes,  los  únicos  que  han  teni- 
do constancia  suficiente  para  seguir  este  penoso 
estudio  durante  un  año.  Como  su  numero  están 
reducido  i  han  sabido  distinguirse  de  un  modo  tan 
notable,  creemos  oportuno  nombrarlos  para  satis- 
facción de  sus  deudos.  Es  el  primero,  i  el  quenada 
ha  dejado  que  desear  al  profesor,  el  señor  Estanis- 
lao Tello,  de  Valparaiso;  i  el  segundo,  el  señor  Ig" 
nació  Acuña,  sub-directór  de  la  Escuela  Nonn^^ 
«»E1  gobierno,  después  de  este  mal  resultado»^ 
su  clase  de  química   inorgánica,  debe  dedicarse  * 
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ar  nuevos  medios  de  propagación.  Es  este  es- 
uno  de  aquellos  que  contribuirán  a  desenvol- 
riqueza  nacional,  i  si.  por  no  presentar  los 
lies  de  la  jurisprudencia  u  otros,  no  puede 
un  número  de  alumnos  suficientes  para  que 
eñanza  produzca  para  el  pais  los  resultados 
I  apetecen,  no  por  eso  debe  el  Estado  aban- 
la  ingrata  tarea  de  propender  a  la  jeneraüza- 
le  las  ciencias  míneralójicas.  Treinta  i  tantos 
ís  que  se  dedicaron  a  ellas  a  principios  del 
ijeron  unos  en  pos  de  otros  desertando  de  la 
hasta  quedar  reducida  a  los  dos  que  con  tanto 
han  rendido  examen.  Ha  faltado,  pues,  vo- 
en  todos,  por  faltar  estímulo,  por  no  ser  acaso 
les  ni  próximos  los  resultados.  Mui  bien, 
gobierno  toca  fijar  un  blanco  a  la  aspira- 
ba sea  tomando  en  lo  sucesivo  los  ensayado- 
la  Moneda  de  entre  los  alumnos  de  la  clase 
neralojía,  ya  destinándolos  a  formar  coleccio- 
!  sustancias  minerales  para  el  estudio  de  esa 
ciencia.  i< 


anterioridad  a  Sarmiento,  don  Ignacio  Do- 
I,  habiadirijido  al  ministro  de  instrucción  pu- 
ma estensa  e  importante  memoria,  en  la  cual 
istaba  la  conveniencia  de  fundar  un  colejio 
lería  i  de  organizar  las  profesiones  de  ensa- 
s  jenerales  i  de  peritos  o  injenieros  de  minas. 
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Esta  memoria  se  publicó  en  los  números  145  i 
146  de  la  Gaceta  de  los  tribunales  i  de  la  insínu^ 
tion  pública,  correspondientes  a  los  dias  23  i  30  de 
noviembre  de  1844. 

Como  se  sabe,  aquel  periódico,  durante  varios 
años,  sirvió  de  órgano  a  los  intereses  de  la  enseñan- 
za, i  en  prueba  de  ello,  conservó  el  título  que  aca- 
ba de  leerse  desde  su  numero  62  hasta  el  416  in- 
clusive. 

La  memoria  de  Domeyko  apareció  en  la  Gaceta 
precedida  de  las  siguientes  líneas: 

»» Entre  las  varias  causas  de  la  especie  de  aba^^* 
dono  o  poco  interés  con  que  ha  sido  mirado  el  c*--*^'' 
tivo  de  las  ciencias  físicas,  ocupa  el  primer  lugar    ^^ 
falta  de  una  carrera  o  profesión  lucrativa  u  hono 
fica,  para  la  cual  prepare.  Sin  duda  que  ha  influí 
la  escasez  o  carencia  de  elementos  para  su  ens- 
ñanza;  pero,  si  se  atiende  a  lo  que  jeneralmente  s 
cede,  si  se  echa  una  ojeada  a  los  cursos  obligac 
rios  para  las  profesiones  literarias  o  científicas,  i       * 
los  que  no  lo  son,  se  reconocerá  fácilmente  que  e&  "^^ 
influencia  es  menor  de  lo  que  a  primera  vista  ap^' 
rece.  Para  fomentar  el  cultivo  de  estas  ciencias,  n<^ 
bastará,  pues,   facilitarlo,   proporcionando  los  el^' 
mentos  necesarios;  se  requiere  algo  mas:  es  preciso 
ofrecer  a  los  que  a  ellas  se  dediquen  otro  estímul^^ 
que  el  solo  deseo  de  saber,  abrirles  una  carrera,    h* 


©njearles  cpn  la  ¡dea  de  un  lucro  lejíumo,  que  las 
térmica  dar  preferencia  a  este  jínero  de  estudios 
obre  los  demás,  sin  renunciar  a  la  esperanza  Je  las 
jOmodidades  i  del  descanso  que  todos  apetecen,  i 
Bue  otra  ocupación  satísfaria,  ni  mucho  menos  pro- 
meterles privaciones  en  recompensa  de  sus  afanes. 
:  aquí  la  necesidad  de  organizar  los  estudios  de 
totas  ciencias  de  manera  que  conduzcan  a  una  pro- 
Ssion  en  que,  junto  con  la   importancia  que  debe 
iársele,  gocen  los  que  la  abrncen   otro  orden   de 
Enlajas  menos  elevado,  si  se  quiere,  pero  no  mé- 
i  apetecido. 

"A  este  objeto  se  dinje  el    proyecto  de  estable- 

•  en  el  Instituto   Nacional  í  en  el  colejio  de  Co- 

■imbo  un  curso  de  estudios  que  habilite  para  ob- 

9er  d   titulo  de  ensayador,   i  e!  de  injeniero  o 

"ilO  de  minas.  Las  bases  de  este  proyecto  i  de 

»  mas  vasto  que  tiende  al  mismo  fin,  cuya  reali- 

fcioa  debe  influir  poderosamente  en  los  progresos 

(^  la  industria  minera,   i  en  la  difusión  del  estudio 

las  ciencias  físicas,  se  hallan  perfectamente  es- 

stas  en  una  memoria  que  el   señor   Domeyko, 

ofesor  de  química  i  mineralojía  de  la  Serena,  ha 

iSado  al  señor  ministro  de  instrucción  publica,  i 

-insertamos  en  nuestras  columnas,  seguros  de 

i  será  leída  con  placer,  n 


ISin  embargo,  a  pesar  de  tan  buenas  razones  Í  de 
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tan  influyentes  valedores,  las  carreras.de  ensaya- 
dor i  de  injeniero  de  minas  nn  fueron  creadas  sino 
a  fines  de  1853, 


La  enseñanza  de  la  metalurjia  ganó  considera- 
blemente en  1S44  con  la  publicación  de  una  obra 
que,  por  encargo  de!  ministro  Monti,  habia  com- 
puesto don  Ignacio  Domeyko. 

El  libro  se  titulaba:  Tralado  de  ensayes,  ianlo 
por  la  via  seca  como  por  la  via  húmeda,  de  toda  cla- 
se de  minerales  i  pastas  de  cobre,  plomo,  plata,  oro, 
mercurio,  etc.,  con  descripción  de  los  caracteres  de 
tos  principales  minerales  i  productos  de  las  arles  en 
América  i  en  particular  en  Chile. 

Según  lo  refiere  don  Miguel  Luís  Amunátegui 
en  ou  biografía  de  Don  Ignacio  Domeyko,  por  de- 
creto de  15  de  febrero  de  1S43,  el  gobierno  habla 
ordenado  que,  a  costa  del  Colejio  de  Coquimbo,  se 
hiciera  por  la  imprenta  del  mismo  establecimiento 
una  edición  de  seiscientos  ejemplares  de  la  obra,  i 
se  obsequiaran  trescientos  al  autor. 

Crosnier  dedicó  a  este  libro  dos  encomiásticos. 
artículos,   los  cuales  aparecieron  en  El  Araucano. 

Hé  aqui  el  primero  de  ellos: 


II  La  imprenta  de  la  Serena  ha  concluido,  hace  al 
gunas  semanas,  una  publicación  cuya  inmensa  utí 
lidad  será  vivamente  sentida  en  un  pais  que  sacs 
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<3e  las  minas  una  de  las  principales  fuentes  de  su 
p»rosperÍdad.  Debida  al  celo  ilustrado  del  gobierno 
i  al  talento  bien  conocido  del  señor  Domeyko,  esta 
obra  importante  es  un  título  mas  que  merece  agre- 
g^arse  a  todos  aquellos  que  han  colocado  ya  a  Chile 

fia  cabeza  de  las  repúblicas  de  Sud-Amér¡ca. 
"Gracias  al  celo  del  señor  Domeyko,  los  conocí- 
«Tnientos  químicos  son  ahora  bastante  familiares  a  la 
j  uventud  chilena  para  que  el  Tratado  sobre  las  en- 
stzyes  por  las  vias  seca  i  húmeda  llegue  a  ser  en 
rnanos  de  un  gran  número  de  mineros,  una  guía 
cjue  les  ahorrará  muchas  veces  gastos  inútiles,  i  les 
faermitirá  ademas  introducir  poco  a  poco  una  eco- 
nomía notable  en  las  espensas  necesarias. 

•'  La  incertidumbre  en  que  se  hallan  casi  siempre 
lc3s  propietarios  de  minas  i  de  hornos  acerca  de  la 

E;Í  exacta  de  los  minerales  que  venden  o  benefician, 
de  la  naturaleza  i  proporción  de  las  sustancias 
uímicas  que  entran  en  su  composición,  fuera  de  los 
rrores  a  veces  ruinosos  que  puede  ocasionar,  efe 
n  obstáculo  a  la  introducción  de  toda  mejora  ra- 
onada. 
"  Las  mezclas  de  un  mineral  refractario  con  otri> 
fácilmente  fundible,  de  un  mineral  sulfurado  con  un 
«"^niñera!  oxidado,  de  un  mineral  rico  con  un  mineral 
liobre;  la  introducción,  en  los  hornos  de  reverbero, 
^ie  estas  mezclas  de  una  lei  i  de  una  composición 
<:juím¡ca  que  se  mantienen  siempre,  pero  mas  o 
r*nénos  constantes,  constituyen  el  elemento  princi- 
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pal  de  buen  éxito  ¡  de  economía,  Í  permiten  a  me- 
nudo que  se  beneficie  con  utilidad  minerales  consi- 
derados como  demasiado  pobres  o  demasiado 
rebeldes  a  las  operaciones  metaliírjícas. 

"Al  componer  el  Tratado  de  los  ensayes,  quiso 
el  señor  Domeyko  ofrecer  a  sus  discípulos  un  resu- 
men de  las  lecciones  que  les  ha  estado  dando  por 
cinco  años.  ¡  a  los  mineros  una  guía  que.  a  merced 
de  un  poco  de  estudio,  llegaran  a  consultar  con-fru- 
to,  Modesto  hasta  el  exceso,  procura  en  su  prefacio 
ocultar  bajo  los  nombres  de  Berthier,  de  Chaudet, 
de  don  Andrés  del  Rio,  la  parte  de  trabajo  que  le 
cabe.  Sus  numerosas  análisis,  hechas  con  un  cuida- 
Jo  escrupuloso  que  garantiza  su  exactitud,  las  pre- 
senta como  meras  investigaciones  calificativas,  dea- 
tinadas  a  abrir  el  camino  de  descubrimientos  mas 
importantes.  El  señor  Domeyko  no  se  hace  justi- 
cia; una  simple  lectura  de  su  obró  basta  para  cono- 
cerlo. El  Tratado  de  los  ensayes  debe  mucho,  sin 
duda,  a  Berthier,  cuya  obra,  perfecta  en  su  jénero, 
era  el  mejor,  o  mas  bien  el  línico  modelo  que  podia 
tomarse;  pero,  sin  hablar  de  los  cortes  que  exijia. 
de  las  variaciones  que  era  preciso  hacer  en  el  orden, 
habia  en  ella  una  laguna  entera  que  llenar,  i  esta 
laguna  era  cabalmente  la  parte  mas  interesante; 
para  Chile:  aludo  a  las  especies  minerales,  tan  nu- 
merosas, que  son  peculiares  de  este  pais. 

i'EI  señor  Domeyko  ha  empleado  mas  de  cíñete 
años  en  visitar  las  situaciones  metalíferas  desd  -j 
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Copiapó  hasta  cincuenta  leguas  al  sur  de  Santiago; 

I     ha  bajado  a  las  minas  mas  importantes:  Arqueros, 

■Chañarcillo,    para  los  minerales  de  plata;  Andaco- 

lio,   Tamaya,  etc.,   para  los    de    cobre,    han  sido 

espionados  por   él  con  infatigable    perseverancia, 

I^estítuido  a  su  laboratorio,  examinaba  con  una  cu- 

"X'iosidad  protija  i  con  la  sagacidad  de  un  consumado 

-cjuímico  las  diversas  muestras  recojidas  en  sus  es- 

<::iirsiones.  No  se  trata  aquí  de  los  trabajos  Jeolóji- 

os  debidos  a  ellas.    Igualmente    imposible  seria 

numerar  todos  los  descubrimientos  mineralójicos 

on  que  el  señor  Domeyko  ha  enriquecido  la  cien- 

la;  uno  hai,  con  todo,  que  no  puedo  menos  de  se- 

fSalar  aquí  por  su  importancia  teórica,  i  por  el  ruido 

-<^ue  sin  duda  hará  entre  los  que  cultivan  especial- 

■Tiente  este  ramo:  es,  a  saber,  el  del  yoduro  de  plata, 

■^cuya  existencia  acaba  de  verificarse  por  el  señor 

Domeyko.  Complétase  así  la  serie  de  aquellos  mi- 

•»^erales  de  plata  que  se  han   confundido  en  Chile 

■t)ajo  el  nombre  jenérico  A^  plata-plomo,  serie  cuya 

xistencia  fué  conjeturada  primeramente  por  Ber- 

híer  a  consecuencia  del  descubrimiento  del    bro- 

luro  de    plata    en  los  minerales  de    Poullaoueti 

Francia). 

«Basta  esponer  en  pocas  palabras  el  orden  adop- 

"•lado  por  el  señor  Domeyko  i  las  materias  que  ha 

bocado  para  poner  en  evidencia  la  inmensa  utilidad 

■^el  Tratado  de  los  ensayes. 

"Los  tres  primeros  capítulos  contienen  la  des* 


5^0  mLiasmuiD 

crípcion  de  las  openiciooes  de  la  via  seca,  i  de  lók 
hornos  i  reactivos  que  en  día  se  emplean.  El  c^ 
tillo  IV  tiene  la  descrípdoa  de  los  combustibleí  i 
de  los  modos  de  ensayados:  estos  esperimentoi 
preliminares  sobre  la  naturaleza  i  potencia  calorffica* 
de  los  combustibles  tienen  una  importancia  que 
será  bien  presto  apreciada  en  este  pais.  El  capitu- 
lo V  trata  de  los  ensayes  al  sopletCt  i  de  los  di- 
versos reactivos  de  que  se  hace  uso  para  ejecn* 
tarlos. 

•iConságranse  los  capítulos  siguientes  a  k»  me- 
tales designados  comunmente  bajo  la  denomioadoo 
de  litiles,  i  el  orden  en  que  aparecen  es  d  de  su 
importancia  para  Chile:  el  cobre  está,  por  coosh 
guiente,  a  la  cabeza.  La  historia  de  cada  metal  se 
compone  de  dos  partes  distintas:  la  primera  com- 
prende la  descripción  de  las  especies  minerales,  b 
de  los  metales  considerados  en  el  estado  en  que  se 
beneñcian  en  Chile,  i  la  de  los  productos  dearte:ia 
segunda  trata  de  los  diversos  métodos  de  ensaye, 
tanto  por  la  via  seca,  como  por  la  húmeda.  En  fiOr 
el  capitulo  XI V  i  último  contiene  el  estudio  sudato 
de  algunos  metales  poco  empleados  en  las  artes, 
i  de  los  medios  de  ensayar  sus  minerales.  Estos 
metales  son  el  cobalto,  el  níquel,  el  antimonia  ^ 
cromo  i  el  bismuto. 

» A!  Tratado  de  los  ensayes  acompañan  tres  tt* 
minas  esplicativas  de  los  hornos  i  aparatos,  litpgn* 
nadas  en  Santiago  mismo:  primera  aplicadoa qu^' 
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hace  en  Chile  de  un  proceder  que  se  recomienda 
ü    i_in  tiempo  por  lo  barato  i  lo  fácil  de  su  ejecución. 
^—  'iSantiago,  febrero  di;  1844. — León  Ckúsnier.i) 

^F  las  láminas  habían  sido  ejecutadas  por  Desplan- 

«:j  u  «z,  bajo  la  dirección  de  Crosníer. 


t 


H  profesor  de  química  del  Instituto  empleó  las 
caciones  de  1845  en  cumplir  una  comisión  cien- 
tífica importante. 

Así  se  deduce  de  la  nota  que  sigue,  enviada  por 
^1  rector  del  Instituto  al  ministro  de  instrucción 
F*ública; 


••Santiago,   12  de  enero  de  1845. — El  profesor 

*íc>n  León  Crosnier  me  ha  remitido  desde  Concep- 

*="onIa  adjunta  solicitud,  para  que  la  eleve  al  supre- 

"^"^o  gobierno.  En  ella,  pide  que  se  le  permita  perma- 

"^^ccr  fuera  de  Santiago,  i,  por  consiguiente,   sin 

^  ^stmpeñar  su  clase,  hasta  mediados  de  marzo,  apo- 

V-^ridose  en   que  asilo  exijen  las   investigaciones 

*1*-*^.  por  encargo  de  las  sociedades  de  minas  i  agti- 

*^*-*  I  tura,  debe  hacer  sobre  las  minas  de  carbón,  i  la 

'^^-^Iveniencia  de  acompañar  al  sefior  Domeyko  en 

^*    estudio  jeolójico  que,  en  los  puntos  mas  impor- 

t^ntes,  desde  Valdivia  hasta  la  capital,  piensa  em- 

F**"t:nder.    Útil  me  parece  el  objeto  de  la  escursion, 

^^  solo  a  la  ciencia  en  jeneral,  sino  también   al 
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riir  s  -O  creyera  que  este  hecho  puede  conver- 
irse  tz  j,z  precedente  pernicioso,  no  encontraria 
rr^-  r  i.r.--:Itad  en  que  se  concediese  al  señor  Cros- 
r.-rr  -i  ^fr.cia  que  pide.  Los  alumnos  que  deben  se- 
C^r¿u  C-ise  en  el  año  entrante,  son  tres  solamente. 
:  jíf-i.  difícil  que,  prolongando  las  lecciones,  o 
:.:vr:ii:  is  mas  frecuentes,  se  avanzase  en  breve 
j  :  i5CA-:e  para  reparar  el  atraso  de  la  demora. 

Z '   rr.i  concepto,  señor  ministro,   el  perjuicio 
r.:;  r-su'rará  a  los  estudiantes  de  que  la  clase  del 
5?í"cr  Jr.'snier  esté  sin  ejercicio  hasta  mediados  de 
■r-:."r,\  ruede  repararse  en  gran   parte,   i  es  com- 
,^  -su/Io  con  las  ventajas  probables  de  los  trabajos 
i  :.^  en  este  tiempo  va  a  dedicarse  el  profesor. i 
c:  -*  í>:e  aspecto  la  concesión   de  la   licencia  qii^ 
sciicri  no  ofrece  gran  dificultad;  pero,  como  esta 
.-,  •:  .;  sale  de  la  práctica  jeneralmente  observada. 
. .  J  :r j  «.Lir  oríjen  a  solicitudes  del  mismo  jénero. 
:.i  r'.ivorecer  la  tendencia  que  a  goz^r  exencio- 
r-,'^  :  .í  no  gozan  los   demás  profesores,  ha  mani- 
-s.:-'.^  e!  señor  Crosnier,  creo  que,   en  caso  de 
,-':::-,.:: rse.  deberia  hacerse  entender   al    profesor 
;  V   ji--^''  se  accedia  a  su  pretensión    en  considera- 
,•  ^'  1   i  utilidad  que  el  paisdebe   reportar  de  los 
r:  .V  os  i.¡ue  indica,  i  con  la  precisa  obligación  de 
,^':-  a.:ji  del  12  al  15  de  marzo. 

/■c¿  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas. h 

■••jirrji  podido  observarse  en  este  oficio,  comoer 
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cy^ros  del  mismo  rector,  ese  respeto  exajerado  a  la 
cronsigna  que  caracterizaba  a  los  empleados  anti- 
gf  «JOS,  i  que,  justo  es  declararlo,  mas  les  honra  que 
jr>^rjud¡ca  en  su  crédito. 

Don  Manuel  Montt  i  don  Antonio  Varas  seguían, 

cfl^    este  modo,  la  tradición  de  don  Diego  Portales. 

El  gobierno  concedió  a  Crosnier  la  licencia  que 

^«3!  ¡citaba,  pero  solo  hasta  el    15   de  marzo,  como 

termino  improrrogable. 

E!  consorcio  científico  de  Crosnier  ¡  de  Domey- 
Vco    habria  sido  estremadamenle  provechoso  para 
Tiuestro  país;  por  desgracia,  aquél  se  vio  tentado, 
algunos  años  mas  tarde,  por  las  ganancias  de  la  in- 
dustria, i,  abandonando  su  clase,  partió  al  Perú. 


XIII 


-^formas  introducidas  por  Lastarria  en  la  enseñanza 
c3el  derecho.— Empieza  en  el  Instituto  un  curso  de 
literatura.— "Instituciones  de  derecho  romanO",  por 
don  Andrés  Bello. — "Prontuario  de  los  juicios.-,  por 
don  Bernardino  A.  Víla.  —  Libros  que  se  hallaban  a 
■venta  en  la  tesorería  del  Instituto. 


Uno  de  los  primeros  profesores  del  Instituto, 
■tM-a.,  sin  duda,  el  de  lejislacion  í  derecho  de  jentes, 
■don  José  Victorino  Lastarria. 

Joven,  activo,  valeroso,  se  hallaba  dispuesto  a 
^fxjyar  toda  reforma  úti!,  i  a  iniciar  cualquier  mo- 
"viríiiento  encaminado  a!  progreso  literario  i  social 
<3e:    Chile. 


^feo. 


•'Como  en  la  enseñanza,  escribe  en  sus  Recaer- 
-s-  Literarios,  era  en  donde  podíamos  servir  mas 
■^^cazmente  a  nuestro  plan,  introdujimos  en  el  cur- 
^*^  de  lejislacion  que  hicimos  en  el  Instituto  Nació- 
"^^-l  durante  el  año  de  1843  una  modificación  sus- 
^■^■ncial.  El  testo  antiguo  daba  mayor  latitud  a  la 
»    ^Qria  del  derecho  civil   i  del  penal,    reduciendo  la 


mnas  introducidas  por  Lastarria  en  la  enseñanza 
bI  derecho.— Empieza  en  el  Instituto  un  curso  de 
teratura.— "Instituciones  de  derecho  romanO",  por 
Andrés  Bello.— "Prontuario  de  los  juicios..,  por 
DD  Bemardino  A.  Vila.  —  Libros  que  se  hallaban  a 
enta  en  la  tesorería  del  Instituto. 


Jno  de  los  primeros  profesores  del  Instituto, 
sin  duda,  el  de  leiíslacion  i  derecho  de  jemes, 
José  \'ictorino  Lastarria. 

oven,  activo,  valeroso,  se  hallaba  dispuesto  a 
lyar  toda  relorma  lítil,  í  a  iniciar  cualquier  mo- 
itento  encaminado  al  progreso  literario  i  social 
hile. 

Como  en  la  enseñanza,  escribe  en  sus  Recuer- 
^Literarios,  era  en  donde  podíamos  servir  mas 
izmente  a  nuestro  plan,  introdujimos  en  el  cur- 
ie lejislacion  que  hicimos  en  el  Instituto  Nació- 
durante  el  año  de  1843  una  modificación  sus- 
CÍal.  El  testo  antiguo  daba  mayor  latitud  a  la 
ja  del  derecho  civil  i  del  penal,   reduciendo  la 
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del  derecho  público  a  iniciaciones  jenéricas  sobre 
algunas  cuestiones,  sin  formular  una  vcrdadeía 
doctrina  política;  i  aunque  nosotros  esplorábanos 
esta  parte  en  nuestras  esplicaciones.  ello  no  basta- 
ba para  dar  una  idea  completa  de  la  ciencia  consd* 
tucional.  Desde  aquel  año,  el  curso  de  lejisladoa 
versó  principalmente  sobre  esta  ciencia,  i  dejando 
a  la  enseñanza  del  derecho  natural  la  esposicion  de 
los  fundamentos  del  derecho  civil,  comenzamos  en* 
tónces  a  arralar  para  nuestro  curso  dos  testos 
separados,  el  uno  de  derecho  constitucional  i  d  otro 
de  la  teoría  del  derecho  penal  (i).ii 


Fué  esta  una  brillante  época  para  Lastarria.  Asi 
como  mas  tarde  debía  crearse  con  justicia  en  el 
Parlamento  la  reputación  de  un  orador  de  primera 
fila,  entonces  era  el  profesor  chileno  en  el  cual  se 
fundaban  mas  sólidas  esperanzas. 

Sin  los  desengaños  que  le  causó  después  la  po- 
lítica, ansioso  de  saber  i  de  trabajo,  don  José  Vic- 
torino Lastarria  pudo  realizar  en  aquellos  años  un 
bello  ideal:  si  no  era  propiamente  el  conductor  de 
la  juventud,  le  servia,  por  lo  menos,  de  ejemplo  > 
de  estimulo. 

(i)  J.  V.  Lastarria  ,  Recuerdos  Literarias^  Santíogpb  ^^ 
pajina  241. 
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"En  la  enseñanza  literaria,  agrega  en  su  obra  ya 
itnda,  introdujimos  también,  en  1843,  modificacío- 
Es  sustanciales.  El  señor  Bello  enseñaba  entonces 
tinos  pocos  jóvenes  el  derecho  romano,  según 
is  propias  lecciones,  i  la  literatura  por  el  Arte  de 
l6Íar  en  prosa  i  verso  de  Gómez  Hermosilla,  que 
empre  continuaba  siendo  el  testo  de  su  predilec- 
on;  i  habiéndonos  instado  para  que  hiciéramos  un 
irso  de  literatura  a  los  muchos  jóvenes  que  le  so- 
eítaban  los  admitiera  en  su  clase,  sin  que  le  fuera 
Dsibte  atender  estas  solicitudes,  cedimos  a  sus  ¡ns- 
;nc¡as,  organizando  una  clase  privada  en  el  Instí- 
)  Nacional.  A  falta  de  testos,  i  deseando  no  se- 
uir  el  de  Hermosilla,  sin  perjuicio  de  que,  por  ser 

mas  común  en  aquella  época,  pudieran  cónsul- 
;rlo  los  alumnos,  principiamos  a  hacer  un  curso 
■ni,  introduciendo  por  primera  vez  la  enseñanza 
í  la  historia  de  la  literatura  española,   por  leccio- 

s  compendiosas,  que  escribimos  a  propósito,  i  de 

s  cuales  no  conservamos  hoi  sino  fragmentos,  i 
¡ustándonos  en  lo  demás  a  las  lecciones  sobre  1» 
lúrica  ¡  las  bellas  letras  de  Hugo  Blalr,  traduci- 
is  del  ingles  por  Munarriz,  de  cuyo  estimable 
atado  se  había  ensenado  un  mal  compendio  por 
Uchos  años  en  aquel  mismo  establecimiento. 
■t'Mas,  aunque  no  alcanzamos  a  realizar  nuestro 
por  haber  tenido  que  aceptar,  cuatro  meses 
Spues  de  iniciado,  la  oficialía  mayor  del  ministe- 
)  del  interior,  confiamos  su  complemento  a  V.  F 
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López,  quien,  participando  de  nuestras  ideas,  pre* 
sentó  a  fines  de  año  los  brillantes  exámenes  que 
vinieron  a  dar  un  espléndido  testimonio  de  las  ven* 
tajas  de  la  innovación.  Entonces  fué  cuando  López 
escribió  su  Curso  de  bellas  letras^  que  publicó  i  en- 
señó mas  tarde,  i  que,  aun  cuando  no  era  un  testo 
irreprochable,  llevaba  grandes  ventajas  a  los  espa- 
ñoles que  aquí  se  conocian. 

»» En  la  introducción  de  ese  libro,  López,  espli- 
cando  su  plan,  hacia  un  examen  de  los  testos  co- 
nocidos, i,  tributando  elojios  justos  al  de  Blaír, 
fulminaba  una  fundada  condenación  contra  los  de 
Hermosilla  i  Jil  de  Zarate,  con  escándalo  de  ios 
numerosos  hermosillistas,  que  aun  dominaban,  i  de 
los  reverentes  adeptos  de  la  literatura  española,  que 
no  podían  consentir  todavia  en  que  esta  literatura 
no  era  la  nuestra  (i).m 

¡Fenómeno  estraño!  Estos  cuatro  meses  de  ense- 
ñanza literaria  son  los  únicos  que  Lastarria  rejistra 
en  su  larga  i  bien  empleada  vida. 

En  ella,  como  se  sabe,  la  literatura  ocupó  siem- 
pre un  lugar  principal,  pues  no  solo  escribió  nume- 
rosos libros,  sino  que  también  ejerció  en  repetidas 
ocasiones  el  cargo  de  director  de  sociedades  i  re- 
vistas de  bellas  letras,   habiendo  adquirido  con  de- 

(i)  J.  V.   I^ASTARRiA,   Recucrdos  Literarios^  Santiago,  187^ 
pajina  251. 
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recho  el  apodo  de  maestro  con  que  le  dístinguian  sus 
amigos  i  las  nuevas  jeneracíones,  mas  que  por  sus 
servicios  activos  en  política,  como  un  reconocimien 
tode  sus  dotes  de  publicista  i  de  escritor  didáctico. 

Es  una  vulgaridad  repetir  que  Lastarria  ha  sido 
entre  nosotros  un  notable  literato, 

Podria  agregarse  que  fué  el  primí^r  literato  chi- 
leno, verdaderamente  digno  de  este  nombre. 


Ademas  de  la  cátedra  de  Lastarria,  funcionaron 
durante  el  rectorado  de  Varas  las  siguientes  clases 
del  curso  de  leyes. 

La  de  economía  política  fué  desempeñada  por  su 
propietario,  don  José  Manuel  Novoa,  en  1843  i  en 


íS 


45- 


La  de  derecho  canónico  debía  tener  tugar  en 


•  S44. 

"Varas  manifestó  al  gobierno  que,  aun  cuando  era 
^^'^stumbre  nombrar  profesor  de  esta  clase  solo  por 
^'  3ño  escolar,  semejante  práctica  era  perjudictalí- 
^'  ftna,  pues  privaba  a  los  maestros  de  estabilidad,  i, 
S-**^»-  lo  tanto,  de  estímulo  para  la  enseñanza.  Pro- 
E^'^riia,  en  consecuencia,  que  se  elijiera  un  profesor 
^^^fínitivo.  i  señalaba  para  este  puesto  a  don  Miguel 
"^^  ^ria  GUemes. 

Hacia  también  indicación  con  el  objeto  de  que 
^    aumentara  el  sueldo,  de  trescientos  a  cuatrocien- 
tos 


pesos  anuales. 
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Aceptando  las  azornes  del  rector  del  Instituto, el 
gobierno,  por  decreto  de  6  de  marzo  de  1844» 
nombró  a  Güemes,  i  le  asignó  el  sueldo  fijado  por 
Varas. 

Por  último,  la  cátedra  anual  de  derecho  civili 
romano  fué  dirijida  por  el  mismo  Güemes,  quien, 
como  se  recuerda,  la  había  obtenido  en  concurso. 


Don  Miguel  Luis  Amunátegui  en  su  Vida  de 
don  Andrés  Bello  suministra  las  siguientes  noticias 
sobre  la  enseñanza  del  derecho  romano: 

"Don  Andrés  Bello,  escribe,  incluia,  como  se  ha 
visto,  el  derecho  romano  entre  los  ramos  de  que  se 
compon ia  su  curso  privado;  i  puede  agregarse  que 
le  daba  suma  importancia. 

»«A  fin  de  que  sus  alumnos  pudieran  aprenderlo 
con  mas  facilidad,  les  dictó  las  Instituciones  d^ 
derecho  romano,  o  sea  Principios  del  de7'ccho  rofft^i' 
no  según  el  orden  de  las  instituciones  de  Justiniano, 
que  publicó  Heineccio  en  1727. 

"No  puedo  asegurar  si  Bello  tradujo  libremente 
esta  obra  del  latin;  o  si  utilizó  una  traducción  espa- 
ñola, introduciendo  en  ella  ciertas  correcciones. 

»« Lo  cierto  es  que  nunca  quiso  ponerle  su  nombre. 

"Habiéndose  impreso,  en  1843,  ^"^  edición  de 
ella,  Bello,  algún  tiempo  después,  se  decidió  a  ha* 
cer  bajo  su  dirección   otra  nueva,  que  enriqucc» 
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con  un  proemio  orijinal,  i  con  copiosas  enmiendas  i 
adiciones;  pero,  aunque  alcanzaron  a  tirarse  algunas 

^^■fDájInas,  el  trabajo  quedó  al  fin  inconcluso. 

^H         i'Post(;riorniente,    se    hicieron    otras    ediciones, 

^^Kdsiendo  la  líltima  una  de  1S71. 

^^^       "Hasta  el  presente,  esta  obra  es  la  que  sirve  de 

^^BCesto  en  nuestra  Universidad. n  (1) 

^^  Según  lo  asegura  don  Ramón  Briseño  en  su  Es- 
^adíslica  biO/ioj^ráJica  de  ¿a  lileraUtra  chilena,  el 
trabajo  de  Bello  se  ensenó  en  el  Instituto  desde  la 
^^  época  en  que  don  Manuel  Montt  desempeñaba  la 
^K  dase  de  derecho  romano,  i  cuando,  por  lo  tanto, 
^^B  aquella  obra  estaba  aun  solamente  manuscrita. 

^1  La  academia  de  leyes  i  práctica  forense  continuó 

trabajando  con  regularidad  en  los  tres  años  de  1 843. 
1S44Í  '845. 

Otros  tantos  de  sus  miembros  pronunciaron  los 
discursos  de  estilo  al  principio  de  las  tareas  de 
c^cla  año, 

El  discurso  de    1S44  se  publicó  en  la  Gaceta  de 

'•^•S"  tribunales,  '\  los  de  1S43  i  1S45  en  El  Araucano. 

Este  último  es  obra   de  don  José  Briseño,  her- 

^*^3.nodel  laborioso  bibliógrafo  don  Ramón  Briseño. 


í  «  )   Vida  dt  don  Andrés  Bello,  por  Miguel  Lu*s  Amunátegui, 
'^miago,  1882,  páj.  346. 
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La  academia,  como  lo  decía  su  título,  era  una 
verdadera  clase  de  práctica  forense. 

Por  desgracia,  no  habia  hasta  entonces  un  libio 
en  que  se  hallaran  espuestos,  con  la  debida  estea- 
sion,  los  procedimientos  a  que  estaban  sometidoi 
los  juicios  por  las  leyes  españolas,  i  los  académicoi 
tenian  que  valerse  de  cuadernos  manuscritos  de 
apuntes,  los  cuales  eran  atribuidos  a  don  Juan 
Egafta,  i  venian  trasmitiéndose  de  un  curso  a  otro 
desde  hacia  varios  años. 

Se  comprendió  la  necesidad  de  dar  forma  de  testo 
de  enseñanza  a  uno  de  esos  cuadernos,  i  de  puUí- 
cario,  debidamente  correjido  i  aumentado. 

La  academia  nombró,  con  este  objeto,  una  co- 
misión de  su  seno,  que  debia  reunirse  en  casa  dd 
director,  don  José  Gabriel  Palma;  pero  esta  tentar 
tiva  no  alcanzó  resultado  alguno. 

En  cambio,  la  obra  fué  ejecutada  merced  al  es- 
fuerzo individual  de  un  solo  académico,  don  Ber- 
nardino  A.  Vila,  quien  publicó  su  trabajo  en  i844- 
El  libro  se  intitulaba  Prontuario  de  los  juicios^  ^ 
iniciación,  tramitación  e  incidencias  ( i ). 

El  autor  dio  a  luz  una  segunda  edición,  conside* 
rablemente  mas  estensa,  en  1858.. 

Como  se  sabe,  esta  obra  ha  servido  en  la  cose* 
ñanza  hasta  hace  pocos  años,  en  que  fué  reeiB* 


(i)  Esta  obra  se  vendia,  en  rústica,  a  un  cuarto  de  ooA^  ^ 
empastada,  a  cinco  pesos  i  dos  i  medio  reales.  j 


rxiv 


«sórden  de  las  clases  de  medicina— Se  crea  un 
puesto  de  sirviente  para  que  cuide  del  aseo  del  an- 
fiteatro de  anatomía.— Don  José  Ramón  Elguero 
es  nombrado  profesor  ausiliar  de  patolojía  interna 
i  esterna—Los  alumnos  de  medicina  carecen  de 
libros  de  estudio. 


En  ocasión  solemne,  el  rector  del  Instituto,  don 
.ntonio  Varas,  se  espresaba  como  sigue  sobre  la 
iseñanza  de  la  medicina: 

"I La  parte  de  la  instrucción  superior  que  reclama 
m  arreglo  pronto  Í  sistemado  es  la  de  ciencias  me- 
lcas. Hai  sobre  estos  ramos  un  plan  especial  a  que 
imas  se  ha  dado  entero  cumplimiento.  Ningún 
irso  ha  principiado  en  el  tiempo  competente,  i  en 
idos  ellos  se  ha  traspasado  con  exceso  el  número 
le  años  señalado  a  su  duración.  De  aquí  el  des- 
diento natural  a  los  que  emprenden  estos  estudios, 
le  aquí  el  retraerse  muchos  de  abrazarlos,  i  de  aquí 
bien  el  cono  número  de  jóvenes  que  tienen 
instancia  para  terminar  su  carrera.  Todos  estos 
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* 

Historia  antigua,  griega,  romana  i  santa,  por 
Lamé-Fleury. 
Fundamentos  de  la  fé,  por  Diaz  de  Baeza. 
Manual  del  párrroco  americano,  por  Donosa 
Vida  de  Jesucristo,  traducida  por  Sarmienuy. 


XIV 


>esórden  de  las  clases  de  medicina. — Se  crea  un 
puesto  de  sirviente  para  que  cuide  del  aseo  del  an- 
fiteatro de  anatomía.— Don  José  Ramón  Elguero 
es  nombrado  profesor  ausiUar  de  patolojía  interna 
i  esterna  —Los  alumnos  de  medicina  carecen  de 
libros  de  estudio. 


Kn  ocasión  solemne,  el  rector  del  Instituto,  don 
.Antonio  Varas,  se  espresaba  como  sigue  sobre  la 
enseñanza  de  la  medicina: 


'  La  liarle  de  la  instrucción  superior  que  reclama 
arreglo  pronto  i  sistemado  es  la  de  ciencias  me- 
as. Hai  sobre  estos  ramos  un  plan  especial  a  que 
m  se  ha  dado  entero  cumplimiento.    Ningún 
'^^'^so  ha  principiado  en  el  tiempo  competente,  í  en 
'*^*^«s  ellos  se  ha  traspasado  con  exceso  el  número 
años  seiíalado  a  su  duración.    De  aquí  el  des- 
ínto  natural  a  los  que  emprenden  estos  estudios, 
aquí  el  retraerse  muchos  de  abrazarlos,  i  de  aquí 
^■"*^bien   el   corto  número   de  jóvenes  que  tienen 
*^*^r>stancia  para  terminar  su  carrera.  Todos  estos 


un 

jan 


de 
al  i 
de 
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estorbos  desaparecerían  sin  variar  sustancialmen  K 
el  plan  vijente,  distribuyendo  de  un  modo  acertada 
los  seis  años  de  estudio.    Hai  en  esta  materia  uns 
parte  importante  de  que  no  me  es  posible  dar  cuent^r. 
por  no  tener  datos  adquiridos  por  mí  mismo  en  que^ 
fundarme.  Trasladadas  las  clases  de  medicina  at 
hospital  están  hasta  cierto  punto  fuera  de  la  inspec- 
ción del  rector.  Ni  el  desempeño  de  los  profesores,, 
ni  la  contracción  de  los  alumnos  están  a  mis  alan- 
ces. El  gobierno  impuso  al  administrador  de  aquel 
establecimiento  la  obligación  de  instruir  periódica- 
mente al  rector  de  estos  objetos,  pero  esta  disposi- 
ción ha  quedado  sin  efecto.    Nada  puedo,  pues^ 
decir  sobre  esta  materia  de  que  haya  adquirido 
convicción  propia  (i).n 


La  mejor  prueba  de  que  el  anterior  relato  era 
perfectamente  exacto,  se  halla  en  los  informes  de 
los  profesores  que,  a  principios  de  1843.  habla  en- 
viado a  don  Antonio  Varas  el  administrador  del 
hospital  de  San  Juan  de  Dios. 

Helos  aquí: 

í» Señor  don  Diego  Antonio  Barros. — SantiagOr 
14  de  febrero  de  1843. — En  contestación  al  oñcio 

(i)  E¡  Araucano  de  22  de  marzo  de  1844.  Discurso  pronun- 
ciado por  don  Antonio  Varas  en  la  distribución  de  premios » 
los  alumnos  del  Instituto  Nacional. 
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<gue  V.  se  ha  servido  trascribirme,    tengo  el  honor 
cl«  informar  a  V.  que  los  progresos  de  los  alumnos 
c3^  medicina  en  los  ramos  decirujía  que  tengo  a  mí 
Cí-^rgo,  son  mui  satisfactorios,  ¡  que  el  empeño  que 
C  í  «nen  todos  en  adquirir  conocimientos  i  en  asistir 
sk-       los  cursos,  hace  esperar  que  el  aprovechamiento 
d-^^  ellos  irá  cada  dia  en  progreso.    El  aiio  pasado 
r»  «ID  han  podido  dar  examen  público,  debiendo  con- 
cl  «Jir    antes  los  varios  cursos  que  constituyen  el 
r^».mo  de  patolojía  esterna  i  que  tienen  entre  s(  una 
c<z>nexion  intima;  al  fin  del  presente  año,  podran  ve- 
ri íñcarlo  con  suceso.  En  ta  actualidad,  las  lecciones 
s^  dan,  bajo  de  mi  dirección,    por  uno  de  los  jóve- 
nes médicos  que  se  recibieron  el  año  pasado,  según 
el    método  que  he  adoptado  para  los  cursos  actuales, 
esperando  que  en  dos  meses  mas,    estaré  bastante 
restablecido  de  varias  indisposiciones  que  he  sufri- 
do en  la  vista  i  en  mí  salud,  para  tomarlos  otra 
y^z  a  mi  cargo  esclusivo. 

"Tengo  el  honor  de  saludar  a  V. — Doctor  Lo- 
RENzo  Sazie.i. 


'•Señor  don  Diego  Antonio  Barros. — Santiago, 
'3  de  febrero  de  1843. — Cumpliendo  con  la  indi- 
í^cion  que  V.  se  ha  servido  hacerme,  esta  mañana 
toca.nie  al  estado  de  la  clase  de  las  ciencias  médicas 
*  *^Í  cargo,  tengo  el  gusto  de  informarle  que  los 
*'Uninos  de  dicha  clase  están  mui  adelantados  en  el 
^*^'-«dio  de  los  ramos  a  que  son  dedicados,  que  la 
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asistencia  de  ellos  a  la  clase  es  mui  exacta,  i  que 
por  los  deseos  i  empeños  que  ellos  manifiestan  en 
adquirir  conocimientos  profesionales,  tengo  gran- 
des esperanzas  que  el  aprovechamiento  de  ellos 
será  mui  satisfactorio.    Los  alumnos  de  esta  clase 
no  han  podido  dar  un  examen  público  el  año  ante- 
rior en  las  materias  que  estudiaron,  porque  estas 
materias,  teniendo  una  conexión  íntima  con  las  que 
tendrán  que  estudiar  en  el  año  presente,  no  podiar* 
dividirse,  i  por  consiguiente,  cualquier  examen  qu^ 
los  alumnos  hubieran  rendido,  hubiera  sido  muí 
incompleto  i  mui  imperfecto.  Al  fin  del  presente 
año,  darán  examen  en  todas  las  materias  que  ábrate 
el  curso  que  actualmente  siguen,   i  me  persuada 
que  sus  conocimientos  en  ellas  serán  satisfactorí<^^ 
i  dignos  del  interés  que  el  supremo  gobierno  tot^^ 
en  la  instrucción  médica. 

•«  Dios  guarde  a  V. — Guillermo  C.  Blest.   I^' 

M.    J.M 


Lafargue  no  habia  podido  remitir  datos  sobre  ^^ 
clase,  porque  en  esta  época  realizaba  un  viaje  ^^ 
estudio  por  las  provincias  del  sur. 

Hasta  el  i¿  de   marzo,  no   habia  llegado  aun     ^ 
Santiago. 

El  gobierno  autorizó  en  esta  fecha  al  rector  dd 
Instituto  para  que  nombrara  un  suplente  por  el  tér- 
mino de  un  mes;  '»al  cual  suplente,  decia  el  decretar 
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tJeberá  abonarse  el  sueldo  que  en  el  indicado  mes 
corresponderia  al  propietario,  aun  cuando  éste  lle- 
g-^ise  antes  de  vencerse  dicho  térmíno.u  ''El  mismo 
rector,  agregaba,  escribirá  a  don  Julio  Lafargue 
a  fjn  de  que  esprese  desde  luego  sí  es  su  ánimo 
co  dtinuar  o  nó  en  lo  sucesivo  dirijiendo  la  clase  de 
ar:».  -atomíati. 

Lafargue  debia   volver  en   breve  a  desempeñar 
seas  funciones  de  maestro. 


^V  Durante  el  rectorado  de  clon  Antonio  Varas,  se 
crearon  dos  puestos  en  el  curso  médico;  el  de  un 
sil-viente  i  el  de  un  profesor. 

Con  fecha  9  de  abril  de  1844,  Varas  manifestaba 
al  ministro  íle  instrucción  pública  que  hasta  en- 
tonces los  alumnos  de  anatomía,  ellos  mismos,  ha- 
1  Ulan  cuidado  de  la  limpieza  del  anfiteatro  i  seveian 
L  obligados  diariamente  a  trasladar  los  cadáveres,  i 
^LP^íJia,  en  consecuencia,  que  se  le  autorizara  para 
^■.ttOmbrar  un  empleado  especial  con  este  objeto. 
^        A.sf  se  decretó. 

En    20  de  agosto  del  mismo  año,    el  ministro 


"Los  alumnos  de  la  clase  de  fisiolojía  han  que- 
**aao  paralizados  en  sus  estudios  por  falta  de  pro- 
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fesor.  Los  tres  que  actualmente  tiene  el  estable» 
cimiento  en  este  ramo,  están  desempeñando  sus 
respectivas  clases,  i  no  puede  exijírseles  que  den 
lecciones  a  los  alumnos  indicados,  sin  ponerles  ua 
doble  trabajo.  Pero,  como  importa  evitar  el  graa 
perjuicio  que  reciben  los  estudiantes,  me  parece  in- 
dispensable nombrar  un  profesor  ausiliar  mientras 
el  orden  actual  de  los  cursos  lo  hiciere  necesario, 
para  que  enseñe  la  patolojía  interna  i  esterna  en  la 
misma  forma  i  por  los  mismos  testos  que  los  actúa* 
les  profesores. 

»»Para  el  caso  que  esta  indicación  merezca  la 
aprobación  del  supremo  gobierno,  propongo  a  V.  S. 
como  profesor  ausiliar  a  don  José  Ramón  Elguero, 
con  la  dotación  de  cuatrocientos  pesos  anuales. 

*-Dios  guarde  a  V.  S, — Antonio  Varas,  h 

Accediendo  a  la  opinión  del  rector  del  Instituto^ 
el  gobierno  estendió  el  nombramiento  de  Elguero 
por  los  meses  que  faltaban  para  completar  el  año 
escolar. 

•  Para  el  entrante,  concluia  el  decreto,  se  propon- 
dri  jror  el  rector  un  nuevo  arreglo,  u 

Los  alv:mnos  de  la  clase  no  quedaron  satisfechos 
con  esM  elección,  i  presentaron  al  Consejo  de  la 
l"::*vorsL:ad  una  solicitud  en  la  cual  pedian  que  se 
les  ::o::ibrara  un  verdadero  profesor,  i  no  un  alum- 
r.o.  como  El^uero. 

Estraña.  a  -orimera  vista,  este  acto  de  insubortfr 
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nación  contra  la  autoridad  del  rector  del  Instituto. 
í  aun  contra  la  del  gobierno,  a  pesar  de  que  los  so- 
licitantes atribuían  el  nombramiento  de  Elguero 
solo  a  aquel  funcionario;  pero  tal  conducta  se  es- 
pl  ica  si  se  atiende  :tque  las  clases  de  medicina  fun- 
cionaban en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  lejos 
tl^l  poder  del  rector  del  Instituto. 

El  Consejo  de  la  Universidad,  después  de  oír  al 
nr\  ¡nistro,  al  decano  de  la  facultad  de  medicina  i  a 
Aon  Antonio  Varas,  acordó  no  dar  lugar  a  la  soli- 
tud. 
De  los  informes  antedichos,  resultó  que  Elgue- 
ro, mui  recomendado  por  sus  profesores,  habia  sido 
un  excelente  alumno. 

Sus  discípulos  de  la  Fscuela  de  Medicina,  donde 
enseñó  en  sus  últimos  años  las  asignaturas  de  pato- 
lojía  jeneral  í  enfermedades  mentales,  aseguran  que 
poseia  ias  dotes  de  un  excelente  maestro. 

En  1846,  el  gobierno  le  nombró  rector  del  liceo 
<Íe  Valdivia. 

Ejerció,  al  mismo  tiempo,  el  cargo  de  cirujano 
*Je  la  armada. 

Siete  años  permaneció  Elguero  alejado  de  la  ca- 
pital, i  solo  en  1S53  pudo  rendir  las  últimas  prue- 
°3s  universitarias  para  recibirse  de  médico,  ante 
^Oa  comisión  presidida  por  el  doctor  Sazie. 


"  El  doctor  Elguero,  afirmaba  don  Agustín  Con- 
cha   Vergara  al  incorporarse  en  la  facultad  de  me- 
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dícina  de  la  Universidad,  como  hombre  de  ciencia, 
ha  sido  contado  entre  los  miembros  mas  distinguidos 
que  han  tenido  el  honor  de  ocupar  un  asiento  en 
esta  facultad;  sus  talentos  le  valieron  siempre  la 
estimación  de  los  mas  hábiles  maestros  de  nuestra 
Escuela  Médica;  entre  esos  hombres  notables,  el 
doctor  Petit  sabia  apreciar  como  el  que  mas  la 
vasta  erudición  de  mi  antecesor,  í  creia  ser  una 
verdadera  garantía  el  conocer  su  opinión  en  las 
situaciones  difíciles,  en  que  con  frecuencia  se  en- 
cuentran los  hombres  que  ejercen  la  mas  sublime 
de  las  profesiones  {i).n 


En  1844,  el  curso  médico  tenia,  pues,  el  numero 
de  profesores  que  entonces  se  juzgaba  necesario; 
pero  carecía  de  libros  de  enseñanza. 

••Una  de  las  causas  que  retardan  los  progresos 
de  la  enseñanza  de  las  ciencias  médicas,  deciaa 
don  Antonio  V^aras  el  ministro  Montt,  por  oficio  de 
10  de  abril,  es  la  falta  de  testos  por  los  cuales  los 
alumnos  puedan  seguir  sus  cursos.  Con  este  objeto, 
es  conveniente  que  V.  proceda  a  informarse  si  los 
estudiantes   pueden  proporcionarse  los   adoptados 


(i)  El  caieterismo  vesical  i  su  importancia.  Memoria  leída 
por  el  doctor  don  Agustín  Concha  V.  al  incorporarse  en  la  fií- 
cuitad  de  medicina  de  la  Universidad  de  Chile,  Santiago,  1878L 
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en  el  día,  í  si  están  escritos  en  el  idioma  del  pais. 
Si  de  este  examen  resultase  que  hai  alguno  de  los 
defectos  indicados  u  otro  cualquiera,  V.,  después 
de  reunir  los  profesores  del  ramo,  hará  que  se  fije 
i  determine  de  una  manera  precisa  cuáles  son  los 
libros  que  deben  adoptarse  en  cada  curso,  i  en  caso 
que  fuese  preciso  pedirlos  fuera  del  pais,  dará 
cuenta  a  este  ministerio.» 

Por  desgracia,  hasta  hoi  dia  la  enseñanza  de  la 
medicina  encuentra  entre  nosotros  el  mismo  incon- 
k^eniente  que  en  1844  apuntaba  don  Manuel  Montt. 

La  carestía  de  los  libros  de  estudio,  es  un  obs- 
aculo  poderoso  al  aprovechamiento  de  los  alumnos. 


XV 


Naevo  plan  de  sueldos  de  los  profesores  del  Insti- 
tuto.— Discusión  que  provoca  en  el  Consejo  de  la 
Universidad  —Opinión  de  la  prensa. — El  gobierno 
nombra  profesores  del  curso  de  humanidades  a 
don  Juan  Bello,  a  don  Carlos  Risopatron.  a  doo 
Víctor  Varas,  a  don  José  Manuel  Espinosa  í  a 
don  Francisco  Vargas  Fontecilla. 


En  el  curso  de  esta  relación  habrá  podida  ob- 
servarse un  eslraordinario  movimiento  de  profeso- 
res en  el  cuerpo  docente  del  Instituto. 

Después  de  algunos  años  de  enseñanza,  sus 
maestros  distinguidos  se  retiraban,  ya  sea  para 
desempeñar  el  cargo  de  jueces,  ya  sea  el  de  recto. 
res  de  liceos,  ya  sea  el  de  empleados  superiores  de 
la  administración. 

La  razón  de  este  cambio  constante  se  hallaba, 
sin  duda  alguna,  en  la  falta  de  cultivo  intelectual 
de  las  primeras  clases  de  nuestra  sociedad,  í  en  las 
espléndidos  resultados  producidos  por  el  Instituto, 
cuyos  profesores,  por  lo  jeneral,   poseian  sólidas 
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cualidades,  i  auguraban,  casi  siempre,  un  brillánl 
porvenir. 

Honra  niui  grande  recibía  con  ello  el  colejio,  pe- 
ro, al  mismo  tiempo,  un  grave  perjuicio. 

La  Gaceta  de  los  Tribunales,  en  su  numero  de 
22  de  abril  de  1843.  manifestaba,  con  vigoroso  ra- 
ciocinio, la  necesidad  de  remediar  pronlamenle 
este  mal. 


■'Entre  las  necesidades  del  Instituto,  saltan  pri- 
mera vista  el  vacío  que  se  nota  en  la  enseñanza, 
por  la  instabilidad  i  poca  importancia  de!  profeso- 
rado. Llamados  a  ejercerlo,  en  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias, los  mismos  jóvenes  recien  educados, 
o  mientras  se  están  educando,  les  falta  necesaria' 
mente  la  respetabilidad,  la  esperiencia  i  aun  el 
tiempo  indispensable  para  la  meditación  i  el  estu- 
dio, sin  enumerar  la  independencia  i  otras  calida- 
des no  menos  importantes,  que  requiere  este  arduo 
i  laborioso  ministerio,  I  st,  por  combinaciones  es- 
peciales, ha  querido  la  buena  suerte  del  Instituto 
que  estos  jóvenes  profesores  se  hayan  sobrepuesto 
a  todas  las  dificultades  i  conveniencias,  i  hayan  ven- 
cido todos  los  obstáculos  a  fuerza  de  aplicación  i 
constancia,  no  pocas  veces  se  les  ve  abandonar  su 
laborioso  cargo,  precisamente  cuando  se  hnbian  he- 
cho mas  aptos  para  su  desempeño.  Ni  puede  ser 
de  otro  modo,  faltando  para  los  profesores  todos 
los    estímulos   i  alicientes    que    fácilmente    . 
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ofrecen  en  cualqi^iera  otra  carrera.  Í  no  teniendo  a 
la  vista  mas  que  un  porvenir  de  trabajos  asiduos  i 
iatigosQS,  sin  interrupción  ni  descanso,  una  suerte 
mezquina  sin  gloria  ni  recompensa,  i  con  la  pérdida 
precoz  de  las  fuerzas  físicas  e  intelectuales,  que  or- 
dinariamente sigue  de  cerca  a  esta  clase  de  ocupa- 
ciones, i  sobre  todo  en  nuestros  climas. 

"No  hai,  en  suma,    una  carrera  formal  i  estable 
para  el  profesorado  en  el  Instituto,  i   todo  se  hace 
provisoriamente  o  al  acaso:  menos  podrá  llenar  este 
establecimiento,  mientras  permanezca  en  semejante 
estado,  el  fin  principal  de  su  institución,  de  escuela 
normal,  en  que  se  formen  profesores  para  los  ins- 
titutos provinciales  i  aun  para  tos  colejios  privados. 
•*  De  aquí  nace  Ui  necesidad  de  que  se  cree  cuanto 
^nces  por  leí  del  Estado  una  carrera  segura  i  per- 
•^^ncnte  en  favor  de  esta  clase  benemérita,  con  sus 
Calones,  promociones  i  ascensos,  con  sus  estímulos 
-      honor  i  recompensas  pecuniarias,  pensiones  de 
^  •^  i  ro,  montepío  i  las  demás  ventajas  que  se  les  con- 
^<^«n  en  todos  los  países  i  a  todas  las  carreras,.,ii 


■^Sste  artículo,  como  los  demás  que  sobre  el  mis- 
_y^^^    tema  se  publicaron  en  la  Gaceta,  era  obra  dt 
*^  Antonio  Varas. 


iDon  Manuel   Montt  participaba  de  las  mismas 
^^^^s,  como  lo  prueba  el  decreto  que  sigue: 
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"Santiago,  25  de  abril  de  1844. — Teniendo 
consideración: 

"I."  Que  muchos  de  los  profesores  del  Instituto 
Nacional  están  indotados,  porque  las  rentas  de  que 
gozan  no  son  proporcionadas  a  tos  trabajos  de  la 
enseñanza  i  al  tiempo  que  deben  haber  invertí 
en  el  estudio. 

"2.°  Que  el  actual  plan  de  sueldos  no  Iiace  di 
tinción  entre  los  profesores  de  ciencias  i  los  de  ra-         J 
mos  puramente  accesorios,  j 

"3.°  Que  los  premios  establecidos  por  el  decreto    -^^ 

de  10  de  mayo  de  1834,  a  mas  de  estenderse  a  10 ^ 

dos  los  empleados  con  igual  proporción,  son  suma.^ « 

mente  gravosos  a  los  fondos  del  establecimiento,^  ^' 

"He  venido  en  acordar  i  decreto: 

'II."  Se  suspenden  los  efectos  del  decreto  de  i 
de  mayo  de  1834,  que  establece  premios  a  los  pn 
fesores  del  Instituto  Nacional. 

"2.*'  El  Consejo  de  la  "Universidad  formará.  i 

propondrá  al  gobierno  im  nuevo  arreglo  en  |.^^í^k5 
rentas  i  premios  de  que  gozan  los  empleados  ^—  — -n 
dicho  establecimiento. 

"Tómese    razón    i    comuniqúese.  —  Búlnes. 

Manuel  Moiill.u 

En  el  año  anterior,  el  ministro  de  instruccíc^^l 
publica,  como  lo  anunciaba  en  su  memoria  prese^c^' 
tada  al  Congreso  en  31  de  julio  de  1843.  "hat^** 
encargado  a  una  persona  intelijente   la  formacic 
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de  un  plan  de  sueldos  para  los  profesores  del  Ins- 
tituto; pero  dicho  plan  no  satisñzo  las  miras  del 
.gobierno.!. 


El  Consejo  de  la  Universidad,  en  sesión  de  3  de 
agosto  de  I S44,  comisionó  al  rector  del  Instituto 
para  que  redactase  el  proyecto  de  plan  de  sueldos 
i  n  dícado. 

Este  proyecto  fué  discutido  estensamente  en  las 
sesiones  que  el  Consejo  celebró  en  5.  1 2  i  26  de 
octubre,  en  2  i  28  de  noviembre,  i  en  5,  12,  19  ¡ 
aG  de  diciembre  de  aquel  año, 

El  gobierno  se  apresuró  a  dictarlo  ba;o  la  si- 
Lfifuiente  forma: 


¥ 


í  '^Santiago,  i4deenerode  1845. — Considerando: 
"I.'*  Que  las  rentas  de  los  profesores  i  de  algu- 
nos otros  empleados  del  Instituto  Nacional  son 
iri suficientes  para  compensar  sus  trabajos,  lo  cual 
Ocasiona  frecuentes  variaciones  en  los  individuos 
q*Je  sirven  esos  destinos,  i  por  consecuencia  graves 
perjuicios  a  la  enseñanza; 

2."  Que  los  premios  asignados  por  decreto  de 
*o  de  mayo  de  1834,  a  mas  de  ser  excesivos,  no 
^stan  en  proporción  con  la  mayor  o  menor  labo- 
riosidad e  importancia  de  cada  uno  de  dichos  em- 
pleos; a  propuesta  del  Consejo  de  la  Universidad. 
"c  acordado  i  decreto: 
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(1  Artículo  primero.  Para  la  enseñanza  prepa- 
ratoria que  establece  en  el  Instituto  Nacional  d 
decreto  supremo  de  25  de  febrero  de  1843,  habti 
en  este  establecimiento: 

«»i.®  Un  profesor  de  primera   encargado  de  en- 
señar las  primeras  nociones  de  gramática  castella- 
na i  latina,  la  aritmética   i  principios  de  jeografi^ 
descriptiva. 

»»Uno  de  segunda  encargado  de  continuar  la  e^ 
señanza  de  las  gramáticas  castellana  i  latina,  ^ 
elementos  de  áljebra  i  jeometría»  i  de  jeograf^ 
descriptiva  e  historia. 

»*Uno  de  tercera  que  deberá  continuar  la  ens 
ñanza  de  las  gramáticas  castellana  i  latina,  de  I0 
elementos  de  jeometria  i  trigonometría,  la  historia 
i  dar  también  lecciones  de  cosmografía. 

itUno  de  cuarta  para  la  continuación  del  latín 
historia.  Todos  estos  profesores  gozarán  del  sue^ 
do  anual  de  ochocientos  pesos. 

"2."  Un  profesor  de  latinidad  superior  para  \m 
cursantes  de  quinta  i  sesta. 

•»Uno  de  elementos  de  física,  química  e  histora 
natural  para  los  alumnos  de  quinta  i  sesta. 

"Uno  de  relijion  que  deberá  enseñar  el  cateen 
mo  a  los  alumnos  de  primera  i  segunda,  la  histo.ai 
de  la  relijion  a  los  de  tercera  i  cuarta  i  fundam^^ 
tos  de  la  fé  a  los  de  quinta  i  sesta. 

"Uno  de  principios  de  literatura  e  historia  pai» 
los  alumnos  de  la  quinta. 

i 
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*  "Uno  de  filosofía  e  historia  para  los  alumnos  de 
la  sesla.  Estos  cinco  profesores  gozarán  del  sueldo 
anual  de  novecientos  pesos. 

-  "Art.  a.**  Para  la  enseñanza  del  curso  de  mate- 
máticas que  establece  el  decreto  supremo  de  13  de 
niarzo  de  1843,  habrá: 

"I."  Dos  profesores  para  los  alumnos  de  primera 
1  segunda,  pudiendo  encargarse  el  uno  de  los  rá- 
enos de  matemáticas  que  le  correspondieren,  i  el 
t>t  ro  de  la  jeogralia,  gramática  castellana  e  historia; 
1  gozando  en  tal  caso  el  primero  de  la  doticion  de 
ocrhocientos  pesos  anuales,  i  el  segundo  de  la  de 
seiscientos. 

"2.°  Dos  profesores  para  los  alumnos  de  tercera  i 
C  «-«arta,  pudiendo  encargarse  el  primero  de  los  ramos 
«  ^i  matemáticas,  i  el  segundo  de  la  historia,  cos- 
tt^  «agrafía  i  principios  de  literatura;  i  gozando  en 
l^  1  caso  el  primero  de  la  dotación  de  novecientos 
p'^^sos  i  el  segundo  de  la  de  ochocientos. 

"Art.  3  "  Los  profesores  de  la  teoría  de  la  le- 
ji  elación  i  de  derecho  de  jentes,  de  derecho  civil, 
d^i  matemáticas  superiores,  pur^is  o  mistas,  de  ana- 
lortiía,  ifisiolojia  e  hijien*;,  de  patolojia  i  clínica 
if»  terna,  de  patolojia  ¡  clínica  esterna,  i  del  curso 
6*-Jperior  de  ciencias  físicas,  gozarán  del  sueldo 
antial  de  mil  pesos. 

"Los  profesores  de  economía  política  i  farmacia, 
**  de  quinientos  pesos;  ¡  el  de  derecho  canónico  el 
°^  Ochocientos. 
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»»Art.  4.0  Fuera  de  los  profesores  que  seSalan 
los  artículos  anteriores,  habrá: 

»»Uno  para  francés,  i 

»«Uno  para  ingles,  con  la  dotación  de  cuatrocic^* 
tos  pesos  anuales* 

••Uno  o  dos  para  dibujo,  cuya  dotación  ao^ 
será  de  trescientos  pesos  cada  uno. 

«•Art.  5.<^  Al  profesor  que  reuniere  en  su  p^*' 
sona  dos  cátedras,  de  las  que,  según  e^te  plan,  ^^ 
encargan  a  profesores  distintos,  i  que  gozan  ocl^^ 
cientos  o   mas  pesos  de  sueldo,  se  le  abonará    ^  ^ 
sueldo  íntegro  por  una  de  ellas,  a  su  elección^ 
por  la  otra  solo  los  dos  tercios. 

«  Art.  6.^  El  profesor  que,  por  enfermedad,  ^  ^ 
hallare  imposibilitado  para  ejercer  sus  funciones, 
fuere  licenciado  por  el  supremo  gobierno,  gozai 
durante  los  seis  primeros  meses  del  sueldo  inte 
i  durante  los  seis  siguientes,  medio  sueldo.  Si^^" 
fin  de  este  tiempo  aun  continuase  impedido,  ser" 
jubilado. 

•»Art.    7.<^   El  suplente  del   profesor  impedid 
tendrá  la  mitad  del  sueldo  correspondiente  al  prc:^* 
pietario. 

"Art.  8.»  Tendrán  derecho  a  premios  los 
fesores  designados  en  los  niSmeros  segundos  de  I 
artículos  1.^  i  2.<^,   los  enumerados  en  la  primera. 

• 

parte  del  artículo  3.^  i  los  de  economía  política  ' 
derecho  canónico,  siempre  que  hubieren  servicl<> 
seis  años  consecutivos.   No  deberá  descontarse  o 
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tiempo  que  hubieren  estado  licenciados  por  el  go- 
bierno, sino  cuando  pasare  de  un  mes. 

"Art.  9,"  Paradeterminar  el  premio  que  a  cada 
profesor  corresponde,  se  considerará  dividido  el 
sueldo  que  se  le  haya  asignado  conforme  a  lo  dis- 
puesto en  los  articules  precedentes,  en  cuarenta 
partes:  i  desde  que  hubiere  cumplido  seis  años, 
se  le  aumentará  una  de  estas  partes  por  cada  año 
fxias  que  sirviere. 

i'Art.  10.  Cuando  un  profesor  sirviere  dos  cá- 
tedras, de  las  que  según  este  plan  se  consideran 
en  distintas  personas,  solo  gozará  premio  por  una 

Iae  ellas. 
-     «Art.    II.    El  profesor    que   hubiere    cumplido 
t^reinta  o  mas  años  de  servicio  efectivo,  podrá  ju- 
bilar, si  quisiere,  con  solo  los  premios  que  hubiere 
adquirido. 

"Art.  12.  El  catedrático  que  escriba  o  traduz- 
ca algún  tratado  que  se  mande  adoptar  para  la  en- 
señanza, contará  sobre  los  años  de  servicio  que 
tuviere,  los  que.  oÍda  la  facultad  respectiva,  le  se- 
'^le  el  Consejo  de  la  Universidad  por  recompensa, 
Previa  la  aprobación  del  gobierno. 

"  Este  abono  de  tiempo  servirá,  no  solo  para  los 
F***emios  de  que  hablan  los  artículos  anteriores,  sino 
^^libien  para  la  jubilación  a  que  hace  referencia  el 
^•"ticulo  it. 

"Art.  13.  Los  profesores  que,  antes  de  cumplir 
^•"^inta  años  en   el  servicio,   se  inhabilitaren  para 
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contmuarlo,  podrán  jubilar  conforme  a  las  reglas 
establecidas  para  los  demás  empleados  civiles,  t 
con  consideración  a  solo  la  renta  natural  de  sudes* 
tino.  Sin  embargo,  el  gobierno  puede  concederles 
jubilación  con  consideración  también  a  los  premios, 
en  tos  casos  que  así  lo  estimare  de  justicia. 

»Si  la  inhabilidad  ocurriese  después  de  cumpli- 
dos los  treinta  años  de  servicio,  tendrán  a  suelee- 
clon  jubilar,  o  del  modo  que  acaba  de  espresarse, o 
con  arreglo  a  lo  dispuesto  por  el  artículo  il. 

»»Akt.  14.  El  rector  del  I  nstituto  gozará  el  suel- 
do anual  de  dos  mil  pesos,  i  el  vice-rector  el  de  mil 

»»Si  el  rector  o  vice-rector  desempeñaren  tam- 
bién alguna  cátedra  de  las  designadas  por  el  arti- 
culo 5.Q,  gozarán  del  sueldo  íntegro  de  uno  de  los 
dos  destinos,  a  su  elección,  i  los  dos  tercios  del 
otro;  i,  por  regla  jeneral,  los  cargos  de  rector  i 
vice-rector  se.  considerarán  como  equivalentes  al 
de  catedrático  para  premios  i  jubilaciones. 

»»  Art.  i  5.  Los  profesores  i  empleados  en  el  Ins- 
tituto Nacional,  continuarán  gozando  de  las  rentas 
de  que  están  en  posesión,  hasta  que  el  gobierno, 
previos  los  informes  de  haber  tomado  cada  uno  a 
su  cargo  todos  los  ramos  de  enseñanza  que  por  el 
presente  reglamento  deben  estar  unidos,  declare 
que  deben  principiar  a  percibir  los  sueldos  i  pre- 
mios que  ahora  se  les  señalan. 

»» Tómese  razón.  —  Irarrázaval.  —  Afawtil 
Montt.w  • 


i 
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En  esta  fecha,  por  enfermedad  de  don  Manuel 
Bülnes,  le  subrogaba  en  el  gobierno  del  país  el 
ministro  del  interior,  don  Ramón  Luis  Irarráza- 
val,  con  el  titulo  de  vice-presidente  de  la  Repú- 
blica. 

El  plan  de  sueldos  que  acaba  de  leerse  era  exac- 
tamente el  mismo  que  habia  sido  aprobado  por  el 
Consejo  de  la  Universidad,  sin  mas  diferencias  que 
Jos  considerandos  i  el  artículo  final,  los  cuales  ha- 
tiian  sido  agregaciones  del  ministro  de  instrucción 
publica. 


Los  debates  a  que  dio  ori'jen  en    el   Consejo  de 
'a  Universidad  el  proyecto  referido,  encierran  bas- 
tante Ínteres,  no  solo  por  la   materia  misma,  sino 
*^rnbien  por  las  personas  que  en  ellos  intervinieron. 
-El  Consejo  se  hallaba  compuesto  de  los  siguien- 
tes  individuos: 

Don  Andrés  Bello,  rector  de  la  Universidad. 
iDon  Rafael  Valentín   Valdivieso,  decano  de  la 
"^«^ultad  de  teolojía. 
r"  iDon  Mariano  PIgaña,  decano  de  la  facultad  úc 

-*  Don    Lorenzo  Sazie.   decano  de  la  facultad  de 

'^^^í^licina. 

Don  Andrés  Antonio  Gorbea,  decano  de  la  fa- 
^*-*  ^  ^ad  de  matemáticas. 

Don  Miguel  de  la  Barra,   decano  de  la  facultad 
'^^      humanidades. 


•••) 
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Don  Antonio  Varas,  nombrado  miembro  dd 
Consejo  por  decreto  de  24  de  agosto  de  1843. 

Don  Salvador  Sanfuentes,  secretario  jeneral  de 
la  Universidad. 

Si  a  estos  nombres  se  agrega  el  de  don  Manud 
Montt,  quien  a  menudo  presidia  las  sesiones,  se 
comprenderá  que  en  aquella  época  habría  sido  di* 
fícil  formar  una  reunión  de  personas  mas  conspi* 
cuas  i  mas  competentes,  cada  una  de  ellas,  en  la 
carrera  especial  a  que  se  dedicaban. 


La  reforma  mas  grave  introducida  en  los  estu- 
dios por  el  nuevo  plan  de  sueldos,  era  la  agnipa- 
cion  de  todos  los  ramos  de  cada  uno  de  los  cuatro 
primeros  años  de  humanidades  en  manos  de  un 
solo  profesor. 

Esta  fué  también  la  primera  cuestión  que  se 
enunció  ante  el  Consejo. 

»» Hicieron  algunas  observaciones  jenerales,  se 
lee  en  el  acta  de  la  sesión  de  5  de  octubre,  sobre 
las  ventajas  de  que  las  clases  de  los  diversos  ramos 
que  constituyen  la  instrucción  científica  preparato- 
ria estuviesen  reunidos  en  un  mismo  profesor.  Las 
principales  de  estas  ventajas  que  se  enunciaron, 
fueron:  que,  por  este  medio,  er  profesor  sabe  el 
ramo  en  que  se  atrasan  los  alumnos,  i  en  que,  por 
consiguiente,   debe  apurárseles,   a  fin  de  queloí 
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concluyan  todos  a  un  mismo  tiempo,  i  la  facilidad 
que  adquieren  los  niños  para  aprender,  una  vez  que 
se  habitúan  a  las  esplicaciones  de  un  mismo  indivi- 
duo. El  inconveniente  de  no  poderse,  tal  vez,  ha- 
llar un  profesor  que  fuese  jeneral  en  estos  diversos 
r  ramos,  no  se  creyó  de  consideración,  puesto  que 
t  para  esta  enseñanza  preparatoria  no  se  necesitan 
conocimientos  profundos,  como  para  la  dirección 
de  las  clases  superioreaii 

Toda  medalla  tiene  su  reverso,  i  las  ventajas  de 
toda  innovación  corresponden,  por  lojeneral,  a 
[  otros  tantos  inconvenientes. 

Por  desgracia,  en  el  caso  consultado,  éstos  eran 
[  mayores  que  aquéllas. 

II  El  profesor,  escribe  don  Díego  Barros  Arana 
«n  un  artículo  que,  sobre  el  profesorado  en  Chile, 
publicó  en  El  correo  del  domingo,  de  i."  de  junio 
cJe  1862,  el  profesor  que  bajo  el  actual  sistema  se 
«cha  encima  el  cargo  de  enseñar  las  humanidades, 
■lo  puede  adquirir  ni  poseer  sobre  todas  las  mate- 
«Has  que  ellas  abrazan  mas  que  conocimientos  su- 
jjerficiales,  limitados  a  lo  que  contienen  los  testos 
^e  enseñanza,  o  mui  poco  mas.  Las  lecciones  no 
pueden  llevar  ese  sello  ni  ese  alcance  que  tiene  la 
palabra  de  un  profesor  que  ha  profundizado  la  ma- 
sería que  enseña,  aun  cuando  sea  elementalmente. 
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De  allí  nace  que  los  estudiantes  creah  haber  Ikgk^ 
éo  al  término  del  aprendizaje  cuando  repiten  de 
memoria  las  pajinas  de  un  testo  que  olvidan  al  ák 
siguiente  del  examen,  olvidando  las  palabras  i  las 
frases  que  habían  aprendida  De  allí  nace  tambídi 
que  no  se  forman  mas  frecuentemente  en  Chüe 
esas  especialidades  científicas  i  literarias  que  es  tu 
ütil  poseer  en  la  enseñanza» '' 

<iSi  se  ha  de  hacer  algo,  agrega,  en  favor  de*]h 
enseñanza  en  Chile,  si  se  ha  de  reformar  lo  que 
ahora  existe,  puesto  que  ya  se  conocen  sus  defec^ 
tos,  la  división  del  trabajo  de  los  profesores  es  une 
de  las  medidas  qué  mas  urje  toman  Un  profesor 
no  puede  enseñar  tantas  materias  diversas  i  tan  es- 
trañas  entre  si  cómo  el  latin  i  las  matemáticas.  Es- 
ta división  de  las  tareas  del  profesorado  habrá  áé 
depender,  sin  duda,  de  circunstancias  i  de  consi- 
deraciones especiales,  para  dejar  a  cargo  de  un 
solo  profesor  uno  o  dos  ramos  de  la  enseñanz^^ 
pero  conviene  tenerla  presente  como  una  de  V^ 
reformas  que  mas  se  necesita  introducir,  n 


Habria  sido  preferible  que  en  1845  se 
adoptado  la  división  propuesta  por  Domeyko, 
su  memoria  de  1842,  entre  profesores  de  cien 
i  profesores  de  humanidades. 


tj. 


La  observación  principal  que  don  Andrés 


RECTORADO  DK  DON  ANTONIO  VARAS  559 

S  al  proyecto  de  plan  de  sueldos,  se  halla  con 
signada  en  el  acta  de  la  sesión  de  12  de  octubre. 

■  I  11  En  la  discusión  del  primer  artículo,  el  señor  rec- 
V  tor  observó  que  no  parecía  darse  toda  la  debida  es- 
lension  e  importancia  al  estudio  de  la  filosofía,  pues 
solo  se  esiablecia  un  profesor  para  los  alumnos  de 
la  6.»;  i,  recordando,  con  este  motivo,  la  indicación 
que  habia  ya  hecho  en  otra  oportunidad,  sobre  el 
mayor  desenvolvimiento  que  en  su  concepto  debía 
darse  :il  estudio  de  la  lójica,  preguntó  al  señor  Va- 
ras cuánto  tiempo  duraba  cada  curso  de  éstos  en  el 
Bsiituto.  I,  como  se  contestase  que  un  año,  i  pa- 
líese poco  este  término,  el  mismo  señor  Varas 
uijo:  que  en  su  opinión,  el  estudio  de  la  filosofía  no 
debía  hacerse  de  un  modo  profundo  en  una  edad 
tnerna,  i  que  en  este  concepto  mismo  el  plan  de  es- 
tudios vijente  en  el  Instituto  no  le  habia  señalado 
mas  que  un  año;  que,  como  el  proyecto  que  se  dis- 
cute ha  sido  trabajado  con  arreglo  a  este  plan,  no 
ha  sido  necesario  establecer  mas  que  un  solo  pro- 
Cesor;  que  convenia,  sin  embargo,  en  ¡a  utilidad  det 
pensamiento  del  señor  rector  déla  Universidad' 
pero  creia  que  el  mayor  desenvolvimiento  propues-i 
So  para  los  estudios  filosóficos  solo  debia  exijirse  a 
elumnos  de  edad  mas  avanzada,  i  que,  por  consi» 
guíente,  tuviesen  mas  formado  el  raciocinio;  que,  en 
^ta  intelijencia,  por  irn  decreto  separado,  podía 
,  disponerse  lo  que  se  considerase  oportuno  sobre  la 
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'Wl 


560  KL  lÜBTITim)  KACIOWtt      c 

creación  i  dotación  de  un  nueva  profeaw  pan  dfei 
indicado»  sin  perjuicio  de  aprobar  ahora  d  ardeab 
tal  como  está  redactado.  Pareciendo  bien  eita  pos- 
puesta a  los  señores  del  Consejo»  se  oonvine  es 
dejar  para  después  la  resolución  de  este  puotai 


Don  Andrés  Bello  era  enemigo  declarado  debí 
estudios  superficiales. 

Su  opinión  sobre  la  enseñanza  de  la  ñUtA 
guardaba  conformidad  con  aquella  manera  de  pea* 


Un  año  antes  que  tuviera  lugar  en  Cbil? 
discusión,  en  1843»  Stuart  Mili  habia  publissdocs 
Inglaterra  su  profundo  Sistema  de  Lójica. 

Probablemente  Bello  conocía  ya  esta  obra  ani- 
do pedia  en  el  Consejo  de  la  Univ<£rsidad  secfin 
mayor  desenvolvimiento  a  aquella  parte  de  la  filo* 
sofía. 


«*  Leído  que  fué  el  artículo  2.<>  (en  la  misma 
sion  de  1 2  de  octubre),  se  preguntó  por  el  scil^ 
rector  st  seria  tan  indispensable  establecer  para  1^* 
alumnos  que  siguen  los  cursos  de  matemáticas,  prf* 
fesores  especiales  de  jeografía,  gramática,  litcraW^* 
e  historia,  i  si  no  podrían  ellos  aprender  estos  ^^^ 
mos  en  las  clases  creadas  para  los  demás  estucü^^'* 
tes.  Satisfizose  por  el  señor  Varas  a  esta  prqfun** 
diciendo  que,  por  el  reglamento,  ninguna  dascpowilS 
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exceder  de  un  niÜmero  determinado  de  alumnos,  í 
<^ue,  siendo  muí  numerosos  los  que  concurrian  a  las 
preparatorias,  e  igualmente  los  que  cada  año  daban 
principio  a  los  estudios  de  matemáticas,  habia  sido 
necesario  crear  un  profesor  aparte  para  los  Últimos, 
•«I  cual  funcionaba  ya  en  virtud  del  arreglo  estable- 
cido. Por  lo  tocante  a  la  división  que  se  hace  en  el 
«nismo  articulo  de  un  profesor  esclusivo  para  mate- 
snáticas  i  otro  para  los  ramos  accesorios,  dijo  que  se 
labia  creido  conveniente,  por  cuanto  no  seria  muí 
íácil  encontrar  un  profesor  profundo  en  los  pri- 
meros, que  fuese  también  bastante  fuerte  en  los 
segundos,  para  enseñar  unos  i  otros  simultánea- 
mente, n 

^H  El  artículo  fué  aprobado  con  algunas  modiñca- 
^Hciones  relativas  a  los  sueldos,  propuestas  por  don 
^BMariano  Egaña. 

^H  Pero  el  debate  mas  estenso  que  provocó  en  el 
1^  Consejo  el  plan  de  sueldos,  se  suscitó  con  motivo 
de  una  disposición  que  no  era  nueva,  pues  se  limi- 
taba a  ensanchar  un  privilejio  concedido  desde  diez 
años  atrás  a  los  profesores  del  Instituto. 
■  El  decreto  de  lo  de  mayo  de  1834  habia  dis- 
puesto que  "todo  profesor  que  hubiese  servido  mas 
de  quince  años,  tendría  opción  a  una  de  las  cuaren- 
ta i  dos  becas  de  gracia  que  costeaba  el  gobierno 
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en  el  establecimiento,  para  colocar  en  ella  a  algu- 
no de  sus  hijosii. 

£1  proyecto  de  don  Antonio  Varas  agregaba  que 
los  profesores  que  hubiesen  servido  siete  años  i 
spis  meses,  tendrian  derecho,  con  el  mismo  objeto, 
a  uría  media  beca. 

,  Como  esta  discusión  abarcó  diversas  materíaSi . 
conviene  conocerla,  para  su  mejor  intelijencia,  en, 
todos  sus  detalles. 


Estaba  en  debate  el  articulo  indicado. 

Sesión  de  26  de  octubre 

»»E1  señor ^Egaña  sostuvo  que  debia  suprimirse, 
por  cuanto  las  becas  de  gracia  del  Instituto  están, 
principalmente  destinadas  a  beneficio  de  niños  huér- 
fanos, a  cuya  clase  no  pertenecen  los  hijos  de  los 
profesores,  i  éstos  tienen  ademas  la  facilidad  de  in- 
troducir sus  referidos  hijos  a  las  clases  que  ellos  en- 
señan, agregándose  a  todo  esto  que  ya  eran  suficien- 
tes las  gracias  que  les  quedaban  concedidas  en  los 
artículos  anteriores.  El  señor  rector  sostenia  el 
articulo,  con  tal  que  se  prolongase  el  tiempo queél: 
señala  para  poder  disfrutar  de  la  gracia,  a  fip  de 
que  no  fuesen  muchas  las  becas  que  se  ocupasen; 
de  este  modo,  en  perjuicio  de  jóvenes  pobres  de  tó 
provincias  que  parecían  tener  derecho  a  una  atcih 
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in  preferente.  Proponía  en  esta  virtud,  que  los 
ince  años  de  que  habla  la  primera  parte  del  af- 
ilo, se  aumentasen  a  veinte,  i  los  siete  años  i 
edio  que  señala  la  segunda,  a  diez.  Por  último, 
pos  señores  se  decidian  por  la  subsistencia  del 
ículo  tal  como  se  encuentra  en  el  proyecto,  ase- 
trando  que  por  cálculos  que  debían  reputarse 
ictos,  aparecía  que  siempre  seria  mui  insignifi- 
nte  el  niimero  de  becas  que  se  ocupasen  por  este 
idin.ii 


Sesión  de  2  de  noviembre 

"Procedióse  luego  a  la  discusión  que  también 
3Ía  quedado  pendiente  del  último  articulo  del 
>yecto  de  nuevo  arreglo  de  sueldos  í  premios 
■a  los  profesores  del  Instituto  Nacional.  I,  como 
el  curso  de  ella  se  hiciese  presente  por  los  se- 
■es  Gorbea  i  Varas  que  la  gracia  que  por  él  se 
tlcede  no  <¡s  nueva,  sino  la  misma  que  estaba 
ablecida  de  antemano  por  un  decreto  del  go- 
mo, los  señores  que  abogaban  por  la  supresión, 
garon  que,  mediante  ésta,  ningún  perjuicio  se 
isaría  a  los  profesores,  pues  no  se  haría  mas  que 
¡ar  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallan.  Mas, 
señor  Varas  repuso  que  el  decreto  citado  estaba 
la  actualidad  sin  vigor,  por  cuanto  se  habia 
;ndado  suspender  la  observancia  del  reglamento 
premios  que  antes  rejia,  hasta  que  se  espidiese 


^ 
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el  nuevo;  en  cuya  virtud,  lo  que  ahora  no  ae  & 
pusiese  espresamente,  no  podría  deq>ues  tener  luf 
gar.  Creyéndose  necesario  para  la  resolución  Mfr 
tada  de  esta. miseria,  tener  a  lá  vista  el  decretaie 
que  se  faabia  hecho  referencia,  se  volvió  a  dgark 
votación  sobre  el  artículo  para  la  sesión  vettidenLi 


Sesión  de  28  de  noviembre  ' 

• 

(( Luego  se  puso  en  discusión  el  último  artlcub 
del  r^lamento  de  sueldos  i  premios  para  los  pro- 
fesores del  Instituto  Nacional,  sobre  el  cual  no  ha 
podido  resolverse  hasta  la  fecha,  i  habiendo  d  se- 
ñor  rector  preguntado  al  señor  decano  de  teolojit 
cuál  era  su  opinión  sobre  la  materia,  espuso  <p^ 
por  su  parte,  habia  considerado  preferible  a  lagra* 
cia  que  por  él  se  concede,  la  de  disponer  que  los  pro- 
fesores pudiesen  jubilar  o  gozar  sueldo  doble  a  los 
treinta  años  de  servicio.  Pero,  ya  que  no  se  había 
acordado  así,  sino  exijido  cuarenta  i  seis  afios  para 
los  efectos  enunciados,  creia  preciso  favorecerlos 
algo  mas,  i  por  este  principio  opinaba  en  favor  de 
la  subsistencia  del  artículo,  a  pesar  de  los  incoDve^ 
nientes  que  en  otras  sesiones  se  habian  indicadoi 
El  señor  Egaña  continuó  sosteniendo  que  el  a^ 
tículo  debia  suprimirse,  i  advirtió  que  noestabs 
entre  las  atribuciones  del  gobierno  el  crear  nuevas 
becas  de  gracia,  i  que,  hallándose  ya  designad  J 
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tr  una  \fi  las  personas  en  quienes  deben  proveerse 
s  actuales,  sólo  por  otra  iet  podría  dárseles  una 
^Itcacion  diversa.  Contestóse  que  ya  esa  misma 
ficullad  se  habia  opuesto  en  otra  ocasión,  i  que 
;  habia  respuesto  que  el  gobierno  tiene  la  facul- 
á  de  distribuir,  según  le  parezca  mas  conveniente, 
s  fondos  que  anualmente  concede  el  Congreso 
ira  el  sosten  del  Instituto,  i  que  de  estos  fondos 
leden  costearse  ¡as  nuevas  becas  que  hayan  de 
earse  en  beneficio  de  los  profesores.  Mas,  el  se- 
ir  Egaña  repuso  que,  en  |su  concepto,  el  gobierno 
I  está  facultado  para  crear  por  sí  solo  becas,  ni 
■a  de  estos  fondos;  que  esa  es  una  atribución 
opia  de  las  cámaras  lejíslativas,  i  que,  ademas, 
tando  mandado  por  una  lei  que  el  número  de 
imnos  internos  del  Instituto  no  exceda  del  de 
¡nto  cincuenta,  a  fin  de  que  no  se  haga  difícil  o 
ibarazoso  el  mantenimiento  del  orden,  se  perju- 
:3ria  al  público  disponiendo  que  alguna  de  las 
cas  existentes  las  costee  el  I  nstituto  de  sus  fondos 
ra  los  profesores.  Reconocieron  otros  señores  del 
msejo  que  esta  reflexión  del  señor  decano  de  le- 
5  era  fundada.  Mas.  como  se  hiciese  advertir  tam- 
ul que  hai  becas  supernumerarias  a  favor  de  otros 
ríos  individuos  designados  por  la  lei,  se  determinó 
jar  de  nuevo  pendiente  la  decisión  sobre  el  artlcu- 
hasta  que,  viniendo  el  señor  Varas,  esplique  si 
nen  número  fijo  estas  becas,  i  todo  lo  demás  que 
Q  ellas  tuviese  relacÍon.n 
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Como  se  sabe,  después  de  mas  de  cuarñta  alh»^ 
^faa  vuelto  a  repetirse  en  el  Congreso  Nacional  d 
mismo  debate  iniciado  en  1844  por  don  Mariano 
Egaña  en  el  Consejo  de  la  Universidad»  sobce  si 
el  ejecutivo  tiene  o  nó  la  facultad  de  crear  eand 
Instituto  nuevas  becas. 

Era,  pues,  de  interés  conocer  sobre  esta  materia 
la  opinión  de  un  jurisconsulto  como  Egaffa,  la  coal, 
según  se  verá  mas  adelante,  fué  aceptada  de  una 
manera  implícita  por  la  mayoría  del  Conseja 

Las  actas  de  las  sesiones  de  esta  corporadan 
encierran,  en  su  mayor  parte,  la  historia  fídedigoa 
de  la  Of^anizacion  legal  i  administrativa  de  la  ense* 
ñanza  secundaria  i  superior,  i  se  hace  a  menudo 
necesario  recurrir  a  ellas  para  interpretar  con  fid^ 
lidad  las  leyes  de  instrucción  i  los  decretos  su* 
premos. 

Así,  por  ejemplo,  la  opinión  manifestada  inciden* 
talmente  por  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  i 
aceptada  por  los  demás  miembros  del  Conseja 
puesto  que  no  fué  contradicha  por  ninguno  de  elloSi 
de  que,  según  el  proyecto,  se  iban  a  necesitar  cua- 
renta i  seis  años  de  servicios  para  que  un  profesor 
gozara  de  sueldo  doble,  se  halla  en  pugna  abierta 
con  la  sentencia  de  los  tribunales  de  justicia,  f^ 
la  que  en  años  posteriores  se  ha  interpretado  u<* 
disposición  correlativa  de  la  lei  de  instrucción  de 
1879.  1 
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Sesión  de  5  de  diciembre 


'iContinuó  luego  la  discusión  del  proyecto  de  plan 
r  <le  sueldos  i  premios  para  los  profesores  del  Insti- 


.  Na. 


al, 


í  sobrt 


I 
I 


se  trato  s 

eede  el  articulo  12,  de  abono  de  algunos  años  de 
servicio  al  que  escriba  o  traduzca  un  tratado  que 
se  mande  adoptar  para  la  ensefSanza,  ha  de  servir- 
les, no  solo  para  el  aumento  de  sueldo,  sino  tam- 
bién para  la  jubilación.  El  señor  Egaña  sostuvo 
que  solo  para  lo  primero,  alegando  la  facilidad  con 
que,  en  caso  de  disponerse  lo  contrario,  llegaria  a 
jubilarse,  i  el  perjuicio  que  recibiria  el  Instituto 
mismo  de  que  lo  abandonasen  tan  pronto  sus  pro- 
fesores. El  señor  Valdivieso  i  el  señor  Gorbea  de- 
fendieron que  para  ambos  objetos,  aduciendo,  entre 
otras  razones,  la  gran  utilidad  que  resultaria  al  pú- 
blico de  que  hubiese  personas  que  se  dedicasen  3 
esa  clase  de  trabajos,  i  que,  a  no  ser  por  un  estímulo 
fuerte,  pocos  serían  los  que  lo  emprendiesen.  Una 
obra  de  esta  naturaleza,  anadian,  necesita  de  mucha 
contracción,  i,  no  pudiéndose  negar  que  la  renta 
mayor  que  goza  un  profesor  del  Instituto  es  ¡nsu5' 
cíente  para  mantener  una  familia  en  mediana  de-r 
cencía,  ellos  se  abstendrán  de  emplear  su  tiempo  en 
un  estudio  serio,  a  fin  de  buscar  por  fuera  con  qué 
aumentar  sus  recursos.  Después  de  largamente  dis- 
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cutido  este  punto,  se  tomó  votación  sobre  él»  fijas* 
do,  al  efecto,  la  proposición  siguiente,  (^ue,  en  caso 
de  ser  aprobada,  debería  agregarse  al  citado  ar- 
ticulo 12: 

^^Este  aiano  de  tiempo  servirá^  no  soh  para  hs 
premios  de  que  hablan  los  artices  anterions,  sm 
también  para  la  jubilación  a  que  hace  rajeremia  d 
articulo  II. 

"Resultó  aprobada  por  cuatro  votos  contra  tm« 


i' 


El  debate  que  acaba  de  leerse  hará  comprender 
que  Egaña  era  exajerado  en  pro  de  los  iausreiti 
fiscales. 


((Cuando  verdaderamente  se  irritaba  don  Mari^ 
no,  escribe  don  José  Antonio  Torres  en  su  lil^^ 
Oradores  Chilenos^  era  cuando  defendia  los  jnter^^ 
reses  del  fisco,  i  era  tan  escrupulosamente  econ<^^ 
mico,  que,  por  ahorrar  una  miserable   suma 
erario   nacional,   se  oponia  a  cualquiera  reform 
que  demandase  algún  desembolso.  Verdad  es  tam^^ 
bien  que  era  declarado  enemigo  de  las  innovado-^ 
nesw  Una  vez  lo  he  escuchado  en  el  Senado  armar  ^ 
cuestión  sobre  cuatro  o  seis  pesos,  i  esclamar  po* 
sitivamente  irritado,  que  él  jamas  consentiría,  sio 
tener  a  la  vista  una  necesidad  urjente  i  apremiante; 
que  se  prodigasen  las  rentas  de  la  nación.  E^sto  na  > 
era  un  falso  celo,  no  era  una  hipocresía:  hombre  - 
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mucha  conciencia,  hablaba  siempre  el  lenguaje 
i  sus  convicciones  (i).ii 


Sesión  de  12  de  diciemhre 

"Luego  se  pasó  a  considerar  la  indicación  que 
la  sesión  precedente  hizo  el  señor  Valdivieso 
¡>bre  que  se  estendiesen  al  rector  i  vice-rector  del 
istituto  los  premios  concedidos  a  los  profesores, 
,1  señor  Egaña  manifesló  una  opinión  contraria  a 
ita  medida,  diciendo  que  ella  contribuiría  a  que 
amaneciesen  por  largo  tiempo  en  sus  deslinos 
tos  empleados,  inconveniente  que  debia  evitarse, 
les  cargos  de  esa  naturaleza  no  deben  ser  serví* 
s  por  hombres  que,  por  su  edad  o  por  algunos 
ros  accidentes,  se  inhabiliten  para  desempeñarlos 
m  toda  la  actividad  i  acierto  que  exije  el  bien  de 
educación.  El  señor  Valdivieso  defendió  su  pro- 
resta, alegando  que  los  mismos  inconvenientes 
te  se  oponían  a  la  larga  permanencia  del  rector  i 
¡ce-rector,  podían  alegarse  contra  la  de  los  profe- 
ires,  i  que,  por  otra  parte,  convenia  en  gran  ma- 
a  retener  un  buen  rector,  porque  con  él  marcha* 
siempre  bien  el  establecimiento,  aunque  sus 
ñas  empleados  no  tuviesen  esa  cualidad.  A  esto 


¡i)  Oradora  ChiUnoí.  Hf ira/os par!amentarÍos,'^oi]aié  \n- 
liü  Tenes,  pij.  5.  Santiago,  1860. 
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agregó  que,  habiéndose  aumentado  el  sueldo  a  to- 
dos los  profesores,  el  del  rector,  que  no  excede  de 
mil  quinientos  pesos,  no  quedaba  ya  proporcionado, 
cuando  ni  premios  se  le  concedían.  Pero  a  esto  últi- 
mo contestó  el  señor  Egaña  que,  si  se  creía  que 
dicho  sueldo  no  recompensaba  suficientemente  las 
tareas  del  destino,  era  mejor  aumentarlo  que  dictar 
una  disposición  como  la  propuesta,  que,  en  su  con- 
cepto, podía  producir  males  de  consideración." 


Sesión  dk  ¡g  de  diciembre  ^H 

■I  En  seguida,  continuó  la  discusión  del  til  timo 
Etrtículo  del  reglamento  de  sueldos  í  premios  para 
los  profesores  del  Instituto  Nacional,  i  el  secretario 
infrascrito  espuso  que  el  señor  Varas  habia  contcs* 
tado  a  la  pregunta  que  el  Consejo  dispuso  en  la 
anterior  sesión  que  se  le  hiciese,  que  la  costumbre 
observada  hasta  el  año  próximo  pasado,  habia  sido 
que  los  alumnos  que  ocupan  las  becas  supernume- 
rarias, no  entrasen  en  la  cuenta  de  los  ciento  cin- 
cuenta que  componen  el  ni'imero  hasta  el  cual,  se- 
gún el  supremo  decreto  de  13  de  marzo  de  1839, 
solo  pueden  llegarlos  alumnos  internos.  Volviéronse 
a  considerar  las  razones  alegadas  en  pro  í  en  con- 
tra del  artículo  en  las  sesiones  anteriores,  i  el  se- 
ñor rector  i  el  señor  decano  de  teolojia  insistieron 
en  que  era  perjudicial  al  piiblíco  la  gracia  que  que 


» 
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feé'derse  a  los  profesores,  por  cuanto,  si  se 
había  dispuesto  que  el    número  de  internos  no  ex- 
cediese del  de  ciento  cincuenta,   era  por  haberse 
creido  fundadamente  que  con  otro  mayor  no  seria 
fácil  conservar  la  moralidad   i   buen  réjimen  en  el 
establecimiento.  Observóse  contra  esto    que    esa 
opinión  había  provenido  de  la  estrechez  i  fatta  de 
comodidades  del  actual  ediñcio  del  Instituto,    pero 
que  tales  fundamentos  cesarían   cuando  estuviese 
construido  el  nuevo.  El  señor  Gorbea  habia  pro- 
puesto, en  consecuencia,  que,  si  se  les  denegaba  la 
gracia  en  cuestión  a  los  profesores,   fuese  solo  con 
la  calidad  de  por  ahora,  i  hasta  que  cesen  los  obs- 
táculos que  en  la  actualidad  se  oponen  a  su  conce- 
sión,   Pero  el  señor  rector  contestó  que  no  era  po- 
sible insertar  semejantes  disposiciones  en  las  leyes; 
«ijue  éstas  no  se  hacian   para  durar  invariables  por 
^±¡empre,  i  que   nada  se  oponía  a  que,  en  caso  de 
•«ironsíderarse  conveniente  en  lo  sucesivo,  se  conce- 
■«3íese  esa  prerrogativa  a  los  profesores,   por  medio 
<i3e  una  disposición  separada,  sin   introducir  desde 
1  uego  una  imperfección  en   el  presente  proyecto, 
^Considerándose  ya  este  punto  suficientemente  dis- 
cutido, se  puso  en  votación,  í  quedó  decidido  que 
^1  artículo  se  suprimiese,  por  mayoría  de  cuatro 
"Votos  contra  dos. 

"Acto  continuo,  se  tomó  en  consideración  la 
propuesta  que  hizo  el  señor  Valdivieso  en  noches 
anteriores,  sobre    estender  al  rector   i  vice-recior 


'^^ 
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del  Instituto  k»  premios,  t  gradas  concedidos  s  )m 
profesores.  Ademas  de  lo  alegado  anteriorroeiit^ 
se  hizo  advertir  en  esta  sesión  que  el  ant^fuo' re- 
glamento de  sueldos  i  premios  igualaba  en  esto  a 
los -referidos  funcioniarios  con  los  demas.proficsoni^ 
i  que  sin  duda  por  una  consideración  de  ddicadea» 
el  sefior  Varas  no  habia  insertado  én  su  trabajo 
una  disposición  análoga»  El  Consejo  creyó  que 
efectivamente  las  funciones  del  rector  i  vice- rector 
no  quedarían  bien  recompensadas  si  no  se  les  a» 
mentaba  su  renta»  colocándolos  sobre  el  mismo  pié 
que  los  profesores,  i,  en  esta  virtud,  celebró  ios 
acuerdos  que  constan  del  articulo  14.11 


Sesión  de  26  de  diciembre 

»»En  seguida,  se  leyó  el  acta  de  la  anteríor,  i  c<^ 
respecto  al   artículo  14  que  fué  acordado  en  el^ 
por  el   Consejo,  el  señor  Egaña  observó  que  t^ 
creia  oportuno  se  autorizase  al  rector  del  InstitiU^^ 
ni  al  vice-rector  para  desempeñar  ademas  cáted^^ 
alguna,  porque  sus  funciones    son  incompatíbl^^ 
con  las  de  catedrático.  El  es  el  jefe  de  todos  h 
profesores,  i  el  que  debe  velar  sobre  su  buen  o 
desempeño.  ¿Quién  velará,,  pues,  sobre  él  en  s- 
calidad  de  profesor?  Este  inconveniente  no 
compensado  con  la  ventaja  que  en  uno  u  otro 
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puede  reportarse  de  que  el  rector  se 
puede  dirijir  alguna  clase.  Ademas,  el  empleo  del 
rector  tiene  por  sí  mismo  bástanles  ocupaciones 
para  hacer  temer  que,  acumulándosele  el  de  la  dt> 
reccion  de  alguna  clase,   ni  el  uno  ni  el  otro  sean 
bien  desempeñados.   El  señor  Bello  contestó,  por 
lo  locante  al    primer  inconveniente  alegado  por  el 
^eñor  Egaña,  que  no  era  tan  grave  como  a  prime- 
ra vista  parecia,  porque  el  rector  tendría  suíicienie 
«stt'muio  para  su   buen  cumplimiento  como  profe-f 
I  *or,  en  la  inspección  del   público  i  en  la  que  inme- 
I  '^latamente  ejerce  sobre  el  Instituto  el  Consejo  de 
ia  Universidad,    Ha¡,  ademas,    que  tener  presente 
«gue  la  autoridad  que  encargase  al  rector  de  alguna 
<^ase,    procúrala  que  este   individuo  sea  tal,  que 
ofrezca  suficientes  garantías,   i  si  él  se  desempeña 
1  como  catedrático,    también  lo  hará  como  rec- 
■otr.  En  cuanto  a  la  segunda  objeción,   otro   tanto 
cde  decirse  contra  cualquiera  acumulación  de 
«Justinos,  ¡  éstas  son  indispensables  en  un  país  en 
*l»-*t:  se  esperimenta  tanta  escasez  de  honibresaptos 
P^rasu  desempeño.  Agregó  que,  aun    cuando  era 
*5F>«Jesto  a  las  acumulaciones  en  jeneral,  en  el  pre- 
s^rite  caso  creia  que  debían  tolerarse  por  el  motivo 
^i^unciado.  El  señor  Valdivieso  observó,    ademas 
***^    esto,  que,  dejando  subsistente  ese  articulo,  no 
^*^    hacia  mas  que  proveer  para  cuando  llegase  un 
*^^So  que  está  autorizado  por  la  costumbre,  i  que  si 
^^   creia  conveniente  variar  ésta,  no  era  la  presente 
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la  mejor  oportunidad,  sino  que,  importando  esa 
variación  una  reforma  de  los  estatutos  de  aquel 
establecimiento  de  educación  nacional,  era  preciso 
tener  esos  estatutos  a  la  vista  para  efectuarlo  coa 
acierto,  después  de  pesados  debidamente  los  in- 
convenientes i  ventajas  que  apoyaren  o  comba- 
tieren la  práctica  establecida.  En  esta  virtud,  opinó 
por  que  la  resolución  sobre  la  materia  se  dejase 
para  después.  Considerándose  ésta  suñcientemen- 
te  discutida,  se  fijó  para  votar  la  proposición  si- 
guiente: 

i(¿Se  deja  como  subsistente  por  ahora  la  compa- 
tibilidad de  los  cargos  de  rector  i  y  ice-rector  coa 
la  dirección  de  una  clase  en  el  InstitutoPn 

"El  Consejo  se  decidió  por  la  subsistencia,  en 
mayoría  de  cinco  votos  contra  uno.n 


Tal  fué  la  estensa  í  prolija  discusión  habida  en 
el  Cons(!Jo  de  la  Universidad  sobre  el  plaa  de 
sueldos  que  promulgó  el  gobierno  con  fecha  14  de 
enero  de  1845. 

Sin  duda  alguna,  la  condición  de  los  profesores 
del  Instituto  se  hallaba  mejorada  de  una  niaacra 
considerable,  i  el  aumento  de  sueldos  debía  acccsa^ 
riamente  disminuir,  a  lo  menos  por  aleones  aics. 
la  instabilidad  del  profesorado. 

Sin  embargo,  las  ventajas  i  privuejSos  coocedi- 
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no  eran  bastantes  para  crear  entre  nosotros  la 

era  del  profesor. 
Hoi  mismo,  necesario  es  confesarlo,  esta  carrera 
I  exisie  sino  en  proporciones  mui  limitadas. 
Como  discretamente  lo  advertía  don  Andrés  Be- 
I  en  la  discusión  trascrita,  en  nuestro  pais  se  es- 
rtmenta  suma  escasez  de  hombres  aptos  para  el 
sempeíío  de  los  destinos  públicos,  i  la  verdadera 
visión  del  trabajo  en  las  tareas  intelectuales  no  se 
iserva  sino  en  las  naciones  donde  el  saber  domina 
bre  la  ignorancia. 

No  obstante,  a  pesar  de  sus  graves  defectos,  i 
inque  no  debia  realizar  las  espectativas  que  en  él 
habían  fundado,  el  nuevo  plan  de  sueldos  hon- 
)a  a  todos  aquellos  que  habían  contribuido  a  for- 
.rio,  i  sobre  todo,  a  don  Manuel  Montt  i  a  don 
itonio  Varas. 


ha  prensa  de  Valparaíso  Í  de  Santiago,  represen- 
la  por  la  Gacela  dcí  Comercio,  en  aquella  ciudad, 
or  la  Gacela  de  los  Tribunales,  en  esta,  aplaudió 
diversos  editoriales  la  reforma  emprendida  por 
gobierno. 

Sin  embargo,   la   Gaceta  del  Comercio  se  creyó 
ügada  a  hacer  una  reserva  considerable. 
K  su  juicio,  dntes  que  aumentar  de  una  manera 
¡forme  los  sueldos,  habría  sido  preferible  que  "se 
lalara  una  recompensa  accidental  para  el  caso  en 


"^ 
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que  uno  de  los  profesores  presentase  alguna  oM 
útil  para  el  mejoramiento  del .  ramo  de  ensefiania 
que  le  estaba  encomendada  n 

El  diario  de  Valparaíso  insístia  largamente  sobrp 
las  ventajas  que  habria  producido  esta  innovadoOi 
sin  advertir  que  en  el  último  decreto  del  gobiemcb 
como  en  el  de  1S341  se  recompensaba  escepcional* 
mente  al  catedrático  que  escribiera  o  tradujera  algufl 
testo  de  enseñanza,    -r 


* 

1 1    ^  i  > 


La  Gitceta  de  los  Tribunales Ath;a^\6  en  dos  es* 
tensos  editoriales  i  con  abundante  copia  de  razootf 
el  decreto  del  ministerio  de  instrucción  pública.   . 

Solo  dirijió  a  la  reforma  una  pequeña- censura* 

iiHai,  sin  embargo,  en  el  plan  ()e  sueldos,  decía 
con  fecha  i.^  de  marzo,  una  omisión  que  lamenta* 
mos.  A  los  profesores  de  las  clases  mas  elevadas,  la 
antigüedad  concedida  por  las  obras  que  publiquen» 
les  proporciona  una  verdadera  ventaja;  mientras 
que  la  misma  antigüedad  concedida  a  los  de  las  pri- 
meras clases  de  la  instrucción  elemental,  por  igual 
motivo,  solo  puede  serles  útil  en  el  caso  remoto  de 
jubilación.  Hubiera  sido,  pues,  mui  conveniente 
que  el  premio  de  antigüedad  a  que  se  refiere  d 
artículo  8.0,  surtiese  el  mismo  efecto  para  toáoslos 
profesores,  sin  escepcion  alguna;  porque,  a  lave^  j 
dad,  las  obras  cuya  falta  es  mas  notable  en  nuesBtf&j 


I 


colejtos,  son  las  que  se  refieren  a  los  primeros  ra- 
mos déla  enseñanza,  i  los  que  pueden  componer- 
Jas  con  mas  acierto  son,  cabalmente,  los  profesores 
^  quienes  la  práctica  ha  hecho  formar  juicio  mas 
«xacto  acerca  de  lo  que  debe  contenerse  en  ellas 
i  de  U  manera  mas  acertada  de  esplicarse,  acornó* 
«lindóse  al  estado  de  la  intelljencia  de  los  jóvenes 
iSiumnos.» 

La  Gaceia,  por  lo  demás,  juzgaba  mui  razonable 
<:]ue  se  acumularan,  bajo  la  dirección  de  un  solo 
xnaestro,  todos  los  ramos  de  cada,  uno  de  los  pri- 
meros  años  de  humanidades. 

"El  plan  de  sueldos,  no  es  solamente  lo  quR  su 
nombre  indica:  tiene  también  de  plan  de  estudios, 

í     t>ajo  este  aspecto  le    damos  gran    importancia. 

C>esde  que  la  instrucción  elemental  dejó  de  redu- 
•^Tse  al  latin  i  filosofía,  como  era  de  absoluta  nece- 
^•<iad,  la  combinación  de  los  diversos  ramos  que  la 
^'^«nponen,  de  manera  que  no  se  prolongase  el 
*  '  ^  «Tipo  que  regularmente  se  consagra  a  ella,  se  hizo 
"^^d^ispensable;  pero  esta  combinación  debió  pre- 
^^í^tar  desde  luego  sus  inconvenientes.  Un  cierto 
'^'^«Tiero  de  alumnos  dirijidos  en   \n.  enseñanza  de 

^*^s  o  cuatro  ramos,  a  veces  mui  análogos,  por 
'~**-*"Os  tantos  profesores,  aprovechan  mucho  menos 
'^'->^  dirijidos  por  uno  solo.  El  diverso  método  em- 
S^í^ado,  que  nunca  podrá  ser  tan  uniforme,  quita  la 


unidad  a  ]a  enseñanza,  i  quizás,  sobre  todo  en 
ramos  análogos,  un  profesor  destruye  o  mina  lo  que 
otro  se  empeña  en  construir,  i  esto  es  tanto  mai 
perjudicial  entre  nosotros  cuanto  que  no  haí  ense- 
ñanza para  los  profesores,  que  se  forman  por  si  mis- 
mos i  las  mas  veces  ejerciendo  sus  funciones.  Xo 
solo  la  instrucción  gana  con  esta  medida;  gana  Bm" 
bien  la  educación,  propiamente  dicha.  El  proíesof 
que  solo  una  vez  al  dia  da  lecciones  por  una  hora 
u  hora  i  media  a  cuarenta  o  cincuenta  alumnos, 
no  adquiere,  ni  con  mucho,  tan  fácilmente  <I  tine 
necesario  para  dírijirlos,  como  el  que  los  enseílaen 
todos  los  ramos  que  estudian;  ni  tampoco  adquiere 
sobre  ellos  la  influencia  del  que  ¡os  tiene  bajosues- 
elusiva  dirección.  Los  que  tienen  alguna  práclicJ 
en  materia  de  educación,  saben  también  cnánioen- 
baraza  para  la  mejor  dirección  de  los  jóvenes,  U 
diferente  manera  de  conducirlos  que,  según  su  ca- 
rácter, sus  ideas,  i  aun  sus  hábitos,  tiene  cada  uno 
de  los  que  están  encargados  de  ellos.  Todos  estos 
inconvenientes  se  encuentran  remediados,  a  nues- 
tro juicio,  en  las  disposiciones  del  plan  de  sueldoso 
que  hemos  aludido;  a  lo  que  debe  agregarse  I» 
facilidad  que  tal  arreglo  presenta  para  mejorar 
sueldos  sin  gravar  los  fondos  del  Instituto. 


1 


Como  antes  se  ha  dicho,  estos  artículos  se 
a  la  pluma  de  don  Antonio  Varas,  cot-tboradorík" 
Gaceta,  en  compañía  de  don  Antonio  García 
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Varas,  García  Reyes  i  Lastarría  eran  entonces 
de  los  profesores  mas  distinguidos  del  Instituto,  i 
nada  tenia  de  estraño  que  estudiaran  con  entustas- 
tno  las  cuestiones  de  enseñanza  i  trataran  de  fijar 
d  rumbo  que,  a  su  juicio,  ésta  debiera  seguir. 


"Complemento  de  esta  medida,  agregaba  a  con- 
tinuación la   Gaceta,  reputamos  et   hacer  que  los 
profesores  de  las  cuatro  primeras  clases  del  curso 
^e  humanidades,  no  se  destinen  precisamente  a 
'una  clase  determinada,  sino  a  cualquiera  de  ellas, 
s.  tin  de  que  se  les  proporcione   mayor  campo  en 
3SUS  trabajos,   recorriéndolas   todas  cuatro,  i  se  lo- 
^re  mejor  la  ventaja  de  unidad  de  la  enseñanza,  en 
^^Qiayor  escala.   Difícil  seria  que  un  profesor  desti-< 
:^Bado  a  enseñar  .esclusivamente  los  elementos  que 
^«rorresponden  a  la  primera  clase,  no  se  fastidiase  al 
-^Kabo  de  poco  tiempo,  con  tanta  esterilidad,  i  hasta 
'■ludiera  suceder  que,  no  hallando  cosa  de  interés 
'^^ue  despertase  su  actividad    mental,  ejerciese  sus 
"funciones  de  un   modo  puramente  rutinero;  lo  que 
•^Jerjudicaria  notablemente  a  la  instrucción  pública,  ir 

-  El  gobierno  interpretaba  con  igual  criterio,  como 
se  comprobará  mas  adelante,  el  nuevo  plan  de 
sueldos. 


Ademas  de  las  ventajas  señaladas  por  la  Gaceta 
de  los  Tribunales  i  en  el  Consejo  de  la  Universí- 


k.iSluiiia  reforma  flé  •  io^  istiidio»  intioéón 
¿nja  ionovadbá  impík^anfiísfanaf  en  Ja^eoMAuíiaiddi 
idioma/ patrio.  •••  :  •  -'^^  y  '^  '■'^.  •-- :  •  :■'•  *.'■:--*  ^'í'-^' 
7;jflé  'aqurci>mo'se»e9pre8ad»^don¿'Attiimk>'V8^ 
en  la  memoria  queleyó^él  i&k-3Í|!deiiwmgpdi'l84S^* 
en  la  distribución  de  premios  a  los  alumnos  dd 
Instítutoi  ',   •;:    /:';■■••  í  ••;-i  ^v  o;¿«->.;i.^í:::r*') 

v>:  nErplan  de  estudios  dictado  patai  h;  iiiitniock«[ 
demental  en  1S45,  ^continua  ^  sistemaiida'fartebseh 
Sanisa,  con  algunas  modifi¿acicÍneft  accidántakÉ  oq» 
oeceadad  ho^ hechO' conocer ia espíeríenicía}  üadií^ 
tribución  de  los  diversos- ranio»  que  .él'{>ré8or¡be^ 
calculada  sin  tx)niar -eri  cuenca  le  defécalos»  de  b 
instrucción  primaría  qjje  jeneralménte  han  redbíds 
!os jóvenes  que  principian  sus  estudios;  i. respda»* 
do  las  prácticas' antes  seguidas,. ha  sido  ventajóla^ 
mente*  modifícada.  Los  jóvenes  principian  deslíe 
luego  por  la  gramática  de  la  lengua  nacional.^poc 
las  nociones  jenerales  de  jeografia,  que  tantoatnK> 
tiyo  tienen  para  intelijencias  tiernas;  I  el  estuditf 
de  la  latinidad,  que  sé  hace  al  níísmo  tiempoi^ 
siempre  precedido  de  los  conocimientos  referentes 
a  cada  parte  de  la  gramática,  adquiridos  en  el  t^ 
dio  de  la  lengua  nacional,  ff' 

La  gramática  castellana  desde  entonces  ocüf^ 
su  verdadero  puesto  en  ^  lá  enseñanza^  secut»dátf>^ 


'   », 
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Como  £ra  natural  suponerlo,  el  decreto  de  14  de 
ikro  no  pudo  aplicarse  inmediataineiue  en  toda 
lestension,  1     '         . 

\sí  lo  manifiesta  el  rector  del  Instituto  en  el 
Icio  que  üigue:. 


icSantiago.  29  de  enero  de  1845. — En  cumpli- 
iento  de  lo  que  V.  S.  me  previene  en  su  nota  de  24 
I  corriente,  paso  a  V.  S.  un  estado  comparativo 
ríos  sueldos  que  actualmente  gozan  el  rector  i 
presores  del  Instituto,  i  del  qUe  deben  gozar 
bun  el  decreto  supremo  de  1 4  dfcl  corriente.  Por 
l>ver¿  V.  S.  que  el  aumento  anual  de  gastos 
mde  a  muí  poco  menos  de  ocho  mil  pesos, 
irante  el  año  anterior  las  entradas  del  Instituto 
endieron  a  treinta  i  siete  mil  cuatrocientos  no- 
nt^  t  dos  pesos  i  reales,  i  his  salidas  a  treinta  í 
eve  mil  quinientos  cincuenta  i  cuatro  pesos  i 
liles,  lo  que  da  un  déficit  de.  poco  mas  de  dos 
t  pesbs,  No  debiendo  contar  el  I  nstitutq  con  mas 
radas  que  las  mismas  que  el  año  anterior,  es 
>  que  no  podrá  soportar  las  nuevas  erogaciones 
i  exije  ei  plan  de  sueldos. 

l>iNi  es  siquiera  posibl*  llevarlo  a  efecto  en  las 
ises  de  instrucción  preparatoria.  ¡En  la  parte  re- 
Bíva  a  las  matemáticas,  los  gastos  se  triplican,  í 
pque  en  el  curso  elemental  de  humanidades  es 
de  una  quinta  parte,  no  haí  los  fondos  ne- 
larios  para  sufragarlos.    Por  otra   parte,  el  es- 


S»í 


nirino  n'acioxal 


lado  de  la  enseñanza  solo  ex¡je  desde  luego  i]»" 
las  tres  primeras  clases  de  este  curso  se  esubler 
can  según  lo  prevenido  en  el  plan  de  sueldos,  ícsM 
es  también  loque  tínicamente  puede  hacerse, sin 
mas  aumento  de  gastos  que  cuatrocienios  pesofi 
Actualmente  se  pagan  mil  pesos  a  dos  profesores 
de  latín;  setecientos  a  los  de  matemáticas  elemen- 
tales; quinientos,  a  un  profesor  i  un  ausjliar  dcgn- 
mática  castellana;  i  doscientos,  que  se  puede  cal* 
cular  que  se  pagan  al  profesor  de  francés  por  U 
clase  de  jeograffa  que  es  obligado  a  enseñar;  i  to- 
das estas  partidas  hacen  la  cantidad  de  dos  mi] 
cuatrocientos  pesos,  es  decir,  e!  costo  que,  según  d 
nuevo  plan,  tendrían  las  tres  primeras  clases  del 
curso  de  humanidades.  Pero,  como  debe  haber 
una  clase  de  gramática  castellana  para  los  cursan- 
tes de  matemáticas,  no  podría  suprimirse  el  profe* 
sor  de  este  ramo,  i  esta  es  la  razón  por  que  he  di- 
cho antes  que  seria  necesario  un  gasto  de  cuattor 
cientos  pesos,  para  la  planteacíon  de  las  uci 
primeras  clases  antedichas,  refundiendo  en  dlu 
las  de  latinidad,  matemáticas  elementales,  jcogn' 
fía,  i  ausiliar  de  gramática  castellana,  que  antes  he 
indicado.  Creo  también  que  este  nuevo  gasto  po- 
drá sobrellevarlo  la  tesorería  del  establecí  mico"'' 
por  cuanto  supongo  que  se  disminuirán  sus  salidas 
que  en  el  año  anterior  recibieron  un  autOCiW 
notable  con  la  preparación  i  habilitación  del  labe 
ratorio  químico. 
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"Tal  es,  señor  ministro,  la  parte  en  que  creo 
posible  i  necesario  lle\^ar  a  efecto  desde  luego  el 
plan  de  sueldos  decretado  ültimamente.  Para  las 
otras  clases,  se  requieren  fondos  que  el  Instituto 
ao  tiene  por  ahora,,  i  .se  requiere  también  que  los 
profesores  actuales*  puedan  servirlas  en  la  forma 
que  el  plan  previene,  lo  que  por  lo  pronto  es  en 
gran  parte  irrealizable. 

"Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas. — Al 
señor  ministro  dé  justicia. 

Cuadro  comparativo  de  los  sueldos  que  actualmente 
.  se  pagan  a  los  profesores'  del  instituto  i  los  que 
<  deben  pagarse  según  el  decreto  de  1 4  de  enero  del 
presente  año. 


Ciencias  Médicas 

Profesot-  dé  anatomía  i  físiolojfa.  . 

tdem  de  cirujfa. 

(dem  dh  medicina 

tdem  de  farmacia 


Ciencias  legales  i  políticas 

^rofesol*  de  Iejis!hcibn  i  derecho  de  jentes 

tdem  de  economía  política 

tdem  de  derecho  canónico 

tdem  de  derecho  civil 


2,600 


rjoo 


1 

1 

U3 

Según  el  nuevo 
plan 

500 

1,000 

800 

f,000 

800 

f,000 

500 

500 

3ÓOO 


*  500 

1,000 

300 

500 

400 

800 

500 

1, 000 

3níco 
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Matemáticas  i  ciencias  físicas 

Profesor  de  matemáticas  superiores.  •    • 
ídem  de  química  i  mineralojía.   •    •    • 


Instrucción  elemental  de  matemáticas 

Profesor  de  primera  i  segunda.     .■    .    .    .    •• 

ídem  de  tercera  i  cuarta 

ídem    de    jeografía    i   gramática    castellana 

para   primera  i  segunda 

ídem   de  literatura  e  historia  para  tercera  i 

cuarta.    •    •     •    •    • 


*« 

0 

a 

0 

^ 

«¡e 

a 

'iS 

0 

•o 

e» 

« 

M 

9 
(0 

^     .. 

500 

T,000 

1,200 

1,200 

1,700 


500 
500 


1,000 


2,100 

800 
900 

700 

800 


3.»^ 


Instrucción  elemental  o  curso  de  humanidades 


Orden  tictual 

Profesor  de  dibujo  na- 
tural i  lineal.     .     .     .      500 
ídem  de  dibujo  de  j^ai- 

saje 250 

ídem  de  ingles.    .     .     .      300 
ídem  de  fi anees  i  jeo- 
grafía  500 

ídem  de  relijicn. .     .     .      500 

ídem  de  literatura.    .     .      500 
ídem  de  filosofía.      .     .      500 
ídem  de  latinidad  supe- 
rior i  griego.     .     .     .   1,200 

De  matemáticas  elemen- 
tales, un  profesor  i  dos 
ausiliares.     .     .     .     ...  700 

Profesor  de  historia  .     .      500 
ídem  de  gramática  cas- 
tellana.   .     .     .     .     .      400 

Tres  profesores  de  latin.   1,500 

7,450 


Ótden  del  nutoo  decrtio 

Profesor  de  dibujo  na- 
tural   l^ 

ídem  de  dibujo  de  pai- 
saje. .     .     .     .     .    .  3^ 

ídem  de  ingles.    .    .    .  4°^ 

ídem  de  francés  ...  5^ 

ídem  de  relijion  ...  9°° 
ídem  de  literatura  e  his- 
toria    90^ 

ídem  de  filosofía  e  his- 
toria   900 

ídem  de  ciencias  físicas.  9^ 
ídem  de  laiin  para  quin- 
ta i  sesta.  ....  9^ 
ídem  de  cuarta.  .  .  .  ^^ 
ídem  de  tercera.  .  .  •  ^ 
ídem  de  segunda.  .  -  ** 
ídem  de  primera..    . 


800 


9,100 
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USÚMS 

\   Ciencias  médicas 

Oiencias  legales  i  políticas.  . 
Ciencias  matemáticas  i  físicas. 
(Xnstruccion  elemental  de  n 

astruccion  elemental  o  curso  de  hu 

manidades 

E^ueldo  del  rector 


"Agregando  al  aumento  de  gastos  que  aparece 

tn  la  última  columna  lo  que  debe  darse  al  profesor 

«c  dibujo  natural  por  la  clase  de  dibujo  lineal  que 

*^^unbicn  dirije,  í  lo  que  debe  asignarse  al  profesor 

*3.c  griego,  cuyas  dos  partidas  pueden  calcularse  en 

Seiscientos  pesos,  resultará  que  el  mayor  gasto  que 

^1  plan  de  sueldos  impont  al  Instituto,    asciende  a 

,  'a  suma  de  siete  mil  novecientos  cincuenta  pesos 

».naales. — Santiago,  29  de  enero  de  1845. — Anto- 

»10  V.^RAS.ii 


En  conformidad  a  las  ideas  espresadas  en  el  an- 
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nefior  oficio,  el  gobierno  dictó  un  decreto  cuya  par- 
te dispositiva  constaba  de  los  siguientes  números: 

iti.^  Los  profesores  de  la  primera,  de  la  segunda 
i  tercera  clase  de  humanidades  que  deben  estable- 
cerse conforme  al  decreto  de  14  de  enero  último,  i 
el  de  relijion,  entrarán  desde  luego  en  el  ejercicio 
de  las  funciones  i  enel  goce  del  sueldo  que  res- 
pectivamente les  designa  el  citado  decreto,  refun- 
diéndose en  ellas  las  clases  correspondientes  que 
han  estado  en  ejercicio  en  el  año  anterior. 

••2.°  Solicítense  de  la  lejislatura  los  fondos  que 
se  necesitan  para  dar  cumplimiento  en  todas  si» 
partes  al  referido  plan  de  sueldos  de  los  empleados 
del  Instituto  Nacional. n 

Por  decretos  de  20  i  de  27  de  febrero,  fueron 
nombrados  don  Víctor  Varas,  don  Carlos  Risopa- 
tron  i  don  Juan  Bello  para  que  enseñaran  los  tres 
años  de  humanidades:  Varas,  el  primero;  Risopa- 
tron,  el  segundo;  i  Bello,  el  tercero. 

Estos  profesores  debian  recorrer  sucesivamente, 
según  el  espíritu  del  decreto  de  14  de  enero,  las  tres 
clases  indicadas. 


Don  Víctor  Varas,  como  se  recuerda,  habia  reero- 
plazado  a  Beauchemin  en  el  año  anterior,  con  d 
carácter  de  interino. 

Pertenecía  a  la  ilustre  familia  de  Marín,  en » 


i 
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cual  ha  sido  hereditario  el  amor  a  la  enseñanza  i  a 

las  letras. 

.   Hé  aqüi  una  lista  de  algunos  de  sus  miembros, 

I    que  comprueba  aquel  aserto. 
Don  José  Gaspar  Marín,  profesor  en  la  Univer- 
sidad de  San  Felipe. 
,   Don  Pedro  Fermín  Marín,  presbítero,  doctor  en 
la  misma  Universidad  i  profesor  del  cotejio  de  San 
Carlos  i  del  Instituto  Nacional. 
Don  Ventura  Marin,  filósofo  i  profesor.del  Ins- 
tituto Nacional. 
.    Doña    Mercedes   Marín   del  Solar,    distinguida 
poetisa. 

Don   Francisco  Marin,    estadista  í  profesor  su- 
plente del  Instituto  Nacional. 

Don  Estanislao   Marin,   profesor  del   Instituto 
P^acional. 

I  Don  Pío  Varas  Marin,  literato. 

Doña  Quiteria  Varas  Marin,  poetisa. 
Don  Enrique  del  Solar  Marín,  poeta  i  novelista. 
Doña  Amelia  Solar  de  Claro,  poetisa. 
Doña  Mercedes  Claro  Solar,  poetisa. 
-     Don  Luis  Claro  Sotar,   profesor  de  la  Universi- 
dad de  Chile  i  del  Instituto  Nacional. 
(Don  Luis  Espejo  Varas,  literato. 
Don    Juan   Nepomuceno  Espejo  Varas,  poeta  i 
■^ectordel  Instituto  Nacional. 
Don  Javier  i  don  Alfredo  Vial  Solar,  periodistas. 
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Don  Carlos  Kisopatron  estaba  empleado  eti  la 
oñcina  del  rector,  quien  le  distinguía  especialmente. 

Habia  sido  un  buen  alumno  del  cólejio  de  Za< 
pata  i  del  mismo  Instituto. 
'  •  Don  Juan  Bello  era  hijo  de  don  Andrés  Bello  i 
se  había  iniciado  ya  con  brillo  en  la  carrera  del  pro* 
fesorado,  en  el  establecimiento  de  don  José  María 
Niíñez:        '    ' 

En  aquella  época,  estos  dos  jóvenes  eran  sola- 
mente, puede  decirse,  una  esperanza. 

El  porvenir  debía  demostrar,  con  pruebas  irrefra- 
gable^,  cuáh  acertada  habia  sido  la  elección  que  en 
ellos  habia  hecho  don  Antonio  Varas. 


'   El  plan  dé  estudios  de   1843,  reorganizado^^ 
1845,  contó  ademas  con  otros  dos  cooperadores- 

Don  Antonio  Varas  pidió  al  gobierno,,  con  fe^ 
i.^  de  marzo,  la  creación  de  dos  clases  ausilié^^ 
en  el  primer  año  de  humanidades,  a  causa  del  g^^^ 
numero  de  alumnos  que  se  habian  matriculado  p-^^ 
empezar  el  curso. 

Así  se  decretó  en  6  del  mismo  mes,  i  fueron  no-^^ 
brados  profesores,  a  propuesta  del  rector,  don  ]c:^^^ 
Manuel  Espinosa  i  don  Francisco  Vargas  Fon 
cilla. 

Los  nuevos  maestros  estaban  obligados  a  ení 
ñar  todos  los   ramos  del  primer  año,   mediante  -^^^ 
sueldo  de  trescientos  pesos  anuales. 


Vargas  FontecJlla,  como  se  sabe,  debía  llegar  a 
no  solo  un  buen  jurisconsulto  í  un  estadista  no- 
ille,  sino  también  uci  gramático  distinguido. 


HKCIOAADO  DE  DOM 


El  oficio  que  en  seguida  se  copia,  estaba  de 
aerdo  con  la  opinión  manifestada  por  don  Andrés 
silo  en  el  Consejo  de  la  Universidad  sobre  la  es- 
Qsion  qne  debia  darse  a  la  enseñanza  de  la  filo- 
fía. 

•'Santiago,  ro  de  febrero  de  1845. — Las  dos  cla- 
B  mas  adelantadas  de  latinidad  que  existían  el  año 

nerior,  i  que  en  lo  posible  se  habían  arreglado  a 
prevenido  en  el  plan  de  estudios  de  febrero  de 

(43,  debían  pasar  en  el  presente  año  a  estudiar  los 
uios  correspondientes  ala  quinta  clase;  pero  el 
Jen  en  que  actualmente  están  distribuidos  loses- 
líos,  me  pone  en  la  necesidad  de  proponer  a  V,  S. 
e  dichos  alumnos  pasen  a  estudiar  filosofía  por 
5  años,  cursando,  al  mismo  tiempo,  los  ramos 
e,  según  lo  dispuesto  en  el  plan  de  estudios,  co- 

esponden  a  la  quinta  i  sestn.  De  esta  manera,  sin 
tardar  ni  embarazar  los  cursos,  se  llena  en  gran 
;  el  objeto  del  decreto  supremo  de  febrero  de 

hDíos  guarde  V.  S. — Antonio  Varas. — Al  se- 
r  ministro  de  justicia. n 
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Reglamento  de  la  tesorería— Otras  reformas.— Nue 
To  reglamento  interior  del  Instituto.— Repetidores. 
— Exámenes,  premios  i  castigos. — Vice-rector,  ins- 
pectores i  tesoreros. — Don  José  Bríseflo. 

r      El  reglamento  del  Instituto  de    1832,  había  es- 
Jperi mentado  diversas  modificaciones  parciales. 

En  el  rectorado  de  don  Antonio  Varas  se  lleva- 
fc>n  a  cabo  algunas  otras  que  la  esperíencia  exijia 
*^*^mo  urjentes. 

Entre  éstas,  la  que  encerraba  tal  vez  mayor  ¡m- 
Pc»rtanc¡a  era  un  reglamento  que,  a  propuesta  de 
Varas,  dictó  el  gobierno  a  principios  de  1843  con 
^*  objeto  de  determinar  las  obligaciones  del  tesorero 
I  la.  intervención  que  debia  tener  el  rector  en  el 
Pjd-c¡cio  de  las  funciones  de  aquél, 

.^dcmas  de  muchas  disposiciones  de  detalle,  se 
establecía  que  ningún  pago  de  sueldos  sería  de 
^oono  al  tesorero  cuando  no  estuviera  conforme 
^^n  un  decreto  supremo,  previa  orden  del  rector. 
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Sin  embargo,  se  le  autorizaba  para  suminutnr 
al  vice-rector  los  fondos  indispensables  a  los  gaste 
ordinarios  del  establecimiento,  sin  mas  que  una 
orden  del  rector. 

Cuando  el  gasto  fuera  estraordinario  i  excediera 
de  cien  pesos,  se  requeriría  decreto  supretno. 

■  ■ 

El  rector  quedaba  responsable  en  el  mismo  gra* 
do  que  el  tesorero;  i  estaba  obligado  a  revisar  lai 
cuentas  mensualmente. 

Por  oñcio  de  25.  de;  agosto  del  mismo  afio.  d 
ministro  Montt  impuso*  una  nueva  oUigacioa  al 
tesorero  deí  Instituto:  la' c(e  enviar  al  gobierno  to- 
dos los  meses  un  duplicado  del  estado  de  los  gas* 
tos  i  fondos  del  colejio. 

En  cambio,  mas  o  méñbs  en  la  misnia  época,  1 
a  indicación  de  don  Antonio  Varas,  se  le  aumentó 
el  sueldo,  concediéndole  el  cuatro  por  ciento  sobre 
el  producto  de  la  venta  de  los  libros  de  enseftania, 
que  se  habían  multiplicado  considerablemente. 


En  mayo  de  1843,  hizo  renuncia  del  destino  ¿^ 
tesorero  don  Juan  de  Dios  Fernández  Gana,  t^^ 
no  hallarse  dispuesto,  decia  en  su  solicitud,  a  <^^ 
gar  con  las  responsabilidades  que  establecía  el    ^ 
glamento  dictado  por  el  gobierno. 

Le  reemplazó  don  Bernardino  Antonio  Vil^* 
quién  sucedió,  en  setiembre  del  mismo  aflo,  ^^ 
Aritonio  Munita. 
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Este,  a  su  vez,  renunció  el  puesto  en  octubre 
de  1844.  i  fué  reemplazado  por  don  Juan  Barra. 

Se  trascribe  íntegra  la  nota  que  sigue,  también 
sobre  el  empleo  de  tesorero,  por  referirse  a  uno  de 
los  mas  conocidos  profesores  del  Instituto. 


"Santiago,  1 2  de  noviembre  de  1 844. — Don  J  uan 
de  la  Barra,  nombrado  hace  poco  para  tesorero  del 
establecimiento,  mejor  instruido  de  las  obligaciones 
inherentes  al  destino,  ha  creído  que  no  le  es  posi- 
ble desempeñarlo,  sin  perjudicar  notablemente  sus 
.  intereses,  i  ha  hecho,  al  tiempo  de  recibirse,  la  re- 

I    runda  que  elevo  a  manos  de  V.  S. 
"Como  me    parece  probable    que  el   supremo 
gobierno    admita  la  renuncia  que  hace  el    señor 
^arra,   hago  presente  a  V.  S.  que  el  profesor  don 
iDomingo  Tagle.  algo  cansado  de  la  enseñanza,  ss 
■  nteresa  por  ser  trasladado  al  cargo  de  tesorero;  i 
<:5ue,  en  mi  concepto,  reúne  las  aptitudes  necesarias 
(ikara  el  buen  desempeño  del   destino.    Perjudicaría 
«notablemente  a  la  enseñanza  de  las  clases  que  sirve 
-^Lctualmente  don   Domingo  Tagle,    la  variación  de 
profesor,   cuando  están  para   rendir  examen;  i  se 
■evitará  este  inconveniente,  dejando,  por  otra  parte, 
a  un  profesor  que  ha  servido  todo  el  año,    el  goce 
del  sueldo  correspondiente  al  tiempo  de  vacaciones, 
si.  en  caso  que  el  supremo  gobierno  se  fijase  en 
k         él  para  tesorero,  se  le  permite  continuar  en  su  cla- 
V        se  hasta  principios  del  ano  escolar  venidero.  Aun- 

I 
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A  indicación  de  don  Antonio  Varas,  el  gobierno 
declaró,  por  decreto  de  7  de  abril  de  1843,  que  ert 
adelante  serian  recibidos  en  el  Instituto  como  in- 
ternos, aun  cuando  tuvieran  mas  de  trece  años  de 
edad,  aquellos  jóvenes  que,  habiendo  comenzado 
sus  estudios  en  los  internados  de  los  colejioü  de  las 
provincias,  presentaran  al  rector  del  Instituto  cer- 
tificados del  director  del  colejioaque  hubieran  per- 
tenecido, i  de  los  profesores  que  les  hubieran  ense- 
ñado, por  los  cuales  constara  su  buena  conducta  í 
aprovechamiento. 


Don  Antonio  Varas,  como  ha  podido  notarse,  era 
infatigable  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

La  mayor  parte  de  las  reformas  que  se  realiza- 
ron en  su  rectorado,  fueron  iniciadas  por  él. 

Ha  sido,  a  la  verdad,  uno  de  los  rectores  mas 
notables  que  haya  gobernado  el  Instituto. 

No  solo  atendia  a  las  grandes  innovaciones  en 
los  planes  de  estudio,  sino  que  también  llevaba  su 
vt¡ilancia  a  las  cuentas  de  tesorería,  a  la  distribu- 
ción del  tiempo  i  a  la  puntualidad  de  los  alumnos 
para  asistir  a  sus  clases. 

En  marzo  de  1 843,  observaba  al  ministro  de 
instrucción  pública  que,  por  reglamento,  casi  todas 
las  clases  de  la  enseñan^ía  superior  debian  tener  dos 
pasos  al  dia.  i  le  manifestaba  los  perjuicios  ocasio- 
nados por  esta  práctica. 


r > Los  maestros  gastaisan dennsiadartieaqpbi énios 
lecciones  j  bo  dispoman  del  suficttnie.Tspqto  p¡A 
prepararlas^»  '•      *    » •  -      .  ,    ".     •  ;  .  .i; 

'  Ademas^  esteeraonodelosiRiéiivosquelataw 
veces  los  decidirá  a  iataif donar  fatcairefa  de  li^ 
Mftan2a*  •  »  .  •.  •■  .  í- »    ,  •  .-  í.-i .   : 

El  gobierno  se  apresuró  a  aprobar  -las  ¡deas  dt 
Varas,  i  decretó  que  l^s  clases  de  instruotíon  «iper 
rtOF  no  tuvieran  sino  un  pasó:  al  dia«'  d  cual  aunes 
deberiaser  menor  de  iiora  i  media^  i  podría  eiM* 
derse  a  dos  horas,  cuando  el  rector J&cKferaaifir 
veniente. 


:  .      I     » 


•  .1    , 


El  ofició  que  a  continuadon'se  copist  séllala  iM 
deloshábito^  mas  peculiares  de  'nuestra  sodefMt 

ff^Santíago,  26  de  junio  de  i843.^^^Los  aluiñpos 
estemos  de  este  establecimiento,  principalmente  lo» 
de  lejislacíon  i  derecho,  faltan  con  frecuencia  a  las 
clases  bajo  el  pretesto  de  que  las  lluvias  lesimpí* 
den  asistir.  Si  tai  escusa  se  admitiese  como  Icjiti^ 
ma,  llegaría  caso,  como  ha  sucedido  en  el  preseatt 
mes,  que  habría  semanas  enteras  en  que  solo  tu- 
vieran uno*  o  dos  pasos,  o  quizas  ninguna  Loi.re* 
cursos  que  el  rector  tiene  en  sus  mahoa  para  ooaip 
peler  a  los  alumnos,  unos  no  pueden  aplicarse  pct 
el 'gran  numero  ^e  penados,  i  otros' pierden  sucf^ 
cacia  por  el  mismo  motivo..-  .         '  :yt 
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-•  «ítetardar  el  examen  por  algún  tiempo  a  los  que 
hubieren  reincidido  en  dichas  faltas  cieno  número 
de  veces,  sin  justificarlas  a  satisfacción  del  rector 
o  de!  profesor  respectivo,  seria  el  partido  mas  ven- 
tajoso que  podría  adoptarse  a  fin  de  evitarlas.  Por 
ejemplo,  al  que  hubiese  faltada  cuatro  o  cinco  ve- 
ces en  cuatro  semanas  consecutivas,  se  penaría  re- 
nndando  un  mes  su  examen,  i  siguiendo  la  mis- 
^p  proporción,  podría  estendérse  la  pena  a  dos,  tres 
Kiuairo  meses,  sin  perjuicio  de  usar  el  rector  de 
Bfotros  recursos  que  tiene  a  su  disposición  para 
{Ptímular  a  los  desaplicados. 
■'"Dios  guarde  a  V.  S. — ■Antonio  Varas.— Al 
señor  ministro  de  justicia,  k 

Esta   no  era'  una  anomalía  propia  de  los  estu- 


^n  aquella  época,  Í  hasta  muchos  años  mas  tar- 

K'el  teatro  de  Santiago  suspendía  sus  funciones  a 

I  de  la  lluvia. 

Bl  ministro  de  instrucción  publica,  por  oficio  de 

>  de  julio,   autorizó  al  rector  del  Instituto  para 

que  retardara  proporciona  I  mente  los  exámenes  a 

Iñ  jóvenes  que  no  asistieran  a  sus  clases. 

I  embargo,  no  hai  constancia  en  los  archivos 
olejta  de  que  tal  pena  llegara  alguna  ves  a 
sirse. 

I  esplícacion  es  fácil. 
Jabria  stdo'uri  verdadero  castigo  p.->ra  los  profe- 
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sores,  que  habrían  visto  disminuirse  sus  Vacadoi 
mas  bien  que  para  los  alumnos  perezosos,  los  cua- 
les habrían  podido  así  estudiar  mejor  sus  exámi 
La  intención  valia  mas  que  el  remedia. 


Otra  indicación  litil  del  rector  Varas: 


i^^ 


"Santiago,  22  de  julio  de  1843. — Teniendo  o» 
consideración: 

"I."  Que  la  pensión  de  cien  pesos  anuales quí 
pagan  los  alumnos  del  Instituto  Nacional  no  alean 
ZA  a  compensar  los  gastos  que  ocasiona  la  instntc- 
cion  que  reciben  en  aquel  establee  i  mienta 

11 3. c  Que  la  gracia  concedida  por  decreto  de  9 
de  enero  de  1838  para  que  sean  admitidos  en  be- 
cas gratuitas  supernumerarias  los  hijos  de  padres 
que  tengan  otros  dos  hijos  en  el  convictorio  pa- 
gando pensión,  cede  ordinariamente  en  favor  de 
las  familias  que  por  su  fortuna  no  necesitan  deff' 
mejante  gracia. 

"3.0  Que  el  gobierno  tiene  dotadas  en  aquel* 
tablecimiento  treinta  becas  i  treinta  medias  beca* 
para  los  hijos  huérfanos  de  los  funcionarios  pilbü* 
eos  o  de  los  que  han  hecho  algún  ser\'icia  impW" 
tante  al  Estado,  i  para  los  jóvenes  de  las  provincias 
o  que  manifiesten  mejores  disposiciones, 

'He  venido  en  acordar,  i  decreto: 

»Se  deroga  la  parte  sétima  det  do 
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enero  de  1838,  i  en  consecuencia,  los  alumnos  que 
en  adelante  entraren  en  clase  de  internos  en  el 
Instituto  Nacional,  pagarán  la  correspondiente  pen- 
sión, aun  cuando  ya  tengan  en  el  mismo  estableci- 
miento dos  o  mas  hermanos  pensionistas. 

"Tómese  razón  i  comuniqúese. — Búlnes. — Ma- 
nuel Monit.w 


Por  su  parte,  el  ministro  de  instrucción  pública 
I  habia  encargado  al  rector,  con  fecha  29  de  abril, 
que  iisiempre  que  advirtiera  en  algún  joven  inep 
,  titud  maníliesta  para  los  estudios,  cuidara  de  po- 
nerlo con  tiempo  en  noticia  de  sus  padres,  o  de 
las  personas  que  lo  tuvieren  a  su  cargo,  a  fin  de 
que  pudieran  tomar  desde  luego  el  parüdo  conve- 
niente, n 

Íi'Con  especialidad,  añadía  el  ministro,  recomien- 
do a  V.  S.  este  cuidado  respecto  de  aquellos  alum- 
nos a  quienes  el  gobierno  tenga  concedidas  becas 
"rie  gracia  en  ese  establecimiento,  pues  no  seria 
justo  que  éstas  se  hallasen  inütilmente  ocupadas, 
cuando  se  necesitan  tanto  para  los  educandos  que 
han  de  enviar  las  provincias,  destinados  a  desem- 
jjeñar  después  el  cargo  de  profesores  en  los  colejios 
de  la  mismas.K 


Sin  embargo,    el  gobierno  consideró  que  estos 
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reformas  parciales  no  eran  bastantes,  í  que  se  ne> 
cesitaba  dictar  un  nuevo  reglamento. 

Este  fué  decretado  sobre  la  base  del  de  1S33. 
en  20  de  diciembre  de  1843. 

En  él  se  dio  lugar  a  todas  las  innovaciones  que 
se  habían  introducido  en  el  Instituto  desde  hacia 
algunos  años;  pero  ademas  se  modificaron  muchos 
puntos  importantes  de  la  antigua  organización  del 
cclejio. 

El  rector,  los  profesores  í  los  inspectores  vieron 
aumentados  considerablemente  sus  deberes,  i  fue- 
ron suprimidos  muchos  artículos  del  reglamento 
de  1832,  que  podían  considerarse  como  recuerdos 
de  los  hábitos  coloniales. 


El  siguiente  titulo  era  completamente  nueve 

REPETinOltES 


I 


"Akt.  70.   Délas  treinta  becas  costeadas  por  e\     j1 
gobierno  se  destinarán  cuatro  para  los  alumnos  di& — ..  .• 
tinguidos  que  quisieren   ejercer  las   funciones  ri  ~ 
repetidores   en   los  ramos  de  la   instrucción    el^^^ss 
mental. 

i'Art.  71.  Los  repetidores  serán  nombrados  p^:^:^^?; 
el  gobierno  a  propuesta  del  rector,  que  solo  poi 
proponer  alumnos    que,   en   el    ramo  para  q;:e 
destinan,  hubieren  obtenido,  en  las  notas  mensual 
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[1  año  precedente,  uno  de  tos  seis  primeros  luga- 
de  distinción. 

"Art.  73,  Cuando  (rntre  estos  mismos  alumnos 
ttbiere  quien  quisiere  entrar  en  un  concurso  para 

propuesta,  el  rector  dispondrá  lo  necesario  para 
!  se  verifique,  haciendo  de  jueces  los  profesores 
:  el  consejo  designare. 
Art.  73.  Según  el  resultado  del  concurso,  el 

Ctor  propondrá  a  quien   hubiere  obtenido  mayo- 
de  votos. 

•'Akt.  74.  Las  pruebas  t  formas  de  este  con- 
so  las  determinará  el  consejo  de  profesores. 
iArt.  75.  Las  prerrogativas  de  los  repetidores 

1 1."   Exención  de  toda  contribución  al  Instituto. 

12."   Derecho  a  suplir,  con  la  dotación  de  regla, 
clases  del  ramo  en  que  fueren  repetidores. 
>3.*  Salídít  libre  los  jueves  a  la  tarde, 

"Art.  7Ó.  Sus  obligaciones  son: 

Hi.a  Ausiliar  a  los  internos  en   el  estudio  de  los 

nos  en  que  fueren  repetidores. 

«2.*  Ejercer  sobre  estos  alumnos  una  inspección 

ligabte,  dando  cuenta  al  inspector  respectivo  o  al 

le-rector  de  las  faltas  que  cometan. 

it3,"  Dedicar  parte  de  su   tiempo  a  un  estudio 

is  detenido  del  ramo  en  que  son  repetidores. 
«Art.  77.  Los  repetidores  que  no  cumplan  con 
tas  obligaciones,  o  que  cometan  faltas  graves, 
,n  suspendidos  de  sus   funciones  por  el  rector 
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hArt.'  78.  Los  repetídorcs  que*  9é  hioioea  cbl^ 
pables  de  faltas  gravísimas,  perdcMn  tudas  bi 
prerrogativas  que  les  concede^él  aftíoulo  75,  iqa^ 
darán*  en  la  clase  de  simples  -alumno^  pudiéndoae 
hacer  uso  contra  ellos  de  la  pena  de  espaMoa»  ooo-* 
forme  a  lo  prevenido  en  este  reglamenta 

uArt.  79.  Las  disposiciones  relatívas  a  k»  refie- 

tidores  son  aplicables  a  los  alumnos  de  colejiosde 

provincia  que  vinieren  a  estudiar  para  dedicsose  i 

la  enseñanza,  tt  ; 

■        •      ■   '  *  *  ^ 

Esta  útil  institución  estaba  destinada  a  adquirir' 
un  gran  desarrollo  i  a  producir  beneficios  posidvoi 
a  la  enseñanza.  i 

/  Por  desgracia,  en  los  últimos  affos  hacaido 
completamente  en  desuso. 

Ella  reemplazaba,  sin  embargo,  en  cuanto  era 
posible,  esos  colejios  pedagójicos  que  existen  «eo 
Francia  i  Alemania  para  la  formación  de  maestros. 

El  primer  repetidor  del  Instituto  fué  don  Fran- 
cisco Puelma,   propuesto  al  gobierno  en   10  de 
marzo  de  1845,  por  don  Antonio  Varas,  i  nombrado 
por  el  mismo  Varas,  como  ministro  de  instruccit>* 
pública,  dos  meses  después. 


El  título  XIV  establecia  en  todas  las  clases eici* 
menes  anuales,  i  dividía  éstos  en  parciales,  cof^ 
objeto  sería  comprobar  si  los  alumnos  teniatt  P  1 
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competencia  necesaria  para  subir  a  una  clase  supe- 
rior, i  en  totales,  que  abrazarían  todo  un  ramo. 

Los  exámenes  se  rendirian  ante  el  rector  i  cua> 

tro    profesores,   salvo  los  exámenes  parciales,    en 

I        que  el  niSmero  de  aquéllos  podría  reducirse  a  tres, 

Í  incluso  el  rector. 
Las  votaciones  serian  de  tres  clases:  distinción, 
simple  aprobación  i  reprobación. 
:    La  mayoría  de  los  examinadores  determinaría  el 
grado  que  deberla  señalarse  a  cada  alumno. 

Tendrían  voto  en  los  exámenes  los  profesores 
h  del  establecimiento  i  los  miembros  de  la  Univer- 
^L  sidad. 

^H  A  los  alumnos  de  colejíos  particulares  i  a  lus 
estudiantes  privados  se  les  recibirían  exámenes  en 
tres  épocas:  al  fin  del  año.  en  las  tres  primeras  se- 

»  manas  de  Cuaresma,  i  en  los  primeros  quince  días 
de  ^osto. 
■  Estos  exámenes  deberían  ser  siempre  totales, 
con  una  sola  escepcíon.  A  los  alumnos  que  quisie- 
ran continuar  sus  estudios  en  el  Instituto,  se  les 
x-ectbiria  un  examen  parcial  con  el  objeto  de  deter- 
«ninar  la  clase  a  que  deberían  incorporarse. 

Sin  embargo,  posteriormente,  con  fecha  29  de 
■fcoviembre  de  1844,  acordó  el  gobierno,  a  propues- 
ta del  Consejo  de  la  Universidad,  que  se  admiiie- 
«an  en  el  Instituto  exámenes  parciales  privados  de 
dosofla. 

Según  el  reglamento  de  1843,  solo   podrían  dar 


exámenes  de .  los^raBkoi  de.^  joátruocm  >Áiperiof  ios 
alumnos  que  hubiefan.  Veoffida  I03  ejeámeneif  cAi 
rrespondtentes  de  s^¡uBdftnai8eflaimé  • 


I 


•t 


I 


El  titulo  XV  trataba  de  los  premioSf^i'  cooiaoií 
los- siguientes  artkulos: -: 

I ...  I       • 

; .  mArtv  >ii3/  Habrá  dos/  especies  de. premios: 
los  primeros  se  concederán  a  los  dosaluainos  de 
oada  una  de  Ids  clases  que  en:  el  curse  -dd  afitt'se 
hubiesen  distinguido  mas  por  bit-  coiiducCa^  aplioh 
cion  i  aprovechamiento;  los  segundos  a  lof  4oi 
alumnos  que  en  la  seccióh  -de  c^da  inspector  hubie- 
ren sobresalido  por  su-^juiciosidadi  ¿kactítud  en  d 
cumplimiento  de  sus  deberes.  I  '    ^ 

<í^Art.  124,1  L9.  elección  para  Ja  primera  se  baci 
por  el  consejo  de  profesores,  con  asistencia  d^  los 
ausiiiares  i  suplentes  en».ejercicio3 la  de. los. segun- 
dos por  el  mismo  consejo  i  el  vice-rectore  inspec- 
tores. . 

<*Art.   i 25. 'Los  premios  de  la  primera  diWP 
consistirán  en  un  obra  relativa  al  ramo' en  que  ^ 
alumno  se  ha  distinguido;  i  los  segundos  en  1^^^ 
obra  moral  o  instructiva  designada  por  el.  con$^ 
dé  profesores.      . 

»iEl  consejo,  antes  de  proceder  á  la  elecci^^ 
examinará  el  libro  de  conducta  que  ha  debido  0^ 
var  cada  profesor,  i  declarará  sin  derecho  al 
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3  que  hubiere'faltado  dos  veces  en  cada  mes,  sJn 
justiíicar  el  motivo  de  la  inasistencia. 

"AkT.  126.  Los  premios  se  concederán  en  vista 
del  resultado  de  los  estados  mensuales  que  han 
debido  pasar  los  profesores  al  rector,  i  en  vista  dei- 
grado  que  hubieren  obtenido  en  las  composiciones 
semanales  que  sobre  el  ramo  de  estudios  deben 
presentar  los  alumnos. 

•■Akt.  127.  El  dia  que  terminaren  los  exámenes 
se  reunirá  el  consejo  de  profesores;  i  después  de 
tomar  todos  los  informes  convenientes,  i  de  haber 
inspeccionado  los  estados  de  que  habla  el  articuló 
^Ulterior,  precederá  a  la  elección  del  alumno  que 
■c3ebe  llevar  el  primer  premio  en  cada  clase.  Hecha 
•^»sta  elección,  se  procederá  a  la  del  alumno  que 
«debe  tener  el  accésit. 

■iAkt,  128.  La  elección  paraelpremíode  buena 
•«rronducta,  de  que  habla  la  segunda  parte, dejar- 
alíenlo  123,  se  hará  en  el  mismo  dia,  citando  alefec- 
*.o  al  vice-rector  e  inspectores. 

"Art.  129,  Fuera  de  los  premios  de  que  habla 
■^±1  artículo  123,  habrá  una  tfrcera  clase,  que  se  ol> 
Vzendrá  a  consecuencia  de  un  concurso  al  cual  serán 
-admitidos,  uo  solo  los  aluntnos  del  Instituto,  sino 
Cambien  tos  de  colejios  particulares  que  se  hallaren 
•^n  igual  grado  de  estudios. 

-  "Akt.  130.  Estos  premios  consistirán  en  una 
x~nedalla  de  oro,  i  se  concederán  a  los  alumnos  que 
~     bieren  obtenida  la  preferencia  en  los  concursos 


&o6 
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anuales  que  habrá  sobre  la  latinidad,  j 
historia  universal,  filosofía  i  literatura,  ciencias  fí- 
sicas i  naturales  de  la  instrucción  elemental,  dtíc- 
cho  positivo,  ciencias  políticas,  ciencias  medicas, 
matemáticas  superiores  i  algún  otro  ramo  que  d 
consejo  de  profesores  designare  con   anticipación. 

"Art.  131.  El  consejo  de  profesores  determi- 
nará la  forma  de  este  concurso  i  las  pruebas  escn- 
tas  i  orales  que  deberán  cxijirse  a  los  concurrentes. 

iiAiiT.  152.  Los  individuos  que  hubieren  obtft* 
nido  esta  líltima  clase  de  premios,  estarán  exenws 
de  teda  contribución  universitaria  para  obtener  gra- 
dos en  la  facultad  a  que  perteneciere  el  ramo  ea 
que  fueren  premiados. 

"Art.  133.  A  los  veinte  dias  de  abiertas  las  cla- 
ses se  hará  la  distribución  de  premios  a  presencia 
de  todos  los  alumnos.  ¡ 

"Art.  134.  La  distribución  es  precedida  de  ll 
lectura  de  la  memoria  en  que  el  rector  debe  ¿^ 
cuenta  de  los  trabajos  del  Instituto  en  el  año  aiv»* 
rior,  del  discurso  que  debe  pronunciar  el  profcs*'^ 
nombrado  por  el  consejo,  i  de  la  lectura  de  aíg^' 
na  de  las  composiciones  presentadas  por  los  alu'^' 
nos  premiados,  que  el  consejo  juzgare  dign& 
este  honor.  11 


En  el  titulo  que  acaba  de  leerse,  se  ve  de  tít) 
tiesto  la  influencia  de  la  pedagojía  francesa. 
El  concurso  jeneral,  ea  qge  podían  tomar 
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colejios  privados  de  segunda  enseñanza,  es  una 
istttucion  que  ho¡  mismo  goza  en  Francia  de  gran 
esiijio;  pero  que  enlre  nosotros  no  ha  podido 
itablecerse. 


El  nuevo  reglamento  no  introducía  variación 
encíal  en  el  sistema  de  castigos. 

Conservaba  U  clasificación  de  delitos  leves,  gra- 
:s  i  gravísimos,  i  la  penaba  con  plantones,  con 
Todillamienlos,  con  ayunos  i  con  guantes. 

Suprimia  solamente  el  cepo. 

El  castigo  del  guanle  no  debía  ser  prohibido  .si- 

I  en   nuestros  dias,    por  decreto  de  8  de  enero 

:  1877,  firmado   por  don  Aníbal  Pinto  i  por  doq 

iguel  Luis  Amunátegui. 

El   reglamento  de    1843  establecía  una  nueva 

:na,  la  tarea  estraordinaría,  la  cual  era  tomada  de 
is  colejios  franceses,  i  consistía  "en  aprender  de 
lemoria  o  copiar,  trozos  en  prosa,  o  versos  latinos 

españoles  M. 

Reforma  digna  de  aplauso. 

Signo  evidente  de  que  nuestra  civilización  iba 
lejorándose. 

La  tortura  intelectual    reemplazaba  a  la  tortura 

I  cepo. 

El  reinado  del  guante  iba  a  continuar,  sín  em- 
rgo.  en  los  colejios  chilenos,  por  muchos  años,  i 


tioS  icLiimrnrro MAciomii  -. 

no  en  los  límites  restrínjidos  qufe  autoriolMi  d  ti 
glamento,  sino  con  prodigalidad  i  abuso. 

Profesores  e  inspectores  han^  contado:  coa  h 
aprobación  de  los  padres  de  familia  para  sor  w^ 
dugos  de  los  estudiantes. 

El  látigo  debia  producir  necesariamente  talento 
f'débia  dar  instrucción,  pues  se  castigaba  con  .¿la 

mala  conducta  i  la  poca  capacidad. 

•  ■  -  , 

'  '''Erilá  tradición  del  Instituto,  se  consemí  d  re- 
cuerdo  de  algunos  maiestros  i  tle  algunos  inspeaxh 
res,  mui  hábiles  (iara  descubrir  al  autor  de  unatr»' 
vesura  injeniosa,  i  mui  crueles  'para  atormentarle 
eh  seguida. 

'Ha  sido  también  un  acto  cómun  en  d  cdgio 
t\  quintar  a  los  álüiiinbs,  de  dia'  a  los  estemos» 
de  día  o  de  noche  a  los  internos,  e  imponer  a  cálSs 
uno  de  tos  escojidos  por  la  suerte,  una  docena  o 
mas  de  gitantes^  cuando  no  se  descubría  a  los  4^" 
lincuentes. 

Los  alumnos  que  no  merecían  este  bárbaro 
ligo,  contrarío  a  todos  los  principios  pedagóji 
lo  soportaban,  sin  embargo,  resignados,  antes  cj^^ 
denunciar  a  sus  cóniípañeros. 

Los  culpables  se  adelantaban  a  veces,  en  el  rf 
tnento  de  la  quinta,  dispuestos  a  sufrir  con  val^ 

La  pena  para  ellos  era  siempre  doble  o  triple  ^ 
la  que  tocaba  a  cada  alumno  en  esas  correcdoí'^ 
jenerales,  en  que  los  ¡nocentes  pagaban  por  los  p^ 
cadores.  ' 
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Olvidar  a  un  niño  en  el  encierro  durante  todo  un 
dia,  cuando  no  debia  permanecer  sino  alfjunas  ho- 
ras, se  verificaba  a, menudo. 

Se  condenaba  a  los  alumnos  a  permanecer  de 
rodillas  durante  una  semana,  en  las  horas  de  recreo. 

Se  les  condenaba,  ademas,  a  no  salir  a  sus  casas, 
en  los  dias  de  fiesta,  por  varios  meses. 

Ppdria  escribirse  un  libro  con  el  tema  que  pro- 
porcionaría el  sistema  disciplinario  del  Instituto. 

La  inquisición  escolar  tiene  también  su  martiro-' 
icvjio,  como  la  inquisición  rclijiosa. 


> 


El  Instituto  gozó  de  una  tranquilidad  estraordi- 
ria  durante  la  dirección  de  Varas. 
La  conducta  vijilante  del  jefe  fué  mui  bien  se- 
Ci~-M  «idada  por  el  vice-rector  i  los  inspectores. 

Cuando  don  F"rancisco  Puente  se  retiró  de!  Ins- 
t**^*j|o,  desempeñaba  el  cargo  de  vice-rector  don 
^^■«^mas  Zenteno,  era  inspector  de  estemos  don 
I*~  «~ancÍsco  dt  Borja  Solar,  i  cuidaban  de  los  alum- 
"■^^^s  internos  don  Waldo  Silva,  don  Agustin  Ola- 
v^*-rrieta.  don  Manuel  José  Hoevel,  don  Pablo  Ra- 
n»  tf  rez  i  don  José  líriseño. 

£n  I."  de  marzo  de  1843.  Hoevel  hizo  renuncia 
o^^  su  empleo,  i  fué  nombrado  en  su  lugar  don  José 
*^*~ui;tuoso  Cousiño. 

A  mediados  del  mismo  año.  el  gobierno  envió  a 
^  *Jropa  a  don  Agustin  Olavarrieta,  con  el  grado  de 


;  períeí 
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teniente  de  injenieros,  a  fin  de  c 
su  educación. 

Le  sucedió,  como  inspector  de  internos,  don 
José  Manuel  Espinosa, 

Nombrado  don  Francisco  de  Borja  Solar  inje- 
niero  primero  del  cuerpo  de  injenieros  civiles,  le 
reemplazó  en  su  puesto  de  inspector  de  estemos 
don  Waldo  Silva,  ¡,  con  fecha  20  de  setiembre,  fué 
elejido  inspector  de  internos  don  Evaristo  del 
Campo. 

Don  Pablo  Ramírez  renunció  en  julio  de  1844, 
i  ocupó  el  puesto  vacante  don  Pedro  Nolasco  Mar- 
coleta. 

Mas  o  menos  en  la  misma  época,  don  Tomas 
Zenteno  fué  promovido  al  cargo  de  rector  del  co- 
lejio  de  Coquimbo. 

Le  reemplazó  interinamente  en  el  Instituto,  en 
su  carácter  dé  vice-rector,  don  Waldo  Silva,  quien 
conservó  la  propiedad  de  su  destino  de  inspector 
de  estemos. 

A  este  último  cargo  fué  entónce-s  ascendido  don 
Evaristo  del  Campo,  también  con  la  calidad  de 
interino. 

En  su  lugar  se  elijió  a  don  Manuel  José  Torres. 

Don  José  Briseño  renunció  con  fecha  i.o  de  se- 
tiembre, i  el  rector  nombró  como  subrogante  a  don 
Vicente    Valdivieso,   el   cual   no  permanecía  sino« 
mui  poco  tiempo  en  este  empleo. 

En  31  de  enero  de  1845,  hizo  renuncia  t 
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se  designó  para  que  le  reemplazara  a  don  Cosme 
Campillo. 


El  artículo  63  del  nuevo  reglamento,  decía  a  la 

letra: 

"Los  inspectores  que  tuviesen  a  su  cargo  seccio- 
nes de  alumnos  que  cursan  los  ramos  de  la  instruc- 
ción elemental,  tomarán  conocimiento  del  trabajo 
que  les  haya  señalado  el  profesor,  les  ayudarán  con 

sus  instrucciones  i  consejos,  i  se  cerciorarán  deque 

lo  han  desempeñado.» 

Por  oficio  de  15  de  abril  de  1844,  don  Antonio 
'^■aras  propuso  al  gobierno  que  se  distribuyera  en- 
*^'*e  los  dos  inspectores  a  quienes  debería  correspon- 
^^r  aquella  vijilancia,  el  sobresueldo  de  cien  pesos 
T<J^  en  época  anterior  se  había  concedido  al  único 
"^sp»ector  encargado  de  la  sala  de  estudios,  ahora 
"■^v-idida  entre  todos  ellos, 
L       ^^\  gobierno  así  lo  decretó. 


l3on  José  Brisefto.  el  cual,  como  se  ha  leído,  re- 
^^nció  el  cargo  de  inspector  del  Instituto  en  el  mes 
**^  Setiembre  de  1844,  siguió  por  algún  tiempo, 
^^^Hosu  distinguido  hermano  don  Ramón  Briseño, 

'^  Carrera  de  la  enseíianza. 


^.' 
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Acompaftóa  éste,  con  el  carácter  de  vice-redor, 
en  la  dirección  del  colejío  de  Romo. 

Ha  desempeñado  ademas  los  siguientes  destinos: 

Oñcial  de  la  secretaría  del  Senado. 

S^[undo  jefe  del  estanco  de  Valparaíso. 

Procurador  de  ciudad  de  la  municipalidad  dd 
mismo  puerto. 

Rector  del  liceo  de  San  Felipe. 

Juez  de  letras  de  Linares,  i  mas  tarde  de  Qui* 
Ilota. 

Murió  siendo  miembro  corresponsal  de  la  facultad 
de  filosofía  i  humanidades  de  la  Universidad. 


XVII 


Distribacion  de  premios  de  1843;  discurso  de  don 
Víctor  Varas.— Espléndidos  resultados  del  nuevo 
plan  de  estudios.  -Distribución  de  premios  de  1844; 
memoria  de  don  Antonio  Varas  í  discurso  de  don 
Miguel  Marta  Cüe mes.— Distribución  de  premios 
de  1845;  memoria  de  Varas  i  discurso  de  don  An- 

"  tonio  García  Reyes.— Importancia  del  Instituto. 


1^  El  mejor  termómetro  del  progreso  de  un  colejio 
t  el  numero  de  sus  alumnos. 
En  abril  de  1S43.  estudiaban  en  el  Instituto  cien- 
»  sesenta  internos  i  cuatrocientos  sesenta  ¡  dos  es- 
emos. 

"De  éstos,  afirmaba  la  Gaccía  de  ios  Tribunales, 
doscientos  cuarenta  i  cinco  siguen  los  cursos  ele- 
lientales,  según  el  método  prescrito  en  e!  decreto 
r  25  de  febrero;  los  restantes  siguen  sus  cursos 
gun  el  anterior  plan  de  estudios,  ¡  de  ellos  ochenta 
I  cinco  estudian  matemáticas,  i  treinta  í  ocho  quí- 
nica  i  botánica  médicas  i  demás  cursos  de  las  clases 
'.  medicina,  ir 
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Bajo  tan  felices  auspicios  comenzó  d  rectorado 
de  don  Antonio  Varas»  el  cual  no  debía  conduff 
sino  después  de  haber  dado  al  establecimiento  ^^ 
organización  completa  i  sólida. 


La  Gaceta  de  29  de  abril  del  mismo  afto,  pcs-^' 
caba  en  sus  columnas  esté  interesante' relato: 


"La  distribución  de  premios  del  Instituto 
cionaK  que  se  celebró  el  sábado  ültimoi  trae 
raímente  a  la  memoria  la  fiesta  de  los  beneméri  ^^ 
que  se  acostumbraba  en  la  primitiva  ¿ra  del  mi^^^^ 
establecimiento.  Elejidos  éstos  por  un  numero  ^* 
lecto  de  sus  propios  concolegas,  en  unión  con  '^ 
superiores  i  catedráticos  del  establecimiento,  se  '  '^ 
proclamaba  solemnemente  benefnéritos  de  lajwu^^^^^* 
tiid,  i  se  les  llamaba  a  recibir  una  corona  cívica  -^  ^^ 
premio  de  su  virtud,  aplicación  i  constancia.  C^^  ^' 
ducidos,  en  seguida,  los  mismos  jóvenes,  con  vc^^^^ 
pompa,  al  palacio  del  gobierno,  eran  presenta^^^^ 
al  Jefe  del  Estado  por  el  rector  del  Instituto,  i  ^ 
critos  sus  nombres  en  el  rejistro  del  mérito  chri  ^' 
con  opción  a  los  empleos  públicos,  en  sus  respe^^^ 
vas  carreras,  i  colocados,  desde  luq;o,  en  ios  ^^*'' 
meros  rangos  entre  sus  compafferos. 

M  Ahora  la  distribución  de  premios  ha  cambi^i*^     : 
de  forma  i  aspecto,  aunque  no  ha  disminuido     ^   ^* 
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manera  alguna  el  interés  que  semejante  acto  inspi- 
ra, respecto  de  la  juventud,  de  sus  parientes  i 
amigos,  de  los  antiguos  alumnos  del  Instituto,  i  de 
todas  las  personas  sensibles  o  amantes  de  los  ade- 
lantamientos. 

II  Desde  las  cuatro  de  la  tarde  del  veintidós  del 
corriente,  una  numerosa  reunión,  en  la  que  ñgura 
ban  principalmente  los  empleados  í  alumnos  inter- 
nos i  estemos  (confundidos  en  esta  vez  unos  con 
otros),  llenaba  materialmente  los  corredores  i  patios 
del  Instituto:  una  banda  militar,  colocada  en  el 
centro  del  primer  patío,  ejecutaba  sinfonías  i  aires 
marciales,  aplaudidos  con  entusiasmo.  A  las  cinco 
í   media,  tomó  el   rector  su   asiento  en  la  capilla, 

;guido  de  toda' la  concurrencia,  i  se  procedió  por 
el  secretario  a  la  lectura  de  las  actas  del  consejo 
de  profesores,  concernientes  al  nombramiento  de 
los  jóveties  premiados.  En  seguida,  los  ocho  lau- 
reados fueron  llamados,  uno  después  de  otro,  a  re- 
cibir sus  diplomas  i  medallas  de  honor  de  manos 
del  rector,  el  que.  a  continuación,  pronunció  una 
alocución  digna  de  la  circunstancia,  apropiada  al  ca- 
rácter público  del  orador,  como  padre  i  como  direc- 
.lor  de  sus  alumnos,  ¡  que  produjo,  como  debia,  una 
¡profunda  impresión.  Sentimos  que  la  excesiva  mo- 
destia del  distinguido  jefe  del  Instituto,  nos  prive 
del  placer  de  insertar  en  nuestras  columnas  tan  in- 
Iteresantc  discurso.  Hé  aquí  el  que  pronunció  inme- 

iatamenie  después  el  joven  don   Víctor  Varas,  de 


la  clase  de  retórica,  i  que  cerró  la  función  con  prt 
longados  i  alegres  vivas: 

II  Señores; 

"La  solemnidad  en  que  la  justicia  tributa  el  hoi 
menaje  debido  a  la  virtud  i  al  talento.  la  misma  qu 
ahora  nos  congrega,  es  lina  lección  para  todos  lo! 
jóvenes  que  nos  hallamos  presentes.  Con  efecto, 
¡cuántos  sentimientos  jeiierosos  no  debe  encender 
en  corazones  tiernos  todavía,  e!  espectáculo  del 
mérito  coronado!  Poruña  parte,  el  respeto  por  la 
virtud  i  la  ciencia,  i  por  otra,  el  deseo  de  merecer^ 
las  distinciones  que  se  dispensan  a  los  jóvenes  * 
tudiosos,  impulsarán  a'  los  demás  a  imitar  su  ejeir 
pío.  Así,  cuando  el  celo  de  nuestros  directores 
consagra  este  día  para  premiar  las  virtudes,  quiere 
obligarnos,  moviendo  los  afectos  nobles  del  cora- 
zón, a  marchar  por  el  único  sendero  que  conduce  a 
nuestra  felicidad  i  a  la  déla  patria.  Reunidos,  pues, 
ahora  en  este  recinto  augusto,  esperan  ellos  que. 
estimulados  por  la  gloria  i  el  reconocimíenío.  for"- 
maremos  votos  de  proseguir  con  ardor  en  la  peno- 
sa carrera  a  que  nos  dedicamos.  I  ¿burlaríamos  sus 
esperanzas?  Seríamos'  ya  ingratos  en  la  aurora  de 
nuestra  juventud?  La  satisfacción  de  alcanzar  el 
aprecio  de  nuestros  superiores,  de  nuestros  conco- 
legas, ¿noá  seria  indiferente?  I  nuestra  alma  joven, 
¿preferiría  sepultarse  en  la  inercia,  desdeí^ando  e\ 
cultivo  de  la  facultad  con  que  el  Creador  la  eiino 
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bleció?  [Qué  vergüenza!  Los  griegos  corrían  a  me- 
recer en  los  juegos  de  Olimpia  una  corona  que  mu- 
chas veces  solo  servia  de  adorno  a  sus  cadáveres. 
No  falló  alguno  que  muriese  de  contento,  cuíindo 
la   hubo  alcanzado.  I  si  los  griegos  ambicionaban 
lanto  la  corona,   emblema  de  la  fuerza  i  destreza 
del  cuerpo,  ¡cuánto  no  debemos  ambicionar  nosotros 
la  corana,  mil  veces  mas   noble,  la  que  premia  les 
esfuerzos  de  la  inlelijencia  i  del  corazón,  que,  lu- 
chando con  los  afectos  mezquinos  que  en  ¿1  se  le- 
vantan, consigue  la  victoria  mas  difícil  í  gloriosa,  la 
que  promete  al  padre  un  hijo  que  será  el  consuelo 
de  sus  liltimos  días,  í  a  la  Repiíblica  un  ciudadano 
dotado  de  instrucción  í  civismo!  Dejémonos  arreba- 
tar de  este  impulso  jeneroso,  i  procuremos  mere- 
cer el  pr-emio  para  la  alegría  de  los  que  nos  dieron 
el  ser  ¡  para  el  bien  de  nuestra  querida  patria.  Ella 
nos  mira  celosa  en  este  momento,  e  indicándonos 
a  los  guías  de   nuestra  juventud,  nos  dice:  i'Mirad 
"  a  los  que  preparan  vuestra  ventura,  formándoos 
el  corazón  para  las  virtudes,  i  llenando  vuestra 
ii  intelijencia  de  conocimientos  útiles.    Ved  a  los 
que  os  conducen   por  el    camino  de  la  gloria  al 
santuario  de  la  sabiduría.  ¿Cómo  podréis  manifes- 
tarles debidamente  vuestra  gratitud?  Las  palabras 
serían  estériles:  solo'vuestra  conducta  podrá  res- 
ponder de  vuestros  sentimientos.  Continuad  con 
empeño  en  el  estudio  de  las  ciencias,'  í  les  haréis 
ver  que  no  sois  indignos  de   su  cariño  paternal. 


"  Ellos  premian  hoi  la  virtud  í  el  trabajo:  sea  esta' 

"  vuestra  divisa,  i  creciendo  a  la  sombra  de  las  per- 

i<  senas  respetables  que  os  presiden,  preparaos  para 

I'  sucederies  algún  dia  en  el  honroso  cargo  de  dí- 

II  fundir  las  luces,  para  derramar  a  vuestra  vez  las 

1  semillas  del  bien  social;  solo  de  este  modo  retri- 
i>  buireis  a  los  que,  educándoos  con  tanto  esmero, 

"  no  piensan  sino  en  la  prosperidad  de  su  patria,  «i 


En  el  año  1S43,  según  un  estado  que  diü  a  luz 
lí/  Araucano  de  14  de  julio,  el  cual  habia  sido 
compuesto  en  virtud  de  comisión  del  gobierno,  por 
don  Agustín  J.  Prieto,  el  número  de  escuelas  exis- 
tentes en  Santiago  llegaba  a  setenta  i  ocho. 

Las  escuelas  de  la  capital  se  dividían  entonces 
en  particulares,  conventuales  o  eclesiásticas  i  mu- 
nicipales, en  la  forma  que  sigue; 

Cincuenta  i  nueve  particulares. 

Diez  eclesiásticas. 

Nueve  municipales. 

Los  alumnos  que  a  ellas  concurrían  eran   agra- 
ciados o  pensionistas. 

Los  de  la  primera  clase  se  hallaban  distribuidos 
en  las  siguientes  escuelas: 


Convenio  de  San  Miguel .         so 

Del  Arzobispo 50 

Municipal  (Caflada) 4S 
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NAmero 
de  alumnos 

José  Eujenio  Allende loo 

Cabildo  eclesiástico 90 

Municipal  (Santo  Domingo) 20 

Municipal  (Id.        id.      ) 47 

Convento  de  San  Agustin 40 

Municipal  (Mesías) 32 

Convento  de  San  Francisco 95 

^agrados  Corazones  de  Jesús  i  María.    .     .    .  150 

Esclavonfa  de  San  Isidro 25 

Municipal  (Maestranza) 50 

Municipal  (Vieja  de  San  Diego) 50 

Municipal  (  Id.              id.        ) 50 

Recoleta  Dominica 112 

Normal  municipal  (Recoleta) 100 

Municipal  (Recoleta) 60 

Parroquia  de  la  Estampa 50 

Total. i|i99 

Los  alumnos  pensionistas  eran  dos  mil  ciento 
cuarenta  i  siete. 

£1  total  de  los  niños  que  se  educaban  en  las  es- 
cuelas primarias  de  Santiago,  llegaba,  pues,  a  tres 
mil  trescientos  cuarenta  i  seis,  de  los  cuales  dos 
mil  doscientos  noventa  i  seis  eran  hombres  i  mil 
cincuenta  muj'eres. 

Según  el  Anuario  de  Instrucción  de  1887,  el 
número  de  alumnos  asistentes  a  las  escuelas  públi- 
cas de  Santiago  en  aquel  año,  ascendia  a  ocho  mil 
novecientos  setenta  i  cuatro,  todos  ellos,  como  se 
sabe,  agraciados. 
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A  este  guarismo  debería  agregarse  el  de  "í  ^ 
alumnos  de  las  escuelas  privadas,  para  saber  ap^^^* 
ximadamente  en  qué  grado  la  instrucción  popu^^^ 
ha  sido  mayor  en  1887,  comparada  con  la  de  184.^^^* 

Hai  que  advertir,  sin  embargó,  que  en  El  Ara  ^^' 
cano  de  21  de  julio  de  1843,  se  acusó  a  don  Agu^^-^^* 
tin  J.   Prieto   de  haber  olvidado    cinco  escuela  "^^ 
particulares. 

A  pesar  de  todo,  los  datos  anteriores  .dem'ues^  ^^s- 
tran  de  un  modo  evidente  el  progreso  que  hemc^  ^^^ 
alcanzado  en  la  enseñanza  primaria. 


La  acción  combinada  de  don  Manuel  Montt  ^  -^  ^ 
de  don  Antonio  Varas,  trasformó,  puede  decirse,  e»  ^:3^" 
estos  años,  como  se  haleido,  el  Instituto  NacionaK  ^^* 

m 

La  influencia  de  la  sociedad  fué  nula,  o  cas^^  -^^^ 
nula. 

La  Gacela  de  los  Tribunales^  de  2  de  diciembr^^"'^^ 
de  1843,  dedicaba  a  este  tema  un   largo  editorial.  I  -^'• 


»»E1  I. o  del  corriente,  han  principiado  los  exá-- 
menes  públicos  en  el  Instituto  Nacional,  i  debenT'"^  '^ 
durar  todo  este  mes  i  parte  del  entrante.  Se  nota^^-  -^ 
la  misma  apatía,  la  misma  indiferencia  en  los  padre^^^^ 
de  familia  i  en  los  amantes  de  la  instrucción  d( 
nuestra  juventud.  No  se  ve  en  la  sala  de  los  exá- 
menes mas  que  al  rector,  catedráticos  i  alguna 
alumnos  del  mismo  establecimiento.!! 
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Sin  embargo,  estos  exámenes  encerraban  una 
mportancia  enorme,  p:ies  ellos  debían  mostrar 
Tácticamente  los  buenos  o  malos  resultados  del 
lan  de  estudios  de  25  de  (ebrero, 

I-éase  en  seguida  la  nota  que  en  esta  ocasión 
;mitió  el  rector  del  Instituto  al  ministro  de  ins- 
■uccion  pública: 

"Santiago,  12  de  enero  de  1S44. — Señor  minis- 
j:  Solo  anoche  han  terminado  los  exámenes  je- 
erales  de  este  establecimiento.  De  las  cuarenta  i 
■s  clases  que  han  estado  en   ejercicio  durante  el 
;fto  anterior,  cuarenta  han  presentado  el  corres- 
mdiente  examen.    La  de  fisiolojía  no  ha  podido 
icer  otro  tanto,    porque  la  necesidad  en  que  se 
,n  visto  los  alumnos  de  escribir  las  lecciones  del 
iTofesor,  ha  prolongado  el  trabajo   mas  de  lo  que 
esperaba.  Tampoco  la  de  relijion,  porque  el  poco 
:mpo  que  ha  estado  en  ejercicio  solo  hubiera  per- 
ittdo  rendir  un  corto  examen  parcial. 

En  el  largo  tiempo  que  he  estado  en  el  Institu- 
t,  bien  sea  como  empleado  o  como  alumno,  no 
■cuerdo  época  en  que  haya  habido  un  celo  i  una 
idicacion  mas  jeneral  de  parte  de  los  profesores, 
una  contracción  m.is  constante  de  parte  de  los 
lumnos.  De  estos  últimos,  muchos  son  los  que 
n  rendido  examen  de  tres  i  cuatro  ramos,  i  quizá 
10  se  contará  uno  solo  que  se  haya  limitado  a  uno. 
iquellas  clases  que,  por  no  estar  obligadas  a  exá- 
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meh  anual,  apenas  trabaiaban  durante  los  doi  o 
tres  últimos  meses,  lo  mui  necesario  para  cumplir 
con  la  lección  diaria,  i  que  las  mas  veces  tomaban 
las  vacaciones  con  anticipación,  han  estado  eo 
ocupación  incesante  hasta  el  último  dia  del  afio » 
colar. 

**Ya  han  podido  palparse,  seílor  ministro,  k» 
buenos  efectos  de  una  de  las  disposiciones  conteni- 
das en  el  decreto  supremo  de  febrero  del  afto  pasa- 
do,'i  también  apreciarse  en  su  valorías  dificultades 
que  algunos  oponian  a  la  planteacion  del  mencio- 
nado decreto  en  todas  sus  partes.  Seis  clases  de 
latin  i  la  primera  de  matemáticas  científicas  han 
dado  sus  exámenes,  conformándose  a  lo  prevenido 
en  aquel  decreto  i  en  el  de   13  de  marro,  i  por 

esto  no  he  notado  menos  alumnos  de  provecho  en 

• 

los  ramos  que  antes  se  cursaban  esclusivamente,  t 
sí  mayor  dedicación  i  en  muchos  un  aprovecha- 
miento jeneral  en  todas  sus  clases,  que  ha  excedi- 
do a  mis  esperanzas.  La  esperiencia  ha  venido  a 
prestar  su  apoyo  a  las  miras  del  gobierno  cuando 
menos  debia  esperarse;  porque  el  nuevo  arreglo 
introducido  en  la  instrucción  elemental  a  principios 
del  año  anterior,  no  solo  tuvo  en  su  contra  las  di- 
ficultades que  encuentra  toda  reforma,  sino  t^^' 
bien  la  pérdida  de  tiempo  que  orijinó  su  plantea- 
cion, i  los  embarazos  consiguientes  a  la  falta,  d^ 
obras  elementales  para  muchos  ramos.  La  misn** 
esperiencia  justificará  i  dará  solidez  a  la  refonna«^ 
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ilustrará  para  ir  corrijiendo  i  perfeccionando  un 
arreglo  cuyos  defectos  solo  la  práctica  puede  dar  a 
conocer  de  un  modo  indudable. 

"Acompaño  a  V.  S.  una  nómina  de  los  alumnos 
que.  a  juicio  de  cada  profesor,  se  han  distinguido 
mas  en  sus  respectivas  clases  durante  los  üllinjos 
meses  del  año  escolar  que  acaba  de  trascurrir,  para 
que  se  sirva  hacerla  insertar  en  el  periódico  oñcial. 

"Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas. ir 


f  La  distribución  de  premios  a  los  alumnos  de! 
Insiiiuto  que  mas  se  habían  distinguido  en  1S43, 
tuvo  lugar  el  domingo  17  de  marzo  de  1S44,  i  por 
p>rimera  vez  se  aplicó  en  ella  el  nuevo  reglamento 
i  nteríor. 

Don  Antonio  Varas  leyó  una  estensa  memoria, 
^n  la  cual  trazaba  a  grandes  rasgos  la  historia  del 
^^tablecimiento  i  daba  cuenta  de  las  últimas  re- 
formas. 

Don  Miguel  María  Güemes.  comisionado  por  el 
«lonsejo  de  profesores,  pronunció  en  seguida  un  dis- 
c^urso  sobre  la  utilidad  moral  i  material  del  estudio 
«de  las  ciencias  i  de  las  letras. 

Los  miembros  del  Consejo  de  la  Universidad 
fcoñraron  el  acto  con  su  presencia. 


La  distribución  de  premios  de    1845  se  verificó 
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el  d¡a  i.^  de  abril  i  con  las  mismas  solemnidades 
que  la  de  1844. 

El  rector  Varas  dio  lectura  a  la  memoria  corres- 
pondiente, i  a  don  Antonio  García  Reyes  tocó  el 
discurso  ordenado  por  el  reglamento. 

Ambas  piezas  se  publicaron,  tanto  en  El  Arau* 
cano,  como  en  la  Gaceta  de  los  Tribunales. 

Don  Antonio  Varas,  a  mas  de  detallar  las  inno- 
vaciones que,  en  el  curso  del  año,  se  habian  intro- 
ducido en  elcolejio,  manifestó,  en  términos  elocuen- 
tes i  con  la  mirada  perspicaz  de  un  estadista,  hasta 
dónde  llegaba  la  influencia  de  un  establecimiento 
como  el  Instituto,  i  qué  de  beneñcios  podia  esperar 
de  él  el  pais. 

Lo  presentó  como  un  foco  de  ideas  nobles  i  ele- 
vadas, en  que  se  iniciaban  una  multitud  de  inteli- 
jencias,  que  debian  desparramarlas  mas  tarde  de 
una  estremidad  a  otra  de  la  República,  produciendo 
así  una  verdadera  revolución  en  los  hábitos  i  en  las 
instituciones. 

Hizo  notar  la  comunidad  de  carácter  i  de  princi- 
pios que  domina  a  los  individuos  de  una  misma 
familia  i  a  los  alumnos  de  un  mismo  colejio,  i  de 
la  cual  nace  esa  poderosa  influencia  social  que  con- 
cluye por  obtener  una  victoria  infalible. 

Terminó,  por  último,  recordando  que,  a  imita- 
cion  del  Instituto,  se  formaban  los  liceos  provm- 
ciales,  que  recibian  de  él  sus  planes  de  estudios* 
sus  testos  de  enseñanza,  sus  profesores  mismos. 
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Este  discurso  fué  la  despedida  de  don  Antonio 
/aras  al  colejío  que  lo  habla  recibido  huérfano  i 
lobre,  i  que  podía  mirarle  entonces  con  orgullo, 
ico  en  ideas,  fuerte  por  su  enerjía  moral. 
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El  Instituto  era  entonces,  como  acualmente,  el 
entro  al  rededor  del  cual  jiraba  toda  la  instrucción 
üblíca. 

De  él  partian  las  nuevas  ideas,  i  él  daba  la  nor- 
ia a  los  establecimientos  de  segunda  enseñanza. 

Durante  el  rectorado  de  Varas  continuó  prove- 

endo  de  libros  a  las  escuelas  i  liceos,  ya  cedién- 

i  gratuitamente,  ya   ba¡o  un  precio  reducido. 

Habiendo  querido  e!  gobierno,  en  marzo  de 
S45,  corresponder  un  obsequio  de  la  Sociedad  de 
laticuarios  de  Dinamarca,  pidió  al  rector  del  Ins* 
tuto  los  libros  que  siguen:  el  Derecho  InlernaciO' 
í/,  de  Bello;  ti  Manual  del  párroco  americano, 
>r  Donoso;  la  traducción  hecha  por  Gorbea  de  la 
:ome/ría  de  Leroy  i  el  Tratado  de  ensayes  de  Do- 
eyko. 

Con  fecha  29  de   febrero  del  año  anterior,  el 

>biemo  habla   ordenado    remitir  al    Instituto  i  a 

liceos  de  Coquimbo,  Talca   i    Concepción  un 

nplar  de  cada  una  de  las  publicaciones  a  que  se 

ribiera  el  ministerio   de    instrucción   pública, 

ira  aumentar  las  bibliotecas  de  estos  esiableci- 

úentos. 
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El  Instituto  era  considerado  en  aquella  épAct 
una  de  las  principales  corporaciones  del  Estado^  i 
se  le  invitaba  a  la  sesión  de  apertura  del  Congre- 
so, a  la  función  de  G&rpus»  a  la  misa  de  áccioo  de 
gracias  el  1 8  de  setiembre,  a  ^la  procesión  del  SeBor 
de  la  Agonía  el  13  de  mayo. 
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X)on  Manuel  Montt  i  don  Antonio  Varas  trabajan 
inútilmente  por  aumentar  las  entradas  del  Instituto. 
—Déñcit  considerable.— A  indicación  del  gobierno, 
el  Congreso  Nacional  agrega  un  ítem  de  siete  mil 
pesos  en  el  presupuesto  del  establecimiento. 


Cuando  Varas  se  hizo  cargo  del  Instituto  Na- 
<::ional,  los  fondos  del  establecimiento  se  hallaban 
^n  bancarrota  completa. 

En  esta  época,  como  habrá  podido  notarse,  el 
Instituto  se  sostenía  merced  a  sus  propias  entra- 
bas i  a  las  subvenciones  fiscales. 

Unas  i  otras  no  bastaban  a  satisfacer  sus  gastas 
Sndispen sables,  i  de  aquí  nacia  un  déficit  progresi- 
"Vo  que  amenazaba  el  buen  réjimen  del  colejio. 

El  sistema  financiera  que  rije  hoi  los  fondos  del 
astado,  presenta  tantas  mayores  ventajas  cuanto 
xnas  se  diferencia  del  practicado  en  aquellos  años. 

Todas  las  entradas  que  por  cualquier  motivo  el 
^sco  percibe,  van  a  fondos  jenerales,  í  según  la 
-  «distribución  que  de  ellas  el    Congreso  ordena  en 
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los  presupuestos,  contribuyen  a  llenar  las  diversas 
necesidades  de  la  nación. 

Resulta,  pues,  que  actualmente,  salvo  circuns- 
tancias escepcionales,  no  debe  haber  déñcit  en  la 
tesorería  de  un  establecimiento  fiscal  de  enseñanza. 
Todos  sus  gastos  están  calculados,  i  el  Congreso 
decreta  fondos  para  todos  ellos. 


En  1843,  ^^  administración  de  las  rentas  publicas 
aun  no  estaba   sometida  a  reglas  fijas  i  uniformes. 

La  pobreza  del  Instituto  era  tal,  que,  con  fecha 
28  de  febrero,  don  Antonio  Varas  se  veia  obligado 
a  pedir  al  ministro  de  instrucción,  noventa  i  seis 
pesos,  para  comprar  dos  docenas  de  sillas  de  jun- 
co, con  las  cuales  serian  reemplazados  los  muebles 
indecentes  (son  sus  palabras),  de  la  sala  del  rector, 
i  cuatro  o  cinco  onzas  de  oro,  para  adquirir  un 
reloj  de  campana,  indispensable  a  una  exacta  dis- 
tribución del  tiempo. 

El  gobierno  se  apresuró  a  autorizar  el  gasto  in- 
dicado. 


Hai  otros  hechos  igualmente  reveladores. 

En  junio  del  mismo  año,  el  rector  del  Instituto 
manifestaba  al  ministro  Montt  que  la  contadurís 
mayor  había  puesto  reparo  a  las  cuentas  del  teso 
rero  del  colejio  por  no  haber  hecho  a   los  emplea 


RECTORADO  DE  DON  ANTONIO  VARAS  615 

dos  la  rebaja  correspondiente  al  valor  del  papel 
sellado  que  se  usaba  en  el  titulo  de  los  nombra- 
mientos. 

Varas  pedia  en  su  oficio  que  se  eximiera  a  los 
empleados  de  semejante  carga,  no  solo  por  el  pe- 
queño sueldo  de  que  gozaban,  sino  también  por 
sus  meritorios  servicios  a  la  instrucción. 

En  el  mes  de  noviembre,  don  Antonio  Varas 
pedia  facultades  para  no  admitir  en  el  estableci- 
miento a  lodos 'aquellos  alumnos  internos  que  no 
hubieran  pagado  los  dos  pesos  con  que  debían 
contribuir  para  utensilios  de  comedor. 
^       El  gobierno  accedió  a  ello. 

■"  Con  fecha  i,**  de  diciembre  de  1S44,  el  mismo 
rector  se  quejaba  de  que  el  Instituto  hubiera  de 
pagar  por  la  contribución  de  alumbrado  diez  pesos 
rnensuales.  A  su  juicio,  un  establecimiento  desti- 
nado a  dar  la  luz  de  la  intelijencia.  debía  estar 
exento  de  aquel  gravamen. 

Don  Manuel  Montt  se  escusó  en  esta  ocasión, 
alegando  la  escasez  de  los  fondos  municipales,  i  la 

^ necesidad  de  mantener  en  buen  estado  aquel  ser- 
Vicio  publico. 


Sin   embargo,  tanto  el    ministro  de  instrucción 
publica,  como  el   rector  del    Instituto,  empleaban 
^odos  los  medios  posibles  para  que  el  establecí" 
,  "liento  aumentara  sus  rentas. 


ógo 
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Don  Manuel  Montt,  desde  su  cargo  de  ministro, 
del  mismo  modo  que  como  rector,  trabajaba  em- 
peñosamente por  que  el  Instituto  percibiera  el  pro- 
ducto completo  de  las  mandas  forzosas  a  él  desti- 
nadas. 

Por  decreto  de  3  de  mayo  de  1843,  comisionó 
al  colector  del  cementerio  para  que  recaudase 
aquel  impuesto,  mediante  una  utilidad  del  cinco 
por  ciento  sobre  las  cantidades  recojídas,  i  le  im- 
puso el  deber  de  entregarlas  mensualmente  al  teso- 
rero del  Instituto. 

Sin  perjuicio  de  esta  eficaz  medida,  don  Manuel 
Montt  se  dirijió,  en  diciembre  de  1844,  al  Arzobis-  - 
po  electo  para  que  recomendara  a  los  párrocos  el  i 
cumplimiento  de  aquel  deber. 


a! 
«3 


10.  Is^ 


A  principios  de  [841,   la  tesorería  jeneral  habii 
prestado  al    Instituto,   por  orden   del  gobierno, 
cantidad  de  mil  pesos. 

En  abril  de  1S43,  este  establecimiento  volvió 
pedir  i   obtuvo  un  nuevo  préstamo  de  dos  mil 
sos. 

Ni  una  ni  otra  cantidad  pudieron  ser  pagada.M^as 
durante  el  rectorado  de  don  Antonio  Varas, 

Por  el  contrario,  éste  envío  al  ministro  de  in="  s- 
truccion  pública  la  siguiente  nota,  que  demostral 
hasta  la  evidencia  la  necesidad  de  que  se  ausiliai 
al  colejio  con  mayores  subvenciones: 
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Santiago,  26  de  mayo  de  1S43. — Los  fondos 
Inadosal  Instituto  por  el  senado  consulto  de  813 

Ito  estableció,  ascendían  a  veinte  mil  doscientos 

nta  i  seis  pesos,  procedentes  de  diversos  ramos. 

F  pérdida  del  pais  en  814.  ¡  las  urjentes  necesi- 
ades  a  que  debió  atender  el  gobierno  después  del 
restablecimiento  del  Instituto  en  817.  dejaron  en 
gran  parte  sin  efecto  aquella  lei;  ¡  privada  la  edu- 
cación publica  de  los  fondos  rjue  con  tanta  previ- 
sión se  le  habían  asignado  en  la  primera  época  de 
la  revolución,  el  Instituto  solo  percibió  durante  al- 
gunos años  una  parte  de  las  cantidades  que  debía 
entregarle  el  tesoro  nacional,  i  continuó  en  medio 
de  apuros  hasta  28  de  junío  de  830,  en  que  se  mandó 
a  los  ministros  del  tesoro  que  le  diesen  anualmente 
7,000  pesos  de  las  cantidades  que  se  le  debían. 

"Pero  los  ciento  i  tantos  mil  pesos  a  que  ascen- 
día aquella  deuda,  se  acabaron  de  pagar  en  S42, 
para  cuyo  año  solo  se  recibieron  cuatro  mil  dos- 
cientos veinte  pesos  siete  reales,  ultimo  resto  que 
quedaba  a  favor  del  Instituto.  En  el  presente 
año,  debe  hacerse  sentir,  no  solo  la  falta  de  aque. 
líos  siete  mil  pesos,  sino  también  la  del  déficit 
que  debió  haber  en  S42,  i  que  solo  pudo  suplirse 
lomando  parte  de  las  entradas  de  843.  En  el  año 

Ínidero,  el  déficit  debe  ir  en  aumento,  i  antes  de 
\t  años  el  Instituto  se  verá  en  la  absoluta  imposi- 
|j]ad  de  cubrir  ni  una  cuarta  parte  de  sus  gastes. 
bLos  dos  estados  que  acompaño,  i  en  los  cuales 
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he  puesto  casi  siempre  el  mínimun  de  los  gastos, 
harán  patente  a  V.  S.  el  gran  déficit  que  debe  ha- 
ber en  844,  i  la  absoluta  necesidad  de  aumentar 
los  fondos.  Las  rentas  publicas  han  incrementado 
notablemente  en  el  presente  año,   i  debe  esperarse 
otro  tanto  en  los  siguientes,  i  pocos  son  los  esta- 
blecimientos que  mas  influyen  en  el  bien  publico, 
i  que,  por  consiguiente,  tengan  mas  derecho  que 
el  Instituto  a  participar  de  este  incrementa  Las 
cámaras  lejislativas  no  se  negarán  a  acudir  a  ae> 
cesidad  tan  urjente,  sobre  todo  si  el  supremo  go* 
bierno,  persuadido  de  ella,  le  presta  su  aprobacioa 
i  apoyo.  Sírvase,  pues,  señor  ministro,  hacer  p^^ 
senté  a  S.    E.   el   Presidente  de  la  República  la 
falta  de  fondos  de  este  establecimiento,  para  que, 
dándole  su  protección,  se  cambie  el  porvenir  poco 
lisonjero  que  se  le  presenta.  I  V.  S.,  que  tan  pene- 
trado se  halla  de  la  importancia,  no  solo  de  man* 
tener  bajo  un  buen  pié,  sino  también  de  mejorar 
progresivamente  el   primer  establecimiento  cientí- 
fico del  pais,  no  le  rehusará  su  apoyo. 
•«Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas. h 


Presupuesto  de  los  gastos  que  el  Instituto  Naciosau 
debe  hacer  en  el  año  de  1 844 

Sueldo  de  empleados 

Sueldo  anual   del  rector.  '  •    •  \    •    •    ,  $  1,500 
Del  vico-rector.  •••••••t««       1,000 
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Del  inspector  de  estemos.     .    .     •    •    •    ^  $      400 

De  cinco  inspectores  de  íÑternoW^  »\    .  •  ,  1,100 

Del  tesorero. .    • 'i,"  ,    ,  '500 

Del  capellán  (misa  diaria):     •  '•    •    •    •    ,  1365 


t 


i. 


Sueldo  del  profesor  de  derecho  civil.  .    ♦'   ,  500 

Del  profesor  de  derecho  canónfco*     •    •    •  **  300 
Del  profesor  de  iretórica.  .     .  ' .     •.*.'•'*   500 

Del  profesor  de  derecho  de  jen  tes.     •    .     •  500 

De  un   profesor'  jubilado.     .     ..'•'.     .  '  500 
Del  profesor  de  la  clase  superior  de  roatémá- 

ticas 500 

Del  de  física.  ".  '  .',•.*.     .  '.  ".  *  .   ',  400 

Premios  de  las  dos  clases  anteriores.  •'•'•'  360 
Sueldo  del  profesor  de  la  segunda  clase  dé 

matemáticas.    .     .  '  .*    ,'    .    '.     .    '•    .  500 

Premios  del  mismo  jirofesor.   '■,'•",     .  ',  'loó 
Sueldo  del  profesor  de  la  primera  clase  de 

matemáticas.    ,    •    .  ".'    •    '•    •    J    •  500 

Premio  del'mfsmo.     .'.'.  ^,     •'."•'•  '  200 

Sueldo  del  ptofósoi"  de  a>iatom'ía.  •     .    .   '.'*  500 

Del  de  cirujía.    .    .   '.     .     .   '.    .    •   ".     .  '  800 

Del  de  patolojfa  iclííiica  interna  .  "  .  '  .'\  800 

Del  de  química  aplicada  a  la  medicina. ' .    •  '  "  560 

Del  profesor  de  filosofía  .     .     .     .;'•''•'  5CJ0 

Del  profesor  de  ingles  i  latin.  •     .     •     •  '  ,'  400 
De  tres  profesores  de  latin  a  quinientos  pe* 

sos  cada  uno.  .     ...".'..     .    .  1,500 

Premio  a  cada  uno  dé  dichos  t)rófes6rés.     .  ^'  ico 

Sueldo  del  profesor  de  historia. .     .  '  •     .    .^'  500 

Del  de  francés  i  jeografía .     .     .     .  '.  '•.    •  "  '   500 

Premio  al  mfsmo.  '.     .     .    ".     .  '.  *.  \     •  100 

Sueldo  del  profesor*  dé  gramátrca  castellana .  '  400 
De  un  profesor  de  matemáticas  elementales  * 

i  de  dos  ausiliáres.  •  .    V    V    .'    .'    .    .'  700 

Del  profesor  de  dibujo  natural.'.     .  •  .    •    •  '  500 


Premios  al  n 

Sueldo  del  prafesor  de  dibujo  de  paisaje.     . 

Del  urofesor  de  reiijion 

Del  ausiliar  de  gramática  castellana.    .     .     , 

Del  profesor  de  la  clase  de  historia  natural 
que  debe  establecerse  en  el  año  entran- 
te, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  decreto 
supremo  de  15  de  febrero  del  presente. 

Del  profesor  de  física  i  química  elementales 
que  deben  ensenarse  en  el  entrante  aAo, 
para  dar  cumptimiento  al  aniecitado 
decreto 

Para  pagar  a  los  suplentes  de  los  profesores' 
que  se  inhabilitaren,  i  que,  según  lo  dis- 
puesto en  decreto  de  17  de  agosto 
de  1838,  debe  hacerse  este  pago  con 
fondos  del  Instituto,  se  asii;nan.  .     .     , 

Para  pagar  dos  ausiiiares  de  las  clases  de 
principiantes,  i  que  se  juagan  necesarios 
por  el  aumento  de  alumnos,  se  señalan. 

Asignación  al  abogado  del  colejio 

Al  procurador. 

Al  receptor 

Sueldo  del  mayordomo 

Del  barbero.  Ocho  pesos  al  mes,  hacen  al  afio. 

De  nueve  sirvientes,  a  seis  pesos  al  mes  cada 
uno,  entre  los  cuales  hai  dos  porteros, 
sirvientes  del  rector  i  profesores,  i  cinco 
sirvientes  de  alumnos,  hacen  al  mes  cin- 
cuenta i  cuatro  pesos.  En  once  meses, 
durante  los  cuales  todos  ellos  sirven, 
dan  quinientos  noventa  i  cuatro  pesos, 
i  en  el  otro  mes,  quedando  soln  tres, 
ganan  dieziocho  pesos;  de  manera  que 
anualmente  se  gasta  en  ellos.  .... 

Del  cocinero  i  tres  ayudantes  de  cocina,  ga- 
nando los  tres  últimos  cinco  pesos  al 


150 
500 
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me*,  i  el  |jrÍrneío  diez,  consumen  en 
once  meses  doscientos  setenta  i  cinco 
pesos,  i  en  el  utro  mes  el  cocinero  i  un 
solo  ayudante  quince  pesos;  lo  que  da 

anualmente $ 

Uel  aguador,  lavandera  i  (res  sirvientes  mas 
del  comedor,  dan  en  once  meses  cua- 
trocíenios  siete  pesos.  En  el  olio  mes, 
el  gasto  se  reduce  a  veinte  pesos,  que, 
unidos  a  la  suma  anieriur,  dan.  .  .  . 
stos  en  comida.  Pata  estos  gastos  se  se- 
ñalan doce  mil  pesos i 

'  Esta  surtía  no  debe  reputarse  exajcrada,  i  mas 
bien  h>ii  raeon  para  cieer  lo  contrario. 
F.n  el  segundo  trimestre  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  i  dos,  se  gastaron  tres 
mil  doscientos  sesenta  i  nueve  pesos 
cinco  i  medio  reales.  En  el  tercero  de 
cuarenta  i  uno,  tres  mil  seiscientos  ocho 
pesos  cinco  i  medio  reales.  En  el  cuarto 
de  ochocientos  treinta  i  nueve,  cuatro  mil 
ciento  noventa  i  ocho  pesos  dos  reales. 
Suman  once  mil  setenta  i  seis  pesos, 
cuatro  i  medio  reales.  De  nianera  que 
en  solo  nueve  meses  se  ha  gastado  poco 
menos  de  la  suma  asignada.  En  once 
meses  del  afto  pasado  se  han  gastado 
diez  mil  trescientos  noventa  i  ocho  pe- 
sos siete  i  medio  reales,  sin  comprender 
el  valor  del  pan,  que  excedía  de  mil 
doscientos  pesos,  ni  el  de  la  leña,  que 
no  bajaba  de  trescientos, 

I  Para  gastos  estraordinarios  i  de  reparación.  . 

*  P»go  de  : 


1,400 
48 


Suma  totau $  35,368 

tnliago,  36  de  mayo  de  1813. — Antonio  Varas, 


I 
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Cantidades  RECIBIDAS  del  tesoro  púbuco 


I  . 


Capellanía  de  Concha 

Asignación  por  las  becas  de  gracia. 

Para  suplir  el  déñcit 

Clases  de  medicina.    ...•'• 
De  una  canonjía  suprimida,    t    • 


$      800 
4,000 

4.500 

2,000 
$  12,650 


Capitales  a  censo  e  ínteres 


Don  Martin  Segundo  Larrain  tiene  a  censo 
diez  mil  diez  pesos,  valor  de  la  chaca- 
rilla  que  tenia  el  colejio  en  la  calle  de  la 
Ollería,  que  se  subastó  el  veintidós  de 
agosto  de  mil  setecientos  ochenta  i  cin-  - 
co:  al  cuatro  por  ciento,  dan  anual- 
mente  $      400 

Don  Santiago  Pérez  I^rrain  tiene  nueve  mil  ' 
pesos  a  censo,  al  cuatro  por  ciento,  que 
dan •     •     •  360 

Doña  María  del  Rosario  Loyola  reconoce 
sobre  su  casa  de  la  Cañada  novecientos 
pesos  al  seis  por  ciento,  que  dan.     .'    .  54 

Don  José  Paciente  Sota  dos  mil  pesos  al  seis 

por  ciento  de  intereses.  Hacen.     .     .  120 

Doña  Dolores  Robles  tiene  tres' mil  pesos  al 

cinco  por  ciento  de  interés,  que  haten.  150 


$   i|084 


Arrendamientos 


Doña  Rosa  Hurtado,  por  la  casa  que  ocupa  $  400 

Don  Manuel   Cerda   por  ídem 300 

Don  Bartolo  Montero,  por  id 396  4 

Por  la  casa  que  ocupa  la  intendenda.     .     .  240 
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Por  el  cuartel  de  vijilantes $      300 

Producto  del  arriendo  de  los  cuartos,  regu- 
lado según  lo  que  han  producido  en 
años  anteriores. 100 

$  1,736  4 
Pensiones  de  alumnos 

Noventa  pensionistas  a  cien  pesos  al  año,  <]an  $  9,000. 

Treinta  agraciados  con  media  beca,  a  cin- 
cuenta pesos  al  año,  dan Y»5oo 

Dos  pesos  por  útiles  del  comedor,  pagados 

por  cada  uno  de  los  ciento  cincuenta  *• 

alumnos,  dan -    •«•  300 

$  10,800 
Entradas  varias 

Producto  de  las  mandas  forzosas,  se  calcula 

en 250 

£1  producto  de  la  venta  de  libros,  se  calcu- 
la en 400 


A 


'       $  650 

11  Por  el  presente  estado,  se  maniñesta  que  las 
entradas  que  el  Instituto  debe  tener  en  el  año  de 
1 844;  ascienden  a  veintiséis  mil  novecientos  vein- 
te pesos  cuatro  reales.  Esta  suma  solo  podrá  re- 
cibir un  pequeño  aumento,  subiendo  el  interés  al 
capital  de  dos  mil  pesos  que  tiene  don  José  Pa- 
ciente Sota  i  cuyo  plazo  se  ha  cumplido.  Puede 
también  esperarse  que  el  impuesto  de  mandas  for- 
zosas produzca  algo  mas  estableciendo  mas  orden 
en  su  recaudación. 


< 


Vcsfj. 


R, 


s:;-:  publico.  . 

12,650 

'         *         1          « 

1,084 

>         *          •          • 

1,736  4 

•        •         •         •          • 

10,800 

•        •         •         •          • 

650 

•        •         •         •          • 

:raord¡narios. 

26,920  4 

26,920  4 

35,368 

S.447  4 


l  ^ 


.  ^:-::c  la  suma  de  ocho  mil  ci 

¿ete  pesos,  cuatro  reales. 
.  t  estado  de  las  entradas 
>.:rui  que  el  Instituto  debe  pe 
-  \2cantes,  porque  esas  can  ti 
.,¿ri  pagar  al  erario  público  tn 
zin  recibido  de  él  por  vía  de. 
i\*:r  el  déficit  que  debe  haber 
*ue,  atendiendo  al  que  hai  p 
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cantidades  que  debe  destinar  el  Instituto  para  en- 
cargar instrumentos  i  libros  a  Europa»  como  es  in- 
dispensable si  se  han  de  poner  sus  clases  bajo  el  pié 
que  corresponde. — Santiago,  26  de  mayo  de  1843. 
— Antonio  Varas,  n 


La  demostración  era  evidente,  i  don  Manuel 
Montt  consultó  en  el  proyecto  de  presupuestos  para 
1844,  en  la  partida  del  Instituto,  un  ítem  concebi- 
do en  estos  términos: 

«»Por  siete  mil  pesos,  para  reemplazar 
igual  suma  que,  por  decreto  de  22 
de  junio  de  1830,  se  mandó  aplicar 
a  este  establecimiento  de  la  deuda 
a  su  favor  resultante  del  ramo  de 
balanza $      7,000.11 

El  mismo  ítem  debia  repetirse  en  los  años  pos- 
teriores. 

En  cambio,  en  los  presupuestos  para  1844  i  1845 
se  rebajó  en  quinientos  pesos  la  suma  de  cuatro 
mil  quinientos  que  el  presupuesto  para  1843  desti- 
naba al  déñcit  del  Instituto. 
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XIX 


^^1  edificio  del  Instituto  es  inadecuado  para  su  obje- 
to. -  Necesidad  de  construir  uno  especial.—  Elección 
<lel  sitio.— Historia  del  colejio  de  San  Diego. —Tras- 
lación de  los  tribunales  de  justicia. 

H*-       Don  Manuel  Montt  ¡  don  Antonio  Varas  no  se 
■'«imitaron  a  reformar  el  plan  de  estudios  del  Insti- 
**Jto.  su  reglamento  interior  i  el  plan  de  sueldos  de 
Sus  profesores,  sino  que  ademas  creyeron  indispen- 
^^■t>Ie  construir  un   nuevo  edificio,  en  el  cual  estu- 
'^''i^ran  consultadas  todas  las  necesidades  del  colejio. 
La  obra  de  reorganización  que  aquellos  dos  es- 
'^c3 islas  llevaron  a  cabo  en  el  primer  establecimien- 
*<^     de  enseñanza  del  país,  fué  ia  mas  sólida  e  im- 
portante que  se  hubiera  ensayado  hasta  entóncesv 
I'uwie  decirse  que  don    Manuel    Monlt  i  dori 
■^nionio  Varas  fundaron  por  segunda  vez  el  Insti- 
*:*Jto  Nacional. 


La   Gacela  de  los  tribunales  i  de  la  instrucción 
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pMlica  ayudó  eficazmente  al. ministro  i  al  rectoren 
la  tarea  de  demostrar  que  había  una  conveniencá 
indiscutible  en  la  traslación  del  Instituto. 

Hé  aquí  cómo  se  espresaba,  con  fecha  i.^de 
abril  de  1843,  sobre  los  edificios  en  que  se  hallaba 
instalado. 

«(Construidos  éstos  en  una  época  lejana,  i  desti- 
nados a  mui  diferentes  objetos,  su  aplicación  di 
Instituto  no  pudo  considerarse  sino  como  pura- 
mente provisoria,  o  para  satisfacer  cuando  mas 
las  primeras  exijencias  de  aquella  fundación  na- 
ciente. A  la  verdad  que  en  la  misma  época  i  aufl 
en  la  del  restablecimiento  del  Instituto,  apenas 
pasó  de  ochenta  el  número  de  alumnos  internos; 
sin  que  alcanzasen  a  ciento  los  estemos:  sus  clases 
estaban  reducidas  a  solo  nueve,  i  en  esta  pequefta 
escala  los  demás  empleados  superiores  o  subalter- 
nos.  Tampoco  se  pensó  entonces  en  la  formactofl 
de  dormitorios  i  salones  de  estudio  salubres  i  ven- 
tilados, i  menos  todavía  en  los  hábitos  de  orden  1 
aseo  que  debian  infundirse  a  los  jóvenes,  ni  en  la 
educación  física,  de  que  habia  tan  pocas  ideas  en 
aquellos  tiempos.  Pero  la  reforma  del  Instituto  en 
esta  parte  es  demasiado  reciente  para  que  sea 
necesario  recordar  sus  estrechas  i  bajas  celdas 
ocupadas  por  cinco  o  seis  alumnos,  los  bullidosos 
estudios  en  los  patios  i  a  la  intemperie,  su  rcfco- 
torio  monástico,  i  mas  monásticos  todavía  los  !■&, 
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Jos  de  estudios,  orden  ¡menor  i  distribución  de 
impo. 

"No  es  nuestro  ánimo  hacer  coinparaciones,  ni 
mar  la  atención  hacia  las  mejoras  a  que  rápida- 
ente  ha  sido  conducido  el  establecimiento  de  que 
[tamos;  pero  debemos  hacer  notar  al  menos  que 
as  mismas  mejoras,  el  desenvolvimiento  de  que 
I  susceptibles,  i  todas  las  que  han  sido  proyec- 
ias  u  ordenadas  sucesivamente,  han  encontrado 
obstáculo  insuperable,  para  establecerse  o  per* 
rcionarse,  en  la  falta  de  una  casa  digna  del  esta- 
icímiento,  o  que  llene  al  menos  en  alguna  parte 
í  objetos.  Que  la  actual  es  sumamente  estrecha, 
alubre  e  impropia,  está  a  la  vísta  de  cualquiera 
;  la  conozca  o  quiera  examinarla.  Es  verdad 
:  se  han  hecho  en  ella  todas  las  variaciones  i 
joras  a  que  podia  prestarse,  pero  siempre  en 
i  escala  muí  limitada,  i  con  todos  los  inconve- 
mes  de  una  obra  nueva  e  inadaptable  sobre  otra 
ligua  i  de  formas  i  distribuciones  contrarias  a  las 
i  se  desean.  Se  han  establecido,  por  ejemplo, 
•miiorios  comunes  i  salones  de  estudio,  en  lugar 
las  antiguas  celdas  i  de  las  distracciones  i  bulli- 
{  de  los  claustros;  pero  unos  i  otros  son  bajos, 
n  ventilados,  insulicientes  para  el  número  exis- 
te de  alumnos,  i,  por  consiguiente,  incómodos  i 
taños;  las  clases  se  hallan  en  igual  caso,  aun 
comar  con  el  gran  número  de  estemos  que 
icurren  a  ellas  actualmente,  sirviendo  una  mis- 
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ma  sala  para  diferentes  cursos  o  ciases,  i  sin  local 
alguno  que  pueda  apropiarse  para  las  de  química, 
física  i  otras  que  requieren  laboratorios,  gabinetes 
o  anñteatros;  faltan  pequeños  patios  para  varias  de 
estas  operaciones,  i  mucho  mas  para  el  recreo  i  de- 
senvolvimiento físico  de  los  niños  i  jóvenes,  con  la 
conveniente  separación,  según  sus  edades;  falta 
igualmente  la  estension  requerida  en  él  dia  páralos 
estemos,  principalmente  en  las  clases,  en  donde 
deberían  ocupar  im  lugar  enteramente  separado  de 
los  internos;  i  faltan,  entre  otras  muchas  cosas  que 
seria  largo  enumerar,  salones  de  anñteatro  para 
lecturas  publicas,  destinados  a  popularizar  los  co- 
nocimientos titiles,  principalmente  entre  los  arte- 
sanos i  menestrales,  tan  escasos  por  ahora  de  los 
primeros  rudimentos  o  de  aquellos  mas  indispen- 
sables para  la  práctica  de  sus  respectivos  ofic¡os.H 


En  23  de  enero  de  1843,  el  gobierno  habia  co- 
misionado al  rector  del  Instituto  para  que  mandase 
levantar  el  plano  del  nuevo  edificio,  el  cual  debia 
construirse  en  su  actual  situación. 

A  mediados  del  año,  don  Antonio  Varas  envió 
al  ministro  de  instrucción  publica  los  planos  i  pre- 
supuestos. 

Ellos  eran  la  obra  de  don  Juan  Herbage,  arqui- 
tecto francés,  autor  de  un  plano  de  la  ciudad  de 
Santiago  en  1841. 
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Aquel  trabajo  había  sido  contratado  por   Varas 
en  la  suma  de  quinientos  cincuenta  ¡  dos  pesos. 


K 


Con  tales  antecedentes,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública dirijió  un  mensaje  al  Congreso  solicitando 
la  cantidad  de  doscltíiitos  cincuenta  mil  pesos. 

t*NPara  la  construcción  de  la  obra,  decía,  me  he 
jado  en  los  sitios  que  posee  el  fisco  inmediatos  a 
la  iglesia  de  San  Diego,  i  que,  a  mas  de  estar  bien 
situados,  ofrecen  bastante  estensíon.  En  la  parte 
que  da  a  lu  Cañada,  se  construirán  piezas  espacio- 
sas i  decentes  para  las  reuniones  públicas  de  la 
Universidad  i  las  particulares  de  cada  facultad,  i 
también  salas  que  puedan  admitir  un  número  cre- 
cido de  estudiantes  para  la  enseñanza  superior  de 
las  ciencias.  El  costado  del  poniente  se  ha  des- 
tinado a  habitación  de  internos,  distribuyendo  los 
ediñcios  de  manera  que  sea  fácil  la  conservación 
del  orden  i  haya  salubridad  i  comodidad  para  los 
alumnos.  Dos  patios  espaciosos,  que  podrán  con- 
tener mas  de  doscientos  jóvenes  distribuidos  según 
B  edades  í  estudios,  i  dos  pequeños  patios  inte- 
}  para  recreo,  proporcionarán  toda  la  comodí- 
{  apetecible.  Al  estremo  sur  de  la  iglesia,  se  ha 
bado  otro  patio  bastante  capaz,  destinado  a  las 
i  de  la  instrucción  elemental  i  a  la  asistencia 
diaria  de  los  estemos  que  las  siguieren.it 
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Este  fué  el  oríjen  de  la  lei  que  a  contínuacioa  se 
trascribe: 


«(Santiago»  3  de  noviembre  de  1843. — Por  cuan- 
to el  Congreso  Nacional  ha  acordado  el  siguiente 

Frqyeoto  de  lei: 

Artículo  primero.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  doscientos  cin- 
cuenta mil  pesos  de  las  rentas  nacionales  en  bt 
construcción  de  una  casa  de  estudios»  que  se  ve* 
riñcará  en  cualquier  sitio  ñscal  o  de  propiedad 
particular  que  sea  preciso  adquirir  para  este  ob- 
jeto. 

"Art.  2,^  Luego  que  dicha  casa  se  hallare  en 
estado  de  servir  al  objeto  con  que  se  construye,  se 
trasladará  a  ella  el  Instituto  Nacional,  i  el  local  que 
actualmente  ocupa  este  establecimiento  quedará  a 
favor  del  fisco. 

I»  I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he 
tenido  a  bien  aprobarlo  i  sancionarlo;  por  tanto, 
dispongo  se  promulgue  i  lleve  a  efecto  en  todas 
sus  partes  como  lei  de  la  República. — Manübl 
BúLNES. — Manuel  Montt.w 


£1  sitio  que  se  habia  elejido  para  el  nuevo  edifi* 
\  tenia  una  historia  interesante,  pues  habia  dadv 
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albergue  por  mas  de  un  siglo  al   principal  colejio 
de  la  urden  franciscana. 

De  este  modo,  el  Instituto  Nacional  iba  a  tras- 
ladarse de  una  casa  que  habia  formado  parte  de 
la  Compañía  de  Jesús  a  un  terreno  del  convento 
de  San  Francisco,  i  continuaba  siendo  injerto  vigo- 
Toso  i  lozano  de  la  ensei^anza  de  la  colonia. 


En  II  de  diciembre  de  1664,  según  consta  de 
■^^scritura  pública  otorgada  ante  el  escribano  Pe- 
«:3ra  Vélez.  doña  María  Viera,  viuda  del  capitán 
i-orenzo  Niíñez  de  Silva,  vecina  de  Santiago,  hizo 
*JonacÍon  a  los  relijiosos  franciscanos,  con  el  objeto 
*^e  que  establecieran  un  colejio,  i'del  sitio  de  tierra 
*5  ue  tenia  i  poseía  en  la  Cariada  de  esia  ciudad, 
*lue  tenia  dos  cuadras  de  largo  i  media  de  ancho, 
^on  todo  lo  edilicado  i  plantado  en  él,  que  lindaba 
^On  la  acequia  de  dicha  Cañada  por  la  frente,  i  por 
parte  ahajo  con  casas  del   capitán  don  Esteban 


''—id  Maldonado,  calle  en  medio,  i  por  la  parte  de 
arriba  con  casas  de  los  corrales,  ¡  por  las  espaldas 
^on  doña  María  Vuezo.n 

Ha  de  advertirse  que  en  aquella  época  las  dos 
P>"imeras  manzanas  comprendidas  entre  la  Alameda 
'  lasxalles  de  Arturo  Pr.it  ¡  de  San  Diego,  forma- 
ban una  sola. 

La    calle  del  Instituto   no  ha  sido  abierta  entre 
i  '^s  dos  calles  mencionadas  sino  en  la  secunda  mitad 
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de  este  siglo,  algunos  aftos  después  que  se  terminó 
el  nuevo  edificio  del  Instituta 

El  sitio  donado  por  la  seftora  Viera  estaba  lirni- 
tadoy  en  consecuencia,  según  las  denominaciones 
modernas,  al  norte,  por  la  Alameda,  i  al  sur,  por  h 
calle  de  Tarapacá. 


Ajustándose  a  la  voluntad  de  la  donante,  los  r^ 
liosos  franciscanos  acordaron  fundar  un  colejio  en 
aquel  sitio,  bajo  la  advocación  de  San  Diq[o  de 
Alcalá. 

Este  fué  construido  a  espensas  del  obispo  de  San- 
tiago frai  Diego  Humanzoro,  natural  de  Guipüt' 
coa,  de  la  orden  franciscana,  quien  murió  en  1676, 
dos  años  antes  de  que  se  concluyera  la  obra. 

A  fines  de  1672,  el  obispo  Humanzoro  había 
dado  ya  para  los  gastos  del  edificio  la  cantidad  de 
seis  mil  ciento  cincuenta  pesos,  la  cual  no  era,  por 
cierto,  una  suma  despreciable  en  aquella  época. 

Ademas,  dejó  al  nuevo  colejio  los  siguientes  le- 

• 

gados:  su  librería,  compuesta  de  ciento  ochenta  1 
un  volúmenes  pequeños  i  grandes;  un  áreviariú» 
cámara,  entero,  con  calendario  i  misal;  una  colff^'  1 
dura  de  tafetán;  tres  casullas,  con  sus  estolas  i  «^*  i 
nipulos,  i  sus  albas  con  puntos;  un  cáliz  de  plata  o&'  I 
rado,  con  su  patena,  i  sus  vinajeras,  i  platillo  dofom%  I 
i  campanilla  de  lo  mismo;  un  espejo  grande:  '^  I 
sillas  de  baqueta  de  Moscovia.  % 
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La  provincia  franciscana  habia  declarado  al  obis- 
po Humanzoro  patrono  del  establecimiento. 


I 


El  primer  rector  del  colejio  de  San  Diego  fué 
frai  Diego  de  Corvalan,  i  sus  primeros  profeso- 
res frai  Antonio  de  Valles,  lector  primario  de 
santa  teolojia,  frai  Agustin  Briseño,  lector  de  vís- 
j)eras,  frai  Jerónimo  liriseño,  lector  de  artes,  frai 
-Antonio  Briseño,  maestro  de  los  estudiantes. 

Los  primeros  de  éstos,  según  parece,  se  llamaron 
:#Tai  Juan  de  Orozco,  frai  José  Diaz,  frai  Francisco 
-üecalde,  frai  Andrés  del  Campo  i  frai  Juan  de  Oü- 
■^•era. 

A  fines  del  siglo  XVH,  el  colejío  de  San  Diego 
"^'■ió  aumentar  sus  dominios  con  la  donación  que  le 
"izo  el  capitán  Miguel  de  Elguea  de  dos  pequeños 
Sitios  que  poseía  en  la  misma  manzana,  con  frente 
^-  Ja  Alameda. 

En  cambio,  los  relljiosos  franciscanos  hablan  ven- 
*Íiclo  en  forma  de  censos  una  parte  de  los  terrenos 
^e  doña  María  Viera,  conservando  todos  aquellos 
<lue  servian  al  colejio  i  se  hallaban  mas  próximos 
*  la  Alameda. 

La  primitiva  iglesia  del  establecimiento  fué  cons- 
truida en  la  esquina  de  la  Alameda  i  de  la  calle  de 
San  Diego. 

La  que  todos  hemos  conocido,  i  ahora  es  biblio- 
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teca  del  Instituto,  pertenece  al  fin  del  siglo  XVIII, 
i  fué  levantada  por  el  rector  del  colejío  frai  Maleo 
de  Zarate. 

Estas  noticias  harán  comprender  por  qué  el  pue- 
blo distinguía  hasta  hace  pocos  años  lacnllede 
San  Diego  viejo  de  la  de  San  Diego  nuevo,  deno- 
minaciones mucho  mas  exactas  que  las  átcalU 
vi^a  i  calle  nueva  de  San  Diego.  J 


Los  datos  que  en  seguida  se  trascriben  sóbrela 
vida  interior  del  colejío  de  San  Díego,  han  sido 
reunidos  por  un  intelijente  i  estudioso  franciscano, 
el  cual,  por  desgracia,  ha  ordenado  al  autor  de  esie 
libro  no  publicíir  su  nombre. 

"El  gobierno  del  colejio  estaba  a  cargo  de  un  pa- 
dre rector,  nombrado  en  capítulo,  i  el  cual  era» 
superior  inmediato  i  jeneral  del  colejio,  i  a  él  esH- 
ban  inmediatamente  subordinados  todos  los  otrtf 
oñciales. 

"La  dirección  délos  estudios  estaba  acargodeiB 
padre  lector  téjente  de  los  estudios,  el  cual  erai* 
perpetuo  centinela  sobre  profesores  i  estudianttf 
el  principa]  superintendente  de  los  estudios.  bliB 
dicaba  los  estudios  que  se  habían  de  cursar  c«* 
año  i  presidía  en  todas  las  conferencias  i  conclusiO' 
nes  i  demás  actos  literarios  que  tenían  Jugaren*' 
colejio. 
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"Seguían  después  los  lectores  de  teolojia  i  los  de 
'tes,  los  maestros  de  estudiantes,  inmediatos  su- 
priores de  los  mismos,  los  pasantes  i  por  ultimo 
9  bedeles.  Los  maestros  de  estudiantes  debian 
iplir  las  faltas  de  los  lectores,  pasar  a  sus  estu- 
¡antes  las  lecciones  i  cuidar  de  que  cada  uno  acu* 
¡ese  a  sus  obligaciones  literarias.  Los  pasantes 
itaban  encargados  de  pasar  las  lecciones  a  los  estu- 
!antes  teólogos  Í  artistas,  acudir  a  replicar  en  las 
)nrerenc¡as.  i  predicar  en  el  refectorio  en  lasfesti- 
idades  que  señalaba  el  padre  rector.  Los  bedeles 
rao  dos,  uno  artista  i  olro  teólc^o.  i  su  oficio  era 
icar  a  todos  los  ejercicios  literarios,  cuidar  del 
leo  de  las  nulas  i  de  las  cátedras,  i  despertar  i  dar 
17.  por  la  mañana  a  los  estudiantes  i  maestros 
e  estudiantes. 

'I  Los  relijiosos  moradores  del  colejio  habían  de 
er  por  lo  menos  veinte,  en  esta  forma:  el  padre 
Ktor,  el  padre  rejente,  dos  padres  lectores  de  teo- 
yía,  un  padre  lector  de  artes,  tres  pasantes  i  un 
laestro  de  estudiantes,  tres  sacerdotes  confesores 
E  seglares,  tres  estudiantes  teólogos  i  tres  artistas, 
hermanos  legos  i  algunos    hermanos  donados, 

los  había.  Este  número  se  aumentó  pocos  años 
las  tarde  del  establecimiento  de  los  estudios 
:67S)  por  haber  aumentado  los  estudiantes  hasta 
número  de  dicziseis  i  aun  hasta  veinte,  i  tam- 
ien  las  limosnas  para  su  congrua  sustentación. 

"Durante  todo  el    siglo  pasado,    no  bajaron  de 
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treinta  los  moradores  del  colejio,  i  los  padres  lec- 
tores de  teología  llegaron  a  ser  cuatro:  uno  de 
prima,  otro  de  vísperas,  el  tercero  de  moral  i  el 
cuarto  de  escritura. 

11  Los  maestros  de  estudiantes  fueron  también  dos, 
durante  este  mismo  tiempo,  el  uno  de  teolojia  i  el 
otro  de  artes;  i  los  sacerdotes  confesores  llegaron 
hasta  cuatro.  Ademas  de  los  antedichos,  solían  vi- 
vir también  de  asiento  en  el  colejio  algunos  padres 
de  provincia  i  lectores  jubilados;  i  fuera  de  este 
numero  mas  o  menos  determinado,  ningún  otr^ 
relijíoso  ni  aun  en  calidad  de  huésped,  podia  mor^t 
en  el  colejio. 

»»Para  ser  estudiante  del  colejio  i  para  prosegu  ^^ 
en  él  los  estudios,  anualmente  era  menester  que  \C^ 
estudiantes  hicieran  oposición  cada  vez,  i  lo  misnr^^ 
se  exijia  para  ser  maestro  de  estudiantes,  pasant^^^ 
o  lectores. 

•'Veamos  ahora  cómo  estaba  distribuido  el  tien^  ^' 
po  durante  el  día.  A  las  cuatro  de  la  mañana  d^^' 
bian  los  estudiantes  estar  levantados,  i  estudiaba  ^ 
en  seguida  hasta  las  seis,  hora  en  que  todos  iban  c:^ 
coro  a  rezar  horas  menores  i  oir  misa,  en  el  cu^^' 
ejercicio  devoto  se  empleaban  hasta  las  siete,  poc 
mas  o  menos,  yendo  en  seguida  a  estudiar  hast 
las  siete  i  media. 

'•A  las  siete  i  media  en  punto  se  tocaba  a  cías 
tanto  para  los  teólogos[como  para  los  artistas,  i  est       * 
clase  duraba  una  hora  para  los  primeros  i  hora         * 
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dra  para  los  segundos.  Después  de  su  clase  iban 
los  teólogos  a  estudio  quieto  hasta  las  nueve  de  la 
mañana,  hora  en  la  cual  se  les  locaba  a  lección  de 
nona,  que  era  o  de  moral  o  de  escritura,  j  se  hacia 
siempre  en  latín,  tn  scripiis  i  more  scholastko. 

1"  Desde  las  nueve  hasta  la  hora  en  que  tocaban  a 
comfr,  que  jeneralmente  era  a  las  once  i  media, 
se  ocupaban  los  artistas  en  estudiar  las  lecciones 
de  la  tnrde,  í  los  teólogos  iban  a  las  diex  a  una  con- 
ferencia de  teolojía  que  duraba  hora  i  media. 
"A  las  once  i  media  se  tocaba  a  la  comida,  du- 
rante la  coal  uno  de  los  padres  lectores  esplicaba 
Jesde  su  asiento  algún  caso  de  moral  o  algún  punto 
<ie  ascética,  de  mística  o  de  nuestra  santa  regla;  i 
«lespues  de  comer  se  concedía  a  los  estudiantes 
«nedía  hora  de  recreación  ¡  luego  un  rato  de  des- 
«:anso  hasta  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  que"todos 
iban  al  coro  a  rezar  vísperas  i  completas,  después 
t  las  cuales  cantaban  las  alabanzas  Tola  pulchra 
Marta,  etc.,  e  iban  a  estudiar  hasta  las'tres  de  la 
rde. 

"A  las  tres  de  la  tarde  se  tocaba  a  clase  a  unos  Í 
otros  estudiantes,  ¡,  lo  mismo  que  por  la  mañana, 
l»-iraba  una  hora  la  de  los  teólogos  i  hora  i  media 
'a-  <ie  los  artistas.  A  las  cuatro  iban  otra  vez  los 
*^<Slogos  a  clase.  la  cual,  lo  mismo  que  la  conferen- 
cia de  por  la  mañana  de  diez  a  once  í  media,  era  o 
**^  moral  o  de  escritura. 

••A  las  cinco,  los  artistas  i  los  teólogos  iban  a  con- 
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ferencia  de  artes  que  duraba  hasta  las  seis  i  media, 
hora  en  la  cual  tocaban  a  coro  e  iban  todos  a  rezar 
maitines,  rezo  que  duraba  una  hora;  i  después  de 
¿I  habia  media  hora  de  oración  mental  i  tres  veces 
por  semana  disciplina. 

»» A  las  ocho  se  tocaba  a  refectorio,  a  cenar,  ¡  des- 
pués de  la  cena  se  concedía  otra  media  hora  de 
quiete;  i  a  las  nueve  i  media  de  la  noche  se  retira- 
ban todos  a  descansar  hasta  las  tres  i  tres  cuartos 
de  la  mañana. 

»» Por  manera  que  aquellos  buenos  frailes  ocupa- 
ban casi  todo  el  día  en  el  estudio  de  las  ciencias  i 
en  la  práctica  de  la  virtud. 

»» Ademas  de  estos  cotidianos  ejercicios  literarios 
habia  otros  que  tenían  lugar  periódicamente,  cua- 
les eran  las  conclusiones  llamadas  sabatinas,  porque 
se  celebraban  los  sábados,  i  las  mensales,  así  llama- 
das porque  se  celebraban  cada  mes:  unas  i  otras 
eran  alternativamente  o  de  artes  o  de  teolojía  i 
duraban  dos  horas.  Las  sabatinas  comenzaban  a 
las  nueve  en  punto  de  la  mañana  ¡  las  tnensalesi 
las  cuatro  de  la  tarde,  i  la  materia  de  ellas  era  .o 
que  se  habia  estudiado  en  la  semana  o  en  el  mes. 

"Al  fin  del  año  habia  una  conclusión  jeneralde 
cada  facultad,  la  cual  duraba  todo  el  dia  i  versaba 
sobre  lo  que  se  habia  estudiado  durante  el  año;i 
al  fm  de  cada  curso  se  celebraba  también  otra  con- 
clusión jeneral  que  duraba  todo  el  dia  i  versaba 
sobre  lo  que  se  hábia  estudiado  en  todo  el  cursa  li 
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Los  cursos,  así  el   de  artes  como  el  de  teolojía, 
raban  tres  años  cada  uno:  el   primero  abrazaba 
la  la  enciclopedia  ñiosóñca  de  Aristóteles;  el  se- 
pdo  coniprcndia  la  dogmática,   moral,  escritura, 
iones  e  Historia  eclesiástica. 
"La  gramática  ¡  arte  métrica  latinas  i  la  retórica 
estudiaban  antes  de  ir  a  cursar  al  colejio;  pero 
los  meses  que  solian   sobrar  después  de  cada 
rso,  por  dilatarse  la  celebración  de  los  capítulos 
ovinciales,  en  vez  de  las  clases  de  teolojía  i  artes, 
/hacia  a  todos  los  estudiantes  clase  de  los  ramos 
iba  mencionados;  se  les  hacia  repasar  también 
pecialmente  la  ortografía,  se  les  noticiaba  de  toda 
lena  erudición  i  letras,  i  se  ponía  en  sus  manos 
s  autores  clásicos  de  estas  materias,    procurando 
m  esco  que  al  fin  de  sus  estudios  saliesen  consu- 
lados en  todo  jénero  de  letras. 
"Apoyado  en  lo  que  dice  Rosales  en  el  capítu- 
XII  del  libro  III  de  su  Historia,  se  puede  afir- 
lar,  digo  a  saber:  "En  todas   las   relijiones  se  lee 
artes  i  teolojía  para  susrelijiosos  i  algunos  estu- 
diantes seculares  que  por  su  afición  se  inclinan  a 
oír  mas  en  un  convento  que  en  otro;ii  se  puede 
írmar  que  en  el  colejio  de  San   Diego  cursaban 
kmbien  algunos  estudiantes  seglares;  i  apoyado 
9  una  constitución  municipal  de  nuestra  provincia 
pl  año    1746,  me  permito  afirmar  que  por  esos 
empos  se  hacia  clase  de  gnimática  en  el  colejio  a 
¡eglares  que  acudian,   i  tenia  a  su  cargo 
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dicha  clase  d  padre  frai  Andits  Molina.  La  coni- 
(ttucioa  munictpai  a  que  me  refiero,  rea  de  erta 
manera:  »Se  pone  por  lei  que  en  las  pobladonei 
II  mayores  i  villas  se  pongan  maestros  de  gnuniti* 
11  ca  para  los  seculares»  que  sean  relijiosos  ejeis* 
ii'plares/i  ad!  también  se  inclinarán  algunos  mu* 
n  chachos  a  la  relijion  i  podrá  remediarse  la  (alta 
H  que  hai  en  la  provincia  de  relijiosos.  I  los  padm 
U'  presidentes  i  guardianes  por  ningún  caso  podrán 
H  enviar  fuera  de  casa  a  dichos  lectores  a  limosnai 
4>  o  dilijencias  que  les  estorben  las  lecciones  oodh 
II  dianas.  II 

"Ahora»  como  última  noticia  sobre  la  organiza- 
ción del  colejio  de  San  Di^o,  indicaré  la  manera 
cómo  estaban  repartidos  los  estudios  i  las  vacaoo* 
nes  "durante  el  afta  Unos  i  otras  lo  estaban  en 
tres  períodos,  del  modo  siguiente:  el  primer  periodo 
de  estudios  comenzaba  el  lunes  siguiente  al  domingo 
de  quincuajésima  i  duraba  sin  interrupción  hasta 
el  domingo  de  ramos,  en  el  cual  comenzaban  las 
primeras  vacaciones  que  duraban  hasta  el  domii^o 
de  cuasimodo.  El  lunes  siguiente  a  éste  principiaba 
el  segundo  período  de  estudios  i  seguia  sin  inte- 
rrupción hasta  el  día  de  San  Lucas,  1 8  de  octubrtí 
en  que  empezaban  las  segundas  vacaciones,  q^ 
duraban  hasta  el  dia  de  Todos  Santos.  Por  últifnOi 
el  tercer  período  de  estudios  comenzaba  el  dia  de 
la  conmemoración  de  los  ñeles  difuntos  i  seg^^ 
hasta  el  domingo  de  septuajhima  en  el  cuál  cone^ 
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zaban  las  últimas,  o  las  primeras  vacaciones,  segim 
el  orden  que  quiera  dárseles.  Los  días  de  la  iiifra' 
octava  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  eran 
también  dias  de  vacaciones  i  lo  mismo  las  tardes  de 
ios  jueves,  salvo  en  aquellas  semanas  en  que,  ade- 
mas del  domingo,  cala  otro  día  de  fiesta,  pues  en- 
tonces el  jueves  por  la  tarde  no  habla  vacación  sino 
lección. 

"Hasta  aquí  lo  que  tengo  que  decir  sobre  la  vida 
interior  i  la  organízacicn  del  finado  Colejio  de  San 
JDiegú  de  Alcalá;  \  ahora  voi  a  nombrar  algunos 
de  los  muchos  relijíosos  ilustres  que  en  él  vivieron 
■  enseñaron. 

"Vaya  en  primer  lugar  el  pndre  frai  José  Díaz, 
c|ue  durante  doce  años  rejentó  una  de  las  cátedras 
<3e  teolojia,  i  en  seguida  el  padre  frai  Juan  de  Gui- 
c:a,  que  dejó  manuscritos  c  inéditos  unos  comenta- 
«-ios  sobre  la  filosofía  de  Aristóteles,  i  luego  los 
•<3os  hermanos  fra¡  José  Í  frai  Vicente  de  Quero  Í 
los  otros  dos  hermanos  frai  Francisco  i  frai  Juan 
Seltran,  que  allí  enseñaron  durante  muchos  años  i 
«^uyos  trabajos  premió  después  la  provincia  elijién- 
<3oIo5  ministros  provinciales.  Salga  a  continuación 
^1  padre  frai  Gregorio  Parías,  que  allí  enseñó  tam- 
iDÍen  de  joven,  i  cuya  memoria,  según  cuenta  el  pa- 
<3re  Guzman  en  la  lección  noventa  i  seis  de  su 
KZhileno  instruido,  era  tan  prodijiosa  que  retenia 
para  siempre  cuanto  leia  de  una  vez.  1  luego  el 
_  Knismo  citado  padre  frai  José  Javier  de  Guzman 


1  Lecaros,  que  allí  enseñó  también,  quefuéáes- 
pues  Lino  de  los  mas  entusiastas  i  activos  prohom- 
bres de  la  gloriosa  revolución  de  nuestra  indepen- 
dencia i  el  primero  que  la  historio  i  que  en  cuatro 
veces  distintas  fué  ministro  provincial;  i  el  padre 
Antonino  Gutiérrez,  hijn  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo, ministro  provincial  que  fué  de  nuestra 
provinciii,  examinador  sinodal  de  los  obispados  de 
Santiago  i  Concepción,  diputado  a  los  Congresos 
de  1819,  22,  24  i  25,  senador  de  la  Repiíblica  en 
1 823  i  uno  de  los  constituyentes  en  ese  mismo  año, 
i  cuya  biografía  está  compendiada  en  los  siguientes 
versos  que  se  leen  en  la  losa  que  cubre  sus  cenizas: 

Erit  in  pact  memoria  ejus 

Humilde,  dncto,  sufridor  i  afable,  ^H 

las  dotes  poseyó  de  jnsro  i  sabio: 
palabras  de  consuelo  i  gran  doctrina 
manaban  siempre  de  su  dulce  labio. 


i>£ntre  paréntesis:  yo  no  sé  de  quién  sean  estos 
versos;  pero  me  inclino  a  creer  que  son  de  doüa 
Mercedes  Mariif  del  Solar  porque  les  encuentro 
no  sé  qué  semejanza  de  estilo  con  aquel  soneto  que 
empieza  así: 


Yace  bajo  esta  losa  muda  i  fría 
el  despojo  mortal  del  pastor  santo,  etc. 


|<I,  en  ñn,  los  padres  José  de  la  Cruz  \nhxA 
Pedro  Nolasco  Oníz  de -Zarate,  que,  des| 
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laber  enseñado  durante  largos  años  en  el  colejío, 
e  dedicaron  a  las  misiones  entre  fieles.  ¡  fueron, 
lurante  cuarenta  años,  los  apóstoles  de  los  campos 
le  Chile.  I,  en  fin,  tantos  i  tantos  otros  relíjiosos 
«yos  nombres  solos,  si  los  hubiera  de  apuntar 
,quí,  formarían  una  lista  mas  larga  que  la  letanía 
lelos  santos.» 


El  cronista  don  Vicente  Carvallo  Goyeneche, 
ledica  el  sigu:ente  párrafo  al  colejío  franciscano, 
pn  el  capítulo  VI  de  la  segunda  parte  de  su  Des- 
irí^ion  hüíórico  jeo^áfica  del  Reino  de  Chite. 

'•El  colejio  de  San  Diego,  situado  en  la  Cañada, 
cerca  de  quinientas  toesas  mas  abujo  del  convento 
grande  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  tiene  dos 
claustros  para  los  catedráticos  o  pasantes,  i  otro 
■ara  los  estudiantes;  su  iglesia  es  nueva,  i  de  cal  í 
ladrillo;  no  tiene  mas  de  un  cuerpo,  pero  es  mui 
lermosa.  El  sitio  es  de  mucha  estension,  i  era 
juinta  de  la  señora  doña  María  de  Viera,  su  prime- 
'a  fundadora,  i  tiene  un  espacioso  huerto,  poblado 
e  frutales,  para  la  recreación  de  los  estudiantes 
ilijiosos.  El  ílusírisimo  señor  don  frai  Diego  de 
Humanzoro.  reÜjioso  de  la  orden,  obispo  de  aque- 
lla ciudad,  contribuyó  largamente  para  sus  |obras, 
i  hizo  fundador  de  este  convento,  i  por  fin  de  sus 
dias  le  dejó  su  biblioteca.  Así  en  éste  como  en  el 
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de  la  Recoleta  i  convento  príncipalp  k  admiten  Mk 
Ollares  a  oir  las  facultades  x)ue  se  ensefian  a  bs  V5» 
lijiosos,  i  tienen  sus  funciones  literarias  publicas  en 
el  principal,  después  de  concluidas  las  de  Jos  tA 

f  ¡osos.  11 


San  Diego  de  Alcalá  era,  pues,  un  buen  semina- 
rio, destinado  con  especialidad,  al  incremento  de  la 
orden  seráfica. 

En  una  época  de  ignorancia,  como  fu¿  la  de  b 
colonia,  este  establecimiento  prestó  sin  duda  un 
auslHo  eficaz  a  la  causa  de  las  luces. 

Él  funcionó  regularmente  hasta  la  revolución  de 
la  independencia. 

Don  José  Miguel  Carrera,  que  habia  disuelto  en 
1 8 1 1  el  Congreso  Nacional,  clausuró  también  al 
año  siguiente  el  colejio  de  San  Di^o. 

Estos  dos  actos  de  violencia  reconocieron  un 
mismo  objeto. 

Carrera  creia  que  ya  no  era  tiempo  de  deliberar, 
sino  de  formar  batallones,  i  de  apercibirse  por  to- 
dos los  medios  posibles  para  la  defensa  de  la 
nación. 

El  oficio  que  va  a  leerse,  parece  escrito  con  la 
punta  de  una  espada. 

»» Santiago  de  Chile,  2  de  enero  de  181 2.— L* 
situación  política  del  reino  exije  con  precisión  b 


'  erección  de  un  cuerpo  de  cabnilerla,  compuesto 
de  quinientos  hombres,  para  seguridad  i  defensa 
de  la  patria.  El  gobierno  trata  de  su  mas  pronta 
organización;  pero,  como  conoce  la  actual  escasez 
del  erario  público,  no  puede  proporcionarle  un 
cuartel  por  la  imposibilidad  de  construirlo.  Ha 
meditado  cuantos  recursos  son  ¡majinables,  Í  no 
encuentra  otro  que  pedir  a  V.  P.  R.  el  colejio  de 
San  Diego  de  su  orden,  por  la  capacidad  que  en 
él  encuentra  para  este  efecto.  La  junta  espera  que 
Bp^Ianando  por  su  parte  las  diñcultades  que  ofrecie- 
Hfe  esta  disposición,  tendrá  ella,  mediante  su  celo  i 
deferencia,  el  pronto  cumplimiento  que  desea,  pro- 
curando con  la  mayor  actividad  que  esta  operación 
quede  evacuada,  si  es  posible,  en  el  término  de  tres 
días;  en  la  intelijencia  que  este  servicio  dará  el  ma- 
yor realce  a  su  notorio  mérito,  que  el  gobierno  cuí- 
rrá  de  premiar  oportunamente. 
II  Dios  guarde  a  V.  P.  R,  muchos  arios.  —  JosÉ 
«ilGUEL  DE  Carrkra. — Al  devoto  padre  provincial 
de  la  orden  seráfica.  >■ 


El  definitorio  de  San  Francisco,  al  cual  fué  co- 
rnunicada  esta  orden  por  el  provincial  fra¡  Tadeo 
dlosine,  hubo  de  respetarla,  i,  por  obra  Í  gracia  del 
íjobierno,  el  colejio  quedó  convertido  en  un  cuar- 
tel de  caballería. 

Debe  advertirse,  por  otra  parte,  que  algunos  frai- 
les moradores  de  aquel   establecimiento  se  habian 
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manifestado  adversarios  furiosos  de  la  causa  de  la 
independencia. 

£n  un  plan  de  reformas  gubernativas  presentado 
al  Congreso  de  1811,  el  padre  franciscano  frai  Fer- 
nando García  terminaba  con  la  siguiente  proposi- 
ción: 

»»32,  Que  del  colejio  de  San  Diego  de  religiosos 
franciscanos  sean  confinados  a  conventos  distantes 
treinta  o  mas  leguas:  frai  Francisco  Caso,  frai  Ba- 
silio Agudo,  frai  Francisco  Gayoso  i  frai  Mariano 
Sagastegui,  por  enemigos  declarados  del  presente 
gobierno,  i  que  con  escandalosa  audacia  insultan  a 
los  que  se  manifiestan  adheridos  a  él  (i).ii 


A  pesar  de  esta  ocupación,  los  relijiosos  francis- 
canos permanecieron,  con  anuencia  de  Carrera,  en 
un  ángulo  del  colejio,  hasta  el  mes  de  octubre  del 
mismo  año,  como  se  espresa  en  este  oficio: 

"Sala  de  gobierno.  21  de  octubre  de  1812.— 
A  la  representación  que  dirijió  ayer  el  padre  rector 
del  colejio  de  San  Diego,  quejándose  de  los  excesos 
cometidos  por  varios  individuos  de  la  guardia  na* 
cional,   ha  proveido  hoi   esta  junta  lo  que  sigue: 

( I )  Sesionas  de  ¡os  cuerpos  lejislativos  de  la  Repiiblica  de  Chif^^ 
(181 1  a  1845),  tomo  I,  páj.  356,  apéndice. 
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"Resultando  del  mforme  del  señor  inspector  en* 
cargado  de  la  Gran  Guardia,  no  solo  la  verdad  del 
relato  del  padre  rector  de  San  Diego,  que  ratifica 
el  padre  guardián  de  la  casa  grande  en  su  decreto 
de  ayer,  sino  que  no  es  posible  evitar  la  continua- 
ción de  unos  excesos  que  comprometen  la  alia  dig- 
nidad del  sacerdocio  i  escandalizan  al  piíblico,  sin 
que  por  las  presentes  circunstancias  esté  al  alcance 
del  gobierno  otro  recurso  que  alejar  la  comunidad 
del  punto  de  su  degradación;  i  conviniendo  que  no 
está  en  la  esfera  de  sus  facultades  puramente  de 
legos  otra  cosa  que  la  traslación  maiecial  del  con- 
vento, con  todos  sus  fueros,  preeminencias,  rentas, 
derechos  i  sufrajios,  de  acuerdo  con  el  espresado 
guardián,  celebrado  en  sesión  verbal  de  la  mañana 
del  30  del  corriente:  se  resuelve  que  el  espresado 
convento  de  San  Diego  se  traslade  en  el  día  al 
Hospicio  del  Conventillo,  a  cuyo  efecto  se  le  de- 
socupará i  allanará  en  el  momento,  para  que.  tras- 
pasado a  alli  el  colejio  de  San  Diego,  sea  su  rector 
actual  prelado  de  la  casa,  continuando  las  mismas 
cátedras,  graduados,  novicios  í  demás  que  mante- 
nía i  disfrutaba  en  el  mencionado  colejio.  adonde 
trasladará  todo  lo  respectivo  a  su  comunidad  i  cul- 
to, gozará  de  sus  rentas,  i  se  mantendrá  entretanto 
como  si  estuviera  en  la  misma  casa,  que  solo  varia 
materialmente  i  a  impulsos  de  una  necesidad  irre- 
sistible, por  la  que  interinamente  se  suspenderá  la 
presidencia  del  Conventillo,  como  de  menor  jerar- 
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tibie 


la  prelatura  del 


incompatit 
rector,  que  ejercerá  con  toda  su  eslension,  con  sus 
incidencias  i  anexidades,  que  le  dispensa  el  derecho, 
su  estatuto  ¡  disposiciones  monacales. 

"Trascríbase  al  padre  guardián,  por  ausencia  del 
provincial,  al  rector  de  San  Diego,  i  archivese.ii 

"Se  copia  a  V.  P.  para  su  ¡ntelijencia  ¡  fines  iiv 
dicados. 

I' Dios  guarde  a  V.  P. — Pedro  José  Prado  Ja 

RAíJUEMADA. JOSÉ    SaNTIACO  PoRTALES.ii 


Consta,  ademas,  en  un  informe  de  la  contaduría 
mayor  de  1842  que,  con  fecha  5  de  mayo  de  1S12, 
la  junta  gubernativa  mandó  entregar,  por  la  teso- 
rería fiscal,  al  rector  del  colejío  de  San  Diego  la 
cantidad  de  seiscientos  pesos,  atendiendo  a  la  ce- 
sión que  la  orden  franciscana  había  hecho  de  aquel 
convento. 

En  el  mismo  informe  citado,  se  lee  que,  por  de- 
creto de  9  de  marzo  de  1S13,  el  gobierno  compró 
dos  casas  en  la  calle  nueva  de  San  Diego,  hoi  Ar- 
turo Prat,  por  la  suma  de  seis  mil  ochocientos  cin- 
cuenta i  cinco  pesos  tres  cuartos  de  real,  con  el  ob- 
jeto de  dar  mayor  estension  al  cuartel  de  la  Grai 
Guardia. 


Durante  la  reconquista  española,  el  Instituto  Na- 
cional fué  convertido  en  cuartel  de  soldados. 
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colejío  de  San  Diego  devuelto  a  la  orden  francis- 
cana. 

La  comunidad  celebró  el  restablecimiento  de  los 
estudios  con  tina  solemne  procesión,  i  el  colejio  con- 
tinuó funcionando  con  regularidad,  hasta  el  año 
1824,  en  que  se  espropiaron  los  bienes  de  las  órde- 
nes relijiosas. 

En  esle  segundo  período  de  diez  años,  fueron 
rectores  fra¡  Pedro  Nolasco  Ortiz  de  Zarate,  frai 
Gregorio  Vázquez  i  frai  Diego  de  Olivares. 

Durante  la  misma  época  continuaron  sirviendo  de 
cuartel  de  soldados  las  casas  que  el  gobierno  había 
comprado  en  18 1 3  en  la  calle  nueva  de  San  Diego. 

En  este  cuartel,  el  heroico  Manuel  Rodríguez 
organizó,  después  de  Cancha- Rayada,  el  escuadrón 
de  los  Húsares  de  la  muerte. 

En  1822,  el  gobierno  del  jeneral  O'Higgins  vol- 
vió a  pedir  asilo  para  sus  soldados  en  el  colejio  de 
San  Diego,  a  causa  de  los  deterioros  que  al  vecino 
cuartel  había  producido  el  terremoto  de  aquella 
fecha. 

Los  relijiosos  tuvieron  nuevamente  que  salir  de 
su  casa,  conservando  solo  la  iglesia  í  la  sacristía; 
pero  esta  vez  por  mui  corto  tiempo,  pues  a  princi- 
pios del  año  siguiente  ya  estaban  reanudados  los 
estudios  del  colejio. 


Como  se  sabe,  por  leí  de    1830,  el  Congreso  de 
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Plenipotenciarios  mandó  devolver  sus  bienes  a  las 
órdenes  relijiósas,  salvo  aquellos  que  hubieran  sidp 
v^ididos  con  autorización  del  cuerpo  lejijdativo^  o 
aplicados  a  la  enseñanza,  pública. 

Aun  cuando  el  colejio  de  San  Dieg^  no  se  ha* 
liaba  en  uno  ni  otro  caso»  no  fué  entregado  a  la 
orden  franciscana. 

Según  asegura  el  padre  Guzman  en  la  lección  77 
de  su  historia,  el  gobierno  habia  destinado  el  edi* 
ficio  en  1824  para  casa  de  huérfanos. 

A  la  fecha  de  la  lei  que  autorizó  al  Presidente 
de  la  República  para  levantar  en  este  sitio  el  edifi- 
ció  del  Instituto,  él  servia  de  casa  de  corrección  i 
de  cuartel  de  guardias  nacionales. 


Los  franciscanos,  como  se  comprende,  no  habían 
cesado  de  exijir  su  antiguo  colejio. 

Pedian  mas  aun. 

En  compensación  de  los  servicios  que  aquella 
casa  habia  prestado  por  largos  años,  reclamaban 
también  los  sitios  comprados  en  18 13  en  la  calle 
nueva  de  San  Diego. 

La  principal  gracia  que  les  habia  hecho  el  g^ 
bierno  se  consignaba  en  el  decreto  de  30  deju»^ 
de  1840.  por  el  cual  les  mandaba  pagar  cien  pesos 
anuales  para  los  gastos  del  culto  i  reparaciones  d^ 
la  iglesia  de  San  Diego. 

En  tales  circunstancias,  se  dictó  la  lei  indicada 
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p  antes,   i  don    Manuel    Montt  resolvió  comprar  el 
I  terreno  perteneciente  a  los  franciscanos. 

El  gobierno  nombró  a  don  Antonio  Varas  para 
I  que  lo  representase  en  este  asunto. 

El   decreto  que  sigue  fué  el  resultado  de  las  ne- 
gociaciones: 


"Santiago,  31  de  diciembre  de  1844. — -Visto  es- 


¡spediente. 


lo  informado 


1  fiscal  de  la 


con 
^orte  Suprema,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Es- 
V:¿ido.  he  venido  en  acordar  i  decreto: 

"i.°  La  construcción  de  la  casa  de  estudios  or- 
denada por  la  lei  de  3  de  noviembre  de  1843,  se 
■verificará  en  los  terrenos  contiguos  a  la  iglesia  de 
San  Diego  de  esta  ciudad,  en  los  términos  dis- 
puestos por  el  decreto  de  15  de  enero  del  presente 
K  iSño. 

H  "2.°  Conforme  a  la  estimación  hecha  por  el  pro- 
^Fvincial  i  síndico  de  la  comunidad  de  San  Francis- 
^HCO,  se  aprecia  en  cincuenta  mil  pesos  el  valor  de 
B^la  propiedad  aplicada  por  el  artículo  anterior  al 
Instituto  Nacional. 

"3.0  Los  espresados  cincuenta  mil  pesos  que- 

f  darán  consignados  en  la  tesorería  nacional,  para 
que  tengan  la  aplicación  que  de  derecho  corres- 
ponda, 
i^."  Mientras  los  cincuenta  mil  pesos  permanez- 
ican  consignados  en  la  tesorería  nacional  el  tesoro 
público    es    obligado    a    mantener   el    culto   en  la 


"^ 


668  EL  INSTITUTO  W AaOHAL 


iglesia  de  San  Di^^o,  i  a  cumplir  *k>s  démas  car- 
gos que  tuviere  el  estinguido  convento  de  este 
nombre. 

•»5.o  Los  gastos  que  demandaren  los  objetos  es- 
presados  en  el  articulo  anterior,  se  harán  primera-' 
mente  con  las  rentas  que  pertenezcan  a  este  con* 
vento,  i  en  lo  que  faltare,  por  el  tesoro  nacional, 
sin  que  en  este  último  caso  excedan  de  la  cantidad 
a  que  ascienden  los  intereses  legales  de  los  da- 
cuenta  mil  pesos. 

«tó.o  El  provincial  de  San  Francisco  presentará 
al  gobierno  una  noticia  circunstanciada,  i  acompa* 
fiada  de  los  respectivos  comprobantes:  i.^  de  las 
entradas  que  tenga .  derecho  a  percibir  el  convento 
de  San  Diego;  2.<>,  de  los  caicos  o  gravámenes  que 
afecten  a  dicho  convento;  i  3.^,  de  su  fundación, 
medios  i  fines  con  que  fué  instituido. 

*«  y.^  Las  cantidades  de  que  se  dispone  en  el  pr^ 
senté  decreto,  se  deducirán  de  la  suma  que  la  leí  de 
7  de  noviembre  de  1843  autoriza  para  emplear  en 
la  construcción  de  una  casa  de  estudios. 

"Refréndese,  tómese  razón  i  comuniqúese.-- 
Irarrázaval,  —  Manuel  Montt.w 


La  suma  de  cincuenta'míl  pesos  en  que  se  tas6 
el  terreno  del  antiguo  colejio  de  San  Di^o,  no  ft^ 
pagada  inmediatamente,  a  pesar  de  las  continuas 
reclamaciones  de  los  provinciales  de  la  orden. 
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Trascurrieron,  por  el  contrario,  algunos  años  an- 
qüe  el  gobierno  satisfaciera  esta  deuda. 
Es  verdad  que  los  provinciales  de  San  Fraiicis- 
se  demoraron  igualmente  en  presentar  los  do- 
imentos  señalados  en  el  articulo  6."  del  decreto 
!  3t  de  diciembre  de  1844. 

Por  decretos  de  24  de  agosto  de  (850  i  de  14  de 
:ro  de  1852,  el  gobierno  mandó  dar  al  sindico 
convento,  a  cuenta  del  precio  estipulado,  las 
ilidades  de  seis  mil  i  de  trf:s  mil  pesos. 
En  el  año  1S55,  el  gobierno  había  entregado  ya 
la  comunidad  la  suma  total. 

Sin  embargo,  el  vicario  provincial  de  San  Fran- 
00  no  se  consideró  satisfíicho,  i  en  11  de  mayo 
aquel  año  reclamó  del  gobierno  los  intereses  le- 
iles  correspondientes  a  los  cincuenta  mil  pesos. 
Por  decreto  de  22  del  mismo  mes.  se  negó  lu- 
a  la  solicitud. 


A  pesar  de  la  urjencia  de  la  obra,  el  edificio 
•1  Instituto  marchó  con  lentitud,  ¡solamente  pudo 
minarse  en  el  rectorado  de  don  Francisco  dé 
orja  Solar. 

En  27  de  marzo  de  (845.  se  autorizó  a  don  Ad- 
[lio  Varas  para  que  adquiriera  tres  casas  contiguas 
claustro  de  Síin  Diego,  hacia  el  oriente,  necesa- 

para  la  nueva  construcción. 
A  los  pocos  dias.  Varas  era  elejido  ministro  de 
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ifidtruccion  pública,  sin  haber  alcanzado  a  cumplir 
aquel  encargo.  

Al  principiar  este  capítulo,  se  han  leído  las  jui-' 
cíosas  observaciones  de  la  Gaceta  de  las  Tribumn^ 
les  sobre  las  inconvenientes  de  la  antigua  casa  de 
los  jesuitas  ocupada  por  el  Instituto  NadonaL 

En  un  editorial  posterior,  la  Gaceta  recordaba  que 
en  la  época  de  la  fundación  del  Instituto  i  en  la  de 
su  restablecimiento,  el  colejio  comprendia  también, 
aunque  era  muí  reducido  el  número  de  sus  alumnos 
i  empleados,  el  cuartel  de  policía  i  el  edificio  del 
Museo. 

Corroboran  los  mismos  hechos  la  siguiente  nota 
dirijida  al  ministro  de  instrucción  pública: 

•  »»Sant¡ago,  28  de  diciembre  de  1 844,  —  Repeti- 
das veces  he  tenido  ocasión  de  hacer  presente  a 
V.  S.  lo  estrecho  e  incómodo  del  patio  de  estemos, 
por  la  falta  de  piezas  que  destinar  a  las  clases,  i  lo 
urjente  que  es  darle  mayor  estension,  de  cualquiera 
manera  que  sea.  La  traslación  de  las  Cortes  de 
Justicia  a  la  casa  que  se  ha  preparado  con  este  ob- 
jeto, dejará  desocupado  el  costado  del  oeste  de  la 
casa  del  Museo,  i  permitirá  ocurrir  en  parte  a  es- 
ta necesidad,  cediendo  al  Instituto,  para  sus  clases, 
todas  las  piezas  del  piso  bajo.  Inútil  me  parece 
encarecer  a  V.  S.  esta  medida;  me  bastará  hacerte  \ 
presente  que  durante  este  año,  ni  aun  alternando    :\ 
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ú  Orden  regular  de  distribuciones,  ha  podido  conse- 
guirse que  la  clase  de  filosofía  haya  tenido  sus 
pasos  de  la  duración  de  regla,  i  que  sin  estas  nue- 
zas piezas  será  del  todo  imposible  trasladar  a  este 
establecimiento  las  clases  de  medicina,  como  lo  exi- 
ja imperiosamente  Ki  mejora  de  estos  estudios. 
"Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas. h 

£1  gobierno  se  apresuró  a  aceptar  la  indicación 
del  rector  del  Instituto. 


Instalación  de  la  Universidad  de  Chile.— Reglamento 
para  la  concesión  de  grados.— Espulsion  de  Fran- 
cisco Bilbao  del  Instituto  Nacional— Sbelley  i  Bil- 
bao.— Dictamen  de  don  Andrés  Bello  sobre  el  estu- 
dio del  latín. 


La  Universidad  de  Chile  se  instaló  solemnemen- 
te el  día  17  de  setiembre  de  1843. 

Con  anticipación,  el  gobierno  había  elejido  al 
rector,  al  secretario  jeneral,  a  los  decanos,  secreta- 
nos  e  individuos  de  las  diversas  facultades,  i  había 
hecho  cesar  completamente  en  sus  funciones  a  la 
Universidad  de  San  Felipe. 

Entre  los  miembros  de  la  nueva  corporación,  un 
gran  número  eran  o  habían  sido  profesores  i  alum- 
nos distínjguidos  del  Instituto  Nacional. 

He  aquí  los  nombres  de  éstos: 

En  la  facultad  de  ñlosofia  i  humanidades:    don 
Francisco  Bello,  don  Ventura  Cousiño,  don  Anto- 
nio García  Reyes,  don   Salvador  Sanfuentes,  don 
José  Joaquin  Vallejo,  don  José  Victorino  Lastarria 
43 
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don  Antonio  Varas,  don  Luis  Antonio  Vendel- 
Heyl. 

En  la  facultad  de  ciencias  físicas  i  matemáticas: 
don  Santiago  Ballarna,  don  José  Alejo  Bezanilla, 
don  Vicente  Bustillos,  don  Andrés  Gorbea,  don 
José  Antonio  Guilizasti,  don  Vicente  Larrain,  don 
Francisco  Puente,  don  Francisco  de   Boija  Solar. 

En  la  facultad  de  medicina:  don  Luis  Ballester, 
don  Guillermo  Blest,  don  Julio  Lpafargue,  don  Lo- 
renzo Sazie,  don  Francisco  Javier  Tocornal. 

En  la  facultad  de  leyes  i  ciencias  políticas:  don 
Francisco  Bello,  don  Manuel  Carvallo,  don  Ma- 
nuel Cerda,  don  Juan  Manuel  Cobo,  don  Miguel 
Güemes,  don  José  Miguel  Irarrázaval,  don  Gabríd 
Ocampo,  don  Manuel  Novoa,  don  Manuel  Antonio 
Tocornal,  don  Manuel  Camilo  Vial. 

En  la  facultad  de  teolojía:  don  José  Miguel  Aris- 
tegüi,  don  Pedro  Marín,  don  Francisco  Pjtnie, 
don  Manuel  Frutos  Rodríguez,  don  José  Hip-iüto 
Salas,  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  ¿o::  icsc 
Santiago  Iñiguez  (i). 


(i)  Creemos  interesante  dar  a  conocer  cr.  este  *;.-2.:  ¿-  fxs- 
menlo  que  sigue: 

Santiago,  26  de  noviembre  de  1S42.  —  ?:r  íjisí-cí  tras- 
n.ccad  del  señor  doctor  don  Juan  F"rar.c:>c?  Me^.es;<w  roi.rae 
a  nuestras  constituciones,  abrí  el  o5.cc.  vj-  ccr.  :Vr^^  ¿i  i:^99*3 
Ce  presente  mes,  se  sirvió  V.  S.  árr.T  i"  "er::--  ¿í  ¿  iaqp» 
Universidad  de  San  Fe'ipc,  en  el  cua'.  criena  S.  E  t  I^ 
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Una  de  las  cuestiones  mas  importantes  que  des- 
tuso se  presentó  al  Consejo  de  la  Universidad 
la  formación  del  reglamento  para  la  concesión 
grados  en  las  cinco  facultades. 


ii  RepiSblica  se  le  pase  una  lista  de  los  doctorea  que  existen 
el  pais  i  que  fueron  del  claustro.  I  cumpliendo  la  orden 
S.  E.,  tengo  el  honor  de  acompañar  !a  lisia  que  se  me  ordena, 
isda  por  el  que  suscribe  i  autorizada  por  el  secretarlo. — Dios 
■de  a  V.  S.—  Doctor  José  Gabkiel  Palma. — Al  señor  mi- 
ro de!  despacho  en  el  departamento  de  instrucción  publica. 

Lleta  da  ios  señoras  doctores  qae  existen  en  la  anügna 
DnÍTcnidad  ds  San  Felipa 

Ví/i»r. — Doctor  don  Juan  Francisco  Meneses,  en  cánones  i 

Vkt-ftftor,  —  Doctor  don  José  Gabriel  Palma,  en  cánones  ¡ 

■C^ndliario  mayor. — Doctor  don  Casimiro  ,\lbano,  en  teolojia. 
Proatrador. — Doctor  don  José  Santiago  Rodríguez  Meneses, 
cinones  i  leyes. 
prebendado  doctor  don  Juan  Aguilar  de  los  Olivos,  en  teo- 

Rejente  doctor  don  Santiago  Mardones,  en  cánones  i  leyes. 
Prebendado  doctor  don  Luis  Bartolomé  Lillo,  en  teolojia  i 

Doctor  don  Juan  José  Echavarrfa,  en  cánones  i  leyes. 
Presbítero  doctor  don  Ignacio  García  Aguíluz,  en  teolojfa. 
El  seAor  obispo  de  Concepción,  doctor  don  Diego  Antonio 
Izondo,  en  cánones  i  leyes. 

Prebftero  doctor  don  José  Alejo  Bezanilla,  en  cánones  i  leyes. 
Doctor  don  José  Manuel  Arlegui,  en  cánones  i  leyes. 
e  la  (irden  de  la  Merced,  doctor  don  Rafael  Cifuentes,  en 
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Con  fecha  8  de  marzo  de  1 844,  se  había  resuel* 
to  por  decreto  del  gobierno,  a  propuesta  del  Conse- 
jo, que  mientras  se  dictara  aquel  reglamento,  la 
corporación  debia  conferir  los  griados  en  la  misma 
forma  que  la  Universidad  de  San  Felipe. 

Sin  embargo,  esta  disposición  transitoria  no  per- 
maneció vijente  por  mucho  tiempo,  pues,  a  media- 
dos del  mismo  año,  el  gobierno,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  la  Universidad,  fijó  de  una  manera  defi- 
nitiva los  trámites  i  requisitos  indispensables  para 
optar  a  los  grados  establecidos. 

Estos  eran  de  dos  clases,  en  cada  una  de  las  fa- 


Doctor  don  Gregorio  Santa  María,  en  cánones  i  leyes. 

Doctor  don  Juan  Agustín  Luco  en  cánones  ¡  leyes. 

Ministro  de  la  Corte  Suprema,  doctor  don  Tadeo  MancheftOr 
en  cánones  i  leyes. 

Ministro  de  la  Corte  Suprema,  doctor  don  Pedro  O  valle  i 
Landa,  en  cánones  i  leyes. 

Doctor  don  Silvestre  Lazo,  en  cánones  i  leyes. 

Presbítero  doctor  don  Pedro  Reyes,  en  cánones  i  leyes. 

Prebendado  doctor  don  Pedro  Fermin  Marin,  en  cánones  i 
leyes. 

Presbítero  doctor  don  José  Iñiguez,  en  cánones  i  leyes. 

Presbítero  doctor  don  José  Errázuriz,  en  cánones  i  leyes. 

Doctor  don  Pedro  Palazuelos  Astaburuaga,  en  teolojía. 

Bedel  i  secretario  don  Félix  I^on  Gallardo. 

Es  conforme  esta  lista  con  la  que  me  ha  pasado  el  antedicha 
secretario  para  cumplir  con  la  orden  del  señor  ministro  de  ins- 
trucción pública. — Fecha  25  de  noviembre  de  1842.— Doctor 
José  Gabriel  Palma,  vice-rector. 

Por  mandado  del  señor  vice-rector.  —  Félix  León  Gallón* 
secretario. 
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<:ul(ades:   grados  de  bachiller  i  grados  de  licen- 
-ciado. 

Todo  el  que  deseara  recibirse  de  bachiller  nece- 
sitaba comprobar  ante  el  rector  que  había  rendido 
exámenes  válidos  de  los  diversos  ramos  compren- 
didos en  los  planes  de  estudios  vijentes. 

Eran  exámenes  válidos  los  del  Instituto  Nacio- 
nal, los  del  Seminario  i  los  de  la  Academia  Mi- 
litar. 

Para  recibirse  de  bachiller  en  la  facultad  de  le- 
yes i  ciencias  políticas  i  en  la  de  medicina,    se  re- 
■^       quería  también  ser  bachiller  en  la  facultad  de  hu- 
^H      inanidades. 

^H  Los  exámenes  de  bachillerato  debían   rendirse 

^^       ante  una  comisión  compuesta  de  tres  miembros  de 

Ib.  facultad  respectiva,  nombrados  por  el  decano,  i 

debían  tratar  sobre  alguno  de  los  ramos  esenciales 

<3c  la  facultad. 

Con  este  objeto,  "el  decano  haria  sortear  uno  a 
I^  ■■esencia  del  secretario  í  con  asistencia  del  candi- 
<i3-^lo;  i  de  este  ramo  señalaría  un  tratado  para  que 
^•-  ios  seis  días  de  verificado  el  sorteo,  recayera  es- 
*^  1  iisívamente  sobre  él  el  exámenn. 

El  grado  de  licenciado,  como  de  una  calidad  su- 
r^^rior,  exijia  que  se  hubiera  obtenido  el  de  bachi- 
'■■  ^r  dos  años  antes,  i  que  se  hubieran  profundizado 
*^^s  ramos  principales  de  las  profesiones  correspon- 
*^  í  entes. 

"Las  pruebas  a  que  debían  someterse  los  candi- 


■"^ 


> 
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datos  eran  de  dos  especies:  prueba9  ordes  i  pnie» 
bas  por  escrito,  n 

:Las  orales  jhesultaban  de  ua  sprto»  jMmejaiite  al 
de  Im  exámenes  de  bachiller. 

II  Las  pruebas  por  escrito  debían  consistid  oi 
una  memoria  que  presentaría  el  candidato  uktt 
uno  ó  mas  puntos  de  los  relativos  a  la  facultad  en 
que  quería  graduarse»  elej  ¡dos  a  su  discreción.  U 
lectura  de  dicha  memoría  no  podría  durar  ménoi 
de  tres  cuartos  de'  hortun 

Los  exámenes  de  licenciado  se  verifíáriaa  anee 
una  comisión  compuesta  de  cinco  miembros  nom- 
brados por  el  decano,  comprendidos  éste  i  el  secre- 
tario de  la  facuttad»  i  a  las  cuarcita  i  ocho  Ixxas 
después  del  sorteo. 

El  alumno  q|Ue  hubiera  sido  rq[m>bado  en  ^ 
examen  de  bachiller,  no  podría  presentarse  a  nue- 
vo examen  hasta  después  de  seis  meses. 

Este  plazo  seria  de  un  año  cuando  se  tratara  de 
exámenes  de  licenciado. 

Los  grados,  tanto  de  bachiller  como  de  licen* 
ciado,  se  conferirian  por  el  rector,  en  la  forma  si* 
guiente: 

iiEl  candidato  debia  presentarse  a  la  sak  ^ 
reuniones  del  Consejo,  i  después  de  leidoel  ofidoef 
que  el  decano  de  la  facultad  espusiera  al  rector 
resultado  del  examen,  se  le  exijiria  la  proroett 
guardar  los  estatutos  de  la  Univeraidad  eq  la 
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le  tocara.  Enseguida,  el  rector  diría:  B-n 
■rlud  de  haber  eumptida  con  todos  los  reqmsüos 
Tijidos  por  ¡os  estatuios  de  la  Universidad,  os  eon- 
ero  el  grado  de  haehiíUr{o  licenciado,  según  fuere 
I  caso).  I  os  declaro  en  el  goce  de  lodos  los  derechos 
prerrogativas  que  como  a  tal  bachiller  (o  Itccncia- 
j)  os  corresponden. 

"Si  se  tratara  de  conferir  el  grado  de  licenciado 
j  teolojía,  el  rector  haría  citar  al  maestre  escuela. 

fin  de  que  concurriera  al  acto,  i  preienciara  la 
rotestacion  de  fé.  que,   conforme  al  concilio  de 

rento  debería  hacer  el  graduado  ante»  de  que  se 
I  confiriera  el  grado.» 

Inmediatamente  después  de  esta  ceremonia,  el 
ector  haría  la  entrega  del  título. 

Sin  embargo,  como  era  natural,  el  reglamento 
stabtecia,  entre  sus  artículos  transitorios,  algunos 
ilazos  durante  los  cuales  no  deberla  aplicarse  con 
strictez. 

Este  sistema  de  concesión  de  grados,  que  ha  re- 
lo  entre  nosotros  cerca  de  medio  siglo,  presenta 
gravísimos  inconvenientes,  ha  provocado  estensos 
lebates  en  el  Consejo  de  la  Universidad,  i  ha  dado 
irfjen  a  numerosos  proyectos  de  reforma. 
No  es  el  caso  de  hacer  la  historia  del  bachÜIe- 
Eo  en  nuestro  país,  la  cual  se  relaciona  con  las 
is  arduas  cuestiones  de  la  enseí^nza  piiblica. 
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como»  por  ejemplo^  lalibertad  de  profesiones;  pero 
no  puede  menos  que  reconocerse  que  d.  r^lamento 
dictado  en  1844  representaba  un  progreso  enorine 
sobre  las  pn&ctícas  dé  lá  Universidad  de  San  FeUpCi 

Cualquiéia  que  sea  el  juicio  que  cada  uno  fonne 
sobre  los .  exámenes  mismos  de  bachiller  o  lioes: 
ciado,  la  verdad  es  que  ese  reglamento-  vino,  por 
decirlo  así». a  consagrar,  con  el  doble  sello  uaivér^ 
sitario  1  gubemati vo^  un  plan  de  estudios  obligato: 
ríos  en  cada  una  de  las  facultades,  que  constituia' 
un  verdadero-  molde  oficial  al  cual  deberían  souM^ 
terse  todos  los  que  quisieran  'gozar  de  las  prenó»' 
gativas  del  grado  i  todos  los  queí  desearan  formar 
parte  de  la  clase  ilustrada  del  pais. 

El  r^amento  de  concesión  de  grados  honra  al 
ministro  que  lo  fírm^rai  a<  los  miembros- del  CoQ' 
sejo  de  la  Universidad. 


No  fué  del  mismo  modo  acertada  la  conducta  del 
Consejo  en  un  asunto  que  apasionó  vivamente  a  la 
sociedad  de  Santiago. 

Antes  de  referir  los  hechos^  conviene  nombrar 
al  personaje  principal  i  mencionare!  delito  comcr 
tido.  ; 

Aquél  se  llamaba  Francisco  Bilbao^  estudiante 
de  derecho  del  Instituto  Nacional;  su  crimen  con- 
sistia  en  la  publicación  de  un  artículo,  Sociabiluki 
-Chilena. 
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ria  el  año    1844   i   Bilbao  no  contaba  sino 
un  años  de  edad. 

embargo,  se  había  distinguido  ya  por  un 
le  arrojo  i  por  un  libro. 

1843.  habia  dado  a  luz  su  traducción  de  La 
Uud  moderna,   por  el   abate    Lammenais,  el 
ra  ya  desde  entonces  su  guía  i  su  maestro. 
)  de  abril  de  1844  fallecia  don  José  Miguel 
e,  fundador  del  Instituto  i  padre  de  la  patria. 

i  muerte  de  Infante,  escribe  don  Domingo 
María  en  su  entusiasta  biografía  de  aquel 
e  benemérito,  ajitó  particularmente  el  ánimo 
alumnos  del  Instituto  Nacional,  que  com- 
ían la  deuda  tan  inmensa  i  tan  sagrada  que 
que  pagar  hacia  el  noble  fundador.  A  la 
,  de  su  fallecimiento,  alarmóse  el  Instituto  i 
I  enviar  una  diputación  al  ministro  de  ins- 
in  piiblica,  pidiéndole  la  cesación  de  las  ta- 
Lerarias,  i  permiso  para  salir  a  la  calle,  con 
lio  de  acompañar  hasta  el  cementerio  el  ca- 
del  promotor  de  la  instrucción  pública  en 
El  ministro  hubo  de  negarse  a  semejante 
id,  diciendo  que  los  alumnos  no  eran  jueces 
lentes  para  apreciar  los  servicios  del  patriota 
ibia  fallecido.  La  negativa  no  impidió  la  ma- 
ion  que  el  Instituto  deseaba  hacer.  Los 
s  catemos  se  comprometieron  a  no  concu- 
JS  clases  i  a  reunirse  en  la  casa   mortuoria. 
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A  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  diver- 
sos grupos  de  jóvenes  cruzaban  las  calles  de  San- 
tiago i  se  dirijian  a  la  casa  de  Infante.  El  cadáver 
fué  conducido  en  hombros  hasta  la  iglesia  del  Car- 
men, i  colocado  en  seguida  en  el  carro  que  tiraron 
hasta  el  cementerio  los  jóvenes  del  Instituto  Jos 
militares  i  artesanos,  entre  quienes  figuraban  los 
viejos  soldados  i  las  reliquias  del  antiguo  rejimien* 
to  llamado  los  Infantes  de  la  patria,  w 

Bilbao  se  hallaba  presente  en  esta  augusta  cere- 
monia» i  i»al  pasar  el  féretro  por  las  puertas  del 
cementerio,  refiere  su  hermano  Manuel,  lo  detuvo 
i  le  dirijió  estas  palabras: 

^  Antes  de  pasar  los  umbrales  de  la  muerte,  //«- 
fante!  recibid  el  bautismo  de  la  inmcrtalidad.\\ 


A  Francisco  Bilbao  pueden  aplicarse  estas  elo- 
cuentes frases  con  que  el  filósofo  francés  Pablo  Ja- 
net  caracteriza  a  Lammenais,  el  inspirador  de  aquél. 

11  Imajinad,  esclama,  un  alma  violenta  i  profunda 
que  no  tenga  otro  interés  en  la  vida  que  el  interés 
de  las  ideas,  para  quien  el  problema  relijioso,  ^^ 
sófico  i  político  sea  todo;  suponed  un  alma  de  após- 
tol, embriagada  de  lo  absoluto,  con  horror  ^ 
toda  especie  de  transacciones,  i  para  quien  la  ver* 
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dad  haya  siempre  aparecido  en  una  forma  dogmá- 
tica i  exajerada.  .  .i> 

Tat  vez  los  colores  de  esta  paleta  se  hallan  de- 
masiado teñidos,  pero  sin  duda  alguna  ellos  dan 
los  caracteres  distintivos  de  esa  familia  de  espíri- 
tus creados  para  la  lucha  relijiosa  e  intelectual  a 
que  pertenecía  Bilbao. 

La  publicación  de  la  Sociabilidad  Chilena  en  £¡ 
Crepúsculo,  produjo  un  verdadero  escándalo  pii> 
blico. 

£1  discurso  compuesto  en  1841  por  un  estudtan- 
dcl  colejio  de  Zapata  se  limitaba  a  pedir  la 
libertad  de  cultos,  en  nombre  de  la  tolerancia  i  en 
nombre  de  la  humanidad. 

Francisco  Bilbao,  en  su  prinier  trabajo,  comba* 
tía  la  relijion  católica  en  sus  bases  esenciales,  i,  con 
sin  igual  atrevimiento,  se  encaraba  con  el  gobierno 
establecido,  i  le  exijia  que  rectificara  el  rumbo. 

La  porción  mas  atrasada  del  partido  pelucon  se 
lanzó  como  un  solo  hombre  en  contra  suya. 

Habrían  querido  descuartizarle  i  ensartar  su  ca- 
beza en  una  pica,  para  que  sirviera  de  escarmiento 
los  que  osaran  imitar  su  ejemplo. 

Solo  un  diario,  El  Siglo,  salió  en  su  defensa. 

El  fiscal  de  la  Corte  de  Apelaciones  don  Máximo 
Mujica  le  arrastró  a  un  jurado  i  le  hizo  condenar 
inmoral  i  por  blasfemo. 

La  Corte  Suprema,  como  se  ha  recordado  antes. 
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manilo  <  quemar  por  mano  de  verdugo  todos  ki 
ejemplares  del  artículo. 

Para  Bilbao  se  cerraron  todas  las  casas  de  la 
ciudad,  i  perdió  ¿asi'  todos  sus  amigos. 

Era  un  reproba 

Santiago,  'en  1844,  en  la  mitad  del  siglo  XIX» 
presenció  *  una  de  esas  escomuniones  terribles  que 
acostumbraba  la  iglesia  en  la  edad  medía,  ¡que 
privaban  a  un  hombre  del  consorcio  de  sus  sem6 
jantes; 

Justo  es  confesar,  sin  embaído,  que  el  gobieno 
no  influyó  de  una  manera  directa  en  esta  persecu- 
ción desaipiadada^  .  ' 


.        .   •        •  .;■*.,, 


I  ■ 


Don  Mariano  Egafta  llevó  la  cuestión  al  GonseJQ. 
de  la  Universidad. 

Hombre  timorato  i  profundamente  relijioso,  ha- 
bría creído  faltar  a  su  conciencia  si  no  hubiera 
ayudado  a  la  condenación  de  un  hombre  que  se 
veía  ya  tan  violentamente  combatido. 

Don  Mariano  Egaña,  como  su  padre  don  Juan, 
velaba  celosamente  por  la  moralidad  de  sus  con- 
ciudadanos. 

Para  que  se  aprecien  mejor  sus  escrúpulos  en 
esta  materia,  léase  el  debate  que  habia  provocado 
en  el  mismo  Consejo;  en  la  sesión  de  15  de  junio 
de  I S44,  tal  como  se  halla  referido  en  el  acta  00-: 
rrespondiente.  ád 
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"Acto  continuo,  el  mismo  señor  decano  de  leyes 
BSpuso  al  Consejo  que  habia  visto  recientemente 
en  las  esquinas  de  la  capital  carteles  en  que  se 
:anunciaba  la  repetición  en  la  Opera  de  ciertos  trozos 
■de  canto,  a  petición  de  los  alumnos  del  Instituto 
Nacional;  que  esto  parecía  sumamente  impropio,  i 
ao  recordaba  que  hubiese  habido  otro  ejemplar  de 
in  tal  avance  en  Chile.  Por  lo  mismo,  opinaba  que 
il  Consejo  debiii  tomar  algunas  medidas  para  evi- 
ar  su  repetición  en  lo  futuro.  El  señor  Gorbea 
aplicó  entonces  el  oríjen  del  suceso,  diciendo  que 
los  referidos  alumnos  habían  conseguido  el  día  de 
Corpus,  a  causa  de  ser  el  aniversario  del  Presiden- 
te de  la  Repiibtica,  permiso  para  ir  a  la  Ópera;  i 
que,  como  la  célebre  operista  RossÍ  no  cant;iba  en 
noche,  i  ellos  aun  no  la  habían  oído,  ni  tenían 
esperanza  de  oírla  después,  a  causa  de  que  son  tan 
¡siraordinarías  las  veces  que  se  les  permite  concu- 
'rir  a  las  funciones  teatrales,  manifestaron,  no  to- 
dos, sino  algunos,  a  los  señores  empresarios  deseos 
de  que  consiguiesen  de  dicha  RossÍ  que  en  uno  de 
los  entreactos  de  la  pieza  del  día  se  presentase  a 
lantar  algo,  i  en  esta  virtud  se  habia  elejido  para 
•1  efecto  cierta  aría  del  Marino  Faliero.  Conocien- 
do el  Consejo,  en  virtud  de  esta  esplicacíon.  que  no 
babia  habido  culpa  en  los  alumnos  del  Instituto, 
ni  en  sus  directores,  síno  que,  cuando  mas,  podría 
tacharse  a  los  empresarios,  que  tan  lijeraniente 
labian  tomado  el   nombre  de   los  Individuos  de 
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aquel  establecimiento,  no  consideró  de  uijencii  to- 
mar las  medidas  que  pedia  el  seftor  decano  de 
leyes,  i  así  acordó  que  únicamente  se  hiciese  mea* 
clon  en  la  acta,  tanto  de  la  indicación,  como  delai 
esplicaciones  dadas  en  su  consecuencia.fi 

Es  indudable  que  cuantos  lean  la  pajina  anterior 
juzgarán  el  debate  trascrito  mas  digno  de  la  odio* 
nia  que  de  la  república  independiente. 


Bl  Consejo  de  la  Universidad  celebró  una  sesioii 
especial,  consagrada  a  discutir  riiedidas  de  repit- 
ston  i  de  castigo  contra  Bilbao  i  sus  amigos. 

Hé  aquí  el  acta,  que  ahora  por  primera  ves  le* 
cibe  la  luz  pública. 

Sesión  estraordinaria  del  24  de  junio 

••  Presidió  el  señor  rector  i  asistieron  los  señores 
decanos  Valdivieso,  Egaña,  Sazie,  Gorbea  i  Barra. 
Dio  principio  esponiéndose  por  el  seftor  rector  que 
uno  de  los  señores  consejeros  había  indicado  la 
conveniencia  de  que  se  citase  al  Consejo  para  ia 
presente  sesión  estraordinaria,  con  motivo  de  los 
sucesos  últimamente  ocurridos  a  consecuencia  dd 
artículo  publicado  en  El  Crepúsculo  por  don  Fran* 
cisco  Bilbao,  i  de  su  condenación  por  el  jurada;  1  ^ 
a  fín  de  que  el  Consejo,  empezando  a  ejercer  !!■  ^ 
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peccion  que  se  le  atribuye  por  su  reglamento, 
uñase  providencias  dirijidas  a  evicar  semejantes 
Scándalos  en  lo  futuro,  i  a  asegurar  la  buena  edu- 
icion  de  \n  juventud.  Acto  continuo,  el  sertor 
Igaña  espuso  que  era  voz  pública  que  los  profe- 
ires  de  ciertos  colcjios  de  la  capital  diseminaban 
leas  perniciosas  entre  los  jóvenes,  i  que  conside- 
iba  indispensable  el  practicar  sobre  esto  una  ín- 
estilación  jeneral  en  todas  las  casas  de  educación. 
}ue  igualmente  juzgaba  necesario  adoptar  medidas 
Reciales,  tales  como  la  de  suspender  sin  míis  d¡- 
:Íones  a  don  Vicente  López,  arjenlíno  que  está 
frente  del  colejio  llamado  el  Liceo,  hombre  que 
jacta  de  propagar  entre  los  jóvenes  chilenos  sus 
incipios  ¡rrelijiosos  i  subversivos,  ¡contra  el  cual 
i  suficiente  prueba  para  proceder,  supuesto  que 
idos  le  acusan  de  ese  crimen.  Otro  tanto  creyó 
le  debia  hacerse  con  don  Guillermo  Blest.  profe- 
ir  del  Instituto  Nacional,  de  quien  es  notoria  la 
irte  activa  que  tomó  en  el  vitoreo  a  Bilbao  el  día 
il  jurado.  Respecto  del  mismo  articulista  acusa- 
O,  consideró  preciso  que  se  le  espeliese  inmedia- 
.mente  del  Instituto  Nacional,  a  cuyas  clases  se 
,be  que  concurre,  í  también  del  Liceo,  si  era  cier- 
como  se  decia,  que  estaba  enseñando  allí.  El 
iñor  Gorbea  espuso  que  habia  oÍdo  que  dicho 
¡ilbao  concurría  a  la  ríase  de  derecho  del  Insti- 
ito;  pero  que,  por  lo  tocante  a  su  enseñanza  en  el 
^ceo,  sabia  que  él  mismo,  después  de  la  publicación 
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de  SU  artículo  en  El  Crepúsculo,   había  espresado 
a  los  directores  que  no  les  convendría  su  continua- 
ción en  aquel  establecimiento,  i  que,  en  esta  virtud, 
estaba  pronto  a  retirarse,   propuesta  que  habían 
admitido  losrdichos  directores.   El  señor  decano  de 
humanidades  dijo  que  tenia  noticias  de  que  Bilbao 
habia  estado  recientemente  en  el  Instituto,  prome- 
tiendo a  los  alumnos  que  él  iría  a  refutar  las  amo- 
nestaciones que  les  hacia  su  capellán.  Que  la  ma- 
ñana en  que  tuvo  lugar  el  juicio  de  imprenta,  varios 
allegados  del  mismo   Bilbao  habían  andado  reco- 
rriendo los  colejíos  de  la  capital   i   excitando  a  sus 
individuos  a  que  concurriesen  a  tomar  parte  en  el 
vitoreo  que  pensaban  hacer  a  aquél  en  la  plaza  pú- 
blica. Que  sabia  que  habían  llevado  algunos  ester- 
nos  del  Instituto.  Propuso,  en  consecuencia,  que  el 
Consejo   mandase   practicar  averiguaciones  de  los 
jóvenes  que  hubiesen  concurrido  i  tomado  una  par- 
te activa  en  la  escena  que   tuvo   lugar  en  la  plaza 
pública  el  día  19  del  corriente,  i  se  les   hiciese  una 
severa   reprensión,   conminándose   también  a  sus 
padres  con  que  serian  espelidos   sus  hijos  en  caso 
de  reincidencia.   El  señor  Egaña  opinó  que  la  con- 
minación a  los  padres  debia  efectuarse  solamente 
respecto  de  los  menores  de  quince   años,  pero  que 
a  los  mayores  de  esta  edad  debia  espelerse.  El  se- 
ñor rector  dijo:  que  contra  la  espulsion  de  Bilbao 
nada  tenia  que  oponer,  porque  el  autor  de  un  es- 
crito que  ha  sido  condenado  en  tercer  grado  pof 
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unoral  i  blasfemo,  no  debe  permanecer  en  una 
¡a  piíblica  de  educación;  pero  que,  respecto  de 
oíros  jóvenes,  creía  que  no  era  oportuno  tomar 
tedidas  de  rigor,  porque  éstas,  según  la  esperien- 
de  todos  los  tiempos  lo  ha  demostrado,  siempre 
bi  producido  el  efecto  contrario  de  aquel  que  se 
esperado  de  ellas;  que  estaba  mas  bien  por  las 
íventivas,  pues  hai  cierta  especie  de  propensión 
el  piíblico  a  simpatizar  con  los  que  son  perse- 
lidos  por  ideas  políticas  i  relijiosas.  Que  con  la 
ipulsíon  de  los  jóvenes  concurrentes  se  atraería 
Consejo,  i  el  mismo  gobierno,  la  malquerencia 
sus  familias,  pues  es  un  castigo  infamante.  Que 
demás,  un  cuerpo  principiante  como  la  Uníversi- 
id,  no  debe  empezar  por  hacerse  odioso  Í  aun  ri- 
Iculo.  intentando  investigaciones  que  tal  vez  no 
tvducirán  ningún  resultado.  El  señor  Valdivieso 
ipuso  que  no  consideraba  perjudicial  la  investiga- 
n,  aun  cuando  no  debiese  producir  resultados,' 
irque,  a  lo  menos,  con  ella  demostraría  el  Consejo 
ue  no  descuidaba  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
señor  Egaña  agregó  que  siempre  quedaría  el 
bnsejo  libre  para  tomar  las  medidas  suaves  que 
lyc-se  oportunas  cuando  hubiese  visto  el  resulta- 
de  la  investigación;  pero  que  siempre  creía  ésta 
lispensable  para  inspirar  siquiera  algún  temor. 
M  Resumiendo  las  proposiciones  que  se  habían  he- 
lo, después  de  ser  largamente  discutidas,  el  Con- 
io  resolvió  por  unanimidad: 
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"1."  Que  se  suspendiese  por  ahora  la  resolución 
sobre  la  propuesta  del  señor  Egaña  acerca  del  ar- 
jentino  don  Vicente  López,  hasta  que  se  hubiesen 
considerado  detenidamente  los  artículos  del  regl»t 
mentó  del  Consejo  que  hablan  sobre  su  jurisdiccíoa, 
i  vístose  si  ellos  le  autorizan  suficientemente  para 
dar  este  paso. 

"2°  Que  se  prohibiese  a  don  Francisco  Bilbao 
seguir  concurriendo  a  las  clases  del  Instituto,  i  aun 
entrar  en  el  establecimiento. 

"3.°  Que  don  Guillermo  Blest  quede  suspenso 
de  sus  funciones  como  profesor  de  medicina,  hasta 
que,  en  vista  de  la  esplícacion  que  diere  de  su  con- 
ducta en  el  dia  del  jurado,  se  tomen  las  providen- 
cias que  se  estimaren  justas  sobre  su  separación. 

114.0  Que  se  ordene  al  rector  del  Instituto  prac- 
ticar una  averiguación  acerca  de  los  alumnos  de 
aquel  establecimiento,  mayores  de  15  años,  que  hu- 
bieren tomado  una  parte  activa  en  el  vitoreo  a  Bil- 
bao que  tuvo  lugar  el  día  del  juicio  contra  el  artí- 
culo de  Jz/  Crepúsculo,  previniéndole  comunique  al 
Consejo  el  resultado  de  sus  investigaciones,  p; 
tomar  las  providencias  convenientes.» 

"Votóse    en    seguida    sobre   la    proposición' 
guíente: 

»¿Se  hace  estensiva  la  disposición  del  artículo 
precedente  a  los  directores  de  los  colejios  particu- 
lares de  la  capital?!) 

>i  Resultó  admitida  por  cuatro  votos  contra 
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"Entre  las  medidas  preventivas  que  podían  to- 
arse para  evitar  el  contajío  que  parece  amenazar 
í  la  juventud,  el  señor  Valdivieso  propuso  el  esta- 
Mecimiento  de  dos  clases  de  historia  t  fundamentos 
Be  la  relijion  en  el  Instituto,  a  las  cuales  se  hiciese 
Bbligatorio  para  todos  los  alumnos  el  concurrir.  Di- 
>  que  hacia  esta  iniciación  porque  la  clase  de  esa 
tspecie  que  hai  en  la  actualidad  en  aquella  casa,  es 
©lo  para  alumnos  internos.   El   señor  Gorbea  re- 
césenlo la  falta  de  piezas  a  propósito  en  el  actual 
diñcio;  por  cuyo  motivo  se  resolvió  esperar  la  He- 
lada del  señor  Varas,  para  tratar  con  su  anuencia 
obre  la  remoción  de  ese  inconveniente. 
"Gsiá  conforme — S.  Sanfuentes... 


Las  resoluciones  acordadas  por  el  Consejo  de  la 
universidad  no  tuvieron  mas  consecuencia  que  la 
ispulsion  del  Instituto  de  Francisco  Bilbao. 

En  vano  se  remitieron  nota^  al  rector  del  Instí- 
iuio,  al  director  del  Liceo,  i  a  los  señores  Zapata, 
yíúñez  i  Romo,  por  sus  respectivos  colejíos,  pi- 
■téndolcs  que  practicaran  una  averiguación  acerca 
He  los  alumnos  mayores  de  quince  años  que  hu- 
líeran  concurrido  i  tomado  parte  activa  en  el  vi- 
¡pri^o  a  Bilbao. 

Tanto   don    Antonio    Varas    como    los   demás 

Birectores   de    colejios   contestaron    que,    después 

i  prolijas  indagaciones  se  habían  convencido  de 
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que  ningún  alumno  había  sido  actor  en  aquel  v¡* 
toreo. 

Varas  agregaba  que  los  alumnos  que  hablan 
concurrido,  habian  deseado  solo  satisfacer  un  seoti-s 
miento  de  curiosidad. 


.    La  suspensión  de  que  fué.  víctima  el  profesor 
Blest  no  término  tan  fácilipente. 

Las  tres  notas  que  siguen  relatan  este  episodio 
con  mayor  colorido  i  mejor  lenguaje  que  los  de 
una. pluma  profana:  . 

• 

"Santiago,  8  de  julio  de  1844* — En  vista  déla 
nota  que  V.  me  ha  dirijido  con  fecha  27  de  junio 
próximo  pasado  trascribiendo  la  del  profesor  de 
medicina  de  ese  Instituto  Nacional,  don  Guillermo 
Blest,  en.  que  anuncia  estar  pronto  a  contestar  a 
los  cargos  que  han  motivado  su  suspensión,  el 
Consejo  de  la  Universidad  ha  tenido  a  bien  comi- 
sionar al  señor  decano  de  humanidades  para  que 
haga  presentes  al  enunciado  profesor  los  puntos 
sobre  los  cuales  el  mismo  Consejo  desea  oir  sus 
esplicaciones.  Pongo  en  noticia  de  V,  esta  deter- 
minación, a  fin  de  que  por  su  conducto  llegue  a 
conocimiento  del  señor  Blest. 

«»Dios  guarde  a  V. — Andrés  Bello. — Al  rec- 
tor del  Instituto  Nacional. n 
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'iSantiago,  13  de  julio  de  J844. — Habiendo  co- 
misionado el  Consejo  de  esta  Universidad  al  señor 
decano  de  humanidades  para  que  recibiese  las  es- 
plicaciones  queden  Guillermo  Blest  había  ofrecido 
dar  sobre  su  conducta  pública  el  dia  en  que  fué 
condenado  el  articulo  Sociabilidad  Chilena,  dicho 
señor  decano  le  citó  a  una  conferencia  en  que  por 
ünica  contestación  a  las  que  le  pidió,  dijo  que  se 
referia  en  todo  a  lo  que  tenia  espresado  en  un  ofi- 
cio que,  con  fecha  6  del  corriente,  había  diríjído  al 
rector  i  Consejo  de  la  Universidad.  En  este  oficio, 
sin  embargo,  no  ha  encontrado  el  Consejo  esplica- 
cion  alguna  satisfactoria,  sino  un  desahogo  del  re- 
sentimiento del  señor  Blest  en  términos  que  des- 
dicen en  gran  manera  del  respeto  que  es  debido 
guardar  hacia  este  cuerpo.  Las  espresíoncs  ofensi- 
vas que  en  él  vierte,  han  parecido  merecer  una 
reprensión,  í  a  V.,  como  a  Jefe  inmediato  de  aquel 
profesor,  ha  encargado  el  Consejo  de  dársela,  en 
conformidad  de  lo  dispuesto  por  el  artículo  49  del 
reglamento  dictado  con  fecha  23  de  abril  del  pre- 
sente año.  AI  tiempo  de  cumplir  con  este  encargo, 
V.  devolverá  a  dicho  señor  Blest  el  oficio  que 
remito  adjunto,  manifestándole  que  el  Consejo  lo 
tiene  por  no  recibido,  i  que  en  esta  virtud  él  queda 
siempre  en  la  obligación  de  dar  nuevas  espücacio- 
nes  al  señor  decano  de  humanidades,  comisionado 
para  recibirlas,  bajo  la  intelijencia  de  que  si  así  no 
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lo  hiciese,  se  procederá  a  las  providencias  legales 
a  que  hubiese  lugar. 

»»D¡os  guarde  a  V, — Andrés  Bello. — ^Al  seftor 
rector  del  Instituto  Nacional.ii 

"Santiago,  29  de  julio  de  1844. — El  Consejo  de 
esta  Universidad  ha  examinado  las  contestaciones 
que  tanto  por  escrito  como  de  palabra  ha  dado  el 
profesor  de  medicina  de  ese  Instituto  don  Guiller- 
mo Blest,  a  los  cargos  que  se  le  hicieron  por  la 
conducta  que  observó  el  dia  de  la  condenación  del 
cirtfculo  Sociabilidad  Chilena  de  El  Crepúsculo,  En 
la  conferencia  que  a  virtud  de  comisión  del  Con- 
sejo tuvo  el  señor  decano  de  humanidades  con  di- 
cho don  Guillermo,  éste  le  aseguró  que  si  había 
concurrido  a  la  plaza  publica  el  dia  del  jurado,  fué 
sin  objeto  determinado,  i  como  concurrieron  tantos 
otros  particulares;  que  no  hizo  otra  cosa  en  ese 
dia  que  mandar  servir  al  acusado  una  copa  de  vino, 
no  en  señal  de  aprobación  a  los  principios  conteni- 
dos en  su  artículo  Sociabilidad  Chilena,  sino  solo 
como  un  acto  de  caridad  que  ejerció,  viéndole  fati- 
gado i  pronto  a  desfallecer;  últimamente,  que  loq<je 
se  ha  dicho  de  él  respecto  a  haber  franqueado  su 
caballo  o  su  birlocho  a  Bilbao,  es  enteramente  su- 
puesto. En  las  esplicaciones  por  escrito  trasmitidas 
al  Consejo  por  el  mismo  profesor,  ha  espresado 
ademas: 

•»  1.^  Que   en  aquel   dia  no  hizo  aprobación  de 
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»  principios  particulares  algunos,  i  que  por  consi- 
"  guíente,  su  conducta  de  entonces  no  debe  Ínter- 
i>  pretarse  como  apoyando  los  principios  del  artí- 
"  cu\o  Sociaiih'íííid  C/iz/e/ia  que  fueron  condenados 
'I  por  el  jurado; 

"  2.°  Que  respeta  demasiado  las  leyes  de  su 
•>  patria  adoptiva,  i  como  su  conducta  es  siempre 
'I  conforme  a  sus  principios  en  este  particular,  no 
"  ha  podido  faltar  a  ellas  el  dia  20  de  junio,  n 

II  Resultando  de  todas  estas  contestaciones,  que 
don  Guillermo  Blest  niega  haber  cometido  real- 
mente los  actos  criminales  de  que  la  voz  jeneral  le 
ha  acusado,  i  que  su  conducta  en  el  mencionado 
dia  no  fué  de  aquella  clase  que,  debiendo  mirarse 
como  inmoral  i  escandalosa,  debe  también  producir 
la  separación  de  un  profesor  del  destino  que.  ocupa; 
habiendo  manifestado  el  mismo  don  Guillermo  que 
la  única  acción  de  un  carácter  dudoso  a  que  proce- 
dió, no  debe  interpretarse  como  un  apoyo  a  los 
principios  condenados  por  el  jurado,  el  Consejo  ha 
creído  que  por  todas  las  razones  espuestas  se  halla 
en  el  caso  de  sobreseer  en  las  medidas  a  que  pro- 
cedió para  cumplir  con  las  obligaciones  que  le 
impone  la  lei  como  encargado  de  velar  sobre  la 
instrucción  pública.  Lo  que  participo  a  V.  para  su 
intelijencla,  i  con  el  fin  de  que,  mediante  la  tras- 
cripción del  presente  oficio,  llegue  por  su  conducto 
a  noticia  del  citado  don  Guillermo  Blest.  que  ha 
sido  alzada  la  suspensión  en  que  se  le  habia  cons- 
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tituido  de  sus  funciones  como  profesor  del  Instituía 
Nacional. 

»«D¡os  guarde  a  V. — Andrés  Bello. — Al  señor 
rector  del  Instituto  Nacional, n 


Como  ha  podido  observarse,  don  Manuel  Montt 
i  don  Antonio  Varas  dejaron  hacer,  pero  no  con- 
tribuyeron con  sus  votos  a  la  persecución  contra 
Bilbao. 

En  cambio,  don  Andrés  Bello  no  vaciló  en  sa- 
crificar a  su  discípulo,  que  lo  habia  sido  durante 
varios  años,  en  aras  del  fanatismo  relijioso  i  poli- 
tico  de  la  sociedad  en  que  vivia. 

Sin  embargo,  Francisco  Bilbao  conservó  siem- 
pre cariño  i  estimación  por  el  sabio  maestro. 

Bastaria  para  probarlo  la  siguiente  nota  que 
agregó  en  la  tercera  edición  de  la  Sociabilidad 
Chilena,  refiriéndose  al  gran  número  de  estranjeros 
que  vino  a  Chile  durante  el  gobierno  del  jeneral 
Pinto: 

»» Citaremos  algunos  que  merecen  la  perpetua 
gratitud  de  los  chilenos:  Mora,  Bello  en   primer^ 
línea.  Bello  es  la  joya  mas  preciosa  de  la  ciencia 
de  Chile.  Portes,  Lozier,  Beauchemin.n 


Cuando  se  estudia  la  vida  de   Bilbao,  se  vie 
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involuntariamente  a  la  imajínacion  el  recuerdo  de 
un  gran  poeta  ingles  que  murió  joven  como  él, 
lejos  de  su  patria,  i  que,  también  como  él.  sufrió 
amargos  desengaños  i  crueles  persecuciones  por 
haber  defendido  la  causa  de  la  emancipación  inte- 
lectual i  de  la  emancipación  política. 

El  espíritu  de  Bilbao  tiene  muchos  puntos  de 
semejanza  con  el  de  Shelley.  i  sus  vidas  corren  a 
veces  paralelas,  encontrando  los  mismos  obstáculos 
i  salvándolos  por  los  mismos  medios. 

Uno  i  otro  empezaron  la  vida  pública  por  un 
hecho  exactamente  igual. 

Francisco  Bilbao  publicó  la  Sociabilidad ChilcHa, 
i  su  nombre  fué  conocido  de  una  estremídad  a  la 
otra  del  pais. 

Shelley  era  estudiante  de  la  Universidad  de  Ox- 
ford, i,  a  la  edad  de  diecinueve  años,  dio  a  la  es- 
tampa, en  colaboración  con  un  amigo  íntimo,  un 
folleto  titulado  De  la  necesidad  del  ateísmo. 

La  puritana  Inglaterra  se  conmovió  de  indigna- 
ción, i  Shelley  fué  espulsado  de  la  Universidad. 

Hai,  sin  embargo,  una  diferencia  entre  Shelley 
i  Bilbao:  éste  contó  con  el  apoyo  de  su  padre  en 
aquellos  momentos  solemnes,  i  el  poeta  ingles  fué 
hostilizado  por  el  suyo. 


Hé  aquí  el  retrato  de  Shelley,  a  la  edad  de  diez 
años,  i  debido  a  la  pluma  de  un  primo  suyo. 
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«•Shelley  era  entonces  alto  para  su  edad,  débil  ¡ 
delgado,  de  un  pecho  mas  bien  hundido,  la  tez 
pura  ¡  de  color  de  rosa,  el  rostro  antes  prolongado 
que  oval.  Sus  facciones,  sin  tener  regularidad,  es- 
taban realzadas  por  abundantes  cabellos  negros  se- 
dosos, que  formaban  bucles  naturales.  La  espresion 
de  su  rostro  era  la  de  una  inocencia  i  una  suavidad 
estremas.  Sus  ojos  azules  eran  grandes  i  promi- 
nentes.  De  tiempo  en  tiempo,  cuando  se  hallaba 
abstraido  i  en  contemplación,  que  le  sucedia  a  me- 
nudo, sus  ojos  parecían  absortos  e  insensibles  a  los 
objetos  estemos;  en  toda  otra  ocasión,  centellea- 
ban con  el  fuego  de  la  intelijencia.  Su  voz  era 
suave  i  baja,  pero  entrecortada,  i   cuando  se  inte- 
resaba vivamente  por  algo,  áspera  i  sin  modulacio- 
nes. Como  refieren  de  Thomson,  era  naturalmen- 
te tranquilo;  pero  cuando  oia  citar  o  leia  algún 
rasgo  de  injusticia  o  de  crueldad  flagrante,  enton- 
ces las  señales  mas  violentas  del  horror  i  de  la  in- 
dignación aparecían  visiblemente  en  su  rostro  (i)"* 

Don  Manuel   Bilbao  describe  a  su  hermano  tal 
como  se  presentó  ante  el  jurado  de  1844: 

•»  De  estatura  mas  bien  alta  que  baja,  su  cuer- 
po era  desarrollado,  musculoso,  fino  de  cintura  1 

(i)  Véase  Shelley,  su  vida  i  sus  obras,  por  Félix  Rabbc  W- 
ris,  1887.  De  este  libro  se  han  tomado  todas  las  indicacio"** 
que  aparecen  en  el  testo  sobre  Shelley. 
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de  pecho  elevado,  Andar  desenvuelto,  cual  sí  des- 
trozara cadenas.  Cabeza  erguida.  El  color  de  su 
rostro  era  blanco  nácar,  coloreadas  sus  mejillas  con 
el  carmin  de  la  pureza. 

"Frente  alta,  comprimida  en  las  sienes,  limitada 
en  ondas  naturales  por  una  poblada  cabellera  ru- 
bia. Nariz  recta  perfilada,  Grandes  i  notables  ojos 
de  color  azul  cielo,  sombreados  por  largas  pestañas 
negras  i  cejas  arqueadas  con  suavidad.  Bo::a  pe- 
queña, de  labios  delgados  i  comprimidos,  que  apa- 
recían con  el  tinte  encendido  de  la  rosa.  Un  con- 
torno suave  de  lineas  servía  de  complemento  al 
rostro  anjelical,  pero,  al  propio  tiempo,  revistiendo 
un  signo  marcado  de  fuerza.  Aun  no  asomaban  los 
bÍgote.s  ni  la  barba.o 

Dése  a  cada  uno  la  parle  que  corresponde  a  su 
idiosincracia  individual,  Í  no  podrá  menos  que  re- 
conocerse en  esos  dos  jóvenes,  de  elevada  estatu- 
ra, de  cabellos  ensortijados,  con  grandes  ojos  azu- 
les i  mejillas  de  rosa,  dominados  por  el  mismo  odio 
al  despotismo  i  por  la  misma  pureza  de  miras,  dos 
almas  jemelas  de  la  misma  familia. 


La  vida  de   Francisco  Bilbao  es  muí  conocida 
entre  nosotros. 

Jóvenes  i  ancianos  han  leído  sus  libros,  han  me- 
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ditado  sus  ideas,  han  recorrido  las  principales  eta* 
pas  de  su  existencia. 

Basta,  por  lo  tanto,  leer  una  biografía  de  Shelley 
para  poder  compararlo  con  él. 

itQuiero  aplastar  la  intolerancia,  esclamaba  el 
poeta  ingles  al  escribir  su  maniñesto  teolójico  en 
favor  del  ateísmo,  o,  por  lo  menos,  ensayarlo;  aun 
frustrada,  una  empresa  tan  útil  seria  gloriosait. 

Este  era  el  entusiasmo,  estos  los  propósitos  de 
Bilbao  cuando  publicaba  la  Sociabilidad  Chilena. 

Shelley  había  abrazado  con  ardor  la  causa  de  la 
revolución  francesa. 

Se  comprende,  pues,  que  haya  sido  uno  de  los 
mas  valientes  defensores  de  la  Irlanda. 

A  pesar  de  la  escasez  de  sus  recursos  i  a  pesar 
de  su  mala  salud,  quiso  dirijirse  a  la  verde  Erin 
para  propagar  en  ella  sus  ideas  de  libertad  i  de  to- 
lerancia. 

nEra  difícil,  escribe  su  biógrafo,  no  sentirse  con- 
movido  del  tono  sincero  con  que  el  entusiasta  jo- 
ven predicaba  la  libertad  de  conciencia,  la  toleran- 
cia política,  la  igualdad  de  las  relijiones  ante  la  lc>» 

el  horror  a  la  persecución  i  al  fanatismo,  el  amor  i 

• 

la  caridad  universal:  "el  gran  principio  de  Jesucris- 
to en  el  Evanjeliof?.  En  todas  partes  donde  la  fiof^ 
humana  vibraba  aun,  los  acentos  tan  humanos  de 
Shelley  debían  hallar  eco. 
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*A  fHtdiáa  ifue  haya  maiptHtamUnlo  en  el  mundo,  adamaba, 
\r>i  maiJtUcidad  i  Hbertaá. . . ,  ¡Oh  irlandtíes!  me  inltres»  fvp 
•tír«  tmua;  p<to  HO porque  sois  irlandests  o  íal&Ueos  rumanos 
tatito  eoH  vosotros,  sino  porgue  sois  homhrei  i  porque  sufrís.» 

wSheltéj',  en  su  corta  vida,  agrega  mas  adelante 
ibbe,  no  desperdició  jamas  la  ocasión  de  levan- 
•  la  voz  en  favor  de  las  libertades  públicas,  opri- 
das  por  la  tiranía  del  poder:  los  mas  irritantes 

ntados  a  la  libertad  eran  para  él  aquellos  que 
icaban  el  derecho  de  hablar  i  de  escribir;  en  mu- 
ás  ocasiones  tomó  valientemente  la  defensa  de 
3S  que  se  atrevían  a  desafiar  esa  inquisición 
lítica  del  pensamiento  libre,  la  cual   a  sus  ojos 

:¡a  renacer  los  autos  de  fé  i  las  hogueras  de  la 
ad  media. II 

¿No  es  verdad  que  el  espíritu  de  Bilbao,  defensor 
tas  libertades  públicas  en  Chile,  en  el  Perú  i  en 
Arjentina,  se  inspiraba  en  la  misma  fuente? 
La  Reina  Mab,  como  se  sabe,  es  uno  de  los  pri- 
mos poemas  de  Shelley  i  uno  de  los  mas  jusia- 
inte  aplaudidos,  por  su  alcance  filosófico  i  por  la 
iceridad  de  su  espresion. 
El  escritor  Rosseti  lo  juzga  de  este  modo: 

•'La  parte  de  la  Reina  Mab  que  encierra  mas  pro- 

las  i  que  tiene  mas  mérito  positivo  es  precisamen- 

'ía  parte  declamatoria,  los  pasajes  de  versos  blan- 

flexibles  i  sonoros,  en  que  Shelley  se  eneolerrza 
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contra  los  reyes  ¡  los  sacerdotes,  deplora  la  miseria 
actual  de  la  humanidad,  i  augura  una  era  de  reje* 
neracion.  Estos  pasajes,  con  toda  su  rudeza  i  sus 
imperfecciones  literarias,  producen  verdaderamente 
impresión  i  con  dificultad  se  encontraría  otro  es- 
crito de  este  jénero  que  los  sobrepujara. n 

Rabbe,  que  cita  este  párrafo,  agr^a: 

•«No  conocemos  casi,  en  efecto,  sino  las  Palabras 
de  un  creyente  de  Lammenais  que  puedan  serles 
comparadas.  II 

El  nombre  de  Lammenais  no  ha  sido  traído  al 
acaso. 

En  otra  de  las  pajinas  de  su  biografía,  Rabbe 
compara  a  Shelley  con  Edgardo  Quinet. 

Hablando  de  una  novela  en  verso  que  hibia 
emprendido  sobre  el  eterno  tema  á^\  Judío  ErranU, 
se  espresa  en  estos  términos: 

"Shelley  se  adelantaba,  i  bajo  la  misma  inspira- 
ción, al  poeta  filosófico  francés  que  tiene  cierta- 
mente con  él  mas  estrecho  parentesco:  Edgardo 
Quinet,  el  cantor  demasiado  olvidado  de  Aliaste' 
rus  i  de  Prometeow. 

¡Lammenais!  ¡Quinet! 

¿Acaso  Francisco  Bilbao  no  seguia  también  el 
rumbo  de  estos  dos  filósofos? 

La  semejanza  es  aun  mas  completa. 

»» Profundamente  conmovido  por  la  vista  del  iw* 
sobreja  tierra  a  la  edad  misma  en  que  todo  son- 
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ríe  de  ordinario  en  la  vida.  Shelley  se  dijo  a  sí 
mismo,  que  toda  la  actividad  de!  espíritu  debía 
tender  a  disminuirlo,  sí  no  a  eliminarlo  de  la  faz  del 
mundo,  a  hacer,  como  se  complrtcia  en  repetirlo, 
de  esta  tierra  un  cielo;  i  que  si  las  relijiones,  las  fi- 
losofías tradicionales  i  las  instituciones  políticas 
eran  incapaces  de  producir  ese  resultado,  se  debia 
a  que  ellas  se  alejaban  sistemáticamente  de  los 
grandes  principios  morales  i  naturales  que  se  en- 
cuentran en  la  base  de  toda  concepción  verdadera- 
mente humana  i  progresista  n. 

"En  sus  cartas  a  míss  Hitchener  (una  de  sus 
amigas  íntimas),  su  pensamiento  se  dirijia  del  lado 
de  las  cuestiones  políticas  i  sociolújlcas:  la  igual- 
dad social,  ¿es  realizable?  Si  no  es  realizable,  ¿no  es 
por  lo  menos,  como  la  perfección  para  el  individuo, 
un  ideal  hacia  el  que  la  sociedad  puede  marchar 
siempre,  sin  alcanzarlo  nunca?  Una  distribución  mas 
equitativa  de  la  felicidad  i  de  la  riqueza,  del  trabajo 
i  del  reposo,  ¿no  podria  poner  fin  al  crimen  i  a  la 
tentación  del  crimen?  El  rico  mismo,  ¿no  ganaría 
con  !a  igualdad  del  trabajo,  con  verse  libre  de  las 
pasiones  i  délos  mates  a  que  le  predestina  su  for- 
tuna hereditaria?  Respondiendo  a  estas  preguntas 
con  la  conciencia  de  que  este  paraiso  de  la  igual- 
dad no  era  un  paraiso  quimérico,  él  no  podía  menos 
de  dirijir  una  mirada  triste  i  profética  sobre  el  es- 
tado de  cosas  actual,  i  sobre  las  sangrientas  con- 
mociones que  debia  traer  tarde  o  temprano  el  an- 


704  EL  INSTITUrO  NACIONAL 

tagonismo  entre  la  suma  pobreza  i  la  suma  riquezai 
fruto  del  presente  réjímenn. 

Shelley  no  tuvo  oportunidad  de  ensayar  la  rea« 
lizacion  de  estas  ideas. 

Bilbao,  menos  poeta  i  mas  hombre  de  acción, 
trató  en  Chile  de  llevarlas  a  la  práctica.  . 

Este  lijero  resumen  de  las  tendencias  políticas  i 
sociales  de  Shelley  seria  incompleto  sin  sus  opi« 
niones  sobre  la  mujer  i  sobre  el  amor. 

"La  prostitución  fué  siempre  para  3helley  el 
objeto  de  sus  mas  violentos  anatemas.  Ella  era 
ante  sus  ojos  el  fruto  detestable,  pero  fatal,  de  las 
desviaciones  del  amor  conforme  a  la  naturaleza, 
tales  como  las  han  producido  las  doctrinas  relijio- 
sas  i  las  convenciones  sociales;  el  reverso  necesario 
de  la  prostitución  legal,  la  condición  sine  qua  non 
de  la  castidad,  esa  virtud  de  los  virtuosos  de  con- 
veniencia, »»superst¡cion  de  monjes,  mas  enemiga 
«»  de  la  temperancia  natural  que  la  sensualidad 
"  misma. II  No  habia,  a  su  juicio,  sino  un  remedio 
para  este  horroroso  mal,  la  vuelta  al  amor  libre,  a 
las  leyes  del  amor  natural  i  libre. 

*«Lo  que  caracteriza,  ante  todo,  las  teorías  de 
Shelley  sobre  el  amor  (i  debe  recordarse  que  sus 
teorías  eran  la  única  lei  de  su  conducta),  es  este 
gran  principio:  que  el  ideal  del  corazón  en  amor 
es  inseparable  del  ideal  del  pensamiento;  lo  que  él 
busca  ante  todo,  a  esa  edad  misma  en  que  las  ffr 


¡ones  oscurecen  de  ordinario  las  visiones  del  espí* 
itu,  es  un  alma  de  mujer  que  guarde  armonía  con 
.as  las  aspiraciones  idealistas  de  la  suya,  un  alma 
Je  pueda  asociarse  por  el  pensamiento  i  el  cora- 
>n,  por  la  acción,  en  caso  de  necesidad,  3  su  apos- 
tado moral  i  humanitario;  en  una  palabra,  lo  que 
quiere,  como  Balzac,  es  una  creyente.  Esta  alma, 
buscó  siempre,  sin  encontrada  nunca,  entre  las 
ujeres  de  carne  i  sangre  a  quienes  amó:  "Las 
unas  eran  hermosas,  dice,  pero  la  hermosura 
tnuere  t  se  va;  otras  eran  buenas,  pero  las  pala- 
bras dulces  son  traidoras,  n 

A  pesar  de  sus  principios,  Shelley  contrajo  en 
i  corta  vida  dos  matrimonios  relijiosos. 

••El  comprendia,  por  lo  demás,  cuan  iniítil  era 
isayar  con  ejemplos  aislados  i  singulares  la  reno- 
icion  de  esta  faz  de  la  sociedad,  hasta  que  la  ra- 
in hubiera  operado  un  cambio  bastante  radical 
ira  que  el  esperímentador  pudiese  hacer  abstrac- 
an  de  las  consecuencias  peligrosas,  i  sobreponer- 

a  las  preocupaciones  que  su  opinión  no  dejaría 
:  hallar  en  la  inmensa  mayoría,  n 

Bilbao  también,  al  fin  de  sus  dias,  se  sometió  a 
i  leyes  de  ¡a  iglesia  católica  para  unir  sus  destí- 
is  a  los  de  una  virtuosa  señorita  con  quien  había 
npatizado  su  corazón. 
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Después  de  conocer  la  vida  de  ambos,  no  pueal 
negarse  que  las  ideas  de  Shelley  i  de  Bilbao  eran 
nobles,  que  sus  sentimientos  eran  puros,   que  ai^ 
propósitos  eran  desinteresados.  ^^M 

Cualesquiera  que   hayan  sido  sus  errores  il^H 
faltas,  cualquiera  que  sea  el  criterio  relijioso  i  poli- 
tice con  que  se  lesjuzgue,  ellos  no  merecían  la  per- 
secución i  el  desprecio  de  la  sociedad.  j^^h 

«En  vano,  escribe  Rabbe,  Oxford  ensaya  laí^H 
se  de  esta  mancha,    la   espulsion  de  Shelley;  todos 
sus  esfuerzos  para  apelar,  aun  hoi,  del  veredicto  de 
la  opinión  pública,  son  inútílcs.n  ^^H 


Una  vez  instalada  la  Universidad  de  Chile,  se 
dirijieron  oficios  a  los  diversos  paises  de  América, 
por  conducto  'del  gobierno  i  de  la  misma  Univer- 
sidad, invitándoles  a  entrar  en  relaciones  con  ella. 

Hé  aquí  la  interesante  respuesta  que  dió  don 
Andrés  Bello,  por  encargo  del  Consejo  de  la  Uni- 
versidad, at  director  jeneral  de  instrucción  pul 
del  Ecuador,  don  José  Fernández  Salvador. 


t^^ 


i'Santiago,  28  de  agosto  de  1844. — En  contes- 
tación a  la  apreciable  comunicación  de  V.  S.,  de  i." 
de  marzo  ultimo,  sobre  el  atraso  en  que  ha  caído 
en  ese  país  el  estudio  del  idioma  latino,  i  sobre  las 
medidas  de  restablecerlo,  me  tomaré  la  libertad.i 
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«Tesarle  el  modo  de  pensar  de  esta  Universidad 
i  práctica  que  actualmente  se  observa  en  el  pri- 
|ro  de  los  establecimientos  literarios  de  Chile,  el 
Btttuto  Nacional. 

[o La  Universidad  cree  que  el  estudio  del  idioma 

lino  es  de  una  grande  importancia  para  casi  to> 

1  las  profesiones  científicas,  ¡  aun  para  el  cultivo 

I  ja  bella  literatura.   Fiel  en  esta  creencia,  exije 

nnocimiento  de  esa  lengua  para  la  colación  de 

I  grados  de  bachiller  i  de  licenciado  en  humani- 

l^es,    medicina,  jurisprudencia   i   teolojía,    como 

tS.  observará  en  el  reglamento  de  21  de  junio, 

Serio  en  el  número  733  de  /:/  Araucano,  del  que 

bmpaño  un  ejemplar.  Su  estudio  dun  seis  ufios 

■  el    Instituto  Nacional,   i   no  debe  parecer  que 

Sisume  demasiado  tiempo,  pues  que  se  enseñan 

pultáneaniente  con  el  latín  varios  otros  ramos  de 

:cÍDn  secundaria,  a  saber:  fundamentos  de  la 

fcjion;  el  idioma   patrio;  el  francés  o  el  ingles,  a 

Tecion  del  alumno;  aritmética;  principios  de  álje- 

L  i  de  jeometría:  principios  de   ccsmografia;  jeo- 

pfía;  principios  jenerales  de  historia  antigua   í 

derna;  principios  de  literatura,  o  sea  las  reglas 

ndamentale^   para  toda  especie  de  composición 

I  prosa  o  verso;  i,  finalmente,  filosofía. 

I'  El  estudio  del  latín,  que,  quince  años  há  adolecía 

I  atraso  en  que  los  trastornos  de  la  revolución  cn- 

Bvieron  el  cultivo  de  las  letras,  empexó  poco  des- 

ies  a  revivir,  junto  con  el   de  la  jurisprudencia). 
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que,  como  V.  S.  sabe,  no  puede  hacerse  adecua4a- 
mente  sin  aquél.  Algunos  años  há  se  dio  aqui  a 
la  prensa,  para  facilitar  su  enseñan;^,  una  gramática 
de  que  se  hace  uso  con  bastante  fruto  en  el  Insti- 
tuto  i  en  otros  establecimientos  de  educación.  Me 
tomo  la  libertad  de  enviar  a  V.  S.  diez  ejemplares 
de  ella,  i  muestras  de  otras  obras  dadas  a  luz  o 
reimpresas  en  este  pais,  a  saber:  tomo  primero  de 
las  Matemáticas  de  Francoeur,  Fundamentos  de  re 
lijion.  Principios  de  historia  griega^  Elementos  d$ 
ortolojía  i  métrica.  Tratado  de  ensayes. 

"No  ha  creído  la  Universidad  que  conviniese 
para  fomentar  el  latín  estudiar  en  esta  lengua  la  fi- 
losofía, ni  otra  alguna  de  las  ciencias:  lo  primero, 
porque  V.  S.  sabe  mejor  que  yo,  que  ellatindelas 
aulas,  inevitablemente  incorrecto  i  bárbaro,  no  es 
una  adquisición  envidiable,  o  que  serviria  de  mu- 
cho para  la  intelijencia  de  las  grandes  producciones 
de  jenio  romano;  i  lo  segundo,  porque  las  obras 
elementales  de  historia  que  corren  escritas  en  idio- 
ma latino,  son  ya  anticuadas,  i  no  están  al  nivel 
de  la  ciencia,  cual  se  cultiva  hoi  en  las  naciones 
cultas  de  Europa. 

»» Probablemente  los  amantes  de  los  buenos  es- 
tudios habrán  tenido  que  luchar  en  el  Ecuador, 
como  en  Chile,  con  cierto  espíritu  de  vandalismo 
literario,  que,  a  pretesto  de  ensalzar  los  que  llaman 
conocimientos  positivos,  querrian  desterrar  de  h)S 
colejios  el  estudio  de  una  lengua  rica  de  esiudi<í5 
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inmortales,  útilísima  "con  facilitar  el  aprendizaje  de 
otros  i  para  perfeccionar  la  posesión  del  castellano» 
i  de  que  ciertamente  no  pueden  dispensarse  ni  el 
teólogo,  ni  el  jurisconsulto,  i  difícilmente  el  médico 
i  el  naturalista.  Esta  preocupación,  acojida  por  la 
pereza,  mas  que  por  miras  verdaderas  de  utilidad, 
va  en  derrota  entre  nosotros,  i  perderá  mas  terre- 
no cada  dia,  si  valen  algo  los  ejemplos  de  la  ilus- 
trada Europa,  i  de  la  nación  mas  práctica  i  positiva 
de  la  tierra,  los  Estados  Unidos  de  América. 

"No  por  eso  cree  la  Universidad  que  el  latín  ha- 
ya de  entrar  como  elemento  esencial  en  toda  es- 
pecie de  educación  secundaria:  se  limita  a  exijirlo 
para  las  profesiones  científicas  arriba  enumeradas. 
El  que  no  ha  de  ser  médico,  teólogo  ni  jurisconsulto 
no  necesita  del  latin;  puede  estudiarlo  si  quiere; 
pero  no  se  le  impone  la  obligación  de  hacerlo. 

»»Creo  haber  dicho  lo  bastante  en  respuesta  a  la 
estimable  de  V.  S.,  i  solo  me  resta  manifestarle  mi 
reconocimiento  por  las  espresiones  de  benevo- 
lencia con  que  me  honra  en  otra  de  sus  comunica- 
ciones, i  suscribirme  su  atento  seguro  servidor  que 
besa  su  mano. — Andrés  Bello.  —  AI  señor  don 
José  Fernández  Salvador,  Director  de  la  Instruc- 
ción Jeneral  del  Ecuador,  n 
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'¡versos  trabajos  í  comisiones  de  don  Antonio  Varas- 
— Asiste  a  los  exámenes  de  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores.— Organiza  el  colejio  de  Cauquenes.— 
Es  nombrado  visitador  de  liceos. — Acepta  el  cargo 
de  ministro  de  justicia  e  instrucción  pública.— Me- 
morias inéditas  de  don  Antonio  Varas. 


A  la  (echa  de  su  nombramiento  como  rector  del 
Instituto,  don  Antonio  Varas  habla  recibido  ya  el 
jtulo  de  agrimensor  i  de  abogado,  i  había  dtrijido 
wr  espacio  de  cinco  años  la  cátedra  de  filosofía. 

Con  razón,  podia  considerársele  individuo  mui 
lustrado  en  aquella  época. 

Durante  los  dos  años  que  ejerció  el  empleo  de 
"ector  adquirió,  sin  embargo,  mucha  mayor  compe- 
íetencia  administrativa  en  el  ramo  de  la  instrucción 
publica,  a  que  se  había  consagrado  con  especialidad. 

Distinguido  por  el  ministro  Montt  con  unn  con- 
ianza  sin  Kmites,  Varas  fué  honrado  en  este  penó- 
lo con  algunas  comisiones  de  importancia. 
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En  enero  de  1843,  se  le  nombró  para  que  presi- 
diese los  exámenes  de  la  Escuela  Normal  de  Pre- 
ceptores. 

Con  este  motivo,  Varas  dirijió  al  ministro  de 
instrucción  pública  un  estenso  informe,  en  el  cual 
demostraba  haber  desempeñado  su  comisión  cum* 
plidamente. 


Don  Antonio  Varas  no  olvidó  nunca  el  lugar  de 
su  nacimiento,  i  desde  los  mas  altos  puestos  que  le 
tocó  desempeñar,  protejió  siempre  a  Cauqucnes 
en  cuanto  era  posible. 

A  principios  de  1844,  la  municipalidad  de  aquel 
pueblo  le  confío  la  reorganización  de  un  colejio  de 
segunda  enseñanza  que  habia  existido  antes  en 
Cauquenes,  pero  que  se  hallaba  suspendido  desde 
1842. 

Varas  aceptó  con  entusiasmo  el  encargo,  i,  des- 
pués de  haber  puesto  de  acuerdo  a  la  municipali- 
dad con  don  José  Manuel  Moya,  a  quien  se  de- 
seaba nombrar  director  del  colejio,  obtuvo  que  el 
gobierno  aceptara  las  condiciones  estipuladas. 

Según  ellas.  Moya  gozaría  un  sueldo  de  sete- 
cientos pesos  anuales,  suministrado  por  la  mjnici- 
palidad,  la  cual  proporcionaría  también  casa  para 
el  establecimiento. 

En  cambio,  Moya,  no  solo  tendría  a  su  cargóla 
dirección  del  colejio,  sino  también  tres  clases:  una 


;as  713 

de  gramática  castellana,  otra  de  gramática  latina  i 
una  tercera  de  filosofía  o  de  historia,  según  lo  re- 
solviera la  municipalidad. 

Entre  otras  cláusulas  de  menor  importancia,  se 
autorizaba  al  director  para  que  fijara  la  cuota  que 
debían  pagar  los  padres  de  familia  por  la  manuten- 
ción de  sus  hijos. 


Don  Manuel  Montt,  no  solamente  se  preocupa- 
ba del  progreso  de  la  enseñanza  en  la  capital,  sino 
también  en  las  provincias. 

Testimonio  de  ello  es  la   nota  que  sigue,  envía* 
da  a  los  intendentes  de  Talca,  Concepción  í  Co- 
r  quimbo: 


■■Santiago,  4  de  abril  de  1843. — Deseoso  el  go- 
bierno de  mejorar  la  enseñanza  científica  que  se 
Suministra  en  el  Instituto  Nacional,  ha  dictado  va- 
rios decretos  en  que  se  establece  el  plan  que  ha  de 
Seguirse  en  ella,  los  cuates  se  encuentran  insertos 
^11  los  números  654  i  656  de  Kt  Arancano.  Los 
«nismos  favorables  resultados  que  se  aguardan  aquí 
<Je  este  sistema,  pudieran  con  igual  razón  esperar- 
l'Ae  de  la  adopción  de  un  método  análogo  en  los 
■^olejios  de  las  provincias.  I  no  solo  convendría 
^sta  uniformidad  en  el  orden  de  la  enseñanza  en 
toda  la  Repiiblíca,  sino  que  también  seria  de  gran- 
ule utilidad  que  los  autores  por  que  se  aprenden  los 
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diversos  ramos  fuesen  en  todas  partes  los  mismos 
que»  por  reputarse  los  mejores,  se  han  adoptado  en 
el  Instituto  de  esta  capital.  Por  semejante  medióse 
obtendría  la  doble  ventaja  de  que  los  alumnos  de 
los  colejios  de  las  provincias  que  vinieren  a  conti 
nuar  sus  estudios  en  Santiago,  no  tendrían  que  su- 
frir inconvenientes  i  atrasos  que  indispensablemente 
se  subsiguen  a  una  variación,  tanto  en  el  método 
como  en  los  autores  por  que  han  empezado  a  apren- 
der los  jóvenes.  Me  ha  ordenado,  pues,  S.  £.  ha- 
cer estas  indicaciones  a  V.  S.,  recomendándole  que, 
en  cuanto  estuviere  de  su  parte,  procure  se  hagan 
efectivas  en  el  Instituto  de  esa  ciudad;  lo  que  po 
drá  facilitarse  en  gran  manera  si  sus  directores  se 
ponen  en  relación  con  el  rector  del  de  esta  capital 
(a  quien  en  esta  fecha  he  dado  aviso  para  el  efec- 
to), a  fin  de  que  les  suministre  todas  las  instruccio- 
nes i  datos  que  contribuyeren  al  logro  de  este  im- 
portante objeto.  US.,  en  todo  caso,  me  dará  cuenta 
del  resultado  que  produzcan  los  pasos  que  se  dan 
para  conseguirlo,  como  también  de  las  dificultades 
con  que  pudiera  tal  vez  tropezarse,  a  fin  de  que  el 
gobierno  pueda,  en  caso  necesario,  disponer  lo 
conveniente  para  allanarlas. 

••Dios  guarde  a  V.  S. — Manuel  Montt.m 


Montt  se  convenció,   sin  embargo,  de  que  las 
circulares  i  las  órdenes   no  producían  resultados, 
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positivos,  i,  al  ano  siguiente,   resolvió  enviar,  ccn 
el  mismo  objeto,  a  las  provincias  del  sur  un  comi- 
sionado especial,  provisiode  amplios  poderes. 
Éste  fué  don  Antonio  Varas. 

"Santiago.  25  de  abril  de  1844. — Deseando  que 
en  los  colejios  de  Talca.  Cauquenes  i  Concepción 
se  establezcan,  en  cuanto  sea  posible,  los  arreglos 
hechos  en  el  Instituto  Nacional,  i  se  introduzcan 
todas  aquellas  mejoras  de  que  sean  susceptibles 
dichos  establecimientos, 

"He  venido  en  acordar  i  decreto: 

"Aktíi'ulo  i'KiMERO.  Se  comisiona  al  rector  del 
Instituto  Nacional,  don  Antonio  Varas,  para  que 
inspeccione  los  colejios  de  Talca,  Cauquenes  i  Con- 
cepción, i.  en  cuanto  fuese  posible,  las  escuelas  de 
primeras  letras  establecidas  en  estas  provincias, 

"Art.  2."  Esta  comisión  tendrá  porobjeio  exa- 
minar el  réjimen  observado  en  estos  establecimien- 
tos, la  enseñanza  que  en  eilo^í  se  da.  la  contabilidad 
i  administración  de  sus  fondos,  i  todo  lo  que  con- 
viene a  su  buen  arreglo  i  administración. 

t'AuT.  3."  Se  autoriza  al  comisionado  para  ha- 
cer en  estos  establecimientos  todas  las  variaciones 
i  reformas  que  fueren  convenientes,  dando  cuenta 
oponunamente  de  ellas,  sin  perjuicio  de  ponerlas 
en  ejecución. 

"Art.  4."  Las  reformas  que  exijieren  creación 
nuevos  destinos,   supresión   de   los  existentes. 
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variación  en  las  personas  que  los  sirven»  o  que  se 
reñeran  al  orden  de  ¡a  contabilidad,  serán  consul- 
tadas precisamente  para  su  aprobación. 

•»Art.  5.®  Los  intendentes  respectivos  darán 
órdenes  a  los  jefes  de  los  establecimientos  para  que 
faciliten  al  comisionado  todas  las  noticias  i  datos  que 
necesitare,  i  cumplan  las  disposiciones  que  diere 
en  virtud  de  la  autorización  que  queda  espresada. 

«»Tómese  razón  i  comuniqúese. — Búlnes. — Mor 
miel  Montt.  w 

Con  fecha  29  de  abril,  se  estendió  esta  comisión 
a  las  escuelas  de  instrucción  primaria  de  la  provin- 
cia de  Colchagua, 

Don  Antonio  Varas  recibió  de  la  tesorería  jenc- 
ral  la  cantidad  de  cuatrocientos  pesos  para  los  gas- 
tos de  viaje. 

En  el  Instituto,  suplieron  su  ausencia,  don  To- 
mas Zenteno,  en  calidad  de  rector,  i  don  Maleo 
Olmedo,  como  profesor  de  filosofía. 


Aun  cuando  Varas  desempeñó  este  honroso  en- 
cargo durante  los  meses  de  mayo  i  junio  de  1844, 
i  se  hallaba  de  regreso  en  Santiago  en  el  mes  de 
julio,  sus  numerosas  ocupaciones  le  impidieron  di- 
rijir  al  gobierno  el  informe  sobre  los  colejios  de 
segunda  enseñanza  antes  del  15  de  octubre  del 
mismo  año. 
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Esta  importante  pieza  se  halla  publicada  en  los 
ndmeros  156.    157,    158  i  159  de  la  Gaceta  de  tos 
Tribunales. 
Varas  había  visitado  también  el  colejío  de  Cu- 
,  aunque  su  comisión  solo  se  refería  u  los  de 
laica,  Cauquenes  i  Concepción. 
I  He  aquí  cómo  daba  cuenta  al   Congreso  de  los 
Ssultadus  obtenidos,  el  ministro  de  instrucción  pú- 
jl^a,  en  su  memoria  anual: 


"  Esperimenlado  en  la  dirección  de  un  colejio,  e 
instruido  en  todas  las  mejoras  que  la  enseñanza  ha 
libido  en  el  establecimiento  que  diríje,  el  comÍ- 
nado  reunía  las  circunstancias  necesarias  para 
sempeñar  con  acierto  su  encargo.  Sus  trabajos 
I  recaído  principalmente  sobre  los  estudios  i  el 
(jímen  i  disciplina.  A  los  tres  colejios  arriba  in- 
ados  (Talca.  Cauquenes  i  Concepción)  ha  deja- 
do un  plan  de  estudios  uniforme,  salvo  pequeñas 
jiodi ücaciones,  í  que  está  en  armonía  con  el  que  se 
:ue  en  el  Instituto  Nacional  i  con  las  disposício- 
I  de  la  Universidad  relativas  a  los  primeros  gra- 
i  en  las  facultades  de  5Iosofía  i  humanidades  í 
\  ciencias  matemáticas  ¡  físicas.  De  manera  que 
S  jóvenes  que  a  ellos  concurren,  no  solo  adquiri- 
rán una  instrucción  liberal  bastante  completa,  síno 
'  :n  podrán  optar  a  los  grados  uníversJta- 
>on  la  puerta  de  las  mas  importantes 
>  científicas.   Por  lo  que  tuca  al  réjimen 
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i  disciplina,  ha  dejado  al  cólejio  de  Cauquenes  un 
reglamento,  i  con  respecto  a  los  otros  dos,  ha  su- 
ministrado al  gobierno  todos  los  datos  necesarios 
para  mejorarlos  en  este  ramo. 

II  La  cortedad  de  las  rentas  de  que  gozan  los  pro-' 
fesores  de  estos  colejios,  es  quizá  el  mayor  obs- 
táculo que  se  presenta  para  mejorar  la  enseñanza; 
pero  no  es  tan  difícil  de  allanar  como  a  primera 
vista  parece.  La  mayor  parte  de  los  ramos  que  ea 
ellos  deben  enseñarse,  son  puramente  elementales, 
i  podrían  reunirse  en  un  profesor,  no  solo  sin  in- 
conveniente, sino  con  ventaja;  i  de  este  modo,  i 
^proporcionando  las  dotaciones  a  la  importancia  del 
famo  o  ramos  que  se  enseñaren,  se  lograría  mejo- 
iár  los  sueldos  con  mui  pocos  fondos  mas  de  los 
que  actualmente  poseen  algunos  de  dichos  estable- 
cimientos.  El   comisionado,  que  ha  palpado  estos 

• 

inconvenientes,  ha    indicado  al  gobierno  la  neces^' 
dad  de  señalar  la  dotación  de  empleados  de  cad^ 
colejio  i  los  sueldos  de  que  deben  gozar,  tanto  pa^^ 
evitar  la  creación  de  clases,  hasta  cierto  punto  inU* 
tiles,  como  la  multiplicación  de  profesores,  contraria 
a  la  economía  i  a  la  misma  enseñanza.  Otras  m^' 
chas   indicaciones  de  menor   importancia  se  h^^ 
hecho  al  gobierno   por  el   mismo  individuo,  i  cJ^ 
que  no  creo  necesario  instruir  a  las  Cámaras. 

»« Por  los  informes  recibidos  acerca  de  los  tr<:5- 
colejios  mencionados,  el  de  Talca,  que  apén^- 
cuenta  un  año  de  existencia,  es  el  que  se  encuenl 
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so  i  bastante  cómodo  para  los  alumnos  que  lo  con- 
curren, por  las  circunstancias  de  tener  internos  ¡ 
hallarse  libre  de  antiguas  prácticas  que  embarazan 
la  introducción  de  nuevos  arreglos,  es  el  que  mas 
fundadas  esperanzas  inspira.  La  cortedad  de  fondos 
del  de  Cauquenes  obligará  a  contenerse  dentro  de 
estrechos  límites  por  algún  tiempo;  pero  mucho 
debe  prometerse  de  la  actividad  con  que  en  aquella 
provincia  se  promueve  todo  jénero  de  mejoras. 
Mientras  que  el  de  Concepción  no  tenga  una  casa 
en  que  recibir  internos,  no  podrá  introducirse  en  él 
un  réjimen  mas  constante;  Í  esta  consideración  ha 
hecho  pensar  al  gobierno  en  la  pronta  ejecución  de 

fia  obra  tan  necesaria,  para  la  cual  hai  sobrados 
ndos  i  un  local  espacioso  que  puede  adquirirse,  i' 
D 
iiS.mtiago,  í.°  de  setiembre  de  1844. — La  dírec 
cion  del  Instituto,  por  el  ensanche  que  ha  tomado 
este  establecimiento,  por  las  nuevas  obligaciones  que 
el  reglamento  de  diciembre  del  año  pasado  impone 
al  rector,  Í  por  el  aumento  notable  de  trabajo  pro- 
venido de  la  multitud  de  exámenes  que  deben  re- 
cibirse anualmente,  exije  una  contracción  csclusiva 
desempeñada.  Tal  contracción  no 


I  Don   Antonio    Varas  hizo  formal    renuncia  del 
Irgo  de  rector  en  la  nota  que  sigue: 
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me  es  posible,  por  mil  motivos  que  no  es  del  casa 
indicar,  i  antes  que  verme  en  la  necesidad  de  des* 
cuidar  algunas  de  las  muchas  atenciones  del. recto- 
rado u  otras  peculiares  mias,  en  que  por  honor  i 
por  otras  varias  consideraciones  debo  ocuparme, 
he  preferido  hacer  renuncia  del  cargo  de  rector  que 
S.  E.  se  sirvió  confiarme  en  fines  de  diciembre 
de  1842.  La  misma  confianza  con  que  S.  E.  me 
honró  en  aquel  entonces,  me  impone  el  estricto 
deber  de  pedir  se  me  exonere  del  mencionado 
cargo,  cuando  tengo  la  convicción  íntima  de  que 
no  lo  podré  desempeñar  cual  corresponde. 

»« Sírvase,  pues,  señor  ministro,  elevara  S.  £.  el 
Presidente  de  la  República  esta  mi  renuncia,  para 
que,  teniendo  presente  las  poderosas  razones  en 
que  se  funda,  tenga  a  bien  admitirla. 

••Dios  guarde  a  V.  S. — Antonio  Varas. —AI 
señor  ministro  de  instrucción  pública,  n 

El  gobierno  no  permitió  que  Varas  se  retirara 
de  un  colejio  que  habia  dirijido  con  tanto  acierto  1 
que  habia  llevado  a  tanta  altura. 

•»  Santiago,  30  de  setiembre  de  1 844. — Necesitan* 
dose  en  el  Instituto  Nacional  los  servicios  del  rec- 
tor  don  Antonio  Varas,  no  ha  lugar  a  la  renuncia 
que  hace  de  dicho  cargo,  i  se  espera  que  continua- 
rá desempeñándolo. — Comuniqúese. — (Rúbrica  ai 
S.  E.) —  Montt. 
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Sin  embargo.  Varas  debía  permanecer  poco 
tiempo  mas  en  el  establecimiento. 

Con  fecha  lO  de  abril  de  1845,  subía  al  míníste* 
rio  de  instrucción  pública,  a  la  edad  de  veintisiete 
años,  no  por  la  obra  del  favor,  sino  por  la  de  los 
propios  méritos. 

El  mismo  Varas  ha  referido  las  circunstancias  en 
que  tuvo  lugar  su  entrada  al  gabinete  i  sus  prime- 
ros pasos  en  la  política,  en  algunas  pajinas  Intimas 
c]ue  forman  como  el  primer  capítulo  de  sus  memo 
¡as,  i  que  revelan  la  sanidad  de  espíritu  i  la  hon- 
'osa  modestia  con  que  inició  su  vida  pública  ( i ). 


Aso  18 


"  En  los  últimos  dias  de  diciembre  de  1 844  quedé 
«edesocupado  de  la  tarea  de  exámenes  que  como 
*~ector  del  Instituto  debía  presenciar.  Entré  en  las 
^V/acaciones  sin  sacar  de  ellas  gran  provecho.  Ocu- 
;^Déme  principalmente  en  redactar  unos  lElementos 
^:3e  Filosofiaii  para  la  enseñanza  de  mí  clase;  pero 
-^olo  alcancé  a  trabajar  una  pequeña  parte  de  la 
-^isicolojía. 

"  Durante  las  mismas  vacaciones  dimos  los  pasos 


(1)  El  (esto  orijinal  se  halla  en  poder  de  la  faintlia  de  don 
\ntonio  'MIH^H^^^H^^H^^^^^^^^^^^H^^I 
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«necesarios  para  el  establecí miéilta de  una  imprenta, 
formando  compañía  Herrera  (Felipe),  Urzúa  i  ya 
£ste  proyecto,  que  lo  teñíamos  desde  fines  del 
año  anterior,  lo  llevamos  a  cabo  com orando  a  Ren- 
;jifo  parte  de  la  imprenta  de  La  Opinión,  o.  mejor 
dicho  la  mitad,  en  tres  mil  pesos,  dos  mil  al  conta- 
ndo i  mil  a  plazo.'  Para  hacer  estos  pagos  conté  yo 
con  lo  que  se  me  debia  por  premios  i  con  algún 
.corto  sobrante  del  año  anterior.   Para  hacer  ne- 
gocio con  la  imprenta,  contábamos  con  la  publi- 
cación dé  laGaceía  de  Tribunales  í  con  la  esperanza 
d^  otras  publicaciones  dé  cuenta  del  gobierno.  £o 
la  Gaceta  de  Tribunales  introdujimos  reformas  ma- 
teriales i  reformas  de  redacción.   Lo  mas  notable 
que  escribí  en  ella  fueron  unos  artículos  sobre  plan 
de  sueldos  para  los  profesores  del  Instituto. 

•»E1  arreglo  de  las  clases  del  Instituto  me  presen- 
tó alguna  mat<^ria  de  trabajo.  Llamé  como  profe- 
sores de  las  clases  de  humanidades  a  Juan  Bello, 
Carlos  Riso,  i  como  ausiliares  a  José  Manuel  Es- 
pinosa. F'rancisco  Vargas,  i  Arguelles. 

»»Ocupéme  ademas,  durante  esta  época,  en  lame- 
imoria  que  debia  leer  en  la  repartición  de  premios» 
función  que  se  realizó  con  una  solemnidad  notable. 
Concurrieron  los  tres  ministros  del  despacho  i  mu* 
chos  sujetos  notables. 

•»La  abogacía  también  medió  alguna  ocupación, 
principalmente  la  causa  de  Ovalle  i  la  de  Riescc 
La  primera,  en  lo  relativo  a  pruebas. 
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'  "'Trataba  de  publicar  por  la  imprenta  un  líbrito 
Opular  mensual,  que,  a!  mismo  tiempo,  sirviera  de 
libro  de  lectura  en  las  escuelas,  i  contuviese  nocio- 
nes liiiles  a  la  clase  común  de  ciudadanos,  siguien- 
do en  gran  parle  la  obrita  francesa  Leclnres  coH' 
rantes.  Teníaiiios  también  proyectada  la  publica- 
ción de  unos  elementos  de  ¡eografia  í  de  aritmética, 
io  que  nos  prometía  alguna  utilidad. 

"A  principios  de  abril,  ganaba  en  el  Instituto  mil 
quinientos  pesos  como  rector,  quinientos  como 
profesor,  doscientos  por  premios,  es  decir,  dos  mil 
doscientos  pesos,  que  ccn  la  casa  i  comida  hacían 
mas  de  tres  mil. 

i'Ademas.  en  el  curso  del  año.  mis  pleitos  no  me 
habían  dado  menos  de  mil  pesos,  i  el  negocio  de  la 
imprenta  lo  miii  menos  quinientos;  de  manera  que 
a  esa  fecha  contaba  con  tres  mil  ochocientos  pesos 
de  entrada  liquida,  i  ademas  con  casa  i  comida. 

"Los  negocios  públicos  presentaban  desde  fines 
del  año  anterior  cierto  grado  de  indecisión.  Era 
común  la  voz  de  la  f^ilta  de  conformidad  entre  las 
Heas  de  Irarráxaval  i  Monlt.  El  último,  p.ireceque, 
iConsecuenciadela  enfermedad  del  Presidente,  en 
II  de  agosto  o  principios  de  setiembre,  quiso  renun- 
Uar,  al  quedar  Irarrázaval  de  vice-presidente;  pero 
lada  hubo.  Sin  embargo,  continuó  creyéndose  en 
a  falta  de  armonía.  A  fines  de  febrero,  Irarrázaval 
¡ifprmó.  o  se  agravó  su  enfermedad  del  hígado, 
^ente  se  vio  precisado  a  hacerse  cargo  del 


mando.  A  principios  de  marzo»  encargado  Bdlnes 
del  gobierno»  empezó  a  desarrollarse  cada  ves  mas 
cierto  grado  de  excitación  'política.  Se  dijo  que  ea 
esos  dias  habían  renunciado  (i  en  efecto  fué  dáji 
Montt  e  Irarrázaval.  Como  parece  que  estos  indt- 
yiduos  no  podian  marchar  de  acuerdo,  el  Presidea- 
te  debió  decidirse  por  uno,  i  éste  fué  Montt  Los 
pelucones  tomaron  parte  para  representar  al  Presi- 
dente que  esto  le  convenia, 

» Estando  aun  pendiente  la  decisión  del  Presiden- 
te, o  quizás  inclinado  o  decidido  por  Montt,  murü 
Renjifo  en  Talca.  Nuevo  motivo  de  desorganiía* 
cion  en  el  gobierno.  Aumentaba  las  dificultada  la 
renuncia  del  Arzobispo,  i  las  notas  pasadas  entre  ¿I 
i  el  gobierno  a  consecuencia  de  las  profesiones  de 
regulares. 

11  Irarrázaval  continuaba  siempre  enfermo. 

«» A  fines  de  marzo,  se  daba  como  indudable  la  se- 
paración de  Irarrázaval  i  continuación  de  Montt 
en  el  ministerio  del  interior.  Se  decia  que  seria  lla- 
mado al  ministerio  de  justicia  Manuel  Vial;  Valdi- 
vieso, Rafael;  Lira,  Pedro;  i  Lazcano;  uno  que  otro 
me  indicaba  a  mi. 

i» En  los  primeros  dias  de  abril,  yendo  un  diaal 
ministerio,  me  dijo  Montt  que  se  hallaba  en  el  caso 
de  continuar  acompañando  al  Presidente  como  mi- 
nistro, i  que  el  Presidente  me  quería  llamar  a  mi  al 
ministerio  de  justicia,  i  que  él  habia  querido  babwf 
conmigo  antes  de  que  me  llamase  el  Presidente.  D^ 
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pele  desde  luego  c 


nn  me  hiciera  ia  propues- 
ta, le  contestaría  al  instante  que  nó;que  no  creía  que 
^gobierno  le  convenia  llamarme  a  mi;  que  necesí- 
1  hombre  de  influencia,  de  prestijio,  i  que  yo  no 
finia;  que  no  me  hallaba,  por  otra  parte,  capaz 
i  el  cargo.  Hablamos  largo,  contestándome  que 
Jflo  podía  consultar  mejor  que  el  gobierno  loque 
le  convenía,  i  que  si  él  rre  llamaba,  no  seria,  por 
cieriG,  para  perjudicarse.  El  argumento  de  capací- 
íad  me  lo  contestó  examinando  los  otros  individuos 
í  podrían  ser  ministros,  En  eso,  le  prometí  pen- 
frlo  mas  i  contestarle. 

|*iSobre  esta  propuesta,  hablé  con  Herrera  ¡  con 
■cfa:  ambos  me  aconsejaron  que  aceptase.  Re- 
solvíme,  pues,  a  ello,  i  cnnleslé  a  Montt  definitiva- 
mente, diciéndole  que  dejaba  el  asunto  al  arbitrio 
de  él.  Al  día  siguiente  o  el  inmediato  a  éste,  me 
llamó  el  Presidente  para  proponerme  el  ministerio. 
Díjome  que,  aunque  no  me  conocía  personalmente, 
tenia  datos  ciertos  de  m¡s  aptitudes  para  el  cargo; 
que  iba  a  trabajar  con  Montt,  que  era  mi  amigo;  i 
1  los  otros  dos  ministros,  en  quienes  encontraría 
nbres  animados  del  deseo  del  bien,  i  con  los 
ales  me  avendría  muí  bien.  Yo  contesté  que  a  don 
Manuel  Montt.  que  me  habia  hablado  antes,  habia 
hecho  todas  mis  escusas,  pero  que  creía  escusado 
^feetirlas,  i  que  estaba  dispuesto  a  entrar  al  mínis- 
^Rd  i  a  hacer  lo  posible  por  corresponderá  la  con- 
irañza  que  de  mí  se  hacía. 
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"El  dia  lo  de  abril  se  hizo  rni  nombramiento,  i  el* 
14  me  hice  cargo  del  despacho.  No  me  hallé  muí 
embarazado  para  lo  que  ocurría;  pero  el  trabajo  se 
me  hacia  pesado.  MÍ  nombramiento  fué  mirado  je- 
neralmente  bien.  Combatiólo  El  Siglo,  ¡  lo  que 
aparecía  de  oposición  al  gobierno;  pero  no  se  me  1 
hicieren  ataques  personales,  a  no  ser  por  mi  juven-  ' 
tud,  por  ser  salido  del  colejio,  o  porque  no  perte- 
necía a  una  familia  influyente.  Atacóse  al  gobierno 
por  mi  nombramiento,  por  los  mismos  motivos.  Los 
pelucones,  aunque  me  parece  que  no  aprobaron  mi 
nombramiento,  por  su  mayor  parte  se  conformaron. 
Los  jóvenes  lo  aplaudieron  jeneralmente,  i  a  ellos 
se  juntó  el  voto  de  los  conservadores  no  pelucones, 
que  no  me  recibieron  mal.  El  partido  llamado  libe- 
ral, me  reprobó  por  joven  i  nuevo  en  la  carrera  pú- 
blica. 

II  El  asunto  mas  grave  que  se  me  presentó  en  el 
ministerio  luego  de  mi  entrada,  fué  la  renuncia  del 
Arzobispo.  Decídeme  por  su  admisión,  en  lo  cual 
estaba  conforme  con  los  otros  miembros  del  gobier- 
no. Solo  vacilábamos  en  cuanto  al  sucesor.  IncH- 
nábamosnos  jeneralmente  a  Donoso.  A  Solar,  solo 
Aldunate;  i  a  Elizondo,  ninguno.  Valdivieso  reunía 
muchas  circunstancias,  como  virtud  reconocida,  ca- 
pacidad, pre-stijio;  pero  nos  inspiraba  recelos,  por 
cuanto  embarazarla  al  gobierno  en  el  ejercicio  de 
los  derechos  de  patronato.  Sin  embargo,  nos  deci- 
dimos por  él,  porque  Donoso  era  mal  mirado  por_j 
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el  clero.  Admitióse  la  renuncia,  i,  mientras  se  reu- 
nía el  Senado,  se  encargó  por  el  cabildo  eclesiástico 
L    a  Mcneses  del  obispado. 

^M       II  La  reunión  de  las  Cámaras,  la  esperábamos  cun 
^V  cierta  especie  de  duda,  porque  no  estábamos  segu- 
'       ros  de  que  no  nos  fuesen  algo  hostiles.    Nos  enga- 
ñábamos, porque  nos  fueron  tan  amigas  como  po- 
día desearse.    Solo  en   los  presupuestos  i  cuentas 
hubo  en  las  comisiones  algo  que  no  nos  era  tan 
fav'oriible.  En  las  cuentas,  sobre  todo,  presentó  la 
comisión  un  informe  de  un  enemigo  acérrimo,  re- 
«dactado  por  Egarta,  que  estaba  enojado  con  el  go- 
liierno.  Este  informe   fué  también  suscrito  por  mi 
^migo  García,  que  entonces  se  manifestaba  mu¡  ti- 
l>¡o.  i  mas  bien,  con  aire  hostil.  Sin  embargo,  cuan- 
tío fui  nombrado,  se  manifestó  dispuesto  a  apo- 
llarme. 

"La  oposición  que  hacia  Ji¿  Siglo  nos  decidió  a 
jpublicar  E¿  Tiempo,  redrictindolo  desde  luego  yo 
■  Herrera.  Después  tomó  parte  Bascuñan,  pagán- 
«lüle.ii 


La  sinceridad  con  que  están  escritas  las  pajinas 
que  acaban  de  leerse,  contribuyen  a  hacer  mas  sen- 
sible aun  la  falta  de  las  restantes. 

Las  memorias  políticas  de  don    Antonio  Varas 
labrian  sido  un  documento  precioso   para  la  histo- 


APÉNDICE 


/    .' 


Rectiiicaciones  i  agregaciones  al  libro 
Ks   primeros  años  del   Instituto   Nacíonaln 


,  invesligacion  histiSricn  no  se  ddícne  jamas. 
Centras  mas  se  estudian,  en  tos  archivos  i  en  las  bibliotecas, 
los  sucesos  relativos  n  un   periodo  de   la  historia  jeneral,  o  a  la 

Éde  un  establee  i  míe  ni  o,  o  a  la  vida  de  un  per^on.ije,  mas 
ue\-os  se  descubren,  los  cuales  sirven  para  rectificar  o 
impletar  las  noticias  anteriores. 
es  lo  que  me  ha  sucedido  después  de  haber  publicado 
5  el  tibro  sobre  ¿oí  prímerús  años  del  Inslitulo  Nacional. 
Algunos  de  los  documentos  que  he  encontrado  liliimamenie, 
he  podido  intercalarlos  en  la  préseme  obra,  aunque  por  sus  fe- 
chas habrian  debido  tener  cabida  en  aquélla. 

Am',  por  ejemplo,  el  decreto  supremo  i>or  e!  cual  "^e  dictó  en 
rfjS  •='  primer  plan  de  estudios  médicos. 

il  mismo  modo,  he  leciiticatlu  mi  juicio  sobre  el  doctor 
k  Pedro  Moran,  i  me  he  permitido  fascribir  una  gran  par- 
ft  la  necrolojia  que  se  publicó  en  El  Araucano  a  la  fecha  de 
tmtr. 

[adiando  el  rectorada  de  don  Manuel  Montt,  hallé  de  im- 
^7¡ÍD«Uo  el  decreto  de  13  de  octubre  de  1835  (puede  leerse  en 
la  pajina  13  de  este  libro),  por  el  cual  se  derogaba  otra  dispo- 
siciun  i;ubcinaiiva  sobre  el  nombramiento  de  los  rectores  del 
instituto,  qiic  debía  hacerse  a  propuesta  de  la  juma  directora  de 
estudios. 

1  el  iMlo,  se  indica  Ib  ntipoitancia  de  aquel  decreto 


73*  *        APÉNDICE 

En  la  pajina  208  de  Los  primeros  años  del  instituto  Nacional^ 
aseguré  que,  con  escepcion  de  la  iglesia  de  la  Compañía  i  de  la 
casa  del  Museo,  el  resto  de  la  manzana  en  que  se  hallaba  ins- 
talado el  Instituto  pertenecia  al  establecimiento. 

Don  Diego  Barros  Arana  tuvo  la  amabilidad  de  advertirme 
que  esta  aseveración  no  era  exacta. 

Después,  he  leido  documentos  que  prueban  que,  ademas  de 
aquellos  dos  edi6cios,  existían  en  la  manzana  del  Instituto  casas 
i  piezas  arrendadas  a  particulares,  i  sobre  todo,  en  la  esquina  de 
las  calles  de  la  Catedral  i  Morandé,  el  cuartel  de  serenos,  que, 
según  me  observó  el  señor  Barros  Arana,  fué  llevado  en  1851  al 
actual  cuartel  de  bomberos. 

£1  edificio  del  Museo  estuvo  concluido  a  mediados  de  18391 
i  hasta  enero  de  1845  sirvió  de  morada  a  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia, los  cuales  ocupaban  las  piezas  del  piso  bajo  del  costado 
del  oeste. 

£1  mismo  señor  Barros  Arana  me  ha  hecho  el  inestimable 
servicio  de  apuntar  los  siguientes  errores  en  mi  libro  de  1889: 

••ALGUNAS  OBSERVACIONES  DE  DETALLE  AL  LIBRO 
DK  IV>N  IH^MINCO  AMrNÁTE(Ul  SOLAR  TITrLADO  "LOS  PRIMEROS  A^OS 

DEL  INSTITUTO  NACIONAL.-18I3-1835m 

4»P.\jiNA  43.  — Entre  los  individuos  que  fírmaron  un  informe 
concerniente  a  la  Academia  de  San  Luis,  se  nombra  a  don 
lerónimo  Litana,  Es  don  Jerónimo  PizanOy  antiguo  ofi- 
cial de  la  marina  real  de  España,  sobrino  de  Muñoz  de  Giu- 
man,  casado  después  en  Chile  con  una  señora  Arlegui,  sobri- 
na del  obispo  Rodríguez,  i  gobernador  político  de  Santiago 
en  18 1 4,  durante  los  primeros  dias  de  la  reconquista  española. 
Fué  un  excelente  hombre. 

••Fajina  69. — No  es  propiamente  exacto  decir  que  Chile  declaró 
su  independencia  el  18  de  setiembre  de  1810.  I^  memoria  de 
don  Juan  Egaña  que  allí  se  analiza,  i  que  yo  publiqué  íntegra* 
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¿escrita  antes  de  la  instalación  de  la  primera  junta,  bajo  el 
lemo  del  conde  de  la  Conquista,  esto  es,  cuando 
xomenxaban  a  jerniinar  las  ¡deas  de  refornia. 
•AjtNA  130. — Andieu  iGuetrero  loma  el  gobierno  de  la  áiáct- 
^  de  Santiago  en  i8i3,  por  imposición  de  la  junta  alterna- 
tiva, i  a  despecho  de  la  inmensa  mayorfa  del  clero,  encabeía' 
do  por  el  canónigo  Rodríguez,  después  obispo. 
'jljiNA  r45. — Entre  los  directores  del  museo,  se  ha  olvidado 
liombrar  a  don  Andrés  Antonio  de  Gorbea.  A  pro¡>dsiio  de 
ste,  debo  recordar  que  la  primera  biografía  de  Gorbea  que 
e  publicó,  fué  una  reseña  necroldjica  cscríla  por  caí  i  dada  a 
Jí  en  £/  Diarta  de  Valparaiso  en  185a,  a  los  tres  días  des- 
pués de  muerta  ese  caballero,  i  con  las  noticias  que  yo  habia 
lecojido  en  su  conversación. 

'jíjiNA  lói. — Entre  los  autores  que  debían  usarse  en  el  primer 
Instituto  se  nombra  al  químico  Toarcrtry  i  ttl  tratánico  Caia- 
ni/la.  Deben  correjirse  esos  nombres  diciendo  Fouravy  i  Ca- 
hanitUs  (este  dilimo  era  español). 

PAJINA  199. — Habria  convenido  señalar  que  los  dos  miembros 
de  la  comisión  que  en  1819  se  opusieron  a  la  subsistencia 
ion  del  Seminario  al  Instituto,  los  doctores  don 
SDomingo  Errázuriz  í  don  Bernardino  Bilbao  (tio  de  Francis- 
co Bilbao),  eran  clérigos  i  fueron  canónigos  de  Santiago.  Creo 
ique  el  informe  de  Rodríguez  Aldea  vale  mas  de  lo  que  allí  se 
>dice.  Es  notable  su  espíritu  anliclerícal. 
MjiKA  115.— El  Mr.  Bennetl  de  que  allí  se  habla  era  Mr.  W. 
Bennett  Stevenson,  que  fué  secretario  de  Lord  Cochrane 
indo  mandaba  ia  escuadra  chilena,  i  que  ha  escrito  una  re- 
lación de  viajes  a  estos  paises,  litil  para  completar  el  conoci- 
miento de  la  historia  de  esos  días.  Esa  obra,  que  ha  sido  tra- 
ducida si  francés,  es  bastante  conocida.  Habria  sido  curioso 
dar  algunas  noticias  de  la  vida  mtii  accidentada  de  este  perso- 
rajc,  que  residió  veinte  años  en  América,  en  Chile,  en  Quilo 
n  el  Peiii,  que  estuvo  preso  en  la  Inquisición  de  Lima  i  que 
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I  loé  secMino  dd'prandéatt  de  Qiiiio^Itodo  Id  tad  k  pWii- 
<  'tid  conocer  mapiut  paite  déla  lenriodon  de «eitoa  peiteL  * 
iiPajiha  919. — ^BLdoD  Enrique  Ridiard  de  qne  allf  aeliabia,  ca 
'  m  ingleí  de  Guenieaeyy  que  hablaba  d  íiranoea  adnniUe^ 
-rnente  i  que  nbia  bastante  bien  el  iatin.  Kabia  aído  niKtar 
;  en  su  juftentudl  i  Ikgd  a  Valparaíso  el  mismo  dia  de  la  biti' 
lia  de  Maipo^  d  5'de  abril  de  t8i8»  én  un  boque  que  fcaii 
^  de  la  Iifdia,  i  que  burió  d  bloqueo  que  los  espaftoles  ten!»- 
"  en  ése  poeita- (Richard' venia  a  tomar  servicio  entre  los  iod^ 
"  pendientes^  1  se  le  did  d  mando  de  un  corsario  chileno  lh« 
i'  mado\Mfj0#  iteiistf /m(sv,  que  recorrió  estas  costas  hasta  Gaa* 
yaquíli  haciendo  destrosos  en  d  comercio  éq^alIoL  Emefitf 
t  fianees  a  muchas  jentei,  entre  otras  personas  notables  d  s^ 
lobispo  Valdivieso  i  a  don  Ventura  Marin.  A  mí  me  díó  lee* 
'  dones  de  ingles.  Había  hecho  una  pequefta  fortohita  qne  le 
perdieron  sus  hijos  en  malos  negodos  i  murió  sumamente 
'pobre  en  el  ho^td  de  San  Juan  de  Dios  por  los  afios  de  1870^ 
de  edad  de  roas  de  ochenta  aftos.  Es  descendiente  suyoid 
'  señor  Richard,' profesor  de  la  Universidad  Católica. 
(«PAJINA  222. — La  espedicion  de  Bálmis  no  U^ó  hasta  Chile. 
Solo  vino  Grajales,  que  no  era  todavía  médico  recibido,  i  que 
llegó  a  Valparaíso  a  fines  de  1807,  í  se  volvió  dos  años  des- 
pués al  Perú,  donde  terminó  sus  estudios.  Regresó  a  Chile 
en  18 1 3  para  servir  de  cirujano  del  ejérdto  realista,  i  cayó 
prisionero  de  los  patriotas  en  la  fragata  Thomas^  en  la  bahía 
de  Talcahuano.  Las  primeras  vacunaciones  practicadas  en 
Chile  fueron  hechas  por  el  padre  Chaparro  (médico  de  talen- 
to, de  la  orden  de  San  Juan  de  Dios),  en  octubre  de  1805, 
con  fluido  vacuno  traído  de  Buenos  Aires  en  frascos. 
(«PAJINA  231.— Los  actos  literarios  de  que  dlí  se  habla,  no  se 
verificaban  en  la  iglesia  de  la  Compañía,  sino  en  la  capilla 
del  Instituto,  que  fué  la  capilla  conventual  de  los  jesuítas,  i 
que  det]Jó  de  ser  de  un  lujo  maravilloso  para  su  tiempo.  Has- 
ta terminar  el  año  de   1849,  en  esa  capilla  se  verificaban  los 
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exámenes  anuales,  la«  distribuciones  de  premioí  i  los  certá- 
menes liierarios.  AM(  se  celebró  la  oposición  en  que  Miguel 
L.  Amunátegui  obtuvo  una  clase  de  rotación  del  curso  de 
humanidades. 

'■'PjljiNA  aSo, — Las  primeras  observaciones  barométricas  i  tenno- 
métrica»  publicadas  en  los  periódicos  de  Chile  no  son  de  1 815, 
como  aUi  se  dice.  El  comerciante  cs|>añol  don  Felipe  Casti- 
llo Albo,  muí  dado  a  este  jénero  de  observaciones,  pubücó 
■tgurras  muí  sumarias  en  La  Aurora  de  Camilo  Henríquez, 
en  tStJ.  Mas  larde,  en  1S18,  publicó  otras  mas  ordenadas 
en  el  Mtrcnrio  Chilrnu,  de  don  José  Joaquín  de  Mora.  Cas- 
tillo Albo  era  el  miamoa  quien  San  Martin  convirtió  en  1816 
en  intermediario  inocente  para  engañar  a  Marcó  sobre  los 

'     planes  de  la  espedícion  libertadora. 

•'PAiiNA  385. — b^n  ésta  i  en  otras  pajinas  sehabla  de  la  gríimálica 
latina  de  Nebrij'a.  En  castellano  debe  decirse  Lebrija.  Su  autor 

■  fué  Amonio  de  Lebrija,  célebre  escritor,  gramático  i  cronista, 
del  tiempo  de  los  reyes  católicos  Fernando  e  Isabel.  Cuando 
cscribia  en  latin,  latinizaba  su  nombre,  como  lo  hacian  todos 
los  cicrilores  de  ese  siglo  ¡  de  los  dos  siguientes  que  escribían 
en  ese  idioma,  i  se  llamaba  "F.lius  .\ntonius  NebrJnensis," 
d«l  nombre  de  ta  ciudad  de  Lebrija,  en  .\ndalucía,  que  los 
lonianos  fundaron  con  el  nombre  de  "Nebrissai-. 

'►PAJINA  447. ^Habría  convenido  agregar  que  e!  don  Juan  (ki- 
doi,  de  que  alU  se  trata,  era  poeta,  autor  de  muchas  poesía^ 
algunas  de  las  cuales  se  hallan  en  La  America  poHica,  de 
don  Juan  María  Gutiérreí  (Valparaíso,  1847).  Era  mendoci- 
Bo,  emigrado  en  Chile,  hombre  excelente,  de  talento  natural, 
'  pero  de  escasa  insiruccion,  versificador  fecundísimo  i  faciUsi- 
mo.  Vivió  en  Chile  hasta  el  fin  de  sus  dias,  después  de  1851. 
Era  empicado  en  la  secretaría  de  la  Intendencia  de  Santiago. 
Fué  grande  amigo  de  Sarmiento,  i  sirvió  no  recuerdo  qué 
cargo  en  la  Escuela  Normal  de  Preceptores'.  El  señor  Hedetra 
'    de  Talca,  es  su  sobiino  político. 
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iiPÁjiNA  599. — Creo  que  la  obra  de  Federico  Tiedeman  de  que 
allí  se  habla,  no  se  titula  Fábula  arUriarum^  como  se  ha  pue» 
to  en  la  impresión,  sino  Tabula  arteríarum.  Estoi  persuadido 
de  que  hai  un  error  típográñco  semejante  al  recordado  en  la 

.  pajina  161,  donde  se  ha  puesto  Tourcroy  por  Fourcroy;  o  como 
el  déla  pajina  43,  donde  se  ha  puesto  iiLizanan  por  «Pizanan. 

I 
liPodria  agregar  otras  observaciones  de  detalle,  quizás  mas  i» 

significantes  o  nimias  que  las  anteriores;  pero  por  esto  mismo  no 
vale  la  pena  de  mencionarlas.  Estas  observaciones,  aun  las  que 
envuelven  una  rectiñcacion  efectiva,  son  de  escasa  importancia, 
titiles  solo  para  el  autor  del  libro,  por  si  quiere  hacer  una  segnn- 
da  edición  en  algunos  años  mas,  i  no  amenguan  en  nada  el  mé- 
rito indisputable  i  duradero  de  éste. — ^Viña  del  Mar,  6  de  agosto 
de  1889. — Diego  Barros  Arana.ii 

Ademas,  puedo  agriar  dos  erratas  i  una  noticia,  desconodda 
antes  para  mL 

En  la  pajina  13  de  aquel  libro  se  lee  Juan  Toesca  en  lugar  de 
Joaquín  Toesca. 

El  señor  don  Pedro  Lucio  Cuadra,  quien  también  me  ha  hon- 
rado con  la  lectura  de  Losprítneros  años  del  InUituto  Nacional^  ha 
tenido  a  bien  hacerme  notar  que  en  la  pajina  630  se  habla  de 
que  don  Diego  Portales  entraba  en  21  de  setiembre  de  183500 
el  palacio  de  la  Moneda,  con  el  título  de  ministro  de  la  guerra, 
cuando  es  bien  sabido  que  en  aquella  fecha  el  palacio  de  go- 
bierno se  hallaba  todavía  en  la  plaza  de  Armas. 

En  el  Repertorio  de  antigüedades  chilenas^  por  don  Ramón 
Briseño,  se  lee  que  el  presbítero  don  José  Francisco  P2cháurren, 
primer  rector  del  Instituto,  después  de  haberlo  sido  del  colejio 
de  San  Carlos,  escribió  para  el  uso  de  sus  discípulos  en  este  ul- 
timo establecimiento,  un  tratado  de  ñlosofía  en  latin,  el  cual 
se  halla  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Pero  las  principales  agregaciones  que  debo  hacer,  se  refiere» 


.w 
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^l  actual  rector  del  Instituto  i  a  uno  de  sus  primeros  reforma- 
dores, a  don  Joaquin  Villarino  i  a  don  Carlos  Ambrosio  I-,ozier. 

£1  señor  Villarino  es  hijo  de  los  distinguidos  educacionistas 
arjentinos,  el  señcr  don  Francisco  Villarino  i  la  señora  doña 
María.  Josefa  Cabezón,  i,  por  lo  tanto,  desciende  en  línea  recta 
de  don  José  León  Cabezón. 

Creo  hacer  un  verdadero  servicio  a  los  lectores  dándoles  a 
conocer  la  siguiente  carta  privada  en  que  don  Joaquin  Villarino, 
entonces  intendente  de  Coquimbo,  consintió  en  darme  algunos 
datos  sobre  su  persona,  con  modestia  digna  de  todo  encomio. 

it Serena,  ^  de  noviembre  de  iSgo 

••Señor  don  Domingo  AmünAtegui. 

•'Estimado  señor: 

••Muí  pobres  i  escasos  han  sido  mis  servicios  a  la  instrucción 
publica,  que  V.  me  pide  le  comunique.  Deberé  hacer  caudal  de 
mucho  pequeño  para  no  salir  tan  desairado. 

••Del  52  al  55  hice  clases  en  colejios  particulares,  en  Santiago, 
i  suplí  clases  en  el  Instituto  Nacional. 

••Del  55  al  59  fui  profesor  de  matemáticas  i  de  física  en  el 
Liceo  de  Concepción  i  en  colejios  particulares. 

••En  59,  fui  nombrado  rector  i  profesor  de  historia  de  Amé 
rica  i  literatura  en  el  liceo  de  la  Serena,  cargo  que  no  llegué  a 
desempeñar. 

••En  1860,  fuf  nombrado  jefe  de  sección  del  ministerio  de 
instrucción  publica,  i  después  del  de  justicia,  cargos  que  de- 
sempeñé hasta  el  22  de  marzo  de  1862,  fecha  en  que  se  me 
nombró  primer  rector  del  liceo  de  Valparaiso,  bajo  la  admi- 
nistración Pérez.  Permanecí  en  este  puesto  hasta  mediados  de 
1868,  durante  cuyo  tiempo  desempeñé  las  clases  de  química  i 
física  i  algunas  de  matemáticas.  Compuse  un  testo  de  áljebra» 
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que  fué  adoptado  i  seguido  por  varios  años  en  todos  los  cele- 
jios  de  la  República.  Escribí  una  memoria  sobre  colonización  i 
emigración,  que  fué  premiada  por  unanimidad  de  votos  en  el 
certamen  a  que  concurrieron  Daniel  Barros  Grez,  Benjamm 
Vicuña  Mackenna  i  otros.  En  el  primer  certamen  que  mand¿ 
abrir  el  ministro  M.  L.  Amunátegui,  obtuve  premio  de  tercera 
clase  por  una  memoria  sobre  la  organización  de  escuelas  agrí 
colas.  Otras  varias  menudencias  he  hecho,  que  no  merecen  ni 
recuerdo. 

••En  1868,  fui  destituido  del  cargo  de  rector  del  liceo  de 
Valparaíso,  porque  habia  sido  defensor  de  don  Manuel  Montt. 
El  liceo  quedaba  en  pié  brillante  Esta  injusticia  quebró  mi 
espíritu,  i  yo,  que  me  habia  dedicado  con  ardor  al  cumplimiento 
de  mis  deberes  i  de  la  enseñanza,  encajoné  mis  libros  i  prometí 
no  abrirlos  jamas.  Al  año,  volví  a  encontrar  en  ellos  consuelos, 

pero  habia  perdido  la  fé.  Hoi  la  tengo,  i  mi  poca  actividad  la 

< 

dedico  toda  entera  al  servicio  de  mi  país,  después  de  veintidós 
años  de  ostracismo  de  la  vida  publica. 

••No  quiero  molestar  mas  a  V.  i  termino  haciendo  votos  por 
que  V.  encuentre  algo  útil  en  estas  líneas. 

"Su  atento  i  S.  S. — Joaquín  Villarino.h 

Los  últimos  años  de  la  vida  de  I^zier  habían  permanecí- 
do  hasta  ahora  envueltos  en  el  misterio.  Algunos  datos  se  co- 
nocían sobre  su  prolongada  residencia  entre  los  indios  arauca- 
nos, pero  ellos  no  bastaban  para  dar  una  luz  completa  sobre 
aquel  hombre  singular. 

Felizmente,  la  curiosidad  ilustrada  de  un  laborioso  injeníero, 
el  señor  don  Román  Espech,  ha  venido  a  descorrer  el  velo,  por 
lo  menos,  en  parte. 

En  un  interesante  folleto  sobre  el  ferrocarril  de  Concepción 
a  los  ríos  de  Curanilahue,  publicado  en  Santiago  en  1890,  el 
señor  Espech  se  espresaba  como  sigue,  en  la  pajina  19  de  su 
trabajo. 
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"Poco  antes  de  llegar  a  las  minas  de  Peumo,  se  pierde  de 
vista  hacia  el  oriente  el  rio  Carampangue,  que  ya  por  esta  parte 
corre  encajonado  en  un  profundo  cauce,  en  un  recodo  llamado 
la  Quinta^  residencia  que  fué  hace  veinticinco  años  del  sabio  Lo- 
zier,  espatriado  francés  en  tiempo  de  la  Restauración,  que  aban- 
donó a  Santiago  para  venir  a  hacer  vida  de  salvaje  con  los  indios, 
donde  pasó  el  resto  de  sus  días;  murió  en  avanzada  edad,  due- 
ño de  valiosas  propiedades  que  legó  a  la  municipalidad  de) 
pueblo  de  su  nacimiento,  sin  dejar  aquí  otro  recuerdo  que  la 
cruz,  colocada  por  su  propia  mano  en  el  lUgar  de  la  sepultura 
que  debió  ocupar,  conocida  con  el  nombre  de  la  cruz  del  fran- 
cés, w 

He  podido  procurarme,  merced  a  los  buenos  oficios  del  señor 
don  Daniel  Urbano  Bustos,  una  copia  de  los  dos  testamentos 
otorgados  por  Lozier. 

Helos  aquí: 

PRIMER  TESTAMENTO  DE  ÍMLN'  AMBROSIO  LOZTER 

••En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso.  Sea  a  todos  notoiio 
como  yo,  don  Cários  Francisco  Ambrosio  Lozier,  francés,  ha- 
llándome en  mi  sano  juicio,  otorgo  este  mi  testamento,  a  los 
sesenta  i  nueve  años  de  edad,  ante  el  escribano  piSblico  de  este 
departamento,  don  Manuel  Barrientos,  en  la  forma  que  sigue: 
Primeramente  declaro,  que  nací  en  Francia,  lugar  de  San  Fili- 
berto  de  los  Campos,  cantón  de  Blangue,  subprefectura  de  dicho 
lugar,  i  que  actualmente  estoi  domiciliado  en  este  departamen- 
to.— ítem  declaro:  que  soi  católico,  que  no  he  sido  casado  i 
que  no  tengo  descendientes,  ascendientes  ni  pariente  alguno  en 
ningún  grado. — ítem  declaro:  que  he  adquirido  por  mis  bienes 
las  propiedades  siguientes:  un  p>otrero  nombrado  Maquegua, 
lugar  en  que  resido,  tercera  subdelegacion,  i  que  consta  como 
de  seis  mil  cuadras,  del  cual  conservo  escritura;  otro,  llamado 
también  potrerito  de  Maquegua,  ubicado  en  la  misma  subdele- 
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gacion,  al  lado  norte  del  primero,  compuesto  como  de  seis  mil 
cuadras,  del  cual  conservo  también  escritura;  otro  potrero  nom- 
brado Quilachauquin,  ubicado  en  la  misma  subdelegacion,  de 
estension  como  de  doce  mil  cuadras,  i  del  que  conservo  tam- 
bién escritura;  i  a  mas  otro  potrero,  llamado  Cordillera  de  los 
Alzados,  compuesto  como  de  nueve  mil  cuadras,  ubicado  en  la 
segunda  subdelegacion  de  este  departamento,  del  cual  consenro 
también  escritura. — ítem  declaro:  que  forman  parte  de  mis  bie- 
nes unos  treinta  animales  vacunos. — ítem:  una  casa  de  campo, 
situada  en  Maquegua,  i  en  la  cual  tengo  mi  domicilio.^ ítem: 
lego  a  las  mandas  forzosas  lo  que  está  ordenado  por  la  lei  de  la 
República.  >  ítem:  lego  la  tercera  parte  de  mis  bienes  al  conse- 
jo municipal  de  la  parroquia  de  San  Filiberto  de  los  Campos, 
lugar  de  mi  nacimiento,  con  el  ñn  de  fomentar  la  instrucción 
publica. —ítem:  lego  también  a  dicho  consejo  la  lejítima  que 
me  corresponde  por  fin  i  muerte  de  mi  padre  don  Pedro  Fran- 
cisco Lozier. — ítem:  lego  otra  tercera  parte  de  mis  bienes  al 
francés  don  Santiago  Colin,  residente  en  Versalles,  i  caso  de 
que  éste  haya  fallecido,  pasará  el  legado  a  su  descendencia  lejf- 
tima,  representados  por  el  mayor  de  ellos,  óon  Luis  Martin  Co- 
lín.— ítem:  lego  mil  pesos  a  la  señorita  N.,  del  lugar  de  Lisieux, 
hija  del  capitán  de  artillería  don  N.  Campenon,  por  sus  servicios 
i  cuidados  que  ella  prestó  a  su  tia  doña  N.  Burricre,  en  su  última 
enfermedad. — ítem:  lego  cien  pesos  a  cada  uno  de  mis  dí»s  ahi- 
jados Lcl)ourgeo¡s  i  Devanyx,  residentes  en  Francia,  con  el  fin  de 
comprar  una  pequeña  biblioteca  portátil. — ítem:  lego  a  María 
del  Carmen  Lémus  todo  lo  que  actualmente  se  encuentra  den- 
Iro  de  la  casa  en  que  vivo,  a  escepcion  de  mis  armas,  libros, 
I)apeles,  reloj  i  útiles  de  matemáticas;  escluyo  tanibien^e  lo  que 
ha;  dentro  de  la  casa  trescientas  arrobas  de  vasijas,  que  se  las  di 
en  calidad  de  préstamo,  las  que  devolverá  a  mi  albaccD,  una  vez 
que  ella  haya  fallecido,  cuya  responsabilidad  pesará  sobre  sus 
lierederos  i  esposo. — Ítem:  dejo  de  usufructuaria  de  un  teneno 


qmespresBTé  a  coniinuacion,  a  U  misnin  Ancotiia  del  Carmen, 
en  remunerarimi  a  los  servicios  que  me  ha  jircstado,  cuyo  usu- 
fructo i  goce  es  de  tres  mil  cuadras,  en  este  terreno  de  Maque- 
gua,  bajo  los  limites  siguientes:  por  el  arroyo  de  Maquc^ua,  al 
sur,  hasta  c!  jrroyo  que  sepnra  el  potrero  de  Maquegua;  desde 
aqu(  línea  recia  hasta  la  í>eparacion  de  Quilacliauquin  í  Maque- 
gua; desde  este  punto,  bajando  al  sur  como  doce  varas,  hasla 
llegar  al  arroyo  da  Maquegua;  i  desde  este  arroyo  hasta  su  en- 
trada al  rio  Carampangue.  Entiéndase  que  ella  gomará  de  esto 
(Jurante  su  vida,  i  una  ver  que  fallezca,  pasará  al  consejo  mu- 
nicipal de  mi  parroquia,  en  clase  de  legado,  comu  lo  he  dis- 
puesto en  la  cláusula  síiima,  previo  el  entero  de  los  otros  Icga- 
do6. — ítem:  los  animales  vacunos  que  he  mencionado  quedarán 
en  poder  de  don  José  Manuel  Gaete,  con  condición  de  que  con 
su  producto  se  pague  el  impuesto  territorial  i  catastral  que  adeu- 
daren mis  fundos  hasta  el  vencimiento  del  corriente  año,  t,  si 
sobrare,  lo  entregará  a  m¡  albacea.— ítem:  del  remanente  de  to- 
dos mis  bienes,  acciones  i  futuras  sucesiones,  dispongo  pasen  at 
consejo  municipal  de  mi  parroquia,  previos  los  gastos  legales. 
confórmelo  he  dispuesto  en  la  citada  cHusula  sétima. — ítem: 
nombro  por  mi  albacea  í  eje:uror  dft  estas  mis  disposiciones  a 
don  Fernando  Maurrin,  francés,  residente  en  Concepción,  pu- 
diendo  otorgar  poderes  especiales  para  cuanto  se  ofreciere,  du- 
rante el  tiempo  en  que  la  lei  ordena.  Por  el  presente  revoco 
cualquiera  otro  que  antes  de  ahora  hubiere  otorgado,  í  quiero 
que  solo  éste  se  guarde  i  repute  como  tal  i  como  mi  lillima  i  de- 
liberada. Asi  lo  otorgó  i  ñrmó  en  la  tercera  subdelegacíon  de 
Araquete,  departamento  de  .trauco,  a  veintiocho  dias  de!  mes 
de  mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  i  dos,  i  siendo  presentes  los 
(estigos  don  José  Jil  Uarra,  don  José  Pascua!  Ricalde  i  don 
Cayetano  Luengo,  todos  los  que  espusieron  estar  domiciliadas 
eo  ésta  i  ñrmaron  en  unión  del  testador,  de  que  doi  f¿.  Yo  el 
«■cribano  certifico  que  d  testador  se  encuentra  en  su  razón  na- 
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tural. — Ambrosio  Lozier. — Testigo,  José  Jil  Barra. — Testi- 
go, José  Pascual  Ricalde. — Testigo,  Cayetano  Luengo.— 
Ante  mí,  Manuel  Barrientos,  escribano  publico. 
•'Conforme  con  su  orijinal.»* 

SEíiUXIH)  TESTAMENTO  DE  DON  AMBROSIO  LOZIER 

<'En  Laraquetc,  tercera  subdelegacion  del  departamento  de 
Arauco,  a  veintiuno  de  julio  de  mil  ochocientos  sesenta  i  cuatro, 
ante  mí  el  escribano  i  testigos,  pareció  don  Ambrosio  Lozier,  ma- 
yor de  edad,  vecino  de  éste,  a  quien  doi  fé,  conozco,  i  dijo:  que 
dejando  en  todo  su  vigor  i  fuerza  el  testamento  ortorgado  ante  mí 
en  agosto  del  año  sesenta  i  dos,  viene  en  hacer  las  novaciones 
siguientes:  primera,  lega  a  don  José  Jil  Barra,  la  mitad  de  la 
viña,  la  mitad  de  los  perales  i  el  total  de  los  manzanos  que 
existen  en  Quilachauquin,  entendiéndose  que  estos  legados  son 
solo  el  usufructo  de  los  que  ellos  produzcan,  tanto  la  primera, 
como  los  segundos  i  liltimos;  segundo,  Barra  entrará  desde  es- 
ta fecha  como  usufructuario,  con  condición  de  que  administre 
el  espresado  fundo  hasta  que  pase  a  otro  dueño  o  a  las  perso- 
nas que  mas  adelante  se  nombrarán;  tercero,  nombra  por  su 
albacea  i  ejecutor  de  su  espresado  testamento,  a  Luis  Martin 
Colin,  catedrático  de  matemáticas  en  V'ersalles;  cuarto,  si  vein 
te  meses  después  del  fallecimiento  del  otorgante,  no  se  hubiese 
hecho  cargo  el  albacea  Colin  de  los  bienes  consignados  en  el 
recordado  testamento,  faculta  al  cónsul  francés  que  en  la  fecha 
indicada  resida  en  Concepción  o  Falcahuano  para  que,  de  acuer- 
do con  el  cónsul  jeneral  francés  residente  en  Chile,  procedan  a 
hacerse  cargo  de  sus  espresados  bienes  i  cumplan  con  lo  dis- 
puesto en  su  testamento;  quinto,  en  remuneración  de  haber 
constituido  usufructuaria  del  fundo  Maquegua,  a  Antonia  del 
Carmen  Lémus,  según  lo  determinado  en  su  citado  testamento, 
quiere  que  ésta  satisfaga  dos  años  seguidos  el  impuesto  territo- 
rial ¡  catastral  del  recordado  Maquegua   i   Quilachauqnin;  esto 
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■es,  s¡  el  albacea  no  se  hubiere  antes  hecho  cargo  de  dichos  fun- 
dos; i  sesto,  en  caso  que  la  precitada  Antonia  falleciere  antes 
de  que  el  recordado  albacea  o  los  cónsules  hubiesen  entrado  a 
tomar  los  fundos,  pasará  el  potrero  Maquegua  al  cuidado  del 
mismo  Barra,  entendiéndose  que  en  todos  casos  esos  predios 
pasarán  al  albacea  o  cónsules,  cesando  por  este  hecho  los  usu- 
fructos. A  la  firmeza  de  lo  espuesto  se  obliga  en  legal  forma. 
Lo  otorgó  i  firmó  ante  los  testigos  don  Juan  Manuel  Peña  i 
don  Sebastian  Peña,  vecinos,  de  que  doi  fé. — Ambrosio  Lozier. 
— Testigo,  Juan  Manuel  Pfña. — Testigo,  Sebastian  Peña. — 
Ante  mí. — Manuel  Barrientos,  escribano  publico. 
"Conforme  con  su  orijinal.n 

Ante  estos  documentos,  la  leyenda  formada  por  Dumont 
d'Urville  sobre  su  desgraciado  compatriota,  se  desvanece,  i  pier- 
de todo  su  crédito. 

La  ancha  caverna,  en  la  grieta  de  una  montaña,  se  trasforma 
en  una  casa  de  campo,  situada  en  una  valiosa  hacienda. 

Aquel  europeo  convertido  en  araucano,  demuestra  en  sus  últi- 
mas voluntades  un  corazón  sensible  i  patriota. 

Aquel  hombre  próximo  a  morir,  revela  el  fondo  de  su  alma,  i 
vuelve  los  ojos  al  lugar  de  su  nacimiento. 

No  olvida,  ni  a  su  amigo  Colin,  ni  a  la  señora  A.  Burriére, 
ni  a  la  señorita  de  Lisieux  que  cuidó  a  ésta  en  su  última  enfer- 
medad, ni  a  sus  ahijados  Lebourgeois  i  Devanyx. 

£1  protocolo  de  un  notario  de  Arauco  ha  dado  solemne  des- 
mentida al  ilustre  marino  francés. 

Según  noticias  que  me  ha  suministrado  el  señor  don  Ramón 
Aspíllaga,  distinguido  abogado  de  Concepción,  Lozier  compró 
el  fundo  de  Quilachauquin  al  indio  Nolasco  Pichinguala  en  17 
de  abril  de  1827,  i  el  fundo  Maquegua,  donde  vivia,  en  31  de 
mayo  de  1834,  a  la  heredera  del  capitán  de  milicias  don  Fer? 
min  Hernández,  quien  lo  habia  adquirido  de  la  india  Juana 
Quimallanque  en  22  de  junio  de  1807. 
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Esta  ultima  propiedad,  agrega  el  señor  Espech,  es  la  mism» 
que,  con  sus  minas  de  carbón  i  el  ferrocarril  anexo,  acaba  de 
venderse  en  millón  i  medio  de  pesos. 

El  señor  don  Daniel  Urbano  Bustos  me  asegura  que  Lozier 
delineó  como  injeniero  la  nueva  ciudad  de  Chillan. 

La  familia  de  Colín,  el  amigo  de  Lozier,  fué  muí  conocida 
por  algunos  jóvenes  chilenos  que,  enviados  a  Francia  por  el  je- 
neral  Aldunate,  ministro  de  la  guerra,  en  el  primer  quinquenio 
de  la  administración  Biilnes,  para  que  se  educaran  en  la  Escue- 
la Militar  de  Saint-Cyr,  ñieron  colocados  por  don  Francisco  Ja- 
vier Rosales  en  un  pensionado  que  dirijía  en  Versalles  M.  Barthe. 

Entre  estos  jóvenes,  iban  don  Luis  Arteaga,  don  Félix  Blanca 
i  don  Alberto  Blest  Gana. 

M.  Barthe  era  soltero;  pero  vivia  con  su  hermana,  i  una  hija 
de  ésta,  casada  con  uno  de  los  hijos  de  don  Santiago  Colín. 

Otro  de  los  hijos  de  Colín,  probablemente  Luis  Martin, 
aquel  a  quien  se  reñere  Lozier  en  sus  dos  testamentos,  fué  uno 
de  los  profesores  que  enseñaron  en  Versalles  a  los  alumnos  chi- 
lenos. 

Don  Santiago  Colín  era  un  distinguido  químico  francés,  el 
cual  había  nacido  en  el  mismo  año  que  Lozier;  i  había  llegado 
a  ser  profesor  de  química  en  la  facultad  de  ciencias  de  Dijon  r 
en  la  escuela  de  Saint-Cyr. 

Había  escrito  varios  trabajos  importantes  sobre  aquel  ramo,, 
i  había  colaborado  en  las  principales  revistas  cientíñcas  de 
Francia. 

Sin  embargo,  su  mejor  título  a  la  popularidad  consistía  en 
haber  descubierto  el  color  garance^  de  tanto  uso  en  los  trajes 
militares. 

"Los  restos  de  Lozier,  asegura  el  señor  Espech,  no  quedaron, 
como  él  lo  deseaba,  sepultados  en  la  punta  de  un  cerro,  pues 
fueron  repatriados,  probablemente  a  costa  de  sus  herederos.» 

Antes  de  terminar,  quiero  dejar  constancia  de  mí  agradecí'^ 
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miento  a  las  personas  que  me  han  favorecido  con  noticias  o  do- 
cumentos sobre  el  asunto  de  este  libro. 

Me  complazco  en  dar  la  lista  de  sus  nombres: 


Don  Diego  Barros  Arana 

Luis  Montt 

Ramón  Briseño 

Antonio  E.  Varas 

Luis  Varas 

Carlos  Risopatron 

Luis  Francisco  Prieto  del  Rio 

Crescente  Errázuriz 

Francisco  de  Borja  Solar 

Enrique  Nercaseau  Moran 

Luis  Arteaga 

Nicolás  Anríque  Reyes 
Un  relijioso  franciscano 
Don  José  Toribio  Medina. 
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